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CÓDIGO RURAL. 


INTRODUCCION. 

La Comisión nombrada por nuestra Sociedad para formar el 
Proyecto de una Ley Agraria ó Código mral> tiene la honra de 
presentarle el plan ó índice general de su trabajo , y el libro l.° 
de los tres en que ha creído conveniente dividirlo. 

No la han arredrado las dificultades que desde luego se le 
ofrecieron al emprender esta obra colosal , tantas veces inten- 
tada inútilmente, porque consideró desde luego que sus mis- 
mos errores podrían ser útiles á la Sociedad , para llevar á 
efecto, corrigiéndolos, esta grandiosa empresa. La dificultad 
principal consistía en acometerla , en hacer la armazón del 
edificio: el perfeccionarla será después obra de las luces supe- 
riores , y de manos mas expertas á quien la Sociedad lo en- 
cargue. 

La Comisión ha dividido su trabajo en tres libros: en el I.° 
establece las relaciones generales de la nación, las provincias y 
los pueblos, con la agricultura y los agricultores; para en el li- 
bro 2.° descender á las relaciones de los agricultores entre si , y 
en el 3.® á las relaciones mutuas entre los agricultores y las demas 
clases de la sociedad . 
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Si la nuestra opinase que en esto también lia procedido la 
Comisión con algún acierto , quedarán sobradamente compen- 
sadas sus tareas; y satisfechos sus deseos de concurrir al ob- 
jeto filantrópico de su nombramiento. 

La Sociedad sabe muy bien que este Proyecto de Ley no es, 
como algunos podrían imaginárselo, un Curso elemental de agri- 
cultura teórica, práctica ni económica; ni tampoco una Colec- 
ción de máximas de cultivo; pues que ni en él se habla de la 
conveniencia de este ni del otro método ; ni se recomienda par- 
ticularmente ninguno. Limitado á presentar á los agricultores, 
en las menos páginas posibles , lo que según las leyes deben á 
la nación , á los otros agricultores y los demas hombres ; y lo 
que aquella y estos le deben á él ; en una palabra , lo que las 
leyes le mandan, y lo que le permiten ó le prohíben hacer: deja 
á su interes personal el cuidado de estudiar la ciencia de la 
agricultura en los libros , en las escuelas , y principalmente en 
la práctica ilustrada de su profesión , y se contenta con remo- 
ver los estorbos que embarazaban el camino de perfeccionarla: 
para que los progresos de la ilustración sean los que guien el 
interes individual , único camino seguro de llegar á conseguir 
el ínteres general. . . , ' . ; 

Las Cortes , en la legislatura de 1820, tuvieron este mismo 
pensamiento , con el objeto en primer lugar , de desenredar 
nuestra legislación rural y pecuaria del laberinto de leyes civi- 
les y criminales en que se hallaba envuelta y complicada : 2.° de 
reducir á un orden metódico los grandes decretos con que ellas 
mismas, y antes las Constituyentes, habian reparado ya las in- 
justicias, los errores y los abusos principales de nuestro culti- 
vo: 3.° de llenar los intérvalos y vacíos que estos decretos de- 
jaban entre sí: 4.° de presentar en un cuerpo ordenado to- 
das las relaciones sociales del labrador; á fin de que com- 
prendiese íácilmente sus deberes , y gozase con • satisfacción 
de sus derechos en el uso y aprovechamiento de todo cuanto 
la tierra y el agua pueden producir y alimentar: ya sea natural- 
mente, ya mediando la industria y el trabajo. Los sucesos de 
aquella época no permitieron llevar á efecto estos deseos , que 


hoy se reproducen con mas probabilidad de buen éxito. 

Los que piensen que el Código rural es inútil, deben leerlo 
antes de fijar su opinión : deben recorrer al menos el índice. 
Es muy común entre personas de carrera , y versadas en toda 
clase de literatura, la idea de que un Código rural no puede 
ser otra cosa que un fragmento ó diversos fragmentos del Có- 
digo civil y de los demas Códigos. Pero si pasan la vista, co- 
mo acabamos de indicarlo , por el índice de este Proyecto , po- 
drán juzgar desde luego que en la formación de este Código 
rural entran todos los demas Códigos : el civil , cuando se ven- 
tilan derechos: el criminal , cuando se persiguen delitos ó cul- 
pas ; y el de procedimientos , cuando se trata del modo de en- 
juiciar en unos y otros. El Código rural ó Ley Agraria será, pues, 
una Colecáon melódica y ordenada de las leyes , de cualquiera clase 
que sean, que se refieran á la agricultura y á sus agentes. Y nadie 
dudará déla conveniencia, y aun de la necesidad, de formar de 
todas ellas un cuerpo ; como el medio único de comprender su 
armonía , y de ver si hay algo necesario que añadir , supérfluo 
que quitar , ú oscuro que aclarar. 

Una vez formado este cuerpo de leyes : la operación de di - 
secarlo , si puede decirse así , y de repartir sus miembros por 
los demas Códigos , es bien sencilla : entonces pasan á ser 
músculos *ó partes mas pequeñas de cuerpos mas complica- 
dos, de una utilidad mas general, y diversamente organizados, 
según sus diversos objetos. El primero de estos, en las leyes 
civiles y criminales , lo son los hombres ; en las rurales lo son 
las cosas. 

En los puntos en que nada hay sancionado en nuestros Có- 
digos, ha procurado la Comisión guardar cierta armonía, de 
manera que se pueda decir que este Proyecto les sirve de su- 
plemento, hasta que sus nuevos artículos hallen lugar entre los 
de aquellos. Y guiados por el principio, que luego desenvol- 
veremos , de mandar lo muy preciso solamente : ha respetado 
los usos y costumbres , los reglamentos particulares , y las or- 
denanzas municipales ; siempre que ha podido hacerlo sin con- 
travenir á los principios. f 
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Sabemos que la ley de Partida , disculpando en el labra- 
dor la ignorancia de las leyes , lo equipara con los menores y 
las mujeres. No podemos menos de aplaudir la prudencia del 
sabio rey en su Ley 20, tit. 4.°, Part. 7. a ; pero la precaución 
tan necesaria en aquellos siglos seria vituperable en el nuestro. 

La Comisión , pues, sacrificándolo todo á la utilidad, no ha 
tratado de hacer un libro para los abogados, sino un manual para 
los labradores: un catecismo rural completo y sencillo, que pue- 
da enseñarse en las escuelas sin necesidad de interpretaciones ni 
comentarios de jurisconsultos. De aquí la distribución que le ha 
dado; porque las cosas que mas interesan en el Código civil, 
por ejemplo , no son siempre las que mas interesan en el ru- 
ral. Las relaciones’ que abraza el primero son mucho mas exten- 
sas que las de una sola clase de hombres á que se limita el se- 
gundo. En los casos no exceptuados en este Código regirá el 
derecho común; y en los raros regirán las leyes hechas para 
otros casos parecidos : observando en esto la Comisión la Re- 
gla 56, Partida 7. a Nuestro objeto, repetimos, ha sido generali- 
zar y simplificar el conocimiento de los derechos y obligaciones 
de los labradores, para lograr el bien de disminuirles las dudas; 
y con ello las disensiones, disputas, enemistades, gastos y plei- 
tos: persuadidos, como lo estamos, de que, después de la jus- 
ticia de las leyes, ninguna cosa es tan necesaria en ellas como la 
sencillez y la claridad ; y en ninguna les es tan necesaria esta 
sencillez y esta claridad como en las agrarias : leyes hechas para 
gentes sencillas, y enemigas de sutilezas y cavilosidades. La Co- 
misión, penetrada de la gran influencia que tendría para con- 
seguir estas ventajas el método que eligiese , se ha decidido 
por el que va á manifestar y explanar á la Sociedad ; con el de- 
seo y la esperanza de obtener su aprobación. 

Como la agricultura y los agricultores pueden ser consi- 
derados bajo tres aspectos diversos, ha dividido la Comisión 
el Código en tres libros. En el 4.° se considera á la nación en 
general , ó por las relaciones mutuas que , así ella como las 
provincias y los pueblos , tienen con la agricultura y los agri- 
cultores. Unos so prestan socorros á otros, y todos tienen obli- 
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gaciones que cumplir respecto de los demas. Estos deberes y 
estas obligaciones forman el primer libro de nuestro Proyecto. 

El libro segundo comprende las relaciones que los labrado- 
res tienen entre sí, y las obligaciones y los derechos que ema- 
nan de ellas. 

Y el tercero , en fin , trata de las obligaciones y los derechos 
que existen entre los labradores y las personas que no lo son. 

Las Leyes Agrarias , en sentir de la Comisión, deben re- 
ducirse á proteger la libertad individual, cuando está contenida 
dentro de los límites de la justicia , ,f dejando para conseguirlo 
qiie cada particular ajuste , por sí y para sí , la cuenta de su 
interes privado , y sufriendo que alguna vez este interes , mal di- 
rigido , no produzca todo el provecho posible; mas bien que 
cometer la injusticia de privar al labrador de sus derechos , ba- 
jo pretestos especiosos é imposibles de llenar. Porque no pue- 
de caber en los límites de un Código , por dilatado que lo su- 
pongamos , la enumeración de todos los casos en que el interes 
del reino , de la provincia , del pueblo ó del particular , mue- 
ven á este á preferir hoy tal método ó tal labor y mañana el 
otro. Y sin embargo, á estos. métodos y a todas las acciones del 
labrador, hasta las mas tenues, no les podemos suponer otro 
objeto que el mayor interes individual ; cuando está encerrado 
dentro de los límites de la justicia, cuando guarda los derechos 
debidos á las demas clases , cuando respeta en ellas la libertad 
de obrar, que le ha sido respetada _á éj . w ^ 

El objeto primero de las Leyes Agrarias es proteger la 
propiedad y sus productos : y como esta propiedad no sea so- 
lamente de capitales, sino también de trabajo, de talento y de 
saber , por eso la Comisión , en todo el Proyecto , considera 
esta propiedad bajo sus tres diferentes especies. 

Ha tenido presente también, que mientras menos subordi- 
nadas estén á las leyes las acciones de cada ciudadano , ma- 
yor es su libertad absoluta ; y que de la misma manera , mien- 
tras menos intervenidas , arregladas y dirigidas estén por la 
autoridad pública las facultades del labrador, mayores son sus 
derechos. 
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Los principios de la libertad rural son necesariamente los 
mismos que los de la libertad civil. Así como el ciudadano ha 
cedido la parte de la libertad absoluta que el bienestar y la se- 
guridad de sus semejantes , con quienes se ha unido en socie- 
dad , no le permitían conservar : de la misma manera el agri- 
cultor ha subordinado , ha arreglado sus facultades á las leyes 
civiles y criminales , sufriendo que ellas intervengan sus ope- 
raciones. 

Pero como estos arreglos, estas subordinaciones y estas 
intervenciones no tienen mas objeto que el bien general , en 
perjuicio y á expensas de la independencia individual : de aquí 
es que deba mirarse como un abuso de la autoridad, el que 
las leyes se mezclen en dirigir las acciones , ó en administrar 
los bienes de los individuos, ni aun con el plausible objeto de 
mirar por sus intereses. 

Aun cuando fuera así realmente ; aun cuando la autoridad 
suprema estuviera segura del acierto mezclándose en la ad- 
ministración doméstica de los ciudadanos; aunque no fuese 
una verdad demostrada , que la libertad legal hace conocer al 
hombre su dignidad , y desarrolla sus facultades ; seria , sin 
embargo , mas conveniente que los dejase aprender errando: 
porque , embotada en los individuos la facultad de pensar , ha- 
biendo quien piense por ellos, la pierden insensiblemente: al 
modo que los animales domésticos han perdido la mayor parte 
de su instinto , fiando al interes de sus guardianes el cuidado 
de su existencia, y la previsión de lo que puede_ perjudicarles, 
así en cantidad como en calidad. No es necesario , para demos- 
trarlo , buscar ejemplos fuera de la especie humana: el siste- 
ma de gobierno establecido por los Jesuítas en Paraguay , cuan- 
do dominaban aquel pais, nos demuestra cuán fácil es redu- 
cirnos á la estupidez de las ovejas, tratándonos como rebaños. 

No se crea exagerado lo que acabamos de decir: el atraso 
en las ciencias y conocimientos útiles , así físicos como morales 
y políticos, que por lo común se nota en los gobiernos abso- 
lutos, proviene en gran parte de lo arregladas que están por 
las leves las acciones de los individuos. Por el contrario, en 
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Jas grandes crisis de los Estados , cuando los individuos tienen 
que fiar mas en sí propios , es cuando aparecen y se desplie- 
gan los hombres singulares, que dan la libertad á los países 
esclavos ó esclavizan los libres; entonces es cuando aparecen 
Alejandro, César, Tell, Washington ó Bonaparte. Es supérfluo 
hacinar ejemplos para demostrar un fenómeno tan repelido en 
la historia de todas las épocas y de todas las naciones. 

Las leyes económicas deben mirar al bien general ; sin otra 
relación á los individuos que la de proteger sus acciones, cuan- 
do están contenidas en los límites de la justicia. No cumplen, 
pues, los legisladores con no entrometerse á dirigir ni pertur- 
bar las acciones y derechos particulares ; deben cuidar también 
de que las demas clases é individuos no se perturben entre sí: 
que vale tanto como decir que deben remover todos los obstá- 
culos que se opongan al ejercicio de los derechos de cada 
uno. Este es el segundo objeto de las Leyes Agrarias. 

Gomo estas leyes se dirigen á dar á los diversos ramos que 
abrazan la mayor latitud y perfección posible : y como deben 
estar fundadas en la utilidad individual, resulta de aquí que 
compete á la autoridad pública remover cualesquiera estor- 
bos , así políticos como morales y físicos , que se opongan á las 
tentativas de toda especie que se puedan hacer para que las 
diversas ocupaciones del labrador den el mayor producto indi- 
vidual posible; pues que estos productos parciales forman el 
general, que es el que se deben proponer las leyes. 

Cuando estas acciones del agricultor hayan llenado su ob- 
jeto , cuando el ínteres individual haya llegado al punto mas 
alto posible : entonces, y sin necesidad de forzarlo, sino de- 
jándole disfrutar de los derechos de propiedad , podremos de- 
cir que el cultivo, guiado y protegido por las leyes, ha llegado 
á su mayor perfección ; que la tierra recibe lodos los abonos y 
todas las mejoras necesarias, y produce todo lo posible; en 
fin , que el ínteres general ha sido la suma de los intereses 
individuales ; y que aquel y estos van siempre acordes , guar- 
dando la armonía que debe haber entre la agricultura , la indus- 
tria y el comercio , de que luego hablaremos. 
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Aunque con alguna impropiedad , podemos decir que los es- 
torbos que la naturaleza presenta al "agricultor , bien sea cuan- 
do intenta obligar á la tierra á que produzca, ó cuando trata 
de dar salida á estos productos , se refieren á limitar su poder 
ó sus fuerzas físicas ; los^ estorbos que presenta la legislación 
á coartar su voluntad ó su querer , y los que son efecto de su 
ignorancia, son la causa de no saber remediarlos. 

Podemos llamar á los primeros, con nuestro ilustre socio 
el sabio autor del Informe sobre la Ley Agraria , estorbos físicos 
ó dimanados de la naturaleza; estorbos políticos, ó derivados 
de la legislación , á los segundos; y estorbos morales, ó efectos 
de la opinión , de la ignorancia y de las preocupaciones, á los 
terceros. 

Satisfechas las leves con hacer en beneficio común todos 

J 

aquellos gastos y anticipaciones útiles que sean superiores á los 
fondos de cada agricultor de por sí, ó que, redundando en 
beneficio de todos, no interesan particularmente á este ú otro 
individuo; y con proporcionar á todos la instrucción que cada 
uno de ellos no podria adquirir ni costear aisladamente: aquí 
deben terminar sus gestiones. Una vez que el agricultor pueda 
ser prudente reí sute moderator et arbiter , es decir, cuando pue- 
da, sepa y quiera hacer lo que le conviene respecto al cultivo 
y sus productos, las leyes habrán hecho cuanto les compete en 
beneficio común, y habrán respetado la libertad individual. 

Aquí acaban las obligaciones del legislador ; porque has- 
ta aquí alcanza, y nada mas, el ínteres general. Ni la autoridad 
legislativa, ni la del Gobierno deben extenderse mas allá; si, 
como se ha dicho , se convencen de la utilidad que resulta de 
dar á conocer al hombre su dignidad ; y al ejercicio de sus fa- 
cultades toda la extensión de que es susceptible. 

La Comisión aspira , pues, con el influjo de nuestra Socie- 
dad , á ver borradas hasta de la memoria de los hombres , si 
es posible, todas las leyes relativas á ampliar, á restringir ó 
á dirigir cualquier arte ó ciencia, por útil y aun necesaria que 
sea: comprendiendo en esta máxima general á la agricultura 
misma; sin embargo de considerarla como la base de los diver- 
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SOS ramos que componen la riqueza pública; á que el Gobier- 
no no se interponga jamas entre la cabeza y los brazos de los 
súbditos, que son los miembros en quienes reside su fuerza 
moral, y su fuerza física. Eslas leyes, de que hablamos, son 
siempre perjudiciales; aunque por sí mismas no fuesen bárba- 
ras y opresoras por la mayor parte; aunque no hubiesen sido 
hechas y protegidas por tribunales compuestos , en su mayoría, 
de personas agenas de lo que trataban ; aunque no hubiesen 
sido ejecutadas por estafadores públicos, conocidos, hasta po- 
co hace, con los nombres odiosos de Gremios , Veedores, Jueces 
y Visitadores de Montes , Alcaldes y Fiscales de Mes la , Comisiona- 
dos de caballería, &c. &c. 

Si se quiere que los labradores conozcan y disfruten los 
beneficios que reciben de la Sociedad, como ciudadanos y co- 
mo agentes del cultivo : déjeseles en libertad ; y entonces com- 
prenderán la justicia con que se Ies pide la cesión de una par- 
te de los derechos, y de una parte de los beneficios que les 
producen. 

Parte que debe ser proporcionalmente igual en todas las 
clases de individuos: ya sea que pertenezcan á la agricultura, 
al comercio ó la industria ; y relativa á la suma de beneficios 
que la sociedad les asegura. Estas son las bases generales 
en que la Comisión funda el Proyecto de legislación rural , Ley 
Agraria ó Código rural , que tiene la honra de someter á las su- 
periores luces de nuestra Sociedad. 

Relativamente á nuestro cultivo: la Comisión ha tenido 
presente que todos los países ofrecen ventajas é inconvenien- 
tes á los que se dedican á cualquier ejercicio ó profesión. 
¡Pichosos aquellos en que, como en el nuestro, las ventajas 
respecto del cultivo son inmensas, y los inconvenientes peque- 
pos y fáciles de superar! 

Las reformas que las Corles , en sus diversas épocas, han 
hecho ya en las clases , dh los empleos , en las leyes y en los 
privilegios: disminuyendo la población estéril, y aumentando 
la productiva, han convertido la agricultura en la primera y 
mas digna ocupación del hombre. Libre de trabas y preocu- 

a : 
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paciones, y aumentado prodigiosamente el número de propie- 
tarios: se aumentará proporcionalmente e de colonos y bra- 
ceros. El clero, secular y regular, y la primera nobleza consti- 
tuían dos clases de propietarios privilegiados : ya se acabaron 
los privilegios: todos los propietarios son ¡guales en derechos: 
todos tienen igual interes en conservar y aumentar sus bienes: 
cuidándolos por sí mismos, so pena de verlos pasar á quien 
los cuide mejor. 

Aunque la agricultura no sea ya hoy la única fuente de ri- 
queza de las naciones: un clima sano y templado como el 
nuestro, un suelo fértil y agradecido, una población robusta, 
sobria y laboriosa, y unas costumbres todavía patriarcales; no 
pueden menos de hacerla la primera ocupación del hombre; 
de ofrecernos las esperanzas mas lisonjeras , y de hacernos 
aspirar á que nuestros campos sigan siendo cantados por los 
poetas sin grandes esfuerzos de su imaginación. 

Estas ventajas constantes van tomando mayor vuelo con las 
que produce la época actual. La abundancia de tierras vírge- 
nes; el aprovechamiento de las aguas, que hasta hoy se han 
perdido ; la subdivisión y el desestanco de la propiedad ; y en 
fin , la facultad de emplear libremente el trabajo , el talento y 
el dinero : llamarán sip duda hácia nuestro suelo la atención de 
los extranjeros ricos ó industriosos ; que preferirán estable- 
cerse en esta liert-ra de promisión , al tener que ir á luchar 
contra los elementos y el destemple de la naturaleza salvaje 
en tierras remotas y climas rigorosos. 

¿Y qué irían á buscar en ellos que no lo encontrasen aquí: 
acompañado de todas las ventajas que ofrece el concurso de 
las artes, de la ^industria y de las ciencias? ¡Prados, viñas, 
olivares, ganados, abundantes y repetidas cosechas en el año... 
sin hablar de los vegetales casi peculiares nuestros en Europa, 
la caña dulce, el arroz, el algodón, el algarrobo, la chiri- 
moya, la batata, y tantos otros como se irán connaturalizan- 
do, según vayan siéndonos útiles ó necesarios, es decir, se- 
gún vayan dejando de pertenecemos los países que hasta poco 
hace nos los suministraban. 
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Si la emancipación de estos países ha sido un nial momen- 
táneo para nosotros ; no es seguramente tamaño como algunos 
se lo figuran. Exagérese cuanto se quiera el valor de las rique- 
zas que sacábamos de las Américas ; y veremos lo inferior que 
es al de una cosecha nuestra de granos , producida por un 
buen cultivo. Estos productos ademas son necesarios; y siendo 
los que recibimos de las otras naciones, en cambio de los 
nuestros, solamente de lujo ó de agrado y comodidad; nunca 
estaremos bajo su dependencia. Y supuesto que no podemos 
negar que hombres y mujeres somos hoy mas frívolos é incons- 
tantes que nunca ; cuando la agricultura sirve de base : y ali- 
menta todas las clases de la industria social sin distinción , les 
entrega sus productos sin participar de su inconstancia. 

Á todas las ventajas que acabamos de enumerar, le servi- 
rá como de complemento el generalizar la instrucción agróno- 
ma , cimentada sobre una Ley Agraria ó Código rural , en que 
estén sancionados los derechos y deberes del agricultor: sin 
perjuicio de las costumbres y prácticas locales, útiles ó necesa- 
rias, propias de los reglamentos municipales; pero con deroga- 
ción de los abusos que han debido nacer de una legislación tan 
confusa y desordenada como la nuestra; tan hija de las cir- 
cunstancias y de la ignorancia de los tiempos y de los legisla- 
dores: una legislación, en fin , quedé consistencia, y proteja 
los progresos sociales. 

El tiempo y la experiencia, principales maestros del hom- 
bre en todos los progresos de la vida social, harán conocer al 
Ministerio de la Gobernación que, para no administrar á cie- 
gas , y no resolver por casos especiales, sino por reglas gene- 
rales: necesita de una Dirección de arles y comercio q ue le instru- 
ya los negocios, y los acompañe de los datos que son preci- 
sos para formar reglamentos, y proponer leyes. El Ministerio 
no se ocuparía entonces mas que en darlos y circularlas , y en 
saber que se observaban : la Dirección y las autoridades inter- 
medias cuidarían de su ejecución. 

La sección de artes debería comprender, en sentir de la 
Comisión, primeramente las artes primarias , que son aquellas 
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que tienen por agentes á la naturaleza y al hombre. La agri- 
cultura, la pastoría , la caza, la pesca y la minería son las ar- 
les primarias; y son artes secundarias ó fabriles las que en las fá- 
bricas y latieres elaboran por mano del hombre aquellas pri- 
meras materias , y les dan nueva forma , para destinarlas al co- 
mercio con el nombre de géneros ó mercaderías. 

Los inconvenientes que encomiará nuestra agricultura en 
la actual y común pobreza, en la falla de instrucción, y en la 
pereza y desidia del común de las gentes del campo, será, por 
otra parte, un estímulo para el particular inteligente y aplica- 
do; y también para el extranjero rico y económico, que se re- 
suelva á venir á emplear aquí su industria y sus capitales con 
infinito provecho. 

Otros estorbos hay todavía , cuya remoción es obra del tiem- 
po y consecuencia de la prosperidad : tales son las mejoras 
públicas que el Gobierno debe á los individuos. Tiempo vendrá 
en que este pueda ocuparse de ellas; cicatrizadas que sean las 
profundas llagas que nos ha dejado la tenaz lucha intestina que 
tan felizmente vemos en el dia terminada; y en que haya capi- 
talistas que auxilien sus miras con probabilidad de resultados 
útiles. 

Hasta entonces es inevitable que las provincias interiores, 
que son las mas constantes en su feracidad , se resientan de la 
abundancia , y las litorales de la escasez. Pero tendremos pron- 
to carreteras, y después canales; pues que tenemos lodos los 
elementos de prosperidad. 

Las leyes agrarias de este Código se dirigen á este mismo 
fin , protegiendo el objeto primario del labrador, que es cul- 
tivar la mayor extensión posible de tierra, con el menor gasto y 
la mavor utilidad posibles: conservando y perpetuando todos 
los bienes que las luces del siglo han producido ya. 

En efecto , poco nos resta que proponer después de los 
grandes y benéficos decretos que han dado las Córtes en sus 
diversas épocas : ya sea volviendo la libertad á toda la amorti- 
zación civil y eclesiástica : ya derogando los privilegios de la 
Mesta, y los Reglamentos de montes y de caballería: ya ena* 
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genando y reduciendo á propiedad particular los propios y los 
baldíos de los pueblos; ya en fin, reduciendo el diezmo á la 
clase de una contribución civil, sujeta á las variaciones y á la 
base de todas las demas , que es la igualdad proporcional. 

Nuestros legisladores, mas bien por ignorancia que de mala 
fe, habían llenado nuestros códigos de leyes agrarias injustas. 
Creyeron que no bastaba proteger la libertad que tiene lodo 
hombre de disponer de sus brazos y del producto de su traba- 
jo; y trataron de dirigirle forzado y á ciegas; en vez de acla- 
rarle y desembarazarle el camino. 

** Estos directores abusaron , como siempre sucede cuando se 
obra á discreción, y sin leyes que expresen la voluntad gene- 
ral, del poder que se habían arrogado ellos mismos sobre los 
dirigidos; los cuales en despique, rehusaron, bueno y malo, 
cuanto se les quiso hacer recibir corr violencia. Con una mano 
se intentaba favorecer al cultivo , y con la otra se sujetaba al 
labrador , prohibiéndole indirectamente extenderlo , emplear 
abonos, y hacer avances y mejoras. Las tierras, una vez con- 
sagradas al pasto, caían en una especie de amortización pe- 
cuaria, disculpable solamente en la nación, mientras fué bár- 
bara, guerrera é inmoral. Las yerbas (decía la legislación pe- 
cuaria) ni son del ganadero, ni del propietario del suelo: ¿de 
quién eran pues? ¡del ganado!^ 

Las aguas se corrían á los ríos con el pretexto de abreva- 
deros: los frutos naturales y los despojos de las tierras de la- 
bor, considerados como propiedad del ganado, precisaban á 
mantener las heredades abiertas ; y esta misma razón obligaba 
al labrador á ceñir los gastos del cultivo , y la alternación ó ro- 
taciones de cosechas á los usos adoptados en el pais. 

De aquí los inmensos desiertos y los innumerables despo- 
blados, la escasez de riegos, el desprécio de la propiedad 
raiz , y el poco producto de las labores ; y por consecuencia el 
menoscabo de la población : proporcionada siempre á los pro- 
ductos de la tierra ; y cuando no , precaria y expuesta a los 
horrores de la escasez , y á las calamidades de la excesiva 
abundancia. 
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Como nuestras leyes agrarias no emanaban de principios 
económicos ; cuando no estaban en contradicción con ellos, 
eran cada una de por sí efecto de una circunstancia particular, ó 
de un vicio en la misma legislación. Nuestro sistema de montes, 
de baldíos y de mesta, de cria de ganados , de amortización , y 
de comercio de granos están en este caso. Y el resultado fue 
llenarnos de leyes viciosas é injustas; que lia sido ya y sera ne- 
cesario revocar, para formar sobre sus ruinas un sistema rural 
fundado en la libertad civil. 

Pero no hubieran bastado para conseguir esta inesperada 
mejora los progresos paulatinos y ordinarios de la civilización; 
se necesitaba un trastorno como el que produjo la invasión 
francesa de 1808 para lograr los bienes que ahora gozamos, y 
los que esperamos aun. 

Considerada la guerra de la independencia como si hubiese 
sido un avance general hecho por la nación para mejorar su 
agricultura y su industria, nos ha producido bienes incalcu- 
lables. ¿Qué agricultor de algún talento no hubiera cedido 
de buena gana el producto total de muchos años , por librar- 
se de la intervención del gobierno en la administración de 
sus bienes? Y lo mismo decimos de los artistas y fabrican- 
tes. ¿Quién de nosotros, sin ser tenido por loco, se habría 
atrevido á esperar estas ventajas de un orden pacífico, y de una 
reforma tranquila? El asombroso esfuerzo que la nación se vio 
en la necesidad de hacer para no perder su independencia, 
constituyó su libertad ; destruyendo los privilegios , y haciendo 
á todos los españoles iguales ante la ley: concediéndonos nos- 
otros mismos las ventajas con que trataron de alucinarnos los 
franceses. 

\ como las luces del siglo habían ya disipado la niebla en 
que la ignorancia de unas clases , y el ínteres y poderío de 
otius tenia abismada nuestra agricultura: como el ejemplo de 
las naciones vecinas, nuestras Sociedades Económicas, y algu- 
nos escritores españoles habían abierto los ojos á la nación, 
conocía esta ya los verdaderos principios ; pero las leyes le es- 
torbaban aplicarlos: porque los mandatarios del poder se ha- 
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bian erigido en árbitros absolutos ; y los propietarios y contri- 
buyentes eran mirados con desden por sus asalariados ; por 
los dependientes ó empleados del Gobierno. Porque en esta 
nación , invadida en todas sus categorías por la clase proleta- 
ria, Secretarios del Despacho , Capitanes generales., Intenden- 
tes, Ministros de los tribunales supremos, alto Clero secular 
y regular: apénas habia entre todos ellos quien tuviese otros 
intereses* que los que les inspiraban sus sueldos, sus emolu* 
mentos ó sus prerogativas ; que casi siempre estaban en oposi- 
ción con el interes general. Y no era corto el número de 
aventureros que habían venido á conquistar el bellocino ó las 
manzanas de oro en este huerto de las Hespérides . 

La Comisión no acabaría nunca , si hubiese de enumerar to- 
dos los defectos de nuestro cultivo que exigen para su reme- 
dio la protección de lina Leij Agraria. Pero como la naturale- 
za de este Proyecto , y la necesidad de ilustrarlo exigen una 
introducción particular para cada libro , para cada título y aun 
para cada sección: esto nos dispensa de entrar aquí en por- 
menores mas minuciosos ; y por esta razón nos hemos limitado 
a dar una idea en grande de nuestro trabajo. Réstanos sola- 
mente añadir, en obsequio del ínteres común, y en el caso de 
que la Sociedad apruebe nuestro trabajo , que cuando propon* 
gamos algún artículo , adoptado ya ó por nuestra legislación 
anterior, ó por decretos de las Cortes en sus diversas épocas, 
lo advertiremos así ; para que todos ellos vayan debidamente 
ilustrados. 

Con el objeto de no dejar vacío alguno en nuestra legisla- 
ción rural; ha creído la Comisión conveniente que continúen 
en su vigor los usos y costumbres locales, cuando no han sido 
derogados expresamente por la ley. Y por eso también , pres- 
cribiendo reglas para en adelante , ha mirado con la mayor 
circunspección lo que se halla ya hecho ó establecido. 

Y en fin , ha dejado al cargo de las Ordenanzas municipales t 
que debe tener cada pueblo , todo aquello que no pertenece á 
una disposición general, por no serlo su objeto, ó por consi- 
deraciones particulares. 


3 
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No tenemos la presunción de creer que hemos desempeña- 
do nuestro encargo con toda la perfección que merece; pero 
no se nos puede negar que hemos hecho un trabajo útil en 
poner á la Sociedad en el caso de mejorarlo. Ni se nos puede 
privar de la gloriosa recompensa que encontramos en haber 
concurrido con nuestras cortas luces á la mejora mas útil en 
f ’ la profesión mas digna del hombre: Nilúl est agricultura melius, 
nihil libertas , nihil dulcías , nihil homine libero clignius ; Cic. de Off. 
En haber precedido á la aurora que va á iluminar el caos en 
que las preocupaciones y los privilegios , hijos de la ignorancia, 
han tenido sumergida la nación. Y para esto desearíamos que 
la Sociedad hiciese examinar prolijamente este Proyecto por 
individuos de nuestro cuerpo mas instruidos que nosotros : y 
que ademas lo mandase circular á todas las Sociedades Econó- 
micas, para que mejorado con las observaciones que hiciesen, 
así sobre el todo , como sobre cada uno de sus libros , títulos, 
secciones y artículos, pasase todo el expediente al Gobierno, 
para que se sirviese prestar su apoyo en los Congresos á una 
medida legislativa de tanta importancia. 

Proponemos todos estos trámites minuciosos á primera vis- 
ta , porque en ninguna materia es tan necesario oir la diver- 
sidad de pareceres como en las pertenecientes ó los diversos 
ramos de cultivo. A las causas generales de divergencia de 
opiniones, hay que añadir las que provienen del clima, de la 
temperatura , del terreno , y de los usos y costumbres de cada 
país ; los cuales , por lo común , son efectos de prácticas y cau- 
sas locales. 

De esta manera nuestro trabajo será , por lo menos, la ar- 
mazón de la obra; mejorada por las Sociedades, aprobada por 
los cuerpos legislativos, y sancionada por el Gobierno. Y no 
dudamos que estas corporaciones se desentenderán de las su- 
gestiones del interes personal y de corporación , y de los resa- 
bios de las preocupaciones, de la rutina y de la costumbre : co- 
mo la Comisión de la Sociedad ha procurado hacerlo. 

Vergonzoso era por cierto el que en la época llamada , con 
razón, del progreso en todos los ramos del saber: cuando las 
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comunicaciones sociales se han facilitado de tal modo, que po- 
demos decir que el mundo todo forma una nación sola; los 
agricultores españoles careciesen de una ley que recopilase sus 
derechos y sus deberes, y les permitiese gozar de las dulzuras 
de su profesión , sin el temor de verse inquietados en ella. 

Cuando todavía gemimos bajo el yugo , aunque notablemen- 
te aliviado , de erradas tradicciones : cuando hasta el dia no se 
han deslindado en un orden sistemático las relaciones de los 
propietarios entre sí , con sus agentes y asalariados , y con las 
demas industrias que concurren á formar la reunión social que 
llamamos nación : ¡cuán útil, cuán necesario es, en sentir de 
la Comisión , un código que ponga en armonía , y formando un 
sistema de legislación rural , lo mas completo y ordenado que 
nos lia sido posible, tantas leyes ó viciosas , ó discordantes en- 
tre sí; y que ahuyente tantos errores, hijos de aquellos siglos y 
de aquella hostilidad perpetua , de aquel desden con que se han 
mirado los mas sagrados derechos , la mas noble ocupación del 
hombre en la sociedad : efecto de preocupaciones y hábitos tan 
inveterados , que aun se atreven ó resistir las luces del siglo ! 
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RELACIONES MÚTUAS ENTRE LA NACION, LAS PROVINCIAS Y LOS 
PUEBLOS, CON LA AGRICULTURA Y LOS AGRICULTORES. 



Al leer el epígrafe de este libro, al considerar que vamos á 
tratar en él de las relaciones mútuas que exis'ei entre la na- 
ción, las provincias y los pueblos, con la agricultura y los agri- 
cultores ; que hemos de reducir á principios de justicia lo que 
la nación , las provincias y los pueblos deben á la agricultura 
y á sus agentes, y lo que estos tienen derecho á exigir de aque- 
llos ; é igualmente lo que la nación , las provincias y los pue- 
blos tienen derecho á exigir de la agricultura y sus agentes* y 
lo que estos deben á aquellos de justicia ; á poco que se me- 
dite, se conocerá que debe comenzarse por determinar qué 
cosas son aquellas de donde emanan estas relaciones, igual- 
mente que los diversos modos que hay de considerarlas. 

Antes de todo , y para evitar repeticiones , ha creído la 
Comisión oportuno dar en este lugar una idea de la división de 
bienes, según la entiende; comenzando por los bienes genera- 
les, y descendiendo de ellos á los particulares. Para ello los 
ha dividido en, primero , bienes públicos: segundo , bienes pro- 
vinciales: tercero , bienes comunes: cuarto , bienes del común: 
quinto , bienes de propios: sexto , bienes baldíos: sétimo , bie- 
nes amortizados : octavo , y en fin , bienes particulares. 

Nuestras leyes de Partida distinguen los bienes ó cosas en 
comunes , públicas , propias y particulares. La Comisión ha creído 
esta división diminuta, oscura y embrollada; y no ha visto in- 
conveniente en sustituirla con esta otra de ocho clases , acomo- 
dada á nuestra legislación actual ; pero que se puede restrin- 
gir fácilmente con todo lo perteneciente á ellas, si algún día, 
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como lo esperamos , llegasen á desaparecer las clases do bie- 
nes amortizados y baldíos. 

1. ° Los bienes públicos son aquellos que, sin estar sujetos 

á dominio de nadie , todos tienen igual derecho á dis- 
frutar. 

2. ° Bienes provinciales los que de igual manera pertenecen 

á una provincia. 

3.o Bienes comunes los que pertenecen á varios pueblos en 
común; y también los que pertenecen á un núme- 
ro , mas ó menos grande , de individuos de uno ó mas 
pueblos. 

4. ° Bienes del común los que pertenecen á todo un pueblo 

en común. 

5. ° Bienes de propios los bienes del común que están des- 

tinados á cubrir con sus productos ciertas cargas co- 
munes del pueblo. 

6. ° Bienes baldíos los que quedaron sobrantes, después de 

haber sido dotados los vecinos con las tierras de labor 
que necesitaban para el cultivo: las que se reserva- 
ban para pasto común, y las que destinaban para su- 
fragar los gastos municipales. 

7. ° Bienes amortizados los que habían caído en manos muer- 

tas (eclesiásticas ó civiles) para enagenar, no para 
adquirir. 

8. ° Bienes particulares el corto resto de bienes que circula- 

ba libremente; que todos podían adquirir, y que for- 
maba lo que llamamos propiedad particular. 

Hecha esta clasificación de bienes , que nos habrá de ser- 
vir para lo que tendremos que decir en tódo el Proyecto , nos 
resta aun explayar un poco mas las definiciones que hemos da- 
do ; para que salga de ellas como consecuencias naturales lo 
que sobre cada uno de estos bienes tendremos que decir. 

Aquellas cosas que todos disfrutamos, y que nadie retiene: 
tan necesarias á la conservación de la vida como abundantes 
en la naturaleza: cuyo disfrute, libre y franco, ni las menosca- 
ba, ni las deteriora; son las que formarían el primer título de 
este libro, si fuese posible sujetarlas á otras reglas ó leyes de 
dominio que la de no estorbar el derecho igual que todos te- 
nemos á disfrutarlas. 

Las relaciones de la atmósfera que circunda el globo que 
habitamos, de la luz, de los astros, del mar y de todos los 
meteoros con la agricultura y con el agricultor, son tan latas, 
que no pueden ser objeto de las leyes; y como es tan grande su 
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influencia en la vida animal y vegetal; por eso mismo la Pro- 
videncia ha dispuesto que la facilidad en disfrutarlas esté en 
razón de su importancia. 

Estas cosas podemos decir que pertenecen á los seres vi- 
vientes, mas bien que á este ó al otro pueblo, á esta ó á la 
otra nación. 

Omitido , pues , este primer título ocupará su lugar el 
que habría de ser el segundo , y en él colocaremos aquellas co- 
sas que son de la nación entera, ú que se disponen para ella; 
y que todos tienen igual facultad de disfrutar , bajo las reglas 
que se establezcan para su mejor uso. 

Á este primer título pertenecen , pues , 

4 .° Las montañas, las islas y los terrenos públicos. 

2. ° Los caminos reales, carreteras y comunicaciones ge- 

nerales. 

3. ° Los caminos pastoriles ó cañadas, veredas, cordeles y 

coladas para el ganado. 

4. ° Las aguas públicas , los rios y los canales de navegación. 

5. ° La caza. 

6. ° La pesca. 

Al segundo título corresponden naturalmente las mejoras 
que se hacen en las cosas públicas ya enumeradas, para prove- 
cho de la agricultura en general: como son, primeramente la 
facilidad en circular y exportar los productos rurales: segundo, 
la formación y conservación de los caminos y carreteras, de los 
canales de navegación, y de los puentes, calzadas y otras obras 
para el uso y servicio de ellos : tercero, la uniformidad de pesos 
y medidas: cuarto, la introducción de nuevos objetos de culti- 
vo: quinto , la instrucción agrónoma: sexto , la formación de una 
Ley Agraria ó Código rural: sétimo, la protección debida á la 
agricultura y á sus agentes: y en fin, octavo, la tutoría que el 
Gobierno , como padre común , debe ejercer sobre todas las 
clases, y sobre los bienes que pertenecen á estas: entre ellas 
la del labrador, como la mas importante de todas. 

En el título tercero comprenderemos las cosas que son de 
las provincias , y cuya utilidad refluye casi exclusivamente en 
ellas ó en un distrito suyo, tales son: 

4 .° Los montes y terrenos provinciales : 

2.° Los canales provinciales de navegación y de riego. 

En el título cuarto trataremos de las mejoras provinciales , ó 
de aquellas cosas que interesan á una provincia, á un distrito, 
ó á dilercntes pueblos de una provincia ; así en los objetos ya 
indicados, como en la desecación de pantanos, apertura de 

4 : 
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nuevos canales de riego, grandes desmontes y rompimien- 
tos, &c. 

Los bienes y cosas pertenecientes á cada pueblo corres- 
ponden al título quinto; el cual abraza, igualmente que el tí- 
tulo primero y tercero : 

1. ° Los montes y terrenos del común. 

2. ° Las comunicaciones rurales, veredas y sesmos. 

3. ° Las aguas del común , y los cauces y canales de riego. 

Por último , el título sexto abraza las mejoras en estas co- 
sas comunes; y lo perteneciente á la salubridad, policía, des- 
ahogo y recreo de los pueblos. 

Acaso se echarán de menos en este primer libro algunas 
cosas que la Comisión ha creído mas propias de los siguientes; 
lo advertimos así, para prevenir un juicio anticipado. 

Hemos visto que las relaciones mútuas entre la nación , las 
provincias y los pueblos , con la agricultura y los agricultores, 
emanan; primero, de las cosas públicas; segundo, de las me- 
joras que se hagan en ellas : tercero, de los bienes y cosas pro- 
vinciales; cuarto, de las mejoras en ellos: quinto, de los bie- 
nes y cosas comuneá: y sexto , de las mejoras en ellos. 


TITULO !• 


De los bienes públicos. 


Introducción al título /. 

Extinguidos los privilegios que atacaban los derechos mas sa- 
grados de propiedad ; y reducidos los bienes públicos á lo que 
deben ser y hemos anunciado ya, á saber : 

4.° Montañas, islas y terrenos públicos: 

2. ° Carreteras y caminos reales: . 

3. ° Cañadas, veredas, cordeles y coladas para los ganados: 

4. ° Aguas públicas, rios y canales de navegación : 

5. ° Caza: 

/ 

6. ° Pesca: 
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Solo le resta á la Comisión fijar las relaciones de ellos con 
la agricultura y sus agentes. 

Hemos creído deber separar los bienes públicos de los pro- 
vinciales, y estos de los comunes ó propios de los diferentes 
pueblos; con el fin de fijar mas clara y terminantemente las re- 
laciones de unos y otros con la agricultura y con el agricultor. 
En el progreso de los títulos y secciones se manifestará mas 
evidentemente la utilidad de esta división. 

Opinamos también que en el uso y aprovechamiento de es- 
tos bienes, y en el modo y tiempo de aprovecharlos : se deben 
observar los usos y costumbres vigentes, ínterin no sean sus- 
tituidos por otros, ó revocados por decretos expresos poste- 
riores del poder legislativo. 

Pero la administración de estos bienes, como propios que 
son de la nación, debe estar á cargo del Gobierno: salvos los 
auxilios que puedan ó deban prestarles las Diputaciones Pro- 
vinciales , y las autoridades y corporaciones locales. El Go- 
bierno, por medio de sus agentes directos, cuidará, pues, de 
estos bienes, de la observancia de las leyes respecto de algu- 
nos de ellos, y de los reglamentos particulares respecto de los 
otros. 

Artículo i.° Los bienes públicos no pertenecen en parti- 
cular á ningún individuo, pueblo ni provincia, sino á lunación 
en común. 

Art. 2.° La atmósfera, la luz, los astros, el mar y los 
meteoros: aunque son bienes públicos por excelencia, y per- 
tenecen, no solamente á toda la nación, sino á todo el mundo; 
no son objeto de las leyes, sino en la parte únicamente que 
fijan las reglas para disfrutar de ellos, sin perjudicar á nadie. 

Art. 3.° Los bienes públicos que pertenecen á este lugar 
son, ó pueden ser: primero, las montañas, las islas y los ter- 
renos públicos ó de la nación : segundo , los caminos y carre- 
teras: tercero, las cañadas, veredas, cordeles y coladas para 
el paso y tránsito de los ganados , así estantes como trashu- 
mantes : cuarto, las aguas públicas ó llovedizas, los ríos y los 
canales de navegación: quinto, la caza: y sexto, la pesca. 

Art . 4*° El uso de Jas cosas públicas es público también , y 
pertenece á todos con igual derecho; pero con las limitaciones 
que le pongan las leyes y los reglamentos particulares. 

Art. 5.° La administración y el cuidado de las obras pú- 
blicas y los gastos que ocasionen, corren á cargo de la nación 
d del Gobierno, bajo las leyes ó reglamentos que rijan acerca 
de cada una de ellas. 
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Art. 6.° En el uso de estos bienes, y en el modo y tiem- 
po de aprovecharlos, se observarán las costumbres estableci- 
das, ínterin no sean sustituidas ó alteradas por decretos ex- 
presos posteriores. 

Art. 7.° Las leyes y los reglamentos particulares fijarán la 
cooperación ó los auxilios que las Diputaciones Provinciales y 
los Ayuntamientos y corporaciones deban prestar al Gobierno 
ó á sus agentes en la administración y cuidado de los bienes 
públicos, la observancia de las leyes respecto de algunos de 
ellos, y de los reglamentos particulares respecto de otros. 


SECCION PRIMERA. 

Montañas , islas y tierras publicas . 

Las montañas, las islas y las tierras públicas que quedan 
á cargo del Gobierno exclusivamente, son aquellas que ni son 
de dominio particular, ni de la provincia ó pueblo en que es- 
tán situadas ; ni sobre ellas carga contribución alguna de nin- 
guna clase. 

Lo son igualmente las islas que se forman en el mar, como 
accesorios del mar mismo ; y por igual razón las riberas y pla- 
yas, lo á ellas anejo, y lo dependiente de ellas. 

Algunas cosas de estas pueden en adelante reducirse á do- 
minio particular, y entonces dejarán de ser públicas. 

En el aprovechamiento de otras hemos establecido prefe- 
rencias á favor de pueblos y de particulares ; como compensa- 
ción de los daños á que están sujetos los preferidos para los 
provechos. De esta clase son los despojos animales y vegetales, 
de cualquier especie, que el mar arroja á las playas, las plantas 
marítimas que crecen en ellas', y cuanto el mar arroja y se 
considera sin dueño. 

Cuando las riberas ó playas son de dominio particular: en- 
tonces no hay duda que lo son también sus accesorios. 

En todas estas cosas en que damos la preferencia á los 
linderos, se la damos, después de ellos, y por igual motivo, 
á los vecinos, y luego al común del pueblo. 

Las ordenanzas municipales fijarán las épocas, y arreglarán 
el modo de aprovechar y beneficiar los despojos vegetales del 
mar y de los rios. 

A este lugar pertenecerían también los puertos de comer- 
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ció, las ensenadas, calas, &c., si tuviesen con la agricultura 
ó sus agentes relaciones peculiares, ó que no se extendiesen á 
las demas clases de la sociedad; pero sus agregados pueden 
traer algún provecho al agricultor , y por eso los comprende- 
mos en las secciones á que corresponden. 

Artículo l.° Las montañas y terrenos públicos ó de la na- 
ción son aquellos que, no perteneciendo á nadie, no carga so- 
bre ellos contribución alguna. 

Art. 2.° Son igualmente bienes públicos las riberas y playas 
del mar, y también las islas que se forman en él, mientras no 
pasan á dominio particular. 

Art. 5.° Lo son también las producciones y despojos, ani- 
males y vegetales, que crecen en estos terrenos, ó que el mar 
arroja y se consideran sin dueño. 

Art. 4.° En el uso y aprovechamiento de estos bienes se 
observarán los usos y costumbres establecidos , y que no estén 
revocados por decretos expresos posteriores. 

Art. 5.° Cuando las riberas y playas son de dominio par- 
ticular, lo son también sus accesorios, de que se ha hablado 
en los artículos anteriores. 

Art. 6.° Cuando estos terrenos son públicos , son prefe- 
ridos en el aprovechamiento de sus accesorios los linderos, co- 
mo compensación de los perjuicios que puede ocasionarles la 
inmediación del mar. 

Art. 7.° Después de los linderos, y por igual motivo, son 
preferidos los vecinos de estos terrenos, y por último, el co- 
mún del pueblo donde están situados. 

Art. 8.° Los puertos de mar , bahías , calas , ensena- 
das, &c., aunque son también terrenos públicos, no corres- 
ponden á este Código, porque no tienen relación particular 
con la agricultura; pero en cuanto á sus accesorios, quedan 
comprendidos en lo que dejamos establecido en los artículos 
anteriores. 


SECCION SEGUNDA. 

Carreteras y caminos reales , puentes , calzadas , y otras 
obras hechas en ellos. 

Antes que entremos á tratar de este punto nos ha parecido 
que debíamos fijar las ideas sobre las diversas clases do cami- 
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nos: considerándolos según el uso mas ó menos general que 
se hace de ellos. 

Llamamos caminos reales á los que sirven para el tráfico y 
comunicaciones generales del reino con los países extranjeros, 
con los puertos de mar, con las capitales de las provincias y 
la del reino; y con otros puntos de grande concurrencia. Cuan- 
do estos caminos están dispuestos, ó son naturalmente á pro- 
pósito para el tránsito de toda clase de carruajes se llaman 
también carreteras. Caminos vecinales son los que sirven para 
las comunicaciones de los pueblos entre sí, y sin relación á 
otros puntos. N 

Caminos de travesía son los que atraviesan ó cortan el tér- 
mino de un pueblo sin tocar en él, con el objeto de unir en- 
tre sí dos caminos reales ó vecinales. 

Y en fin , caminos rurales ó sesmos son los que sirven para 
el tránsito y comodidad de los labradores, y el beneficio y 
cultivo de los predios rurales. Estos caminos sirven á una , á 
dos, á varias, ó á muchas fincas; á veces á todo un pueblo. 
El uso que se hace de ellos índica á quién sirven. 

Podemos, con mucha propiedad, y bajo diversos aspectos, 
comparar las carreteras y caminos reales con los rios : los ve- 
cinales con las riberas que van á parar á ellas , y los rurales 
con los arroyos , manantiales y desagües que entran en estas. 

Los caminos reales, puentes, calzadas, y otras obras cons- 
truidas en ellos para su mejor servicio, son una propiedad pú- 
blica, que sirve igualmente á todos, y que todos tienen igual 
derecho á disfrutar. 

En el mismo caso están los caminos vecinales; y aunque su 
uso no sea tan frecuente, esto solo deberá influir en su an- 
chura; la cual dependerá principalmente del mas ó menos 
tráfico, y de la costumbre y la posibilidad de hacerlo á lomo ó 
en ruedas. 

Así unos caminos como otros, y ademas todos sus acce- 
sorios , deben quedar á cargo del Gobierno , bajo el cuidado 
de la Dirección de caminos , puentes y calzadas ; regida por un re- 
glamento del Gobierno , cuyas bases sean aprobadas por los 
Cuerpos legislativos, en la parte que exijan su intervención. 
Este reglamento debería comprender la administración de los 
caminos ya establecidos, y las reglas para los que se forma- 
sen de nuevo. 

Y si esta Dirección sigue hermanada á la de correos, como 
ahora lo está ; y mejor aun como ya lo ha estado , y como pa- 
rece mas natural, por las relaciones que tienen entre sí, y por 
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los auxilios mutuos de luces y de productos que se prestan, 
á fin de conseguir la mayor facilidad en las comunicaciones, 
que es el objeto primero de ambas; entonces estaría bajo un 
mismo establecimiento todo lo relativo á facilitar y aumentar 
las circulaciones de toda especie , interiores y exteriores. . 

Todos estos gastos deben salir del fondo común en que se 
deben reunir todos los productos; sin que por esto se crea 
que nos desentendemos de la justicia y de la utilidad que re- 
sultaría de nivelarlos gastos con los productos; así de portes 
de cartas en lo perteneciente á correos, como de portaz- 
gos y barcajes en lo tocante á caminos: pues que el movi- 
miento interior y el tráfico exterior son los que se utilizan del 
buen estado de los caminos y canales que ya tenemos, y del 
establecimiento de los que se crean útiles ; siguiendo en su 
ejecución el orden de la necesidad. Estamos bien seguros de 
que no hay capitales que produzcan mas réditos , uniendo á 
los directos los indirectos , que los empleados en estos objetos. 

Anticipamos estas ideas por lo ligadas que están entre sí; 
aunque muchas de ellas pertenecen á la sección tercera del 
título siguiente en que se tratará de las mejoras públicas; y 
hemos dejado para su debido lugar (título quinto , sección se- 
gunda; y título sexto, sección primera) , lo relativo á caminos 
rurales ó sesmos ; porque no hemos creído que haya inconve- 
niente en separarlos de los que son de uso general, para to- 
dos los efectos del tráfico. 

Articulo l.° Las comunicaciones generales del reino con 
países extranjeros, con los puertos de mar, con las capita- 
les de las provincias, ó con otros puntos de grande concur- 
rencia, conocidas con los nombres de caminos reales ó carre- 
teras, son también cosas públicas. 

■4rt. 2.° Lo son igualmente los caminos vecinales ó comu- 
nicaciones de cada pueblo con los inmediatos, y con los cami- 
nos reales. 

Art. 5.° Y también los caminos de travesía , ó que atravie- 
san ó cortan por algún punto el término de un pueblo sin to- 
car en él, ya sean caminos reales, ya vecinales. 

Art. 4.° Y en fin, son también cosas públicas las obras 
construidas , y los trabajos hechos para el uso y servicio de es- 
tas cosas públicas: tales como los puentes y calzadas, los por- 
tazgos ó barreras, y las casas de los guardas, celado- 
res, & c . , &c., los árboles plantados en las orillas y márge- 
nes públicas de estos sitios, y la yerba que se cria en ellos. 

Art. 5.° Todas las cosas públicas relativas á comunica- 
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dones correrán á cargo de una Dirección de correos y cami- 
nos, rogida por el reglamento que tengan, ó el Gobierno les 
dé, aprobado por las Corles en cuanto exija medidas legisla- 
tivas peculiares á dichos ramos. 

Art . 6.° Los gastos que ocasionan estas cosas públicas 
saldrán del fondo de las contribuciones, y sus productos en- 
trarán en la tesorería nacional. 

Art. 7,° Los gastos que ocasionen estas cosas públicas, la 
conservación de ellas y su aumento progresivo, se nivelarán en 
cnanto sea posible con sus productos. 


SECCION TERCERA. 

Cañadas , veredas , cordeles y coladas para el ganado . 

Hay en nuestros usos y en nuestra legislación rural un ramo 
mejor entendido que en las legislaciones extranjeras; y este 
ramo es la ganadería, y las cosas que tienen relación con ella: 
nuestra lengua es infinitamente mas rica que ninguna, en cuan- 
to pertenece á los ganados y á la vida pastoril. 

La necesidad volvió á hacer á la España pueblo pastor 
después de la irrupción de los árabes; y la costumbre , la igno- 
rancia y la aristocracia aumentaron y conservaron hasta nues- 
tros dias los privilegios de la Mesta; recopilados por el juris- 
consulto Palacio Rubios, en un cuaderno de treinta hojas de 
impresión, en tiempo de los reyes Católicos; aumentado consi- 
derablemente en el reinado de Carlos I.; y que en el de Fe- 
lipe V. formaba ya uno de los repertorios mas voluminosos de 
nuestros letrados; sin hablar del Memorial ajustado y de la Con- 
cordia, que son otros tres tomos en folio. 

Pero como no hay libro tan malo que no tenga algo bueno, 
nuestro código pastoril nos conserva el provechoso estableci- 
miento de las cañadas, veredas, cordeles y coladas para el 
tránsito de los ganados, conocidas ya en tiempo de los romanos; 
y que en sentir de la Comisión merecen conservarse como úti- 
les y aun necesarias á nuestra agricultura ; pero administradas 
hajo las bases sencillas que propondremos. 

Esto es todo, y lo único que debemos conservar de la legis- 
lación de Mesta; junto con el escarmiento de lo perjudiciales 
que son todas las sociedades particulares implantadas en la ge- 
neral, cuando sus intereses son opuestos. No nos detenemos 
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mas en este lugar, porque nos proponemos dar en bosquejo la 
historia de nuestra ganadería, cuando en el libro 2.°, títu- 
lo l.°, sección 7. a tratemos de la propiedad rural. 

Articulo l.° Los caminos pasioriles, conocidos con el nom- 
bre de cañadas y que bajan de las cuatro sierras nevadas, So- 
ria, Cuenca, Segovia y León, y se extienden y giran por 
las provincias, y las veredas , cordeles y coladas en que se subdi- 
viden, para proporcionar paso y algún alimento á los ganados 
trashumantes y transeúntes, son también bienes públicos déla 
nación. 

Art. 2.° La yerba que crian es también pública, igualmen- 
te que los manantiales y las aguas que sirven de abrevaderos á 
los animales que transitan por ellos. 

Art. 5.° Pero el sobrante de estas aguas puede ser de 
dominio particular, del común de la provincia, ó del público, 
según su naturaleza. 

Art . 4.° Un reglamento del Gobierno, aprobado por las 
Cortes en cuanto contenga medidas legislativas, lijará la di- 
rección y anchura de estos caminos pastoriles: su administra- 
ción y conservación ; y las penas en que incurran los que de 
cualquier modo imposibiliten, estorben, embaracen ó estre- 
chen el tránsito de los ganados , ó el uso de las aguas. 


SECCION CUARTA. 

De las aguas públicas. 

La humedad es uno de los agentes principales de la vege- 
tación ; y por eso el agua es también uno de los objetos mas 
importantes de la agricultura. 

Pero el agua puede considerarse bajo tan diversos aspec- 
tos, que formaría por sí sola un tratado particular de este có- 
digo, si no la hubiéramos ya dividido en partes, para acomo- 
darla á la distribución que hemos dado al presente Proyecto. 
En este libro l.°, como destinado á las cosas públicas, sola- 
mente trataremos de las aguas públicas: cuales son en primer 
lugar las aguas llovedizas: en segundo lugar trataremos de los 
ríos y de su navegación; de sus puentes y sus barcas; de la 
conservación y de los reparos de estas obras, y de todas las 
que en ellos , por ellos ó para ellos se construyan ; y en ter- 
cero de las avenidas , de las alusiones y agregaciones de ter- 
reno , y de sus resultados. 

5 : 
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Dejaremos para el libro 2.° tratar de las aguas privadas ó 
de dominio particular ; y para el libro 5.° de sus relaciones 
con la policía, y la salubridad de hombres y animales. 

§• i° 


De las aguas llovedizas. 

Quién duda que las aguas llovedizas son del que las reci- 
be; bien sea al caer de las nubes, bien por derivación ó des- 
censo natural de otros terrenos superiores. Y quién duda tam- 
poco que, no necesitándolas el que las recibe, debe dejarles 
expedito el curso de su trá'nsito natural, quedando responsa- 
ble de las consecuencias si las extraviase. 

Por una ileccion necesaria del principio que hemos senta- 
do, deducimos que los terrenos inferiores están sujetos á re- 
cibir las aguas que corren naturalmente y sin el auxilio del 
hombre; y no se les debe impedir su curso con ningún es- 
torbo, ni tampoco extraviarlas; ni agravar la servidumbre del 
terreno inferior, agregando aguas que lleven otra dirección. 

Pero si en el curso de estas aguas sobreviniesen altera- 
ciones independientes de obra humana, causadas ó por el tras- 
curso del tiempo ó por accidentes mayores , debe sufrirlas 
aquel á quien loquen, cuando sean irreparables; mas si pudie- 
sen repararse , podrá el que sea interesado en ello reponerlas 
en su primitivo curso; bien sea en el todo ó en la parte posible; 
con tal que no cause perjuicio, ó pagando el que ocasionare. 

Hemos fijado el tiempo que debe durar esta acción, te- 
niendo presente la clase de los perjudicados ; y con la misma 
advertencia hemos fijado el modo de proceder. 

Aunque lodo propietario tenga derecho á estas aguas pú- 
blicas al pasar por su propiedad, ha de ser, repetimos, sin 
perjudicar á tercero: y por esto entendemos cuando algún 
propietario inferior hubiese hecho obras con el objeto de apro- 
vechar estas aguas , y hubiese pasado el tiempo suficiente para 
prescribir : pues en tal caso no se podra alterar el uso ni el 
curso de las aguas. 

Es también natural que los cauces, zanjas y encañados, 
destinados al curso de estas aguas , deba cuidarlos y conser- 
varlos el dueño ó dueños de los terrenos por donde pasaren, 
cuando dichas aguas no tengan uso determinado; pues en otro 
. caso, el que tiene el derecho de aprovecharlas, debe estar 
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obligado á cuidar de sus conductos ó viajes; (x menos que ha- 
ya título ó posesión suficiente en contrario. 

Y en fin, la Comisión ha señalado el modo de proceder 
en caso de negligencia, para ocurrir á las necesidades de los 
interesados. 


§• 2 .» 

De los rios y riberas . 

Los rios caudalosos y los mas pequeños ó riberas, sus 
aguas, y sus lechos ó madres son también públicos, y perte- 
necen á la nación. Esta es por consiguiente quien debe cuidar 
de conservarlos, y de las ventajas y utilidades que puedan 
producir. Nadie tiene derecho á variar su curso , á estrechar 
ni ensanchar sus madres, ni á usar de las márgenes destina- 
das á su servicio. Todo ello con sujeción á las penas que es- 
tablezca el Gobierno; ademas de la destrucción de las obras 
hechas, y el resarcimiento délos perjuicios causados. 


§. 3 .° 

De los aluviones. 

Los aluviones, es decir, los terrenos que insensiblemente 
van aumentando las aguas corrientes de los rios y riberas, per- 
tenecen al dueño de la propiedad lindera; igualmente que el 
terreno que las aguas van desamparando en una orilla; aunque 
' al mismo tiempo se vaya apoderando de la otra. 

Pero si las aguas desprendiesen un trozo de terreno reco- 
nocible y lo agregasen á otro , puede reclamarlo su dueño en el 
término de un año: plazo 110 muy corto ni muy largo, en sen- 
tir de la Comisión. 

Si un rio ó ribera abandona su lecho ó madre, y se abre 
otra nueva : la antigua pertenece al lindero ó linderos de quien 
baya podido ser anteriormente. 

Dos motivos hemos tenido para estas adjudicaciones: el 
primero compensar, en lo posible, con los provechos los per- 
juicios que trae la vecindad de las aguas; y segundo fijar de- 
terminaciones claras , para evitar ruidos, controversias, gastos 
y pleitos, que por lo común son muy superiores á las cosas que 
na disputan. 
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Lo que establecemos respecto á los ríos , se extiende igual- 
mente á los canales de navegación, en cuanto 'puede tener lu- 
gar en ellos. 

Todas las concesiones particulares en esta materia se en- 
tienden hechas sin perjuicio de la navegación que pueda esta- 
blecerse en estas aguas: eu cuyo caso se devolverá el valor de 
las concesiones, si hubiesen sido compradas, ó se las eximirá 
del gravamen con que hubieren sido hechas. 

El Gobierno, como protector de la utilidad pública, debe 
igualmente quedar autorizado á tomar, por justa tasación, los 
terrenos de los particulares que sean necesarios para establecer 
canales de navegación; conservando los dueños de ellos el do- 
minio, para el caso de volver al estado primitivo; devolviendo 
entonces el precio que hubiesen recibido por ellos. 

Pero los ríos y los canales proporcionan, ademas de las 
indicadas, otras utilidades á los propietarios linderos y vecinos, 
sin perjuicio del público: tales son la de poder tomar á mano 
el agua que les sea necesaria, abrevar los ganados, y aprove- 
char la arena y los rollos ó piedras rodadas; lo cual facilita, 
en vez de estorbar, eheurso de las aguas. 

El disfrute de la pesca de los rios y canales lo fijarán los 
reglamentos del Gobierno, para cada uno de ellos en particu- 
lar: quedando por regla general prohibido el uso de redes y el 
de la coca de levante, y el revolver las aguas para embriagar, 
ó malar la pesca; y todavía mas, y con penas mas graves, el 
inficionar y envenenar las aguas , de cualquier modo que sea. 

Las obras hidráulicas construidas en los rios y riberas, y en 
los canales de navegación , deben estar sujetas é reglas genera- 
les; y estas, por ahora, se deben reducir á las siguientes: 

1. a Conservación de todas las obras hidráulicas existentes 

que no se opongan á las reglas que establecemos, si 
están en actual servicio; pero si estuviesen sin uso, ó 
abandonadas desde diez años antes , se necesitará de 
nueva licencia para restablecerlas. 

2. a Para nuevos establecimientos hidráulicos se necesita li- 

cencia expresa del Gobierno ; a la cual debe preceder 
información de utilidad pública, audiencia de intere- 
sados, si hubiese quien recUyne, é informes motiva- 
dos del Ayuntamiento respectivo y de la Diputación 
Provincial ; bien sea que aprueben , ó que se opongan 
á la licencia. Y el expediente contendrá ademas todo 
lo necesario á dar idea de la obra, á fin de qne el 
Gobierno pueda tomar una resolución acertada. Esta 
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resolución, en el caso de ser favorable, señalará el 
plazo dentro del cual debe quedar ejecutada la obra; 
y pasado este será nula la concesión. 

5.* Las ampliaciones ó variaciones de las máquinas y de su 
uso necesitan también de licencia. 

4.* Los dueños de estas obras quedan obligados á la con- 
servación de los cauces y conductos que construyan, 
y al resarcimiento de los perjuicios que se causen por 
su culpa , omisión ó negligencia. 

o.« Si para la navegación de un rio , ó para la formación de 
un canal fuere preciso destruir algún establecimiento 
hidráulico; ó si la sanidad pública lo exigiese: se in- 
demnizará préviamenle al propietario, ajusta tasación; 
y precediendo informe del Ayuntamiento respectivo á 
la Diputación Provincial, y de esta al Gobierno, para 
que su resolución pueda ser acertada. 

Aunque los diques y reparos contra estas aguas deben ser 
de cuenta del Gobierno : pueden, sin embargo, emprenderlos 
los particulares por sí , á sus expensas y en su utilidad ; pero 
siempre precediendo los requisitos enunciados. 

Los diques y reparos deben ser de cuenta de los interesa- 
dos en ellos; sean particulares, sea un pueblo ó una provin- 
cia entera : pero una vez hechos quedan bajo la inspección del 
Gobierno. 

Los reglamentos actuales sobre administración de diques, 
exclusas, canales y otras obras de navegación nos parece que 
deben subsistir, ínterin 110 se sustituyan por otros. 

Articulo l.° Las aguas llovedizas, los rios y riberas, sus 
madres, y las márgenes que habitualmente ocupan, los canales 
de navegación ; sus cauces , y las orillas y caminos que se dejan 
para su servicio , los árboles , plantas y yerbas que se crian en 
unos y otros; y en fin, los puentes, edificios y obras construi- 
das para su uso y disfrute , son también públicos ó de la nación. 

Art. 2.° Las aguas llovedizas son del que las recibe al 
caer de las nubes ó por derivación de otros campos , edifi- 
cios, ú otros sitios mas elevados. 

Art. 3.° El que no haga uso de las aguas llovedizas debe 
dejarles expedito su curso; y queda responsable de las conse- 
cuencias si las detiene ó extravía; ó si agrega á ellas aguas 
que llevaban otra dirección. 

Art . 4. 0 Los propietarios que reciben estas aguas en sus 
terrenos las hacen suyas, si les conviene, y no perjudican á 
tercero . 
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Art. 5.° Resulta perjuicio á tercero del uso de estas aguas, 
cuando otro propietario inferior tuviese derecho á ellas por 
justo título, ó por haber hecho obras para recogerlas ó apro- 
vecharlas ; y estuviese en posesión tranquila de hacerlo así 
durante diez años. 

• Art. 6.° / Si en el curso de estas aguas sobrevienen altera- 
ciones, causadas por el trascurso del tiempo ó por algún acci- 
dente mayor, pero sin intervención de obra humana, debe su- 
frirlas aquel á quien loquen, cuando sean irreparables. 

Art. 7.° Cuando estas alteraciones se puedan reparar, po- 
drá el interesado en ello reponerlas en su curso primitivo, 
en todo ó en la parte que le sea posible , con tal que no 
cause perjuicio á tercero , ó pagando el que cause. 

Art. 8.° La acción para esta responsabilidad dura dos 
años, cuando el perjudicado es un particular; pero si es el 
público ó el común, la prescripción es por tiempo inmemorial. 

Art. 9.° En cualquier tiempo que las aguas llovedizas di- 
ficulten el paso , corriendo á lo largo de los caminos, cuidarán 
los Ayuntamientos de hacerles abrir paso por los campos lin- 
deros; precediendo audiencia de sus dueños, é informe de los 
peritos rurales ; y concediendo á aquellos apelación á la Diputa- 
ción de la provincia. 

Art. 10.° Los cauces y zanjas para el curso de estas 
aguas deben cuidarlos y conservarlos los dueños de ellas, si 
fuesen de dominio particular; y no siéndolo, los cuidarán y 
conservarán, por utilidad propia, los dueños de los terrenos 
en que están abiertos; á menos de justo título ó posesión en 
contrario por tiempo de veinte años. 

Art. 11.° Por consiguiente, cuando un propietario tenga 
derecho á recoger y usar de las aguas llovedizas que se de- 
rivan de otros parajes y campos superiores: será obligación 
suya limpiar y cuidar los cauces , zanjas y demas conductos 
por donde corran. 

Art. Ií2.° En caso de negligencia en cuidar y reparar estos 
conductos, podrán acudir los perjudicados al Ayuntamiento 
rcspeclivo; el cual, oyendo instructivamente á las partes, y 
previo el reconocimiento y declaración de los peritos rurales; 
si estimare justa la queja, fijará un breve plazo, dentro del 
cual háganlos reparos necesarios el dueño de las aguas. 

Art. lo. 0 Pasado este plazo , el Ayuntamiento autorizará 
á los reclamantes para que hagan la obra á expensas de los 
morosos. 

Art. 14.° El dueño de las aguas podrá eximirse de hacer 
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csios reparos, renunciando el derecho que, tiene á ellas. 

Art . 15.° En este caso las aguas vuelven á ser públicas. 

Art . i6.° Ninguno puede variar ni alterar el curso de los 
rios, ni de los canales de navegación: ensanchar ni estrechar 
sus madres, ni aprovecharse de sus márgenes conocidas para 
usos privados; bajo las penas pecuniarias y correccionales que 
establezcan los reglamentos del Gobierno. 

Art. 17.° Los aluviones ó agregaciones paulatinas, y los 
terrenos que las aguas de los rios y riberas van desamparan- 
do insensiblemente en una orilla: pertenecen al lindero; aun- 
que el agua se vaya extendiendo y ocupando nuevo terreno 
por la otra orilla. 

Art. 18.° Pero si de un terreno se desprendiese una por- 
ción reconocible, y se agregase á otro; podrá el primer pro- 
pietario reclamarlo en el término de un año; y en cualquier 
tiempo , si nq hubiese tomado posesión de él el dueño del ter- 
reno á que se agregó. 

Art . 19.° Si un rio ó ribera abandona su lecho ó madre v 

_ V 

se abre otra nueva: la antigua pertenecerá al lindero ó linde- 
ros de ella á quienes haya podido pertenecer anteriormente; ó 
á los dos linderos en común, si no hubiese vestigios ó señales 
exteriores que indiquen su antigua pertenencia. 

Art. 20.° Las concesiones que se hayan hecho, y las que 
en adelante se hagan, del todo ó parte de las aguas de estos 
ríos: se entienden hechas sin perjuicio de la navegación esta- 
blecida, ó que pueda establecerse. 

Art. 21.° En el caso de anularse alguna de estas concesio- 
nes, por el motivo que expresa el artículo anterior, devolverá 
el Gobierno al interesado el precio en que la haya vendido; ó 
le eximirá del gravamen con que la haya enagenado. 

Art. 22.° Todos tienen derecho á tomar á mano de los 
rios el agua necesaria para usos domésticos, riego de plantas y 
árboles, y bebida de animales y ganados; y á usar de las are- 
nas y piedras rodadas que embarazan, en vez de facilitar el 
curso de las aguas. 

Art. 23.° Los reglamentos del Gobierno para la adminis- 
tración de estos rios y canales, lijarán la parte relativa á Ja 
pesca ; y las penas en que incurrirán los contraventores y delin- 
cuentes, ya en el modo, ya en el tiempo de pescar. 

Art. 24.° Se conservan todos los molinos, batanes, mar- 
tinetes y domas obras hidráulicas construidas en los rios y ca- 
nales de navegación que estén en actual servicio; á menos quo 
de ellas resulto perjuicio público. 


6 
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Art. 2o. 0 Y en este caso, ames de destruirlas, reintegrará 
el Gobierno de su valor al interesado, á tasación de peritos ; no 
de lo que producen ni de lo que costaron , sino de lo que en- 
tonces valen. . 

4ri. 2G.° Para construir nuevas obras de esta especie en 
los rios y canales públicos, se necesita licencia del Gobierno; 
el cual no podrá darla sin preceder informe de la respectiva 
Diputación Provincial ; acompañado del que le habrá dado á 
día el Ayuntamiento en cuya jurisdicción se haya de construir 
la obra : uno y otro informe motivados. 

Art. 27.° La misma licencia se necesita para hacer agrega- 
ciones considerables á las obras ya establecidas ; é igualmen- 
te para restablecer las que hubiesen estado abandonadas , ar- 
ruinadas ó sin uso por espacio de diez años. 

Art. 28.° Para que el Gobierno conceda estas licencias se 
formará expediente; el cual contendrá, ademas de los informes 
de la Diputación Provincial y del Ayuntamiento, que ya se ha. 
dicho, todo lo necesario . á dar idea de la obra y de su utili- 
dad pública ; inclusos los modelos y diseños que la Diputación 
vel Ayuntamiento hayan tenido presentes; y ademas el plazo 
dentro del cual hayan de ejecutarse. 

Art. 29.° Cumplido el plazo sin estar ejecutada la obra, 
queda anulada la concesión; y se necesita de otra nueva licen- 
cia dada con los mismos requisitos. 

Art. 50.° Los dueños de estas obras quedan obligados á 
la conservación délos cauces y conductos que construyan; y 
al resarcimiento de los perjuicios que se causen por su culpa, 
omisión ó negligencia. 

Arl. 51.° Si para la navegación de un rio, ó para la for- 
mación y uso de un canal fuere preciso destruir algún estable- 
cimiento hidráulico; ó si la salubridad de los hombres, de los 
animales ó de los vegetales, ú otro motivo grave y de interes 
público lo exigiese; deberá preceder informe del Ayuntamien- 
to respectivo á la Diputación Provincial, y de esta al Gobierno, 
para la resolución acertada de este ; y ademas indemnización 
al propietario desposeído , á justa tasación de peritos, nombra- 
dos en la forma ordinaria; no de lo que costó la obra, sino de 
lo que vale entonces. 

Art. o2.° Aunque los diques y reparos contra estas aguas 
sean de cuenta del Gobierno ; pueden sin embargo emprender- 
os los particulares por sí, á sus expensas y en su provecho: 
precediendo los requisitos que hemos exigido anteriormente. 

Art. o5.o Los diques y reparos deben ser de cuenta de 
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Jos interesados en ellos; sean particulares, sea un pueblo, ó 
sea una provincia entera; pero una vez hechos, quedan bajo 
la inspección del Gobierno. 

Art. o4.° Los reglamentos actuales sobre administración 
de canales, diques, exclusas y demas obras de navegación, 
subsistirán en su fuerza y vigor ínterin no sean sustituidos por 
otros. . 


SECCION QUINTA. 

De la caza. 

Es la caza la guerra que hacemos á los animales que viven 
libremente, ó sin dependencia del hombre, en la tierra y en 
los aires. Mediante esta definición quedan excluidos de este lu- 
gar, y pertenecen á otro muy diverso donde los colocaremos, 
los palomares y los sotos ; porque los animales que los pueblan 
viven ellos bajo la dependencia de sus dueños. 

La caza no es, pues, un accesorio de la propiedad, como 
quieren algunos ; porque el propietario no puede retenerla en 
sus tierras, para que no salga á hacer daño en las vecinas, y 
aun en las lejanas ; ni puede tampoco prohibirle la entrada, 
para que no se guarezca en ellas de los cazadores y corsarios 
que la persigan. El asilo negado al hombre delincuente no lo 
debia conceder la ley al animal dañino. Por lo tanto, deja ex- 
pedito á todos el derecho de buscarla y matarla, donde quiera 
que se acoja. 

En esto principalmente difiere la caza de la pesca , conte- 
nida siempre en límites ciertos. Pero los propietarios tienen 
derecho á que nadie entre á cazar en sus tierras, en las épo- 
cas de hacer daño en ellas; aunque le ofrezcan pagárselo. 

Ya no es tampoco la caza un privilegio de ios señores, ni 
una servidumbre de los vasallos ; pues que habiendo caduca- 
do ambas categorías, el derecho á la caza ha vuelto al lugar 
que va ocupó en el Código de Jusliniano : Tcerre igitur bcstice 
el volucres , el omnia ammalia, quee mari, codo et ierra nascun - 
tur, simul atque ab alicuo capia fuerint , jure gentium statim illius 
csse incipiunt. Por consiguiente, las leyes sobre caza compren- 
den á los sitios reales y solos de caza: en cuanto al derecho 
que tienen los linderos, en todo lo relativo á sembrar y plan- 
tar , cazar y destruir la caza en sus tierras. 

En Inglaterra: amalgama monstruoso de libertad y de pri- 

6 : 
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vilegios, como lo es de opulencia y de miseria: solo pueden 
cazar los señores de clase elevada y sus hijos: ios propietarios 
que disfrutan iOO libras esterlinas de renta, y los arrendata- 
rios de 150. En este caso tienen derecho á cazar en su distrito; 
pero para usarlo necesitan de una licencia, en que conste su 
nombre, profesión y domicilio. 

Estas licencias se dan gratis ; pero el papel sellado en que 
se extienden cuesta 500 reales; y hay ademas que registrarlas 
por el juez de paz , pagando 100 reales : de manera que el sa- 
lir á cazar la primera vez cuesta 400 reales ; y si omite cual- 
quiera de estos requisitos, incurre en la mulla de 2000 reales. 

Todo propietario puede poner en sus tierras un guarda que 
impida cazar á los que no tengan licencia: pagando por este 
derecho solamente 1100 reales por una vez , y 40 reales lodos 
los años. 

De esta manera , las licencias de cazar en sus propias tier- 
ras , y de prohibir cazar en ellas, sin licencia del dueño, pro- 
ducen cosa de 6 millones de renta al año en el país clásico de 
la libertad. 

Para colmo de la opresión está prohibido vender la caza 
en los puestos y mercados; y sin embargo de tantas trabas y 
prohibiciones, hay poca, y vale muy cara. 

En los demas países civilizados la legislación sobre caza 
se va amoldando á términos justos , desde que el derecho de 
cazar, dejando de ser un privilegio de la nobleza, constituye 
una parle del derecho de propiedad. 

La caza se hace con tres objetos: primero, por diversión y 
recreo: segundo, por utilidad : y tercero, por evitar los daños 
que hacen los animales silvestres. 

Según estos tres objetos: son mas ó menos extensos los 
derechos que tiene el hombre reunido en sociedad á estas 
producciones espontáneas de la tierra. 

La caza por divei'sion y recreo debe ser permitida á todos, 
en los terrenos y épocas que señalen les reglamentos munici- 
pales de cada pueblo; y el que se divierte cazando con esco- 
peta ó con perros , ó con uno y otro , se llama cazador. 

Aunque á nadie se puede prohibir la diversión de la caza, 
haciéndola un privilegio exclusivo de la nobleza y de los pro- 
pietarios rurales; y aunque el derecho de cazar no pertenezca 
tampoco exclusivamente á los propietarios , si no bajo un as- 
pecto único, que es el de evitar el daño que hace la caza en las 
tierras cultivadas; el cazador, sin embargo, debe ser persona 
alionada, y de modo de vivir conocido: y la diversión de ca- 
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zar puede estar sujeta á una contribución, como objeto de lujo. 
Esta contribución podrá recaer , ó sobre el uso de armas, ó 
sobre la licencia de cazar con escopeta ó con perros , ó so- 
bre uno y otro. 

Puede variar también en cantidad, según las provincias y 
los pueblos ; es una compensación al público de la parte que 
el público percibiría de cualquier otra ocupación útil en que el 
cazador emplease el tiempo. 

Las leyes y left reglamentos municipales deben tener pre- 
sente, que la caza por diversión es un ejercicio saludable para 
las personas de profesiones y oficios sedentarios, principalmen- 
te en los pueblos grandes ; y sin los inconvenientes , contrarios á 
la moral , y que enervan nuestras facultades físicas é intelectua- 
les; así como es perjudicial á los que se dedican á las ocupa- 
ciones activas y violentas de casi todos los oficios mecánicos. 

El que caza por utilidad se llama corsario. Es un oficio ó 
profesión como otra cualquiera: y debe sujetarse á reglas, por 
los abusos á que pueda dar lugar; y á contribución ó derecho 
de patente. Estas reglas representan las garantías que deben 
dar á la sociedad los corsarios , de que no abusarán de los me- 
dios que la ley les concede para ejercer su profesión. 

Las restricciones indicadas se entienden con los que ca- 
zan en terrenos destinados al cultivo, que ni son de su domi- 
nio particular, ni los labran por su cuenta; pues en estos, el 
propietario y el colono tienen derecho no solo á cazar; sino 
también á destruir la caza por todos los medios posibles que 
quieran emplear; sin que nadie se entrometa á averiguar lo 
que hacen en su propiedad con dicho objeto. Lazos, redes, 
reclamos, hurones lodo les debe ser permitido, en todos tiem- 
pos y estaciones ; con menos inconvenientes de los que traeria el 
meterse á investigar su manejo dentro de su propiedad. 

La caza alimenta el comercio y el tráfico interior , con sus 
plumas, sus pieles, sus cerdas y sus pelos: y esta es otra de 
las razones de no permitir su destrucción , sino á los propieta- 
rios y colonos dentro de sus tierras. 

Para estos no hay veda, ni dias de fortuna. 

Los reglamentos sobre caza deben dirigirse: primero, á 
destruirlos animales dañinos: segundo, á aumentar las sub- 
sistencias: tercero, á conservar y proteger una diversión ho- 
nesta: y cuarto, á evitar los abusos á que puede dar ocasión. 

Como se puede abusar de este derecho: debe haber per- 
sonas encargadas de su conservación: y también penas para los 
contraventores. 
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Las épocas y los terrenos en que se puede cazar deben 
arreglarlos las ordenanzas municipales; y lo mismo las especies 
de animales que es permitido cazar. Porque todo esto depende 
del clima , y del cultivo de cada pais y de cada pueblo ; y no 
creemos conveniente imponer mas trabas que las precisas. 

La libertad de cazar se puede, pues, sujetar á reglas re- 
lativas á tiempos, estaciones, terrenos y animales: á pago de 
daños y perjuicios en sembrados , plantíos y cierros ; y á penas 
v mullas por cazar, y por vender y comprar la caza en cier- 
tas épocas. 

Pero no hemos creído conveniente autorizar el que se des- 
arme al cazador ó corsario en el campo: por las violencias á 
que podia dar lugar esta determinación excusada. Si el caza- 
dor ó corsario son personas conocidas, no es preciso desar- 
marlos; y si no lo son, probablemente se resistirán. 

Los que cazan, bien sea por diversión ó por oficio, no 
pueden alegar ignorancia de las leyes y de los reglamentos 
municipales sobre caza ; y los padres , los tutores y los amos 
deben responder de las faltas de sus hijos, pupilos y criados: 
en el caso de haber admitido á su servicio á estos últimos sin 
las precauciones que expondremos en su debido lugar. 

. Pero á fin de evitar arbitrariedades y disgustos, hemos creí- 
do conveniente que los delitos de esta especie prescriban en 
un término muy corto : así respecto del daño que se haya he- 
cho cazando, como de haber cazado quebrantando las leyes ó 
los reglamentos. 

En fin , proponemos que en estos delitos se haya de proce- 
der: primero, de oficio: segundo, por denuncia de guarda ju- 
rado: tercero, por denuncia de parte interesada. Pero no nos 
hemos atrevido á darles la extensión reservada para los deli- 
tos comunes ó que interesan á todos. 

Articulo i.° El derecho á los animales silvestres, ó que vi- 
ven libremente y sin dependencia del hombre en la tierra y en 
los aires, es común á todos: bajo las restricciones y en los 
terrenos que se expresarán. 

.4rf. 2.° La caza no es un accesorio de la propiedad; y 
poi tanto, ni el propietario del suelo, ni el colono son due- 
ños de la caza, cuando esta tiene la entrada y salida libres en 
su propiedad. 

An. 5.° INo se puede prohibir la entrada á los cazadores 
' co,sar, os en los campos en las épocas que fijen los regla- 
mentos municipales , que serán aquellas en que no se hace da- 
no al cultivo ni se destruye la caza. 
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Art. 4.° Pero el dueño ó el colono, estando presentes, 
pueden prohibir la entrada en dichas épocas, aun para cazar- 
por diversión ; y aunque el cazador ofrezca pagar el daño que 
cause. 

Art. 5.° Puede asimismo el propietario emplear en sus fin- 
cas lodos los medios de cazar y de destruir la caza mayor 
y menor de pelo y de pluma, en cualquier época, en cual- 
quier dia , yá cualquier hora. 

Art. 6.° En los campos y terrenos agenos no hay derecho 
á destruir ni exterminar la caza ; sino á cazar en ellos por di-i 
versión y recreo como cazador , ó por oficio como corsario. 

Art. 7.° El cazador debe tener licencia para cazar, dada 
por el Ayuntamiento del pueblo de su residencia. 

Art. 8.° El Ayuntamiento no podrá negar esta licencia á 
ninguna persona abonada y de modo de vivir conocido ; y po- 1 
drá asimismo recogérsela cuando abuse de ella. 

Art. 9.° El cazador queda sujeto á la contribución que 
puedan señalarle las leyes por la licencia de cazar , como obje- 
to de. lujo. 

Art. 10.° El cazador de oficio ó corsario queda sujeto al 
derecho de patente, como lo están las demas artes y oficios. 

.4rí. 11.° El corsario, para obtener la patente de tal, de- 
be prestar caución con persona abonada de su conducta en 
el ejercicio de su profesión. 

Art. 12.° Los Ayuntamientos no podrán negar estas paten- 
tes , sino á aquellas personas que fundadamente hagan sospe- 
char que abusarán de ellas. : 

Art. 43.° Las ordenanzas municipales arreglarán las res- 
tricciones sobre caza que se deben imponer á los cazadores y 
corsarios; teniendo presente el no emplear mas que las nece- 
sarias, según el pais y el pueblo. 

Art. 14.° Estas restricciones serán relativas: primero, á 
los tiempos , estaciones y terrenos en que se pueda cazar: se- 
gundo, á los animales que se persigan, sean estacionarios ó 
de paso: tercero, á los medios de perseguirlos: cuarto, á los 
daños y perjuicios que se causen cazando: y quinto, á las pe- 
nas en que se incurre por cazar, ó por vender y comprar caza. 

Art. 15.° Las aves de paso no están comprendidas en las 
leyes y reglamentos sobre veda. 

Art. 1G.° Los Ayuntamientos cuidarán de la ejecución de 
las ordenanzas, y de lo establecido sobre el particular en este 
Lódigo: valiéndose para ello de sus individuos, y de los guar- 
das jurados del término donde los haya. 
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At't. i7.° La declaración jurada de unos y oíros liará fe 
cu juicio; á menos de prueba en contrario. ^ 

jlrí. 48.° Por lo lanío, se les prohíbe expresamente, como 
no necesario, y se tendrá por una provocación, el que inten- 
ten desarmar al cazador ó corsario cogidos in fraganli. 

Art. 19.° Ni el propietario,, ni el corsario, ni el cazador 
pueden alegar ignorancia de las leyes y reglamentos vigentes 
sobre caza. 

Art. 20.° Los padres y los tutores son responsables de las 
faltas de sus hijos y pupilos. 

Art. 2i.° Lo son igualmente los amos de las de sus cria- 
dos; si no los hubieren admitido á su servicio con las precau- 
ciones que se expresan en el lib. 2.°^ tít. 6.° 

Art. 22.° Los delitos por cazar infringiendo las leyes ó los 
reglamentos, ó causando daño en los campos cazando, pres- 
criben en el término de 15 dias. 

Art. 25.° En estos delitos se procede: primero, de oficio: 
segundo, por denuncia de algún individuo de Ayuntamiento ó 
de guarda jurado : tercero , por queja de parle interesada. 


SECCION SEXTA. 

De la pesca. 

La pesca es la guerra que hace el hombre á los animales 
que habitan en el agua : así como la caza., según dijimos ya, 
es la guerra que hace á los animales que viven en la tierra y en 
los aires. 

La pesca sigue la naturaleza del elemento en que vive : en 
el mar es pública , en los ríos es común , y en las albuferas, 
charcas y estanques es particular; y no se puede separar del 
dominio de las aguas el derecho de pescar en ellas, por la 
complicación que ocasionaría; pero se puede permitir el pes- 
car; se puede arrendar, y aun se puede sujetar á servidumbre 
este derecho, respecto de un particular ó de un pueblo* como 
es muy común, conviniéndolo en arbitrio municipal. 

Aunque la pesca en el mar sea infinitamente mas conside- 
rable que la que se hace en el continente; sin embargo, el 
Código rural solo trata de esta última; y deja la otra para el 
Código de navegación ; donde se deberán establecer las leyes y 
preeminencias. relativas á la profesión de las gentes de mar. 

Cuando la costa está guardada, la pesca pertenece á la 



Ve los bienes públicos. 49 

nación que la guarda; y comunmente usa de este derecho en 
favor de sus matriculados de marina: como una compensa- 
ción de los servicios á que están sujetos; y como un medio 
de ejercitarlos en su profesión. 

Las precauciones usadas en algunos puntos y estrechos: 
en tanto son justas , en cuanto son necesarias á la nación 
que las emplea : y en esta justicia está fundado el derecho 
que se cobra á los barcos , para atender á la fortificación y 
buen servicio de los puertos y de las costas. ' 

Nuestras leyes han prohibido envenenarlas aguas, y em- 
briagar la pesca en las aguas dulces, con lorbisco, gordolobo, 
cicuta, coca de levante, beleño, cal, &c. 

Y el Consejo de Castilla , en su sistema de gobernar sin 
sistema, á consulta con el Sr. 1). Cárlos IV en 1804, no se 
sació de prohibir en tiempos, medios, localidades y modos 
cuanto le vino á las mientes sobre pesca y sobre caza ; sin 
respetar usos, costumbres, ni derechos de nadie; y en fin, 
sujetando á los corsarios ó cazadores de oficio de todo el 
reino á sacar licencia del Gobernador del Consejo. 

Felizmente la nación se ha declarado ya mayor de edad; 
se gobierna á sí misma , y ha cesado una tutela tan pueril. 

Limitándonos ahora á nuestro plan, decimos, que la pes- 
ca, considerada como diversión ó recreo, debe ser permitida 
á todos indistintamente, bajo el gravamen y las reglas que le 
impongan las leyes y los reglamentos municipales. Estos fijarán 
las épocas y lugares, los dias y las horas en que se puede pes- 
car; y las penas en que incurren los que pescan, venden y 
compran la pesca faltando á ellas. 

La pesca por diversión, limitada á la caña y el anzuelo, es 
permitida á lodos en las aguas públicas. La propiedad de la 
pesca es inherente á la de las aguas, queremos decir, que en 
aguas públicas la pesca es pública también ; así como es pro- 
piedad particular en aguas privadas. 

El pescador no puede alegar ignorancia de las leyes sobre 
pesca, ni de los reglamentos municipales. Y los padres, los 
tutores y los amos son responsables de las faltas de sus hijos, 
pupilos y criados ; en los términos que dejamos establecidos 
para la caza en la sección anterior. 

La pesca por utilidad , y como medio de aumentar las sub- 
sistencias : se puede arrendar por los Ayuntamientos, con su- 
jeción á las leyes sobre pesca ; y los propietarios y arrendata- 
rios de ella podrán poner guardas rurales para la conserva- 
ción de su derecho. 
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La facultad de destruir la pesca solamente pertenece 
ai propietario de las aguas. En los ríos, riberas, brazos de 
mar y canales de navegación es pública la pesca, como lo 
son también las aguas; pero en las de dominio privado , como 
albuferas, estanques, cauces, canales y presas particula- 
res , lo es también la pesca ; á menos de uso ó costumbre en 


contrario. 

Es también privada la pesca cuando se lia cnagenado el 
derecho de pescar con título oneroso, como la venta, el esta- 
blecimiento de puentes ó barcas de tránsito, canales de na- 
vegación ó riego; ó el pago de algún canon ó contribución. 

Las penas á los contraventores varian según los medios em- 
pleados, y el daño que se puede causar, así á la pesca como 
á otra clase de animales, y aun en las personas. 

Estas penas comprenden también á los propietarios que 
originen perjuicios, envenenando las aguas, ó maleíicándo- 
las; bien sea exprofeso para pescar, bien de resultas de enriar 
en ellas lino ó cáñamo, ó por otro cualquier medio indirecto. 

Estos delitos deben prescribir también en un plazo corlo, 
como los de la caza ; y la acción de denunciarlos compete 
igualmente: primero, de oficio: segundo, por denuncia de al- 
gún individuo del Ayuntamiento ó de guarda jurado: y terce- 
ro, por queja de particular interesado. 

Articulo l.° El derecho á los animales que viven en las 
aguas libremente y sin dependencia del hombre, es común á 
lodos, con las restricciones que se expresan. La pesca en el 
mar no es objeto de este Código. 

Art. 2.° Los animales que viven en las aguas de dominio 
particular, son considerados como accesorios de la propiedad. 

Art. 5.° Los propietarios pueden poner guardas á la pes- 
ca de sus aguas; á menos que por contrato expreso, ó por uso 
y costumbre la pesca sea pública , ó del común. 

Art. 4.° Es también privada la pesca cuando se ha enage- 
nado este derecho con título oneroso; aunque las aguas sean 
públicas ó comunes: como el de establecer ó mantener puen- 
tes, barcas, canales de navegación ó de riego, ó el de pagar 
alguna contribución ó canon. 


Art. 5.° El dueño de las aguas puede emplear todos los 
medios de pescar, y de destruir la pesca; pero con sujeción á 
lo que se establece en el artículo 8.° 


Art. 6.° En las aguas públicas y comunes es permitido á 
todos la pesca de recreo , ó con caña y anzuelo , en los me- 
ses que no son de veda. 



Ve los bienes públicas. 51 

Art . 7.° La pesca en las aguas públicas y comunes, con 
redes y artes que no destruyan la cria, se puede arrendar 
en beneficio público ó del común. 

Art. 8.° La pesca , emponzoñando los peces ó malefi- 
cando las aguas, está prohibida á todos; inclusos los propie- 
tarios de las aguas, bajo penas discrecionales, ademas de pa- 
gar los daños que causen. 

Art. 9.° El pescador queda sujeto á la contribución que 
por la licencia de pescar le señalen las leyes ó los reglamentos, 
corno objeto de lujo. 

Arl. 10.° Las ordenanzas municipales fijarán las restric- 
ciones sobre pesca que se deben imponer á los pescadores: te- 
niendo presente el no emplear mas de las necesarias según el 
pais y el pueblo. 

Art. 11.° Estas restricciones serán relativas: primero, á 
los tiempos, estaciones y aguas en que se haya de pescar: se- 
gundo, á los modos ó medios de pescar: tercero, á los per- 
juicios que se causen pescando; y cuarto, á las penas en que 
se incurre pescando, y vendiendo y comprando la pesca. 

Art. 42.° Los Ayuntamientos cuidarán de la ejecución de 
estas ordenanzas, y de lo establecido sobre el particular en 
este Código: valiéndose para ello de sus individuos, y délos 
guardas jurados del término, si los hubiese. 

Art. 43.° La declaración jurada de unos y otros hace fe 
enjuicio; á menos de prueba en contrario. 

Art . 44.° El propietario , el arrendador de las aguas y el 
pescador no pueden alegar ignorancia de las leyes y reglamen- 
to sobre pesca. 

Art . 45.° Los padres y los tutores son responsables de 
las fallas de sus hijos y pupilos. 

Art. 46.° Lo son igualmente los amos de las de sus cria- 
dos, si no los hubiesen admitido á su servicio con las precau- 
ciones que se expresarán en el libro 2.°, título 6.° 

Art. 47.° Los delitos de pescar infringiendo las leyes ó los 
reglamentos , ú ocasionando daños , prescriben en el término 
de quince dias. 

Art. 48.° Pero el delito de envenenar las aguas no pres- 
cribe hasta los seis meses: y las penas en que se incurre por 
él, comprenden también á los que envenenan la pesca ó las 
a guas, aunque sea sin objeto de pescar. 

Art. 49.o En estos delitos se procede: primero, de oficio: 
segundo, por denuncia de algún individuo de Ayuntamiento 
ó de guarda jurado : tercero, por queja departe interesada. 

7 : 
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título II. 


De las mejoras públicas. 

> 33 — 


La Comisión gradúa de supérflua la faliga que el Gobierno se 
toma en proteger ciertas clases ú ocupaciones de la sociedad: 
sus esfuerzos, ó son perjudiciales, ó cuando menos inútiles: 
porque nuestras necesidades han establecido un orden y una 
armonía, que ni el Gobierno, ni las leyes deben alterar, ni 
interrumpir. 

El hombre necesita alimentarse para vivir: y en este prin- 
cipio estriba la precisión de cultivar la tierra. Satisface ademas 
otras necesidades, mas ó menos urgentes, á expensas del tra- 
bajo de sus semejantes ; cediéndoles en cambio una parle del 
producto del suyo. Y en esto se funda la industria y el tráfico 
interior. Cuando estas necesidades se satisfacen con el traba- 
jo de extranjeros , llevándoles en cambio el producto del nues- 
tro, tendremos el comercio exterior. 

Por consiguiente, si las leyes no se mezclan en turbar esta 
armonía, el hombre en los paises fértiles cultivará la tierra, 
para alimentar al fabricante establecido en los estériles : este 
le devolverá las primeras materias después de elaboradas, en 
cambio de alimentos; y el comerciante se las traerá de fuera. 

Tampoco debe el Gobierno mezclarse en poner límites á la 
actividad de las clases; antes bien debe abrirles un vasto cam- 
po de utilidad. Ellas seguirán el órden natural de las cosas: es 
decir, que después de las necesarias vendrán las de adorno y 
las de lujo. liemos dicho mal: entonces no habrá lujo, si en- 
tendemos por lujo , como lo entiende la Comisión, el desórdea 
en satisfacer nuestras necesidades. Un labrador que se pone 
unas medias de seda el domingo, gasta lujo; y un duque que 
estrena un coche magnífico no hace mas que satisfacer una ne- 
cesidad: es decir, que da á sus rentas cuantiosas tal inversión, 
que las emplea primeramente en lo mas necesario , y después 
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en lo mas cómodo ; sin excluir de esta necesidad y comodidad 
los deberes de la sangre y de la amistad ; y la práctica de las 
virtudes morales y cristianas. 

Y esto no solo respecto á los particulares, sino también á 
los pueblos , á las provincias y á los reinos ; y aun á los ramos 
de cultivo. 

Guando, el propietario tenga abundancia de frutas y verdu- 
ra: hará muy bien en añadir á su huerta un jardín de flores. 
Cuando un pueblo haya atendido á la seguridad y á la salud de 
los habitantes; podrá sin inconveniente pensaren su comodi- 
dad ; pero si en vez de sanear un pantano , perjudicial á la sa- 
lubridad del vecindario, emplease el trabajo ó el dinero de sus 
habitantes en hacer un paseo, le podríamos comparar al la- 
brador de las medias de seda, y sin reja en el arado. 

Teníamos una fábrica de crisiales en la Granja, donde se 
hacían espejos de un tamaño extraordinario: había en el Retiro 
una costosísima fábrica de porcelana; y los extranjeros nos 
surtían de vasos, de botellas y de loza: teníamos lo mas pre- 
cioso en las artes y en las ciencias, y nos fallaba lo mas co- 
mún y usual: este es el lujo de los Estados. 

El orden de nuestras necesidades indica el que debemos 
seguir en satisfacerlas. Lo necesario es primero que lo útil. La 
conservación del hombre importa mas que sus necesidades: 
por consiguiente, las mejoras públicas que llaman con prefe- 
rencia la atención deben ser: primero , las que tienen por ob- 
jeto sanear el pais: segundo, preservar la población de los 
riesgos que amenacen su existencia: tercero, hacer á la tierra 
producir lo necesario para la vida. 

En el orden de las mejoras públicas debemos seguir las 
mismas reglas que en satisfacer nuestras necesidades particula- 
res.- Lo primero es siempre lo mas necesario; y al reves, lo 
mas necesario es siempre lo primero. 

Después de hechas las mejoras necesarias, que son las 
que miran á la conservación del hombre: entran las útiles, 
ó que tienen por objeto su mejor estar, ó el aumento de las 
subsistencias y de la población: efecto de las comodidades que 
disfrutan los individuos. 

En esto tampoco hay mas que hacer que seguir el mismo 
camino que hemos trazado: las mejoras mas útiles serán las 
mas convenientes; y como la utilidad común es la suma de las 
utilidades individuales: las mejoras mas convenientes serán 
aquellas que proporcionen mas utilidad á los particulares en 
cuyo benelicio se hacen. 
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En esta clase de mejoras hay también una regla segura y 
constante que seguir: cuando los productos de las mejoras ex- 
ceden á ios réditos comunes del capital empleado en ellas, de- 
ben emprenderse; pero en tal caso no será necesario, por lo 
común , que el Gobierno se mezcle en ello ; bastará que deje 
obrar á los gobernados. 

La misma naturaleza de las mejoras indica cuándo debe 
hacerlas el Gobierno, y cuándo los particulares. Si las mejoras 
tienen por objeto aumentar el valor de una propiedad : claro es 
que incumbirá al propietario el hacerlas, sin que tenga que 
intervenir en ello el Gobierno. Pero cuando haya de resultar 
de ellas el bien de un pueblo, de una provincia, ó del reino 
entero: al pueblo, á la provincia, al reino toca el emprenderlas. 

Cuando las mejoras públicas se hagan por empresa parti- 
cular: los empresarios examinarán las ventajas y los inconve- 
nientes de emplear en ellas sus capitales ; pero si se hacen por 
el Gobierno, es de suma utilidad que tengan influencia en ellas 
las provincias á quienes interesan mas de cerca; porque de 
este modo se llama la atención y el celo público hácia los ob^ 
jetos útiles que se tienen á la vista ; y no siendo estas obras 
un medio de enriquecer á los proyectistas, ni dirigiéndose por 
secretas y opresivas instrucciones : lomarán ínteres los pueblos, 
las provincias y el reino en lo que se hace por el bien general. 

Algunas veces el beneficio de las mejoras es compuesto , es 
decir, que las emprende un particular por su utilidad; y de es- 
ta utilidad particular resulta un bien á la pública general: en es- 
te caso toca al público auxiliar al particular, proporcionalmente 
á las mejoras que espera recibir. Si un particular trata de hacer 
un canal de navegación, una carretera, ú otra obra que haya 
de ser en beneficio de la prosperidad nacional , debe la nación 
auxiliarlo con aquella protección que como particular no podria 
proporcionarse ; pero de esto ya hablaremos después mas indi- 
vidualmente. Por lo común las mejoras públicas exigen gran- 
des capitales ; y por eso también son empresas que solo el 
Gobierno puede acometerlas; principalmente donde, como en 

España, todos los ramos de prosperi'dad pública reclaman hoy 
capitales. 


Hay también ciertas mejoras cuyos réditos no correspon- 
den al capital que exigen ; pero que indirectamente compensan 
a la nación de sus avances. 


Una carretera, un canal pueden vivificar una provincia; y 
sin embargo, los portazgos y los barcages no equivaldrán des- 
de luego á los réditos del capital que requieren unas obras tan 
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costosas; pero ¿de cuántos modos no contribuye al Estado un 
pais rico é industrioso? En mejoras de esta especie la econo- 
mía es perjudicial. Á una provincia interior, de suelo fértil, se 
le debe á toda costa proporcionar la mas fácil y cómoda circu- 
lación y extracción de sus productos. Los cálculos deben girar 
sobre los beneficios que en adelante reportarán al Estado, y no 
sobre los que se ofrecen de pronto. 

Otra de las cosas que no debemos olvidar es, que hay me- 
joras de mucha importancia que apenas exigen gasto alguno. 
En estas no debe el Gobierno seguir el orden que prescribi- 
mos para las otras; sino que debe hacerlas desde luego, y 
cuanto antes le sea posible. 

Al fijar el orden que se debe seguir en emprender las me- 
joras , no hemos prescrito el que seguirá la Comisión al tratar 
de ellas, porque son dos cosas enteramente diversas. Primera 
en utilidad es sanear un pantano, que abrir un canal ó una 
carretera; y sin embargo, trataremos de estos con antelación, 
porque su interes es público ó de toda la nación ; y el otro , co- 
mo peculir á un pueblo ó á un distrito, es de Ínteres mas li- 
mitado , y pertenece por consiguiente á otro lugar, según el ór- 
den con que la Comisión se ha propuesto tratar las cosas. Ha- 
cemos esta advertencia, para que no se crea que nos contrade- 
cimos postergando aquellas mismas cosas á que damos la 
preferencia. 

Las mejoras públicas de mas importancia y de interes mas 
general son ciertamente los canales de navegación y las car- 
reteras ; pero son también las mas costosas. 

Algunos economistas mezquinos han creído útil emplear las 
tropas que están de cuartel en hacer estas mejoras. Y cierta- 
mente así sucede cuando el trabajo no es ni honroso, ni pro- 
ductivo ; pero cuando el Gobierno y los particulares conocen 
sus intereses: conocen también que si el trabajo debe produ- 
cir una compensación proporcionada al tiempo que ocupa, 
solamente se debe trabajar en aquellas cosas que ofrecen un 
valor superior al de los consumos hechos en^el entretanto; y 
que el mejor modo de trabajar es el que produce ma\or canti- 
dad de trabajo. De todo esto resulta que la tropa debe ocupar- 
se en cumplir con su instituto los dias y las horas quesean nece- 
sarias; y que en las demas pueda trabajar individualmente , y 
cada uno para sí , en su profesión ú oficio; bien seguro de que 
la suma del trabajo hecho por ella de esta manera , sera de 
mas valor que empleada en hacer un camino ó abrir un canal. 

No nos detenemos en manifestar los inconvenientes mota- 
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les y políticos que resultan á la nación de que estas obras se 
ejecuten por presidiarios; y las tomen por empresa especula- 
dores codiciosos é inhumanos. 

La nación gana , pues , en que las mejoras públicas se ha- 
gan libremente á jornal ó á destajo; en que las tropas, en los 
dias en que se lo permita el servicio, trabajen libremente en 
sus respectivas profesiones; y en que Ips presidiarios cumplan 
sus condenas, mejorando su condición moral con un sistema 
penitenciario que ios convierta en ciudadanos útiles. 

Alas mejoras ya dichas se sigue la de introducción de nue- 
vos objetos de cultivo, y la reforma de los ya conocidos. Los 
jardines de aclimatación pertenecen á los primeros; y el cru- 
zamiento de las castas de animales, y la renovación de las se- 
millas pertenecen á los segundos. 

La instrucción del agrónomo en todas las disposiciones 
legislativas que influyen en el cultivo y sus agentes , es otra de 
las mejoras que la nación le debe; y en ella ocupa un distin- 
guido lugar el presente Código ; en cuyas ventajas no insisti- 
mos por ahora. 

Las leyes que tienen por objeto facilitarla circulación y la 
extracción de los productos rurales, el tráfico y venta de ellos; 
y en fin, las que aseguran al cultivo una protección igual á la 
que dispensan á todas las demas ocupaciones honestas, y una 
igualdad proporcional en llevar las cargas del Estado (¿y quién 
acusará de parcial nuestro deseo de ver nivelada la primera, 
la mas necesaria ocupación del hombre, con las menos impor- 
tantes de la sociedad?) completan el título; y con él el tratado 
de las mejoras públicas que , en sentir nuestro , debe la na- 
ción á la agricultura. 

Otras leyes hay que no comprendemos en este Código; 
porque si bien son provechosas á la nación entera, á las di- 
versas provincias, ó á los diversos pueblos; la relación que 
tienen con la agricultura es indirecta ; y la que tienen con sus 
agentes los agricultores, no es como tales, sino como indivi- 
duos de la nación , de la provincia ó del pueblo. 

Á esta clase pertenecen los puertos de mar, los estableci- 
mientos de beneficencia, y los de seguridad y corrección. Sin 
embargo de que, en sentir de la Comisión, las medidas que 
propone para el modo de ejecutar las mejoras públicas en la 
agricultura, podrían adoptarse también para las demas mejo- 
ras que estén en el mismo caso. 

Las mejoras públicas que pertenecen á este Código v y de 
que vamos á ocuparnos, son pues; primero, la circulación y 
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extracción de los producios rurales: segundo, la construcción 
de caminos reales y carreteras, los puentes y calzadas en ellos, 
y los canales de navegación: tercero , la uniformidad de pesos 
y medidas: cuarto, la introducción de nuevos objetos de cul- 
tivo: quinto, la instrucción agrónoma: sexto, la formación de 
un Código rural : sétimo, la igualdad de protección con las de- 
mas clases ; y octavo, la tutoría nacional. 

Articulo l.° Las mejoras públicas ó que son de ínteres pú- . 
blico deben hacerse por el Gobierno, y á sus expensas. 

Art. 2.° Cuando estas mejoras las hagan los particulares, 
por los bienes que les resulten : podrá el Gobierno prestarles 
su auxilio y protección , para vencer las dificultades que co- 
mo particulares no podrían superar. 

Art. 3.° Cuando las mejoras se hagan por contratas ó ajus- 
tes con particulares : podrá el Gobierno prestarles los auxilios 
que estén en sus facultades; según se convengan. 

Art. 4.° Las Diputaciones Provinciales y los Ayuntamien- 
tos respectivos, como mas interesados en estas mejoras, auxi- 
liarán al Gobierno en dichas obras, con la influencia é inter- 
vención que este exija, y ellos puedan prestarle. 


SECCION PRIMERA. 

De la facilidad en la circulación y extracción de los 
productos rurales. 

No basta, en sentir de la Comisión, que el labrador tenga 
la facultad de disponer, como mejor le parezca , de sus fincas 
y dolos productos de ellas; es necesario, ademas, que esta 
facultad esté bien expedita , y que para ello el Gobierno por su 
parte facilite y proteja la libertad de comprar, de vender, de 
permutar , de almacenar , de trasportar y exportar todos los 
productos rurales ; pagando los derechos establecidos ó que 
establezcan en adelante las leyes ; y bajo las condiciones y 
requisitos que estas exijan. 

Pero estas condiciones deben ser generales para todos ; y 
no se podrá en este punto conceder privilegio á ningún indi- 
viduo, gremio ni corporación. Todos deben quedar exentos de 
las leyes, reglamentos y prohibiciones sin fin que embaraza- 
ban el comercio y la circulación de los productos rurales, prin- 
cipalmente el de grítaos cereales. 
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Este es el único medio de evitar ios inconvenientes de la 
escasez , y los de la excesiva abundancia, que son todavía peo- 
res; y de llamar hacia el cultivo los grandes capitales que 
son necesarios para dar á los productos rurales un precio me- 
dio y casi estable, que asegure al labrador una utilidad mode- 
rada ; y de evitar las carestías facticias y momentáneas ; que 
son casi tan perjudiciales, y mucho mas frecuentes que las 
verdaderas. 

Libre ya la agricultura de casi todas las trabas que la te- 
nían envilecida y atrasada , y muy disminuidas las cargas que 
hasta nuestros dias han pesado exclusivamente sobre ella , los 
productos de nuestro cultivo podrán ya entrar en concurren- 
cia con los extranjeros en el mercado de Europa , si se facilita 
su exportación; y como, ademas, las provincias nuestras mas 
abundantes en granos son las del centro de la península ; no 
debemos temer las consecuencias que podrían seguirse de fa- 
cilitar la exportación. Coü todo eso, se podría lijar un precio 
medio; llegado al cual se prohibiese la extracción de granos; 
tomando por tipo el precio del trigo: seguros de que rara 
vez llegarían á él. 

Tampoco nos ocuparemos de los males que pueden cau- 
sar las sociedades ó compañías que se propusiesen hacer su- 
bir ó bajar el precio de los granos; y si opinamos que se pro- 
híban y se castiguen éstas asociaciones permanentes, tempora- 
les, ó de participación para operaciones aisladas , es mas bien 
por respeto á la moral pública , que por su influencia en la 
abundancia ó en la escasez. 

Otra cosa son los accesorios del tráfico y exportación que 
tienen por objeto fomentar nuestro comercio y nuestra mari- - 
na. En este particular, el labrador como el fabricante deben 
sujetarse á lo que dispongan las leyes de interes general. 

Artículo i.° Las leyes protegen la libertad de comprar, 
vender, permutar, almacenar, trasportar, importar y expor- 
tar los productos rurales: pagando los derechos establecidos ó 
que se establezcan por autoridades competentes. 

An. 2.° Todos los españoles disfrutan con igual derecho 
de esta protección ; y ninguna clase, gremio, corporación, 
compañía ni individuo puede gozar en este particular de exen- 
ción ni privilegio. 

Art. 5.° Las leyes deben fijar el máximum y el mínimum del 
precio de los granos , tomando por tipo el del trigo , para per- 
mitir ó prohibir la extracción, cuando llegue á uno de sus 
dos extremos. 
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Art. 4.° Se prohíben las compañías ó sociedades , ya sean 
permanentes , ya temporales , ya de participación en operacio- 
nes aisladas, que tengan por objeto influir en la subida ó en 
la baja de los granos. 

Art. 5.° Las penas de los que incurran en este delito son: 
la pérdida de los granos en que han especulado ; y la de un 
mes á cuatro años de prisión, según la gravedad de las cir- 
cunstancias. 


SECCION SEGUNDA. 

Nuevos caminos reales y carreteras , puentes , calzadas 
y canales de navegación. 

Nuestras leyes antiguas encargaron á los Ayuntamientos ó 
Concejos el cuidado y la conservación délos caminos, princi- 
palmente en las entradas y salidas de los pueblos; y estable- 
cieron penas , propias de aquellos tiempos, desudadas por im- 
practicables hoy, contra los que los estrechasen, obstruyesen 
ó embarazasen. Según los fueros de Navarra los caminos rea- 
les deben tener , en lo mas estrecho , la anchura necesaria para 
que puedan correr por ellos tres hombres de frente á caba- 
llo, ensanchando las piernas cuanto puedan y sin tocarse. Los 
caminos vecinales ó de pueblo á pueblo bastará que tengan un 
tercio menos. Y las sendas ó sesmos cuatro pies en lo mas 
estrecho. 

Por estas sendas no podían transitar bestias ni otros ani- 
males; sino meramente las personas, cuando las tierras esta- 
ban sembradas. Si algún árbol embarazaba el encuentro en 
los caminos vecinales de dos bestias cargadas ambas , había 
que cortarlo. 

Mas adelante ordenaron las leyes recopiladas que en los 
puertos nevados se colocasen pilares que sirviesen de guia á 
los pasajeros, cuando caían grandes nevedas, indicándoles la 
dirección del camino , y sus divisiones ó ramales : que las le- 
guas , las medias y los cuartos se marcasen en pilares de pie- 
dra, que expresasen al mismo tiempo donde se dirigía el ca- 
mino. Así se hizo en los de Madrid á los Reales Sitios. Cuan- 
do la Dirección general de este ramo haya realizado medidas 
de mas importancia, en que se ocupa , no dudamos que volve- 
rá su atención hácia esta mejora de comodidad, de distracción 
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y de agrado para los pasajeros; y que auyenla los malhecho- 
res, porque les indica á cada paso la solícita presencia del 
Gobierno. 

Por último, el Sr. D. Garlos IV puso á cargo del Ministe- 
rio de Estado las dos Direcciones de correos y caminos, regi- 
das poruña ordenanza monstruosa, parto de los aduladores de 
aquella época. Las absurdas arbitrariedades en que está funda- 
da, han desaparecido ya en la mayor parte con la Constitución 
de la monarquía; y con la creación del Ministerio de la Gober- 
nación se acabarán de corregir, cuando á las dos Direcciones 
de correos y caminos se les dé una Ordenanza , cimentada en 
una ley de los Cuerpos legisladores sancionada por el poder 
ejecutivo ; y en las tres bases de justicia y de buena adminis- 
tración: primera, igualdad de portes en la correspondencia de 
toda la península: segunda, intervención múlua de todas las 
Administraciones unas por otras: tercera, correo diario de to- 
das las Administraciones principales á sus inmediatas. Todas 
las objccciones que puedan oponer los empleados á estas 
medidas están reducidas á huir del trabajo y de la cuenta y 
razón. Cuando el Ministerio pueda ocuparse de estas medidas, 
en su Secretaría tiene todos los datos necesarios para ponerlas 
en práctica. 

Cuando estas obras tienen por principal objeto la comuni- 
cación de las provincias y de los pueblos entre sí y con los paí- 
ses extranjeros; su uso general indica bastante bien que su uti- 
lidad es pública: es decir, que se extiende á todas las clases y 
ocupaciones del Estado; porque todas se interesan en la fa- 
cilidad de las comunicaciones interiores y exteriores ; pues que 
por un lado aumentan y facilitan el tráfico; y por otro dismi- 
nuyen sus gastos. 

Siendo común á toda la nación la utilidad de los cami- 
nos : la nación es quien debe cuidar de ellos, de su conserva^- 
cion y reparación , y aun de hacerlos nuevos, á expensas de los 
londos públicos, donde sean necesarios. 

Un reglamento particular del Gobierno para cada una de 
estas obras , debe fijar la intervención que han de tener en 
ellas las autoridades provinciales ó Diputaciones, y las locales 
ó Ayuntamientos; igualmente que el modo de ejecutarlas, bien 
sea por compañías ó por empresas particulares, y el modo de 
ocurrir á los gastos. 

Sin embargo, la Comisión opina que estas empresas deben 
tener por base reembolsarse, en un número determinado de 
años, de las anticipaciones que exigiesen y sus réditos, con los 
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derechos do portazgos, pontazgos y barcajes; y con el valor 
de las aguas para riegos y máquinas ; porque todos estos dere- 
chos representan por un lado la utilidad del traginero, y por 
el otro el rédito del capital empleado ; teniendo presente ade- 
mas lo que el uso y el tiempo degradan estas obras. 

Lo que hemos dicho ya indica nuestro parecer, de que se 
extienda esta doctrina á los canales de navegación : y como 
los productos de todas estas mejoras representan una parte de 
lo que gana con ellas el tráfico ; de aquí se infiere que sola- 
mente se deben emprender aquellas obras que hayan de pro- 
ducir una utilidad real considerable ; pues que con una parle 
de dicha utilidad han de ser compensadas. 

Aunque los nuevos puertos de comercio y las mejoras en 
los antiguos sean también mejoras públicas; no se habla de 
ellos en este Proyecto, porque no tienen una relación parti- 
cular con la agricultura. 

Artículo l.° La conservación y reparación de los caminos 
reales y carreteras: de los puentes, calzadas y canales de na- 
vegación ; y la construcción de otros nuevos son de cargo del 
Gobierno. 

Art. 2.° Las Diputaciones Provinciales y los Ayuntamien- 
tos auxiliarán al Gobierno en la ejecución de estas obras, en 
cuanto el Gobierno lo exija de ellos. 

Art. 5.° El Gobierno fijará la intervención que las Diputa- 
ciones y los Ayuntamientos habrán de tener en cada una de 
estas obras; y las bases para ejecutarlas: bien sea á jornal, 
bien por empresas particulares, ó de sociedades y compañías. 

Art. 4. 0 El Gobierno podrá ceder á los empresarios los 
derechos de portazgos , peajes y barcajes por un número de- 
terminado de años ; igualmente que el usufructo de las aguas 
para riegos y usos hidráulicos. 

Art. 5.° Guando estos derechos y concesiones no alcancen 
á extinguir el capital y los réditos de la mejora en el espacio 
de treinta años : el suplemento que haya de hacer el Gobierno 
deberá ser autorizado por las Cortes: y esta autorización re- 
caerá sobre informe favorable del Gobierno, acompañado de 
los datos necesarios para juzgar de las ventajas de la obra y 
de su costo. 
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SECCION TERCERA. 

Uniformidad de pesos y medidas. 

Una de las mejoras primeras y mas necesarias , al paso que 
menos costosas, que el Gobierno debe á todas las clases del 
Estado, y principalmente á los labradores, es la de unifor- 
mar los pesos y medidas en todos los dominios de España. Se 
puede asegurar que no hay sabio ni comerciante que pueda de 
memoria y sin mucho tiempo, libros y consultas formar las 
tablas de correspondencia entre los pesos y medidas de nues- 
tras provincias. ¡Qué inconvenientes y qué perjuicios para el 
tráfico! ¡Y cuán urgente es hacerlas desaparecer! 

El Sr. D. Cárlos IV trató de igualar los pesos y medidas 
para todo el reino: arreglándose á la vara de Burgos para 
las lineales; á la media fanega de Ávila para los áridos; á los 
patrones de medidas de Toledo para los líquidos ; y para los 
pesos al marco que se custodiaba en el Archivo del Consejo: 
con las aplicaciones correspondientes al uso de cada uno de 
estos patrones. 

Todas las disposiciones fueron inútiles, en nuestra opinión, 
por haber hecho de precepto una mejora de conveniencia. 

No se nos oculta la influencia que tendría el que no se hi- 
ciese tan común ni tan claro el comercio interior ; y el inte- 
res en sostener abusos añejos. Á esto último atribuimos el ha- 
ber declarado las Cortes de Navarra contra fuero una disposi- 
ción tan racional. La ciudad de Pamplona tiene el privilegio de 
proveer á los pueblos de aquel reino de toda clase de medi- 
das. Este es el efecto de los fueros; que con mas razón pode- 
mos llamar privilegios de la aristocracia. 

Aunque esta mejora no pertenezca exclusivamente á la agri- 
cultura ; es sin embargo la que recibiría mas beneficio : por- 
que en ella se emplean lodos los pesos y medidas que forman 
sus diversas, categorías ; y las demas ciases están principal- 
mente interesadas en una sola. 

No es este lugar, ni la Comisión intenta tratar del sistema 
de pesos y medidas que se deba adoptar: lo que desea única- 
mente y lo que propone es que se adopte uno ; y que ese sea 
uniforme para toda la monarquía. 

Con lodo eso, la Comisión no rehúsa manifestar sus ideas 
en esta materia, y exponer á la Sociedad, que el mejor sis- 
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toma de pesos y medidas será el que eon menos gastos, me- 
nos trastorno, y menos repugnancia de ser admitido, produzca 
el buen resultado que se busca. 

En lodos tiempos se ha dado tanta importancia á los pesos 
y medidas, que los antiguos custodiaban en sus templos los 
metros ó patrones, mirándolos como cosas sagradas. El tem- 
plo de los que nosotros adoptemos, debe ser el Ministerio de 
la Gobernación : contraste general de los dominios de España 
para ventas y permutas. De allí se deben repartir á todas las 
Diputaciones ó Autoridades provinciales toda clase de pesos y 
medidas de extensión , de capacidad y de gravedad ; y de es- 
tas á los Ayuntamientos de los pueblos. 

La uniformidad de pesós y medidas que observamos entre 
las antiguas naciones del Asia, ha hecho sospechar á los sabios 
modernos la existencia de un tipo tomado de la naturaleza: 
acaso el mismo de que sellan valido los franceses en nuestros 
tiempos. 

La brillantez del sistema métrico de los franceses no debe 
deslumbrarnos hasta el punto de no dejarnos ver sus inconve- 
nientes y desventajas. Los tiene, y grandes; insuperables, en 
sentir de la Comisión: primero, el decantado tipo no es tan 
exacto que no haya sido preciso corregirlo ya una vez , para 
dejarlo todavía en la incertidumbre: segundo, el inconvenien- 
te de no dividirse las medidas francesas en mitades, cuar- 
tos, ochavos, &c., ha obligado ya á aquel Gobierno á con- 
temporizar con la costumbre, y á prestarse á la antigua divi- 
sión, tan sencilla como clara y usual: tercero, la nomenclatura 
científica de las nuevas medidas ha sido otro de los inconve- 
nientes, que ni los mismos franceses, tan amantes de noveda- 
des, han podido salvar; y se han visto precisados á capitular 
con la costumbre, y sustituir y resucitar los nombres antiguos 
de las medidas y de los pesos. 

Si , por otro lado, nos hacemos cargo de que esta reforma 
es inútil para los sabios, y aun para los comerciantes y perso- 
nas instruidas que saben hacer las reducciones de unos pesos y 
medidas á otros; nos convenceremos fácilmente de que el pro- 
blema que hay que resolveren el sistema que se adópteles 
el de introducir nuevos hábitos con la menor alteración posible 
de los antiguos. 

Hay, sin embargo, ciernas bases indispensables para ase- 
gurar el acierto en esta mejora : tales son , por ejemplo y en 
primer lugar, la que hemos sentado ya como principal, de 
que no haya cu toda la península mas que un peso y una me- 
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dida ; y que el comprador y el vendedor no tengan que in- 
íormarse de las variaciones que haya en esto ; porque habién- 
dolas sucede naluralnienie que el vendedor acude con sus 
efectos donde el peso y la medida son mas pequeños , y el 
comprador donde son mayores: ó, lo que es lo mismo, los ven- 
dedores acuden á un mercado, y los compradores á otro. 

Hay también que desterrar, en sentir de la Comisión, los 
colmos en las medidas, y las añadiduras en los pesos: prácti- 
cas perjudiciales introducidas por los vendedores y regalones, 
cuando han querido atraerse la concurrencia , sin alterar en 
el nombre los precios; y que el uso y la costumbre han ido ge- 
neralizando después. 

Creemos también que el Gobierno no debe forzar á los 
particulares á adoptar el sistema que se establezca; sino que 
debe dejar al tiempo, lo que solo el tiempo puede conseguir. 
El hombre naturalmente se resiste á adoptar cosas nuevas, 
cuando no percibe la utilidad de ellas ; y cuando las consi- 
dera como un capricho del que manda. 

Bastaría, en sentir de la Comisión, que las transacciones 
en que interviniere el Gobierno ó la autoridad, se hiciesen con 
arreglo al nuevo sistema; para que el pueblo se fuese acos- 
tumbrando á él lentamente y sin violencia. 

Pero esto no se opone á que las autoridades municipales 
vigilen en que no sean defraudados los compradores ni los 
vendedores, en las cosas que se venden á peso y medida , y en 
el concepto de un peso y de una medida determinadas. Mas 
como el tratar de esto pertenece al título l.° del libro 5.°, nos 
remitimos á aquel lugar; y en este nos limitaremos á estable- 
cer que los pesos y medidas estén afielados y contrastados, ba- 
jo las penas que hay establecidas ó que se establezcan contra 
los contraventores. 


Artículo I.° Una ley especial fijará el padrón ó metro que 
haya de servir de unidad para pesos y medidas. 

Art. 2.° Otra ley especial fijará el dia desde el cual no 
habrá mas que un peso y una medida en todos los dominios 
de España. 

Art. 5.° Desde entonces en todos los contratos y actos del 
Gobierno, y en todas las transacciones eu que intervenga su 
autoridad , se usará de los pesos y medidas que se hayan 
adoptado. 


Art. 4.° Igualmente que en todos los mercados , puestos 

públicos y tiendas, de todas las cosas que se venden á peso v 
medida. K J 
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Art. 5.° Pero no se puede obligar á los particulares á que 
en sus contratos privados adopten los nuevos pesos y medidas. 

Art. 6.° Los Ayuntamientos cuidarán , como actualmente 
lo hacen , de que los compradores y vendedores no sean de- 
fraudados en las cosas que se venden á peso y medida , y en 
el concepto de un peso y una medida determinados. 

Art. 7.° Una ley especial establecerá el modo de contras- 
tar y afielar los pesos y medidas; y las penas en que incurri- 
rán los contraventores. 

Art. 8.° La misma ley fijará la correspondencia de los 
nuevos pesos y medidas con los que ahora se usan. 


SECCION CUARTA. 

Introducción y adopción de objetos nuevos de cultivo. 

Aunque la introducción y adopción de nuevos objetos de 
cultivo pueda producir una utilidad general , en cuyo caso esta 
clase de mejora pertenece al Gobierno el costearla , no ha 
creído la Comisión que en este particular debia hacer otra co- 
sa, que proponer las bases de estas mejoras, por un lado; y 
por el otro remover los obstáculos que habrán de encontrar. 

Los progresos que vaya haciendo la agricultura , así en Es- 
paña como en los países extranjeros , tanto en el descubri- 
miento de nuevos objetos de cultivo, como en su aplicación y 
perfección , unidos á los trabajos de las Sociedades Económi- 
cas y otros establecimientos científicos, y á sus íntimas rela- 
ciones con el Gobierno, pondrán á este en el caso de intro- 
ducir nuevos objetos de cultivo, de perfeccionar otros, y de 
aplicarlos con mas oportunidad y economía; pero cuidando al 
mismo tiempo de no obligar á nadie á adoptarlos. 

Algunas veces no se consiguen en la práctica tas ventajas 
que parecen seguras en la teórica; y por eso aconseja la pru- 
dencia que antes de adoptar una variación, el agrónomo ¡lus- 
trado investigue los fundamentos de la práctica que se intenta 
variar. 

Se debe tener presente también , que todo sistema de cul- 
tivo tiene sus medios peculiares de ejecución ; y que al va- 
riar un sistema , es necesario variar también estos medios , en 
el caso de exigir el que se sustituye otros que le sean mus 
análogos. 
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Estos medios son los que dan al hombre conocedor la 
idea de la agricultura de un país, sin necesidad de registrar 
los campos, ni analizar las tierras. En el establo, en la cuadra 
y en el cobertizo de la alquería ó cortijo ; al ver con qué es- 
pecie de animales se labra , con qué instrumentos se remueve 
la tierra , con qué abonos se beneficia , y con qué carruajes 
se trasportan los frutos, infiere el agrónomo inteligente cuánto 
podría aprender del estudio del terreno, y de los informes de 
los que lo cultivan. 

Como los principales medios que el labrador emplea en el 
cultivo, después de su cabeza y sus brazos, son los animales de 
labor y los ganados ; debe el Gobierno ilustrarle sobre el in- 
teres que tiene en emplear muchos y buenos animales, muchos 
y buenos ganados: pero sin perder de vista, como luego lo dir 
remos con mas extensión, que la práctica de una legislación 
benéfica en teoría, es á las veces mas dañosa que la libertad 
ilimitada. 

Toca al Gobierno muchas veces proporcionar estas mejoras: 
ó por ser demasiado costosas para un particular, ó por las di- 
ficultades que hay que vencer para ello: bien sea por las dis- 
tancias, ó por las leyes prohibitivas de los diversos países. 

La Comisión , al paso que aplaude hasta cierto punto el 
celo de los Gobiernos , que cuando la agricultura estaba aun 
atrasada , han mejorado varios de sus ramos , en especial las 
casias de animales, con reglamentos y prohibiciones; no opi- 
na que nos convenga imitarlos ; ni cree que el Gobierno deba 
ya tener en el dia mas intervención en este punto , que la de 
proporcionar á un precio moderado estos objetos, á las perso- 
nas que crea que son á propósito para ensayarlos; y al mismo 
tiempo , si fuese necesario , la instrucción conveniente sobre 
el modo de proceder con ellos. 

Y pues se nos presenta la ocasidn , no podemos menos de 
manifestar el odioso desprecio que nos inspiró la inmoralidad 
del filantrópico Chateaubriand , cuando entre los motivos que 
tuvo la E ranq¡a para atacar nuestra independencia el año 22, 
dice que fué uno de los principales el que tratásemos de mejorar 
nuestras castas de animales , porque les compraríamos menos 
muías. ¡Esto decía tan pocos años hace el Ministro de la na- 
ción culta! ¡ Abdel-Küdcr so avergonzaría hoy de repetirlo í 

La única protección que el Gobierno debería concederá 
tos particulares que se ocupasen de esta especie de mejoras, 
seria el eximirlos de contribuciones por los objetos mejorados 
en un número determinado de años ; y á los que se dedicasen 
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á la cria de animales de tiro ó de labor, eximirles de requisi* 
ciones y de bagajes los caballos padres y los garañones apro- 
bados. Podría también convenir un reglamento sobre paradas 
públicas ó casas de monta, que fijase las distancias á que po- 
drían establecerse unas de otras ; pero sin obligar á nadie á 
servirse de ellas; y menos todavía el prohibir á ningún parti- 
cular tener para sus animales los padres que quisieran, sin 
mas formalidad que la de ser aprobados; y aun esa voluntaria, 
y para eximirlos de los servicios dichos. 

Nada mas necesita el labrador, y nada mas le debe dispensar 
el Gobierno ; dejándole para lodo el resto en entera libertad. 

La Comisión aprovecha la oportunidad de combatir algunas 
preocupaciones vulgares , en que están imbuidos los que no 
se han dedicado á pensar sobre este punto. Creen que la cria 
del ganado mular perjudica á la de caballos, así en el número 
como en la calidad; y la Comisión está tan íntimamente con- 
vencida de que es necesario que el interes individual fomente 
la cria de muías, para que haya muchos y buenos caballos; 
que se propone demostrarlo con el razonamiento siguiente: 
Supongamos por un momento que los 100 millones de fa- 
negas de tierra que tendrá la península próximamente, fuesen 
todas cultivables , y que todas se labrasen con muías á razón 
de un par porcada 50 fanegas, que es el cómputo arreglado 
á cada par. Claro es que se necesitarán 4 millones de muías 
para labrarlas. Supongamos que unas muías con otras sirvan 
diez años; claro es también que habría que reponer cada 
año 400.000, las cuales habrían de nacer de otras tantas ye- 
guas, cuando menos. Por consiguiente para obtener 400.000 
ínulas es necesario tenfer 400.000 yeguas. 

Ahora bien, y siguiendo el razonamiento: estas yeguas 
son hijas de otras yeguas ; las cuales la mitad de las veces han 
parido potros. De modo que se puede asegurar sin equivocarse 
en mucho, que donde hay 400.000 yeguas hay también 400. 000 
caballos. ¿Cómo, pues, se ha aparentado temer que fáltela 
mezquina cantidad que necesita el ejército para su remonta? 
Los que han aparentado este miedo , y á su sombra han or- 
denado tamaños absurdos, cuando no era permitido contestar- 
los, se avergonzarían hoy de tener que sustentar su empeño 
cara á cara y con armas iguales: queremos decir, con libertad 
de hablar y de escribir. Prosigamos. Para que haya buenas mu- 
ías, es preciso que haya buenas yeguas: es consiguiente tam- 
bién que haya buenos caballos. 

Por otra parte, si se prohibiese /generalmente el uso de las 
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muías, y hubiese que hacer la labor con yeguas y caballos so- 
lamente; empleando en esto los 4 millones que hemos supues- 
to ser necesarios, mitad machos y mitad hembras, resultará que 
siendo precisas para el reemplazo de las que mueren 400.000 y 
8.000 caballos padres (á razón de 50 yeguas para cada uno), ha- 
brá que condenar ála esterilidad 3.592.000 individuos, que en 
los efectos serán como otros tantos mulos y muías ; aunque 
menos fuertes, de menos vida, y mas costosos de alimentar y 
criar. Hé aquí por qué hay en todos los países extranjeros tan- 
tos caballos castrados, y tantas yeguas que no crian. Hé aquí 
por qué en Inglaterra hay 2 millones de yeguas y caballos des- 
tinados al cultivo y tragin , y solo 400.000 yeguas de vientre; 
sin que pueda ser otra cosa. 

En nuestro cálculo hemos pedido para el reemplazo de 4 
millones de muías solamente 400.000 yeguas, porque las he- 
mos supuesto todas fértiles; pero en realidad se necesitan 
800.000, y habría entonces oíros tantos caballos. 

Dejemos , pues, como sábiamente está ya determinado, que 
el Ínteres individual obre libremente en este punto , supuesto que 
ningún mal puede resultar de la libertad sin límites sobre este 
particular. Procure en hora buena el Gobierno , cuando lo crea 
oportuno, buenos caballos extranjeros, para repartirlos á cos- 
to y costas entre los criadores, hasta que nuestras castas, de- 
masiado afinadas hoy, se robustezcan, cruzándose con las ex- 
tranjeras; pero deje al mismo tiempo que las buenas yeguas 
produzcan buenas muías; en vez de otras yeguas que por nece- 
sidad habrían de quedar estériles. 

Aprovechamos la oportunidad de manifestar que si echando 
á nuestras yeguas finas y de mediana alzada los enormes caba- 
llos de tiro extranjeros, el feto toma tal incremento en la es- 
trecha matriz de la madre, que muchas de ellas abortan: este 
inconveniente se remedia , aunque la mejora se haga con mas 
lentitud , empleando grandes yeguas extranjeras , y buenos ca- 
ballos españoles. 

Articulo 1.® Es obligación del Gobierno hacer conocer é 
introducir en la nación los nuevos y útiles objetos de cultivo y 
de economía doméstica ; pero sin estorbar la libre acción y fa- 
cultad que tienen todos los particulares de hacerlo también 
por sí mismos; ni obligarlos á que los adopten ó sustituyan á 
los antiguos. 

Art. 2.° Pertenece igualmente aí Gobierno establecer y 
sostener los jardines botánicos y de alimentación que crea úti- 
les, para connaturalizar los vegetales exóticos; y también las 
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escuelas de agricultura y ciencias auxiliares que estime necesa- 
rias ; igualmente que los semilleros y planteles de los vegetales 
que crea conveniente multiplicar. 

Art . 3.° Los estímulos acordados y que se acuerden á la 
invención ó introducción de nuevos objetos de cultivo ó de 
economía rural ó doméstica, pertenecen á la ley especial so- 
bre invenciones é introducciones; y ademas el Gobierno podrá 
eximir de contribuciones, por cierto número de años, los ca- 
pitales empleados en objetos determinados de cultivo y de 
economía rural ó doméstica, igualmente que los productos de 
estos capitales: dando para ello disposiciones generales; pero 
no por medio de concesiones particulares ó privilegios. 

Art. 4.° Podrá asimismo eximir de requisiciones y del 
servicio de bagajes los caballos padres y burros garañones de 
castas determinadas, y en provincias y pueblos determinados. 

Art. 5.° Podrá también fijar, por medio de un reglamento, 
las paradas de caballos y de garañones, y la distancia de unas á 
otras ; el número de caballos y de burros que ha de haber en 
ellas, y las cualidades y requisitos de estos; con lo demas que 
conduzca á que el público esté bien servido, y no se perjudi- 
quen entre sí dichos establecimientos. 

Art. 6.° Pero no podrá el Gobierno, ni otra autoridad, 
obligar á ningún particular á que lleve sus yeguas y burras á 
la parada de su distrito y no á otra. 

Art. 7.° Ni podrá tampoco prohibirle que para sus yeguas 
y burras se sirva de caballos y burros propios : aprobados 
cuando quieran que disfruten de las exenciones concedidas á 
los de esta clase; y no aprobados cuando no pretenda disfru- 
tar de ellas* 


SECCION QUINTA. 

Instrucción agrónoma. 

El modo mas directo de fomentar y generalizar la instruc- 
ción es hacerla útil. Hemos demostrado ya, relativamente á la 
agricultura , que así como es la ocupación mas necesaria de 
la sociedad ; seria también la mas útil y la mas agradable para 
sus agentes, si se le quitasen los estorbos de todas clases que 
aun se oponen á su prosperidad. 

No necesita, como las que se llamaban facultades tnayo- 
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res, fomentarla, concediendo empleos, sueldos y honores á 
los 'que la profesan. Mas independiente que ellas, le basta : pri- 
mero , que las leyes no embaracen los progresos que puedo 
hacer en ella el hombre aplicado: y segundo, que la nación 
facilite al labrador los medios de instruirse. Del primer punto 
tratamos ya en el título anterior, y seguiremos tratando aun 
en los siguientes. Ahora vamos á ocuparnos del segundo, es 
decir, de los medios de proporcionar instrucción al labrador. 

No estamos ya en los siglos de las preocupaciones , en que, 
estragado el gusto y viciado el entendimiento con cuestiones 
absurdas y pueriles, se desdeñaban los que se decian y eran 
tenidos por sabios, de consultar á la naturaleza sobre cuanto 
tiene relación con las ciencias físicas, y menos aun con las ar- 
les y oficios. El que tenga paciencia para leer los índices de lo 
que se llamaba filosofía pocos años hace , comprenderá muy 
bien hasta donde extravían al hombre los delirios de la imagi- 
nación, estimulados y dirigidos por el interes. 

Pero como el vano y estéril orgullo de los escolásticos no 
podía luchar con las ventajas reales que ofrecían las ciencias 
útiles á la sociedad á los que se dedicaban á ellas; fueron es- 
tas introduciéndose lentamente, y al paso que iban vencien- 
do los estorbos que le oponían el interes y la ignorancia. 

Hoy se sabe ya mas délo que aparece ; porque hay todavía, 
si vale decirlo así, una hipocresía de ignorancia, nacida de la 
persecución que ha sufrido el saber: enemigo de todas las 
preocupaciones políticas y religiosas : por los que en todos los 
ramos han vivido de los productos de la ignorancia: finca tan 
pingüe , tan productiva y tan bien cultivada por las clases en 
que ha estado vinculada. 

Teníamos algún otro escritor en lengua vulgar sobre cono- 
cimientos útiles ; y sus obras eran estimadas y leídas á falta de 
otras mejores. Por fortuna las naciones modernas conocieron 
las ventajas de escribir en las lenguas vivas y usuales; y como 
estas lenguas eran mas fáciles de aprender que las que se lla- 
maban sabias , se generalizó mucho por este medio la ins- 
trucción. 

No entraremos aquí en el pormenor de la enseñanza que 
el Gobierno debe á los labradores, habiendo una Dirección 
de estudios , y cátedras y enseñanza de todos los ramos del sa- 
ber: en ellos está comprendida la agricultura y todas sus au- 
xiliares, para estudiarlas con provecho. Tenemos ademas So- 
ciedades Económicas en casi todas las provincias, que, con 
sus luces y celo , generalizan la instrucción ; y podemos decir 
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que el Gobierno en esta parte habrá llenado sus deberes 
cuando tenga tiempo y dinero para establecer tres alquerías de 
cultivo y aclimatación , en las tres zonas en que puede dividir- 
se la península, para que sirvan de estímulo y modelo. 

Articulo único . La instrucción agrónoma que el Gobierno 
debe á los que se dedican al cultivo, pertenece, y formará 
parte del plan de estudios que adopte la Dirección de este ra- 
mo; con las variaciones que el tiempo y el progreso de las lu- 
ces vaya haciendo necesarias ó convenientes. 


SECCION SEXTA. 

Código rural. 

Otra de las mejoras que el Gobierno debe á la agricultura 
es la de instruir á las gentes de ella en sus derechos y debe- 
res. Con este objeto nos ha encomendado la Sociedad la re- 
dacción de la presente Ley Agraria , Código rural , ó Colección 
metódica de todas las leyes que tienen relación directa con la 
agricultura; pero como de esto hemos hablado ya extensamente 
en la introducción preliminar; no nos detendremos aquí á re- 
petir su definición y división, ni las ventajas y utilidades de 
esta compilación, ordenada del modo que nos ha parecido 
mas conveniente. 

■ Pero no nos damos por satisfechos con haber formado este 
borron , ni con que la Sociedad lo corrija, ni con que el Go- 
bierno lo apoye, ni con que las Córtes lo aprueben; aspiramos 
á mas : queremos verlo generalizado ; queremos que forme una 
parte de la instrucción de cuantos se dediquen al estudio de 
la agricultura: queremos, en fin, que sea uno de los tratados 
que se enseñen en las cátedras. Y que el labrador salga de 
ellas conociendo sus obligaciones para cumplirlas, y sus dere- 
chos para sostenerlos. 

Aunque hemos dicho en la introducción preliminar de este 
Proyecto, que el Código rural no era ni una Colección de 
máximas de buen cultivo, ni unos elementos de agricultura; 
sin embargo de ello, muchas de sus disposiciones son conse- 
cuencias de esta ciencia bien entendida, y guardan armonía 
con ella. Ningún médico irá á aprender el arte de curar en la 
medicina forense; y esto no impide el que, por los puntos de 
contacto que tiene dicho tratado con la legislación, sea uno de 
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los de la ciencia medica ; necesario, si no para curar al do- 
liente, para la comportacion del médico en el ejercicio de su 

profesión. 

El Código rural es la Colección de todas las leyes civiles, 
criminales y de procedimientos que establecen las relaciones 
mutuas de la nación , las provincias y los pueblos con la agri- 
cultura y los agricultores , y las de estos entre sí y con las de- 
más clases que componen la sociedad. 

Todo cuanto la tierra y el agua produce y alimenta , natu- 
ralmente, y mediando el trabajo, la industria y el cultivo, per- 
tenece á este Código. 

Debe ser por lo tanto un manual para las gentes sencillas, 
á quienes se dedica principalmente: una cartilla ó catecismo que 
se enseñe en las escuelas de primeras letras, sin necesidád de 
comentarios de abogados. 

Los que están encargados de conservar y de aplicar las 
leyes , necesitan conocer todo el sistema que forma la legisla- 
ción ; pero á los que solamante incumbe conocerlas para ob- 
servarlas, arreglando á ellas su conducta, les basta estudiar 
aquellas que tienen relación con su estado social de labrador, 
de artesano , de militar, &e. 

Por eso es conveniente que haya tantos Códigos especia- 
les como ocupaciones importantes ofrece la Sociedad : que ha- 
ya Código administrativo para la Gobernación: Código de Ha- 
cienda para la recaudación: Código mercantil para el comer- 
cio: Código militar para la fuerza armada: Código industrial 
para la industria; y en fin, Código rural para la agricultura. 

Pero los Códigos primitivos son “solamente dos: el Civil y 
el Criminal; aunque generalmente se añade un tercero, que es 
el de Actuación ó Procedimientos , que tiene por objeto la apli- 
cación de los otros dos. 

Se observa, pues, que los Códigos especiales participan de 
todos los tres Códigos primitivos ; porque en lodos ellos hay 
derechos que exponer, delitos que castigar, y órden que ob- 
servar. 

Articulo único. El Código rural ó Ley Agraria, en los térmi- 
nos que las Córtes lo aprueben y S. M. lo sancione , será 
uno de los tratados que precisamente se haya de enseñar en 
fas escuelas ó, cátedras de agricultura ya establecidas, ó que 
establezca la Dirección de estudios. 
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sección sétima. 

Igualdad de protección con las demas clases. 

La Comisión, opuesta á toda especie de privilegios, sola- 
mente pide para la agricultura la protección que las leyes de- 
ben dispensar á todas las clases del Estado. No nos preval- 
dremos de que sea la primera de las artes, la que sirve de ba- 
se á todas las demas, para reclamar en su favor preferencias 
que siempre son injustas: igualdad legal es lo único que ape- 
tecemos para el labrador: lo que las leyes no pueden negarle; 
y lo que le han concedido ya en los puntos mas esenciales. 

Esta igualdad la pedimos para cinco cosas: primera, para 
el libre ejercicio de su profesión : segunda , para las cargas y 
contribuciones: tercera, para los servicios personales: cuarta, 
para las atenuaciones al rigor del derecho que las demas clases 
y profesiones hallan en las leyes civiles: y quinta, para la tu- 
toría , que la Comisión llama nacional , porque opina que la na- 
ción la debe á todos sus individuos, en los casos extremos. 

En lo primero y segundo no pedimos mas que el cumpli- 
miento de los artículos de la Constitución: en el tercero no se 
trata de eximir á los labradores del servicio personal; pero 
queremos que sirvan igualmente y en los mismos casos que los 
individuos de todas las demas clases. La Comisión y la Socie- 
dad deben confiar en que las leyes sobre reemplazo militar, y 
sobre alojamientos y bagajes arreglarán este servicio de un mo- 
do justo. 

En el cuarto y quinto propone la Comisión que el labrador 
disfrute de los beneficios y consuelos que dispensan las leyes á 
los individuos de las demas clases de la sociedad. 

El comerciante, el artesano, el artista y el fabricante: lodos 
han podido dedicarse á su profesión sin ninguna reserva, y sin 
la intervención de las leyes. Para solo el labrador reservaron 
estas sus restricciones: á él solo le prescriben cómo y cuándo 
liabia de sembrar sus campos , y recoger sus frutos : á él solo 
se le limitaba la facultad de adquirir, y se le encarecían las 
propiedades con la amortización: á él solo, en fin, si vendía, 
se le sujetaba al comprador con las tasas y posturas; y prohi- 
biendo los regatones y recoveros , se le ponía en la alternativa 
de malgastar el tiempo, ó malbaratar sus géneros. 

Para colmo de vejámen , sobre ellos exclusivamente , y co- 
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mo si ellos solos tuvieran religión , pesaban los gastos del cul- 
to divino , y la sustentación de sus ministros ; y casi exclusi- 
vamente el incómodo y gravoso servicio de bagajes. 

Ya era tiempo de librar la mas noble ocupación del hom- 
bre de tantos tutores enojosos , de tantos petulantes protecto- 
res : ya era tiempo de nivelarla siquiera con las demas profe- 
siones, dejándola en libertad de elevarse ella misma al puesto 
que le corresponde, en una nación esencialmente agrícola 
por su suelo, por su cielo, y por su posición geográfica. 
Esto es lo único que la Comisión se propone en los siguien- 
tes artículos. El 18.° no necesita comentario. 

Articulo l.° El propietario, el arrendatario, el colono, y 
todos los agentes del cultivo, gozan en el ejercicio de su pro- 
fesión de la libertad y protección que las leyes conceden á las 
domas clases que componen la sociedad. 

Art. 2.° Por consiguiente pueden labrar, sembrar, culti- 
var sus campos , y recoger sus frutos siempre y del modo que 
lo tengan por conveniente; sin mas restricción que la de no 
perjudicar á tercero. 

Art. 3.° Quedan por lo tanto derogadas las leyes que fa- 
vorecen , y las que coartan la adquisición de las propiedades 
rurales, su acumulación y su subdivisión. 

Art. 4.° Queda también prohibida toda amortización civil 
y eclesiástica: y los tanteos, retractos y retroventas gentilicios 
que no se hayan estipulado en los contratos particulares pri- 
mitivos. 

Art. 5.° La circulación de todos los productos del suelo 
español es libre en todos sus dominios. 

Art. 6.° Por tanto, quedan extinguidos todos los abastos, 
las lasas y posturas ; y permitida la libre venta y las reventas 
de todos los productos del sselo : así por los dueños como 
por los regatones y recoveros; pero con sujeción á las leyes y 
reglamentos de policía y sanidad. 

Art. 7.° El propietario y el colono, y todos los demas 
agentes de la agricultura, son iguales á las demas clases del 
Estado en las cuotas proporcionales de sus respectivas con- 
tribuciones. 

Art. 8.° Por consiguiente , el diezmo y la primicia que 
han gravitado exclusivamente sobre los productos de la tier- 
ra , serán considerados, mientras no se les dé otra forma, co- 
mo parte de la contribución directa, que corresponde pagar á 
la agricultura en unión con la industria y el comercio , para 
dotación del culto divino y de sus ministros. 
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Art. 9.° Los agentes de la agricultura son iguales á los in- 
dividuos de las demas clases , en los servicios y prestaciones 
personales con que contribuyen al Estado, y todos gozan de 
las mismas exenciones: tanto respecto al reemplazo militar, 
como de los trabajos y cargas personales. 

Art . 10.° Como el servicio común de bagajes pesa casi ex- 
clusivamente sobre el labrador, c^ida pueblo está obligado á 
recompensarlo por' medio de un repartimiento vecinal hecho 
con este único objeto. 

Art. il.° Las atenuaciones al rigor de las leyes que se 
han creído convenientes para las demas clases, deben com- 
prender también á la de los labradores. 

Art. 12.° Por consiguiente, el labrador no podrá ser pre- 
so por deudas, aunque se haya allanado á ello. 

Art. 13.° Ni podrá tampoco renunciar su domicilio , suje- 
tándose á otro. 

Art. 14.° En el caso de embargo de bienes serán exclui- 
dos de la confiscación, cualquiera que sea el motivo de ella, 
las camas del labrador y de sus hijos ; y las ropas de uso dia- 
rio de unos y otros. 

Art. lo.° Lo serán también , con las excepciones que se 
expresarán en el capítulo siguiente, los objetos que el propieta- 
rio, el arrendatario ó colono emplean en cultivar y beneficiar 
la tierra , y son los siguientes : 

1. ° Los animales de labor y sus aparejos.. 

2. ° Los ganados que auxilian la labranza, á razón de 100 

ovejas por cada yunta ó canga que le haya sido ex- 
ceptuada. 

5.° Las semillas y granos de toda especie, destinados á 
simientes en las siembras inmediatas. 

4. ° La paja, el heno, el forrage y el estiércol. 

5. ° Los instrumentos, herramientas y vasijas de todas cla- 

ses, que sirven para mover la tierra, y trasportar los 
frutos. 

6. ° Los que pertenecen á la economía rural, y sirven para 

limpiar los granos, hacer el queso y la manteca, ven- 
dimiar, recoger la aceituna, y guardar y conservar el 
aceite , el vino , el vinagre , y otros caldos. 

7. ° Las aves, y los animales domésticos y de corral. 

8. ° Las colmenas. 

9.o Los palomares. 

10.° La caza de los sotos, y la pesca de los estanques y de- 
mas depósitos de agua. 
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11.° Los gusanos de seda, y la hoja para alimentarlos, has- 
ta después que hayan hilado. 

Art. 10.° Pero todas estas cosas dichas quedan sujetas á 
confiscación en los casos siguientes . 

4 ,° Para pago de alimentos. 

2. ° Cuando la deuda proviene de la copipra de aquellos 

mismos objetos. 

3. ° Para pagar el arrendamiento de las tierras cultivadas 

con los dichos objetos. 

4. ° Para pagar el alquiler de la habitación. 

Art. 47.° Si hubiese bienes sobrantes se reservarán del 
confisco ó embargo los siguientes : 

1. ° El grano para un mes de pan al labrador y su familia. 

2. ° Una yunta ó canga de labor: con la paja, heno y grano 

necesarios para un mes. 

3. ° Los aparejos usuales, y los útiles necesarios para arar 

y acarrear con ella; y las herramientas para trabajar 
á brazo el labrador y sus hijos. 

Art. 48.° Se excluye expresamente de la clase de deudas 
privilegiadas las que el labrador contraiga con la Hacienda pú- 
blica , por retraso en el pago de contribuciones, ó por tran- 
sacciones de cualquier otro género. 


SECCION OCTAVA. 

Tutoría del Gobierno. 

Un artículo de la Constitución del año 42, mas propio de 
este que de aquel lugar, nos ha sugerido la sección presente, 
que hemos separado de la anterior, de que podria hacer par- 
te, por la importancia de su objeto. 

Si por aquella Constitución están obligados los españoles 
á ser justos y benéficos, considerados individualmente: con 
mas fuerza creemos que pesa esta obligación sobre los que de- 
ben servir de ejemplo á los demas. Nos contraemos á las 
Cortes, al Gobierno, á las Diputaciones Provinciales, y á los 
Ayuntamientos : los unos dictando disposiciones en favor del 
necesitado: los otros sancionándolas , y los otros ejecutándolas. 

Muchas de estas acciones benéficas no competen á un par- 
ticular, que no querría sujetarse á la responsabilidad rigorosa 
que le acarrearía el haber tomado á su cargo actos que no le 
obligaban, y que son propios de la autoridad. 
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Algunas de las disposiciones de esta sección interesan á la 
existencia de un pueblo entero: á su salud, á su comodidad y 
á su bienestar. Y entonces quién duda que unos objetos tan sa- 
grados deben hacer callar el rigorismo de los derechos indi- 
viduales. 

Otras veces el pueblo entero, sus autoridades, y cada indi- 
viduo en particular se ocupan en remediar, en lo posible , las 
desgracias de uno ó demas particulares ; ó en ocurrir á las ne- 
cesidades en que pone á veces al hombre un extravío de la ra- 
zón, una enfermedad, ó una contingencia. 

En todos los artículos nos hemos propuesto por principal 
objeto el amor á nuestros semejantes. Se podria decir que esta 
sección mas bien és de moral que de legislación: la Sociedad 
juzgará hasta qué punto hemos acertado. 

Árlículo l.° Cuando el término de un pueblo pertenece á 
uno solo ó á pocos propietarios ; y se deba presumir que de 
continuar el método de su cultivo establecido, ó caso de va- 
riarlo se ha de seguir la ruina del pueblo: podrá el Gobier- 
no obligar al propietario ó propietarios á que vendan por 
justiprecio treinta fanegas de tierra por cada yunta, á los labra- 
dores que no las tengan propias ó arrendadas: pues si hubiese 
alguno de esta clase , la obligación de venderle se limitará al 
completo de las treinta fanegas por yunta. 

Art. 2.° Á los labradores que no tengan posibles para 
comprar estas treinta fanegas, sé las dará el propietario á 
censo enfitéutico: y á un rédito que no exceda de un tercio 
mas de lo que antes le producía dicho terreno. Uno y otro bajo 
las condiciones preliminares siguientes: 

Art. 3.° Así para la venta de dichas tierras, como para 
darlas á censo, ha de preceder petición del Ayuntamiento, fir- 
mada ademas por los dos tercios de labradores, con yunta ó 
canga y sin tierras , que haya en el pueblo : informe de la Di- 
putación Provincial: audiencia del propietario, con vista de la 
petición y del informe: y en fin resolución del Gobierno, y 
aprobación de las Cortes. 

Art. 4.° En el caso de haber terreno sobrante, después de 
dotados los labradores, podrá exigir el propietario que quede 
todo reunido bajo una linde; y ademas, contiguo á sus edifi- 
cios, si los tuviese en la posesión. 

Art. 3.° El propietario podrá , durante todo el curso de 
la solicitud avenirse con los labradores , bajo las bases de que- 
dar estos provistos de las treinta fanegas dichas, en venta ó á 
censo , y bajo el precio ó cánon que estipulen* 
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Arl . 6 .° El propietario está obligado á ceder, por justipre- 
cio de peritos, la parte de sus propiedades que exija el bien y 
la utilidad pública, plenamente justificadas, y precediendo en 
todos casos el pago de la tasación. 

Arl. 7.° Si algún propietario ó arrendatario, pastor ó guar- 
da de heredad, abandonase sus tierras, sus ganados ó la ha- 
cienda que guarda, por enfermedad ú otro accidente, sabido ó 
ignorado; sin dejar ningún encargado, y con riesgo de pérdi- 
das ó daños considerables: el Síndico del Ayuntamiento, por 
disposición de este , se encargará de la administración, y de 
proveer lo necesario, llevando cuenta y razón exacta de todo, 
con recados justificativos. 

Art. 8.° Cuando alguna de las personas dichas sea deteni- 
da ó presa por la autoridad , queda esta responsable de las 
consecuencias del abandono si no ha cuidado de poner el re- 
medio oportuno. 

Art. 9.° En los casos fortuitos de desgracias , como incen- 
dios, naufragios, innundaciones, ruinas de edificios, ro- 
bos, &c. : las autoridades locales son responsables de lo que 
hacen , y de lo que dejan de hacer. 

Art. 40.° En semejantes casos las autoridades, bajo su 
responsabidad, se valdrán de la cooperación y auxilio de todos 
los habitantes; y de todos los medios de evitar y de reparar el 
mal que crean necesarios. 

Art. 41.° En tales casos todos están personalmente obli- 
gados á prestarse los socorros que estén á disposición de cada 
uno , y á implorarlos unos de otros. 

Art. 42.° Lo están también á admitir el depósito de lo que 
se pueda salvar de estas calamidades. 

Art. 43.° Los robos y las ocultaciones de efectos en estos 
casos serán castigados como si fuesen hechos violentamente en 
camino público. 

Art. 44.° Los atentados contra las personas que sufren es- 
tas calamidades, se reputan como asesinatos premeditados. 

Art. 43.° El Gobierno decretará á favor de las personas 
que hayan salvado á otras de estos riesgos, ó hayan hecho en 
ellos servicios importantes , un premio ó recompensa propor- 
cionado al daño que hayan evitado, y al riesgo á que se hayan 
expuesto. 
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TÍTULO III. 

Bienes provinciales y comunes. 

t 



.Los bienes provinciales y comunes son los mismos bienes pú- 
blicos en escala menor, si puede decirse así. Son aquellos 
bienes que para su utilidad y disfrute pertenecen á toda una 
provincia, ó á varios pueblos de ella; pero que no están suje- 
tos al dominio de ningún individuo particular. 

En ellos hay como en los bienes públicos 

1. ° Montes y terrenos: 

2. ° Comunicaciones interiores: 

3. ° Caminos pastoriles: 

4. ° Aguas, rios, y canales: 

3.° Caza y pesca: 

No nos dilataremos mucho en la introducción de este títu- 
lo, que quisiéramos que no existiese, sino que ios bienes pro- 
vinciales fuesen bienes públicos pertenecientes al Gobierno; y 
que los bienes comunes se redujesen á dominio particular: 
con igual ó mayor motivo que los baldíos y bienes del comun r 
de qué luego hablaremos. Pero mientras los haya vale mas 
que estén bien, que mal administrados. 

Así como hemos dicho que la administración de los bienes 
públicos pertenece al Gobierno; la de los provinciales perte- 
nece á las Diputaciones ; y la de los comunes á los Ayunta- 
mientos que componen el común: los primeros bajo la inspec- 
ción del Gobierno, y los segundos bajo su decisión, precedi- 
da de informe de las Diputaciones Provinciales respectivas. Con 
el objeto en ambos casos de cortar toda especie de federa- 
ción ; y de que se consolide la unidad , por medio del concur- 
so de todos los actos de alguna importancia á un centro co- 
mún , que debe ser el Gobierno. 

Por razones que ya hemos dicho y es ocasión de repetir, 
opinamos que en lodo cuanto pertenece á estos bienes, se 
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deben observarlos usos y costumbres actuales, que no estén 
derogados expresamente por decretos posteriores. 

Los bienes comunes, en sertir de la Comisión, se debe- 
rían reducir á dominio particular; con mas motivo, y por las 
mismas razones que expondremos al hablar de los bienes ele 
cada pueblo, llamados bienes del común. En aquel lugar mani- 
festaremos también la diferencia que hay entre unos y otros 
bienes. 

Artículo i.° Los bieñes provinciales son los que pertenecen 
á toda una provincia: y los comunes los que pertenecen en 
común á dos ó mas pueblos limítrofes , que tienen entre sí 
comunidad de pastos. 

Art . 2.° Los bienes provinciales se componen de los edi- 
ficios y demas pertenencias de las Diputaciones Provinciales y 
sus oficinas, y á los establecimientos de todas clases pertene- 
cientes á cada provincia. 

Art. 5.° Los bienes comunes se componen: primero, de 
montes y terrenos: segundo, de comunicaciones interiores: 
tercero, de caminos pastoriles de tercer orden: cuarto, de 
aguas, rios y canales: quinto, de caza y pesca. 

Art. 4.° La administración de los bienes provinciales per- 
tenece á sus respectivas Diputaciones, bajo la inspección del 
Gobierno : y la de los bienes comunes á la de los Ayunta- 
mientos que componen el común; bajo la inspección del Go- 
bierno para unos y para otros ; y para estos , ademas , bajo el 
informe de la respectiva Diputación Provincial. 

Art. 5.° En el uso y aprovechamiento de estos bienes, y 
en el modo y tiempo de aprovecharlos, se observará la cos- 
tumbre establecida, ínterin no sea sustituida por decretos ex- 
presos, ó leyes posteriores. 


SECCION PRIMERA. 

Montes y terrenos comunes. 

Los montes y terrenos, que ni son de dominio particular, 
ni tampoco de un pueblo solo, están en este caso. ^Lo están 
igualmente las madres ó lechos de los rios que atraviesan por 
dichos terrenos, y las islas que se forman en ellos; y también 
lo anejo y dependiente de unas y de otras. La Comisión ha 
creído justo establecer preferencias en el uso y aprovechamienr 
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to de estas cosas, á favor de los que sufren, ó están expues- 
tos á sufrir los daños que causa su vecindad. 

Articulo \.° Los montes y terrenos comunes son aquellos 
cuyo aprovechamiento y disfrute no está circunscrito á un pue- 
blo solo ; sino que se extiende á otros ú otros varios , que por 
esta razón se dice que son comunes , ó tienen comunidad de 
pastos . 

Art. 2.° Son también bienes comunes las madres ó lechos 
de los rios que atraviesan por dichos terrenos , y las islas que 
se forman en ellos ; y lo anejo y dependiente de los unos y de 
las otras. 

Art. 3.° Lo son ademas las producciones y despojos de 
animales y vegetales, que crecen ó se encuentran en estos 
terrenos. 

Art. 4.° En el aprovechamiento de estos despojos son pre- 
feridos los linderos , cuando los hayan de emplear en uso pro- 
pio : como compensación de los perjuicios que puede causarles 
la inmediación de estas aguas. 

Art. 5.° Después de los linderos, y por igual motivo, son 
preferidos , también para uso propio , los vecinos á estos ter- 
renos; y por último, el común del pueblo en cuyo término se 
hallan, y el de los que tienen con él comunidad de pastos. 


SECCION SEGUNDA. 
Comunicaciones interiores. 

Las comunicaciones interiores por los términos de los pue- 
blos pertenecen á esta sección. En ellas están interesados los 
pueblos que tienen entre sí comunidad de pastos , y por lo 
tanto de su cargo. 

Articulo único. Las comunicaciones interiores, carriles, ca- 
minos, veredas y sesmos, por los campos y terrenos comunes: 
son también bienes comunes ó del común. 


SECCION TERCERA. 

Caminos pastoriles ó de tercer orden . 

Estos caminos pastoriles son los que sirven para el tránsi- 
to de los ganados por los diversos terrenos comunes de los 
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pueblos; sus entradas, salidas y pasos á las aguas que le sir- 
ven de abrevaderos, pertenecen también á este lugar. Al ha- 
blar de las cañadas establecimos que en la anchura de estas, 
los cordeles y veredas no debia hacerse novedad. 

Articulo \.° Los caminos pastoriles de segundo y tercer or- 
den , conocidos con el nombre de cordeles , de cuarenta y cin- 
co varas de ancho , y veredas de veinte pasos , son los que sirven 
para que los ganados pasen á aprovechar los pastos de sus 
respectivas dehesas, y las aguas del término de cada pueblo. 

Art. 2.° La yerba que se cria en ellos , y sus aguas , cor- 
rientes ó manantiales,, son provinciales ó comunes, según lo 
sean los pastos. 

Art. 3.° Pero el sobrante de estas aguas es de dominio 
particular, ó del común del pueblo ó pueblos, según su na- 
turaleza. 

Art. 4.° Las ordenanzas municipales fijarán las reglas para 
la administración y el cuidado de estos caminos ; y las penas 
en que incurren los que de cualquier modo imposibiliten , es- 
torben, embaracen ó estrechen el tránsito de los ganados por 
ellos, ó el uso de sus aguas. 

Art. 5.° Entretanto su administración y cuidado pertenece 
á los Ayuntamientos ; con los recursos al Gobierno por medio 
de las Diputaciones Provinciales. 


SECCION CUARTA. 

Aguas , ríos , y canales comunes. 

Ninguna legislación es tan difícil de ordenar como el apro- 
vechamiento de las aguas; porque ninguna depende tanto de 
las circunstancias. Por eso son mas convenientes en el particu- 
lar los reglamentos locales ; dejando á las leyes las reglas 
generales. 

Las aguas que atraviesan los términos de varios pueblos, 
y se consumen en ellos : las riberas ó riachuelos que entran en 
ellos , y pierden su nombre incorporándose con otras mayores, 
ó entrando en los ríos; y los canales d.e riego pertenecientes á 
varios pueblos: son propiamente comunes; y á ellos alcanzan 
las disposiciones siguientes. 

Artículo l.° Las aguas que no se invierten en ,el terreno 
en que caen, ó donde tienen su origen: los arroyos y las ri- 
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beras ó riachuelos que atraviesan los términos d-e varios pue- 
blos, que tienen entre sí comunidad de pastos, hasta su in- 
corporación en otros mayores; y los abrevaderos para los ga- 
nados que pasten en terrenos comunes : son comunes también. 

Art. 2.° Lo son igualmente los cauces y madres que sir- 
ven para el curso de estas aguas; los árboles, arbustos, ma- 
tas y yerbas que crecen en ellos y sus márgenes ; los puentes, 
barcas y edificios construidos para su uso y disfrute ; y en fin, 
los canales de riego y sus cauces , cuando interesan ó sirven á 
mas de un pueblo. 

Art. 5.° La administración y cuidado de estas aguas per- 
tenecen á los Ayuntamientos interesados en ellas; con recur- 
so al Gobierno , por medio y con informe de las Diputaciones 
Provinciales respectivas. 


TÍTULO IV. 


Mejoras provinciales y comunes. 


Hemos dicho ya en la introducción á este libro, que las mejo- 
ras provinciales eran aquellas cuya utilidad refluía exclusivamen- 
te en una provincia ; y las mejoras comunes las que correspon- 
dían á los pueblos del distrito de ella que estaban en comuni- 
dad de pastos. 

Hemos reducido allí estas mejoras : primero , á las obras y 
reparos en los bienes provinciales, y en los términos ó juris- 
dicciones comunes: segundo, á los nuevos canales de riego: 
tercero, á la desecación de pantanos: cuarto, á los grandes 
desmontes y rompimientos de terrenos incultos. 

La necesidad que hay de que una autoridad suporior á las 
municipales , y próxima á ellas, intervenga en estas mejoras, y 
concille los intereses de ios pueblos que han de disfrutar de 
sus ventajas , nos ha movido á proponer para este objeto á las 

ix : 
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Diputaciones Provinciales; á quienes indudablemente interesan 
y competen por su instituto. 

Consiguiente á ello opina la Comisión, que cuando un pue- 
blo proponga á la Diputación Provincial correspondiente una 
obra útil á él mismo y á otros varios: la Dipuiacion oiga á to- 
dos los pueblos interesados; no solamente sobre la utilidad de 
la obra; sino también sobre la cuota con que debe contribuir 
cada uno : proporcionada á la utilidad respectiva que les debe 
resultar ; y sobre el modo de llenar estos cupos : todo ello an- 
tes de comenzar la obra. 

Cuando esta cantidad, por sí sola, ó unida á otras canti- 
dades destinadas igualmente á mejoras , exceda del diez por 
ciento de lo que el pueblo paga de contribución directa: opi- 
na la Comisión , que debiéndose mirar como una contribu- 
ción nueva: no puede el Gobierno ni las Diputaciones Pro- 
vinciales precisar á los pueblos á que las admitan, si no prece- 
de la aprobación de las Corles, dada con vista del ex- 
pediente. 

Le ha parecido también que convenia que estas obras se 
ejecutasen bajo la dirección de personas idóneas, encargadas 
de esto por el Gobierno : según la naturaleza de ellas ; pero al 
mismo tiempo ha creido, que los pueblos interesados en es- 
tas obras, y que ademas deben pagarlas, tienen un justo^ mo- 
tivo para intervenir toda clase de gastos hechos en ellas. 

No cabe duda , como ya se ha dicho , que el coste de es- 
tas obras ha de ser de cuenta de los pueblos beneficiados con 
ellas ; según y á proporción del beneficio que les ha de resul- 
tar, combinado con su riqueza, su vecindario, y su tráfico: 
las Diputaciones Provinciales, con audiencia prévia de los 
pueblos interesados , informarán al Gobierno sobre estas me- 
joras; y designarán la parte de trabajo y de gasto que corres- 
ponde á cada uno ; y el modo y tiempo de ejecutarlo y pa- 
garlo: á fin de que la decisión del Gobierno recaiga sobre la 
instrucción correspondiente. 

La ejecución podrá variar según las obras y los pueblos: 
queremos decir, que podrán hacerse á jornal, por contrata, 
ó por contribución en trabajo de los mismos pueblos. 

Los vecinos, en ciertos dias y ciertas épocas, pueden, por 
carga concegil, sanear un terreno, componer un camino, &c.; 
pero no pueden hacer un puente ó una calzada que requie- 
ren conocimientos facultativos. Y de cualquier modo que sea, 
hay mil circunstancias, mil complicaciones que exigen la in- 
tervención de la autoridad, que hemos propuesto, y la 
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aprobación del Gobierno sobre un expediente bien instruido. 

Artículo i.° Las mejoras provinciales y comunes que per- 
tenecen al Código rural son : 

1. ° Las obras y reparos en los bienes provinciales y co- 

munes. 

2. ° Los nuevos canales de riego. 

o.° La desecación y el saneamiento de las lagunas y panianos. 

4-° Los desmontes. 

Art. 2.° Las mejoras provinciales deben hacerse á expen- 
sas de la provincia ó provincias interesadas en ellas. 

Art. 3.° Las mejoras comunes á expensas de los pueblos 
que componen la comunidad : á prorata del interes que de 
ellas resulte á cada uno. 

Art. 4.° Cuando estas mejoras las hagan los particulares, 
por resultarles de ellas beneficios particulares también : el Go- 
bierno les podrá prestar la protección y auxilio que necesiten, 
para superar las dificultades que como particulares no podrían 
vencer. 

An. 3.° Igual protección y auxilio podrá prestar el Gobier- 
no á los particulares que hagan estas obras por contrata ó ajus- 
te alzado ,* en los términos que las hayan contratado con los 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales. 

Art. 6.° Las Diputaciones Provinciales y los Ayuntamientos 
respectivos que se interesen mas de cerca en estas mejoras, 
auxiliarán al Gobierno con la influencia é intervención que exi- 
ja de ellos. 

Art. 7.° Las mejoras comunes proyectadas por los Ayun- 
tamientos de los pueblos ó por particulares, pasarán al Gobier- 
no informadas por las Diputaciones Provinciales , con audien- 
cia de los pueblos que han de contribuir á los gastos: prime- 
ro, sobre la utilidad: segundo, sobre su costo: tercero, sobre 
el modo y tiempo de ejecutarlas: cuarto, sobre el cupo que 
corresponda á cada pueblo. 

Art. 8.° Cuando el costo de la obra exceda del diez por 
ciento de lo que paguen por contribución directa los pueblos 
interesados en ellas: incluyendo en esta cantidad los que se 
hayan destinado antes á otras obras comunes y del común : no 
podrán las Diputaciones Provinciales ni el Gobierno precisar a 
los pueblos á que las ejecuten , si no precede aprobación de 
las Cortes. 

Art . 9.° Esta aprobación debe recaer sobre el expediente 
instructivo, contestado por los Ayuntamientos, informado por 
las Diputaciones Provinciales, y resuelto por el Gobierno. 
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Art. 10.° El Gobierno fijará con su aprobación el cupo de 
los pueblos respectivos , asi en dinero como en trabajo : según 
la naturaleza de la obra. 


SECCION PRIMERA. 

jyuevos canales de riego . 

/ 

Por útil que sea invertir en regar la tierra la mayor parle 
de aguas posible : seria un perjuicio general de la mayor con- 
secuencia sangrar con este objeto los rios navegables y los 
canales. 

Es muy común hacer falsas informaciones de pública uti- 
lidad; y de no resultar perjuicios en conceder estas gracias. 
La Comisión opina que, en efecto, no habría inconveniente en 
abrir la mano á estas concesiones ; si se estableciese por regla 
general , que los rios y canales recobrasen en todo tiempo las 
aguas que se íes extrajesen, si llegaban á ser necesarias para 
la navegación. 

De esta manera ningún mal irreparable podría resultar de 
la enagenacion de las aguas que se supusiesen supérlluas, sin 
serlo constantemente, ni de su venta condicional á particulares 
ó compañías: precediendo ademas informe de las Diputaciones 
Provinciales, dado con audiencia de los pueblos y de los par- 
ticulares que se creyesen interesados. Sobre estos precedentes 
podría recaer la disposición acertada del Gobierno. Esta me- 
jora crearía capitales muy grandes : ademas del aumento que 
los mayores productos darían á las contribuciones. 

Si estos contratos resultasen perjudiciales al público en 
algún caso; por haber sido enagenadas como supérlluas aguas 
que eran necesarias: se observará en la reversión de ellos el 
mismo orden que se observó en la concesión; y con todo eso 
no se procederá al despojo de los compradores., sin que pre- 
ceda la devolución completa de la cantidad en que le fueron 
vendidas las aguas. 

Ningún contrato sobre enagenacion ó usufructo de aguas se 
debe invalidar, sin invalidar antes toda enagenacion hecha des- 
pués. Y si se volviese á enagenar postoriormente , y como su- 
pérflua alguna parte de estas aguas : tendrán derecho á ellas 
los antiguos poseedores, sin alterar el precio primitivo. 

Desde luego se advierte que el objeto de la Comisión, al 
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proponer tantas precauciones, no es otro que el asegurar las 
ventas que se hagan á los particulares: evitando en lo posible 
los fraudes que se suelen cometer en perjuicio del público. 

Articulo i.° Los nuevos canales de riego son una mejora 
común, cuando se beneficia con ellos á varios pueblos. 

Art. 2.° No se pueden enagenar las aguas que necesiten 
para su navegación los rios navegables y los canales. Y toda in- 
fracción de este artículo lleva consigo la nulidad. 

Art. 5.° El Gobierno podrá enagenar las aguas supérfluas 
fie estos rios y canales por contratos particulares ; precedi- 
dos de audiencia de los Ayuntamientos y particulares interesa- 
dos , y del informe de las Diputaciones Provinciales. 

Art. 4.° Para invalidar estos contratos deben preceder las 
mismas formalidades que mediaron para celebrarlos. 

Art. 5. a Cuando alguno de estos contratos se declare nu- 
lo, por ser necesaria el agua para su uso primitivo; se devolve- 
rá anticipadamente al comprador la cantidad que hubiese pa- 
gado por ella ; pero no los gastos que haya hecho para usarla 
y aprovecharla. 

Art. 6.° Las aguas privadas se vuelven públicas, cuando el 
uso privado que se hace de ellas se convierte en uso público. 

Art. 7.° Todo pueblo tiene derecho á conducir por el tér- 
mino del limítrofe las aguas que ha comprado para su uso, pa- 
gando los daños y perjuicios que cause. 

Art. 8.° La escasez notable de agua de un pueblo es mo- 
tivo de encigcnacion forzosa parji : tomar la privada: con las con- 
diciones prescritas para estos casos. 

Art. 9.° El comprador de aguas sobrantes podrá disponer 
de las que resulten tales , como de una propiedad suya. 

Art. 10.° Los productos de ventas de aguas públicas de 
• ben entraren el tesoro público; así como deben salir de él 
las cantidades que haya que devolver á los compradores, 
por contratos rescindidos. 

Art. 11.° El aumento en las contribuciones por causa de 
las nuevas tierras de regadío cede en beneficio del Estado. 

Art. 12.° Cualquier particular puede hacer por sí y para 
sí un canal de riego: adquiriendo para él las aguas necesarias, 
públicas , comunes ó particulares ; bien sea por compra ü otro 
contrato; y podrá disponer de él y de ellas como de propie- 
dad suya. 

Art. 15.° Pero sin exigir del públieo ni de los particula- 
res, si no lo que haya estipulado en los contratos celebrados 
con el Gobierno 6 con otros particulares. 
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.4/-/. 14.° Ningún contrato sobre enagenacion ó usufructo 
de a^uas se invalidará, sin invalidar antes las enagenaciones ó 
usufructos de las mismas aguas hechos posteriormente. 

Art. lo. 0 Si invalidado un contrato de enagenacion ó usu- 
fructo de aguas, se tratase de enagenarlas otra vez como so- 
brantes: habrá de ser con audiencia del primer comprador; al 
cual se le reserva el derecho á ellas por el precio primitivo. 


% 

SECCION SEGUNDA. 

Desecación y saneamiento de pantanos. 

Los terrenos habitualmente inundados , con perjuicio de la 
salud pública y del cultivo , bien sea que pertenezcan á diver- 
sos pueblos, al común de vecinos ó á un particular; exigen de 
justicia la mejora de desecarlos y sanearlos. La Comisión pre- 
senta a la Sociedad las reglas que , en su opinión , se deben 
seguir: reglas en armonía con las de otras mejoras comunes 
de que ya hemos tratado, y de las aue aun nos resta que 
tratar. Y dejara para el título 6.° de esté libro el tratar de las 
mejoras en escala menor, que pertenecen al común de cada 
pueblo. 

Artículo I.° La desecación, saneamiento y desagüe de los 
terrenos habitualmente inundados, que se designan con el 
nombre de pantanos , es una mejora común ; mas ó menos im- 
portante, según su extensión y su influencia en la salubridad 
del pais. 

Art. 2.° Todo propietario de un terreno pantanoso tiene 
derecho á sanearlo y desecarlo , del modo que mejor le parez- 
ca, con tal que sea sin perjuicio de tercero. 

Art. 3.° No se entiende por perjuicio la obligación que 
tienen los terrenos inferiores de recibir las aguas que aumen- 
ten los superiores saneados : con tal que sigan su descenso 
natural, no obligándolas á tomar otra dirección. 

Art. A. 0 El saneamiento de los pantanos, como medida 
sanitaria, pertenece al Gobierno, á la provincia, al común de 
vecinos ó al particular, según que el terreno pantanoso sea pú- 
blico , provincial, de propios ó baldíos, ó de dominio par- 
ticular: previos los informes de las Diputaciones Provinciales y 
audiencia de los Ayuntamientos respectivos, y de los particu- 
lares interesados en pro ó en contra de los saneamientos. 
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Art. 5.° Una vez saneado un terreno público ó común por 
medida sanitaria ; si pasase al dominio de nuevos propietarios, 
quedan estos obligados á conservarlos saneados , ó á renunciar 
á la propiedad de ellos. 

Art. 6.° Á estos terrenos saneados, si estuviesen encla- 
vados entre otros , se les dará entrada por donde la tengan 
mas cómoda: prévia audiencia de los interesados que han de 
sufrir la servidumbre, é indemnización del valor de ella. 

An. 7.o Los dueños de. molinos y otras obras y estableci- 
mientos, que sean perjudicados por estos saneamientos, serán 
indemnizados también. 

Art. 8.° El Gobierno , prévio informe de las Diputaciones 
Provinciales y Ayuntamientos , empresarios y demás interesa- 
dos en estas obras, podrá eximir de contribuciones los terre- 
uos saneados por cierto número de años ; con arreglo á las es- 
tipulaciones que hayan precedido. 

Art. 9.° Cuando la exención de contribuciones sea por 
mas de diez años; se necesita ademas de la resolución del 
Gobierno la aprobación de las Córtes; la cual habrá de recaer 
sobre el expediente íntegro , y suficientemente instruido. 


SECCION TERCERA. 

Desmontes. 

* 

La palabra desmonte tiene dos acepciones en castellano, lo 
mismo que su radical. 

Montes se llaman las montañas que se elevan á una altura 
considerable ; y montes se llaman también los terrenos cubier- 
tos de árboles silvestres, matas y maleza. En este sentido se 
llama monte alio el que está poblado de árboles , y monte bajo 
el que solamente tiene arbustos, matas ó árboles nuevos que 
aun no tienen tronco. Desmontar se dice pues al rebajar un 
terreno elevado ; y también al descuajar de matas y raíces un 
terreno, con el fin de reducirlo á cultivo. 

En este sentido , y considerados como una mejora , trata 
aquí la Comisión de los desmontes de los terrenos comunes ; y 
pasa á exponer su opinión sobre el modo de ejecutarlos. 

En varias provincias de España es materia de la mayor 
consecuencia ; resultado de haber sido la tierra abandonada á 
sus producciones naturales para pasto del ganado ; y por tanto 
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exige que lo tratemos con separación de las leyes sobre repar- 
timiento de propios y baldíos. 

Articulo 4.° Cualquier particular puede pedir al Gobierno 
la adjudicación en propiedad de un terreno montuoso, de poca 
ó ninguna utilidad para el cultivo y los ganados, haciendo 
constar el beneficio público que resultará de darles nuevo y 
mejor aprovechamiento, y el canon que se obliga á pagar. 

Art. 2.° El Gobierno , previos los requisitos de que tratan 
las secciones anteriores, podrá eximir estos terrenos de toda 
clase de contribuciones por un tiempo determinado. 

Art. 5.° Cuando este tiempo pase de diez años, se nece- 
sita ademas de la concesión del Gobierno, la aprobación de las 
Cortes, que deberá recaer sobre un expediente completamen- 
te instruido. 





TÍTULO V. 

Btcucs del comim. 



Ya manifestamos en otro lugar que entendíamos por viene t 
del común , aquellos que, sin pertenecer á ningún individuo, par- 
ticular, eran, en cuanto al aprovechamiento, uso y disfrute, del 
pueblo todo ó de su común de vecinos. 

Hay en estos bienes también, como ya lo vimos en los pú- 
blicos y provinciales 

1 . ° Montes v tierras : 

2. ° Comunicaciones: 

5.° Aguas : , 

4. ° Canales de riego: ; 

5. ° Gaza y pesca: 

De lo dicho en aquellos lugares se inferirá también á quién 
pertenece la administración de estos bienes: siguiendo el prin- 
cipio establecido de que sea á los principales interesados en 
ellos: aunque con las formalidades de que hablaremos al tratar 
de las ordenanzas municipales ; y observando los usos y cos- 
tumbres establecidos, que no hayan sido expresamente dero- 
gados por decretos posteriores. 

Artículo l.° Los bienes del común, ó que no pertenecen á 
ningún particular, deben disfrutarse por el pueblo en comnn, 
ó por su común de vecinos. 

Art. 2.° Los bienes del común que tienen relación directa 
con la agricultura son: 

\.° Los montes y terrenos del común: 

2.° Los bienes de propios : ' ' 5 " 

5. ° Los baldíos: 

4.° Las comunicaciones rurales ó sesmos: 

í>.° Las aguas manantiales, los arroyos y los canales de 

_ riego;.; 

6 . ° La caza y la pesca : . 

ja : 
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Arl. 3.° En el uso y aprovechamiento de estos bienes se 
deben observar las costumbres establecidas , ínterin np sean 
derogadas por decretos expresos posteriores. 

Art. &.° Los reglamentos municipales vigentes y los que 
formen los Ayuntamientos que ya no los tengan, fijarán el mo- 
do de administrar, y de usar y aprovechar estos bienes. 


SECCION PRIMERA. 

Montes , islas y terrenos del común . 

Cuando se hayan puesto en completa ejecución los decre- 
tos de las Cortes ; y se hayan por consiguiente reducido á do- 
minio particular los bienes del común , los propios y los bal- 
díos de los pueblos; ya sea vendiéndolos, ya repartiéndolos, 
ya dándolos á censo : sin mas excepción en los bienes rurales 
que los egidos, las comunicaciones pastoriles, las veredas y los 
sesmos > y las fuentes y abrevaderos: entonces podrá ya consi- 
derarse como inútil esta sección, y aun casi lodo este título; 
pero entretanto : conviene que la Comisión proponga las reglas 
que á su entender deben seguirse; ya que ha fijado el sentido 
de las voces que expresan los objetos de que tratamos. 

Articulo l.° Los montes, las islas y los terrenos del co- 
mún se deben aprovechar con igualdad por los ganados del 
vecindario ; guardados por pastores del común , del modo que 
se disponga en las ordenanzas municipales. 

Art . 2.° Los ganados excedentes de los vecinos aprove- 
charán, hasta donde alcance y repartido en la misma forma, el 
sobrante de pastos que resulte. 

Art. 3.° Los Ayuntamientos dispondrán el modo de for- 
mar y de guardar las manadas de ganados dei común. 


SECCION SEGUNDA. 

•. • j. Bienes rurales de propios. 

\ a dijimos que á los pueblos se Ies* habían adjudicado cier- 
tos bienes , para cubrir con sus productos los gastos comunes. 
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Y aunque uo es de este lugar dar la enumeración de unos n¡ 
otros ; lo es el decir algo de estos bienes, puesto que por ser 
rurales pertenecen á este Código. 

Como las reglas para la administración, el uso y el apro- 
vechamiento de estos bienes formarán parte de las ordenanzas 
municipales respectivas de los pueblos: aquí solamente perte- 
nece fijar las justas preferencias que, en sentir de la Comi- 
sión, deben guardarse al común, á los vecinos y á lds fo- 
rasteros. 

Articulo l.° En el arriendo anual, por justa tasación, de ios 
bienes de propios, serán preferidos los ganados del común: 
guardados por pastores nombrados por los Ayuntamientos res- 
pectivos. 

Art. 2 .° Los pastos y aprovechamientos sobrantes se ar- 
rendarán también, anualmente y en los mismos términos, á ga- 
naderos vecinos del pueblo. 

Art. 3 .° Si aun sobrasen , se subastarán á los forasteros, 
por un año solamente, en el mejor postor; con tal que la pos- 
tura no baje de La tasación. 


SECCION TERCERA. 

Terrenos baldíos . 

En los tiempos de conquistas, después de dotados los la- 
bradores con las tierras que podian cultivar; después de aco- 
gidas en los pastos del común su reses de labor, las cerriles 
que las habían de reponer, y el ganado menor que habia de 
auxiliar la labranza; quedaron sobrantes inmensos terrenos qne 
se llamaron como hemos dicho ya baldíos : porque no tenien- 
do adjudicación ni destino, se aprovechaban de balde, y no 
eran de nadie; ó, mas bien dicho, quedaron bajo el dominio 
de los reyes, que habian repartido los demás terrenos.. 

La ignorancia de aquellos tiempos, la inseguridad de las 
nuevas conquistas, la variación frecuente de nuestras fronteras, 
hicieron preferible la granjeria de ganados al cultivo de los 
granos; y dieron principio al sislema pecuario de nuestra Mes- 
la : conviniendo en fuertes barreras contra el cultivo y sus pro- 
grese*, las primitivas concesiones gratuitas de lo que nada va- 
lia 1 porque de nadie era , y nadie lo aprovechaba. 
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Como tendremos ocasión mas- oportuna de dar una idea 
completa de nuestra legislatura pecuaria ; dejamos para aquel 
lu^a concluir el cuadro que involuntariamente comenzábamos 

va á bosquejar. , . ' 

Pero no podemos negarnos a decir aquí, porque expresa- 
ndo' e corresponde á este lugar , que ademas de los baldíos 
dichos, eran también en realidad baldío, s , según las leyes de 
nuestro llamado siglo de oro todos los terrenos de España. 

Eri ellos no tenia el propietario otro derecho que el de 
sembrarlos, cómo y cuándo se creía que convenia á la propie- 
dad del ganado. Y no se crea que el ganado de que hablamos 
era el ganado propio del labrador: el ganado que aumentaba 
los productos de la tierra abandonándola: el ganado en fin que 
servia para abastecer de carnes á los pueblos. Todas estas es- 
torsiones las sufría la agricultura por ganados exclusivamente 
consagrados á dar su mezquino vellón , en provecho del gana- 
dero, enemigo mortal del labrador. 

Alzadas las mieses en la época de la recolección, las tierras 
quedaban otra vez baldías, y volvían á ser propias del ganado. 

Porque entre las argucias con que la sociedad monstruosa 
de la Mesta, compues a al principio de ganaderos de las sier- 
ras, auxiliada después con la admisión de los monasterios ri- 
cos, y de úiiclios Grandes de España, y apoyada siempre por 
el Consejo de Castilla, protector constante de las tinieblas y 
apagador de las luces; no era la sutileza menos importante, 
aunque sí de las mas risibles, que todas las prerogativas y 
privilegios los concedían las leyes á los ganados no á los gana- 
deros; y en consecuencia de ello, con los ganados se vendían, 
con los ganados s,e traspasaban. 

Tan vergonzosa servidumbre acabó ya de una vez: y la me- 
moria de los males que ha causado, será una prueba de los 
inconvenientes que llevan. consigo las sociedades parciales, en- 
gastadas en la sociedad general del Estado, y con intereses 
opuestos á ella. Sin embargo , aun se debate en su agonía , y 
procura prolongarla, y dar señales de vida:, pidiendo al Gobier- 
no que ponga trabas y restricciones al libre uso de la pro- 
piedad. . ■ ÍM> 

Artículo l.° El derecho de pastar en los baldíos, mientras 
¡los haya, es común á los ganados del pueblo y de los comu- 
neros; y también á los ganados que van de tránsito , por nn 
dia y una noche. , , : . . . 

Ari. 2.° Serán preferidos .en. el aprovechamiento de los 
baldíos: primero, los ganados del común del pueblo ó pue- 
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blos, guardados por pastores nombrados por los respectivos 
Ayuntamientos: segundo , los de los vecinos y comuneros qu e 
no hayan tenido cabida: tercero , y por último, el mejor pos- 
tor en público remate. 

Art. 5.° En tal caso el arriendo no podrá bajar del precio 
en que hayan sido tasados los pastos; ni por mas tiempo que 
un año. 

Art. 4.° En los baldíos , arbitrados para ocurrir con sus 
productos á los gastos de propios, no se hará novedad por 
ahora en cuanto á su destino y administración. 

Art. 5.° No queda subsistente otro derecho á pastar en 
los campos agenos ó de dominio particular, que el que se funde 
en justo título. ¿ 

Art. 6.° Este justo título es redimible á tasación de peri- 
tos; pagando el propietario el precio de la tasación, ó toman- 
do dicha cantidad á censo redimible, y pagando los réditos 
correspondientes á esta clase de censos. 

Art . T.° No se repula en este caso por justo titulo la pres- 
cripción, aunque sea inmemorial. 

Art. 8.° Solamente se repulan baldíos los terrenos parti- 
culares: primero, cuando son campos abiertos y sin guarda: 
segundo, cuando no están sembrados ni plantados: tercero, 
cuando los ganados que los aprovechen sean del común, guar* 
dados por pastores del común , ó destinados á la labranza y 
abono de su tierra. * . 

Art. 9.° En los campos cerrados ó guardados pueden los 
propietarios vender los pastos ; ó convenirse entre sí los pro- 
* píetarios ganaderos para su aprovechamiento en común. 

Art. 10.° El que baldía la propiedad agena queda sujeto 
al pago de daños y perjuicios ; y á la multa que hayan fijado 
las ordenanzas municipales. 

■ ■ ' : - /: • . ■ * 

('■ " \ ■ . . ’ • . , 


SECCION CUARTA. 

Comunicaciones , sesmos y veredas del común . 

Los sesmos y veredas, para el aprovechamiento y cultivo 
del término de un pueblo, pertenecen á todos los vecinos, 
con arreglo á sus ordenanzas municipales. 

Articulo 1 .• Los sesmos y veredas rurales en el término de 
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■a pueblo, pertenecen á su común de vecinos; y están bajo 
la inspección de los Ayuntamientos. • 

Art. 2.® En el mismo caso están los que conducen á fuen- 
te ^ pozo, pilar, abrevadero, prado, ú otro establecimiento 
del común. 


SECCION QUINTA» 

V 

Aguas , arroyos y cauces ó canales del común. 

Las aguas que nacen y se consumen en el término de un 
pueblo : los arroyos que se pierden en él ó entran en otros 
mayores: los canales de riego d el común: las fuentes y ma- 
nantiales concegiles de que se abastece el pueblo : y ios pila- 
res y abrevaderos para sus ganados y animales: pertenecen ú 
esta clase de bienes del común. 

Nuestra legislación sobre aguas es muy imperfecta ; al paso 
que son dignos de estudiarse los usos y costumbres provincia- 
les y locales de los países de huertas y arrozales. 

El Fuero Juzgo apenas habla mas que del derecho que tie- 
nen los vecinos al agua de los rios que pasan por sus tierras; 
de la pena del que extravía las aguas causando perjuicios ; y 
délos que hacen daño á molinos, presas ú otras obras hU 
dráuücas. 

Las leyes de Partida se ocupan mas de este objeto: decla- 
ran que las aguas de lluvias, el mar y sus riberas son de todos. ' 
Conceden también á todos la facultad de buscar las aguas en 
su posesión: abriendo pozos , y ahondándolos cuanto estimen 
conveniente. Impone la obligación de dar salida á las que no 
se necesiten, dejándoles seguir su curso natural: el derecho de 
conducirla por terreno ageno, cuando se ha adquirido servi- 
dumbre; y en fin el de ceder á otro en lodo ó en parte la 
que se ha recibido ya, , 

Pero en la Recopilación , indigesto repertorio de causistas, 
apenas se habla de otras aguas que de las que sirven v de abre- 
vaderos para los ganados trashumantes. Cada vez extrañamos 
mas que el Consejo de Castilla no se diese á. sí mismo , y die- 
se á toda la nación un Código ó sistema completo de leyes ci- 
viles y criminales; y prefiriese la cómoda, pero aventurada y 
resvaladiza senda de conducirse por casos especiales, y por 
las reglas que se daba á sí mismo, * . . 
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Articulo 4 .° Aguas del común ó concejiles son: primero, 
las que, no perteneciendo á ningún particular, nacen y se 
consumen en el término de un pueblo: segundo, los arroyos 
y riberas que se pierden en él, ó entran en otros viajes ma- 
yores: tercero, los canales de riego del término del pueblo 
todo , ó de una parte considerable de él: cuarto, las fuen- 
tes, manantiales y depósitos de aguas para el abasto y surti- 
do de los habitantes; y los abrevaderos y pilares para sus ga- 
nados y animales. 

Art. 2.° EL sobrante de estas aguas se puede enagenar: 
bajólas reglas establecidas altratar.de las aguas públicas , y 
las que establezcan las ordenanzas municipales. 


SECCION SEXTA. 

Caza y pesca del común. 

Hemos dicho ya en el título 4.° al hablar de la caza, co- 
mo bien ó cosa pública, que el cazar era divertirse, y el des- 
truir la caza evitar el daño que esta hace en los campos. Se 
infiere de esto que todos tendrán interes en divertirse cazando; 
pero en destruir la caza solamente lo tendrá el propietario, 
el usufructuario y el arrendatario del suelo ; usando sin em- 
bargo de precauciones prudentes, para evitar accidentes fu- 
nestos por colocar cepos en campos abiertos, de miedo de que 
caigan en ellos los hombres ó los animales domésticos. Nues- 
tras leyes antiguas prohíben armar cepos en los montes para 
caza mayor, por el mismo motivo. Prohibían tambiea los la- 
zos, las redes, los reclamos, la yerba de ballesteros (matalo- 
bos vulgar ó de flor azul: acorátum napellus Linnei), los bueyes 
de cabestrillo, y los perros nocharniegos ó para cazar de noche: 
cazaren dias de fortuna y de nieves, en tiempo de cria, y 
también quitar las nidadas de huevos. Y en fin prohibían 
cazar con escopeta , arcabuz , ú otra arma de fuego: cuando 
recien inventadas no había aprendido todavía la caza á pre- 
servarse de ellas. 

Felipe 111 mitigó este rigor, y permitió el uso de la esco- 
peta en tiempos no vedados; pero dejó en su vigor la prohi- 
bición de lazos, armadijos, reclamos y perros nocharniegos. 
Su hijo y succesor restableció las prohibiciones que habia abo- 

i3 
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]¡do su padre para veinte leguas en contorno de la corte. 

Es verdad que anteriormente había tenido el acierto de 
mandar que las justicias de los pueblos, auxiliadas de perso- 
nas de experiencia y confianza de los Ayuntamientos , forma- 
sen sus ordenanzas respectivas ; las cuales se observasen desde 
luego, y sin perjuicio de las apelaciones. 

Esta disposición tan liberal puede servir de ejemplo á los 
Cuerpos legisladores, para que no se empeñen en discutir ar- 
tículo por artículo leyes muy complicadas: como la de presu- 
puestos, la de aranceles, &rc. Lo mejor es el mayor enemigo de 
lo bueno: sea dicho de paso, y sin ánimo de censurar institu- 
ciones tan respetables. 

Dispusieron ademas las leyes que las denuncias sobre caza 
se hiciesen en el término de tres meses: los Fueros de Na- 
varra lo extienden á cuatro; pero la Comisión lo ha restringi- 
do á quince dias: le han parecido suficientes en delitos de 
esta clase. 

La caza, según las leyes romanas y las de nuestras Parti- 
das, es del que la coge; y lo mismo la pesca en terreno pro- 
pio ó ageno, por el dominio natural que el hombre tiene sobre 
todo lo criado que no es ya de otro : como sucede respecto á 
los palomares, sotos y estanques, de que hablaremos en el tí- 
tulo l.° del libro 2.°, cuando no se lo prohíben la ley ó los 
reglamentos municipales. 

Vulgarmente se dice que la liebre es del que la echa : el cone- 
jo del que lo mala: y así era en Navarra según sus Fueros. 

La Comisión no ha adoptado esta diferencia, porque le ha pa- 
recido tan común el que al galgo se le vaya la liebre , como 
que el podenco pierda el conejo. 

En Navarra, según sus Fueros que con mas fundamento po- 
dríamos llamar privilegios de la nobleza , no podían los villanos 
cazar con ballesta de costilla sino la caza mayor; la de perdi- 
ces no era permitida sino á los hijos-dalgos. Aquellas leyes ar- 
reglaban también el modo de cazar del caballero noble, y gen- 
til-hombre é hidalgo: uña por uña (dice la ley) y ala por ala: 
es decir, las liebres y conejos con galgos y podencos; y las 
perdices con azores , aleones y gabilanes. 

Los I ueros de Vizcaya apenas hablan de la caza mayor, 
y nada dicen de la menor. 

Aunque la caza y la pesca por diversión en terrenos y 
aguas del común son también comunes ; pueden sin embargo 
arrendarlas los Ayuntamientos, como objeto de utilidad. 

Articulo l.o ¿a caza y la pesca por diversión pueden ser 
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consideradas como objetos de utilidad para un pueblo; y como 
tales arrendadas por los Ayuntamientos, bajo las condiciones 
de modo y tiempo que se estipulen ; y salvo siempre el dere- 
cho común de cazar con escopeta y perro, y de pescar con 
caña. * * 

Art. 2.° El arrendatario tendrá en este caso los derechos 
que establecen las secciones 5. a y 6 . a del título l.° de este 
libro. 



TITULO VI. 

Mejoras del común. 


Los caminos rurales , sesmos ó veredas , y los varios obje- 
tos de utilidad y recreo de los pueblos , componen la última 
especie de mejoras que tienen relación con la agricultura: me- 
joras que, siendo útiles al mayor número de los individuos, 
no se deben pagar por ninguno en particular. 

Entre estas mejoras del común merece un lugar distingui- 
do el apeo y deslinde del término de cada pueblo , que no lo 
tenga ya ejecutado con su expediente debido. 

Y no es de menos importancia la ordenanza municipal : redac- 
tada de nuevo , ó corregida y arreglada á las bases que pro- 
pondremos en su sección respectiva. 

En la introducción á este libro l.° hablamos ya del orden 
que se debe seguir , y preferencias que se deben dar á las 
diversas especies de mejoras. Y como la Comisión tiene al- 
gún conocimiento de los abusos que se cometen en estas obras; 
unas veces por capricho , y otras por interes de los que las 
proyectan : ha sido un poco minuciosa en exigir formalidades, 
que dificulten la facilidad de abusar que han contraido los 
pueblos, y pongan coto al campo abierto de gastos excusados 
ó supuestos. 

Artículo i .° Las mejoras del común que son : primero, los 
caminos rurales,, veredas ó sesmos: segundo, los diversos ob- 

i3 ; 
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jetos de utilidad y recreo que tienen relación con la agricultu- 
ra : tercero, el apeo y deslinde del término: cuarto, la esta- 
dística del pueblo: y quinto, su ordenanza municipal: son de 
cuenta del común, y deben hacerse á sus expensas. 

Art. 2.° Cuando algún particular intente estas mejoras en 
beneficio público, ó por resultarle alguna utilidad: le presta- 
rán los Ayuntamientos su auxilio y protección , para aquellas 
dificultades que como particular no podría vencer. 

Art. 3.° Cuando estas mejoras se ejecuten por contrata, 
podrán los Ayuntamientos estipular con los asentistas los au- 
xilios que esté dentro de sus facultades prestarle. 

Art. 4-° Las mejoras comunes proyectadas por los Ayun- 
tamientos ó propuestas á ellos, no se podrán ejecutar sin ser 
aprobadas antes por las Diputaciones Provinciales respectivas, 
en consulta del expediente instructivo que se haya formado: 
primero, sobre la utilidad de la obra: segundo, su costo: ter- 
cero, modo y tiempo de ejecutarla : cuarto, modo y tiempo 
de pagarla : quinto , audiencia de cuantos se muestren in- 
teresados. 

Art. 5.° Cuando el costo de la obra exceda del diez por 
ciento de lo que el pueblo paga por contribución directa: 
agregando á dicho costo cualesquiera otras cantidades em- 
pleadas en otras mejoras comunes, provinciales ó públicas: se 
requiere ademas de la aprobación de las Diputaciones Provin- 
ciales la confirmación del Gobierno ; la cual deberá recaer so- 
bre el expediente, íntegro , acompañado del informe de la Di- 
putación. 

Art. 6.° El costo de la mejora podrá consistir en dinero ó 
en trabajo; ó parte en uno y parte en otro, según la natura- 
leza de la obra. 


SECCION PRIMERA. 

Caminos rurales , veredas y sesmos. 

Los nuevos caminos rurales, sendas, veredas y sesmos des- 
tinados al servicio del cultivo: son una mejora común, á cargo 
de los Ayuntamientos: oyendo para ello á los interesados; los 
cuales, si se creyesen agraviados, podrán acudir en queja á las 
respectivas Diputaciones Provinciales. 

Articulo I.» La construcción ó apertura de nuevos caminos 
rurales, sendas, sesmos y veredas destinados á objetos de 
cultivo , pertenece á los Ayuntamientos respectivos. 
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Art. 2.° Las ordenanzas municipales fijarán la anchura de 
estos caminos; según los diversos usos que se ha de ha^er de 
ellos: que siempre son relativos á los medios de cultivo y de 
acarreo, adoptados en cada país. 


SECCION SEGUNDA. 

Objetos de utilidad , desahogo y recreo. 

Si los objetos de utilidad ^ desahogo y recreo que hay en 
casi todos los pueblos, son bienes del común; el formarlos 
de nuevo debe ser, por consecuencia, una mejora del co- 
mún: sujeta á las formalidades que ya hemos exigido para 
otras obras. 

Pero notamos una gran diferencia entre estos objetos. Los 
hay que merecen ser preferidos á casi todas las mejoras: tal 
es el surtido de buenas aguas para los hombres y los ani- 
males; y no hemos dicho á todos, porque el saneamiento de 
un pantano es todavía mas necesario. 

Otros objetos hay de esta clase, que aumentan las como- 
didades délos habitantes, corno loes el aseo, la limpieza y 
el desahogo de los pueblos, y de sus entradas y salidas. 

Y otros en fin, son una apreciable señal del bienestar, de 
la riqueza, y del lujo del pueblo: como los paseos, las arbo- 
ledas de sombra, las fuentes de adorno, &c. 

Articulo 4.° Los nuevos objetos de utilidad y recreo son 
también mejoras del común, que pertenecen á los Ayuntamien- 
tos respectivos. 

Art . 2.° Los objetos de utilidad , desahogo y recreo que 
tienen relación con este Código son: primero, las fuentes, 
cisternas, pozos y pilares para el surtido de aguas á hombres, 
bestias y ganados: segundo, las obras que tienen por objeto el 
aseo y salubridad del pueblo: tercero , los paseos y plantacio- 
nes de árboles, que renuevan y sanean la atmósfera. 

SECCION TERCERA. 

Apeo y deslinde del término. 

El apeo y deslinde de las propiedades rurales incumbe á 
sus dueños particulares; pero el apeo y deslinde del término 
de cada pueblo, que incumbe al común, porque interesa á to- 
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dos se debe hacer por los Ayuntamientos respectivos, con 
audiencia de los limítrofes. . 

Articulo \.° Los Ayuntamientos de. reino procederán al 
apeo y deslinde á sus respectivos términos , cuanto antes les 
sea posible; si no lo tuviesen ya hecho en lodo ó en parle. Y 
los que estén en este caso á la rectificación y conclusión del 

antiguo. 

Art. 2.° El apeo y deslinde se deberá hacer por dos peri- 
tos; con asistencia de dos regidores, y del secretario de Ayun- 
tamiento. 

Art. 5.° Asistirán ademas á esta operación dos regidores, 
y el secretario de los Ayuntamientos limítrofes. 

Art. 4.° Se darán mutuamente testimonio de la operación 
practicada: hitos, mojones, caminos, lindes, viajes de agua, 
edificios y otras señales que sirvan de término. 

Art. 5.° El apeo y deslinde se rectificará sin variar cosa 
alguna del estado actual. 

Art . 6.° Para las variaciones que se estimen convenientes 
en lo succesivo, se formará expediente, completamente instrui- 
do por las Diputaciones Provinciales: salvo el recurso de los 
pueblos al Gobierno ; cuando cualesquiera de ellos se crea 
perjudicado en sus bienes comunes , ó en cien reales de pro- 
ducto neto. 


SECCION CUARTA. 

Ordenanzas municipales. 

La ordenanza municipal de cada pueblo es la colección de 
los usos locales , ó excepciones al derecho común que el pue- 
blo quiere conservar ; por motivos ó circunstancias particula- 
res ú él mismo, que se expresarán en ella. 

Pero estos usos ó excepciones no deben estar en contra- 
dicción con los principios de justicia. 

Pueden también sus disposiciones, en general, ó algu- 
na de ellas, interesará dos ó mas pueblos; y en tal caso de- 
berán ponerse de acuerdo sus respectivos Ayuntamientos. 

Estas ordenanzas pueden variarse del mismo modo que 
se formaron: bien sea sujetándose al derecho común; bien 
sea sustituyéndole otra; bien sea variándola en algún artículo. 

Pero en todo caso se observarán las mismas formalidades 
que para formarla; y son: primero, oir en concejo abierto, 
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y por via de instrucción, verbalmente ó por escrito, á iodos 
los vecinos : segundo , consulta del expediente íntegro con la 
Diputación Provincial : y tercero , aprobación de la ordenanza 
por el Gobierno. 

La ordenanza de cada pueblo , en sentir de la Comisión, 
debe comprender, en su primera parte ó introducción instruc- 
tiva, los artículos siguientes : primero, apeo y deslinde del ter- 
reno y leguas cuadradas que ocupa: segundo, su vecindario: 
tercero, idea de su riqueza agrícola, fabril y mercantil ó co- 
mercial : cuarto , particularidades de su suelo , relativamente á 
los tres reinos de la naturaleza: quinto, caminos de toda es- 
pecie, cañadas, veredas, y cordeles de ganado que lo atra- 
viesan: sexto, aguas públicas y comunes: sétimo, montes co- 
munes y de propios, de arbolado y de monte bajo: octavo: 
tarrenos baldíos: noveno, minerales, canteras y velas de tier- 
ra'; y en cada uno de estos artículos el uso actual de ellos, y 
el que se haya hecho antiguamente. 

La segunda parte comprenderá la ordenanza propiamente 
dicha, de que hablamos al principio de esta sección, y de que 
no podemos dar reglas porque variará infinitamente; como va- 
rían el clima, la exposición, la situación, la población, los 
usos y costumbres de cada pais; que son los accidentes que 
influirán en cada una de dichas ordenanzas. En unos pueblos 
llamará la atención el aprovechamiento de las aguas , en otros 
la vendimia, en otros la leña; y en otros, en fin, las cabras, 
el rebusco, la respiga , y el rastrojo, &c. 

Artículo \.° Las Diputaciones Provinciales cuidarán de que 
cada pueblo forme su ordenanza municipal , ó rectifique la que 
ya tenga , en el plazo que la Diputación le señale ; mas ó me- 
nos largo, según la importancia del trabajo. 

Art. 2.° Cuando una ordenanza interese á dos ó mas pue- 
blos: deberán ponerse de acuerdo sus Ayuntamientos, para 
formar sus ordenanzas respectivas. 

Art. 5.° La ordenanza de los pueblos constará de dos 
partes ; la primera comprenderá el apeo y deslinde del tér- 
mino, y la expresión de las leguas cuadradas que comprende; 
con la exactitud posible, si no lo fuese la mensura geométrica: 
segundo , número de vecinos y de almas que componen la po- 
blación ; clasificados, en cuánto se pueda, por sexos, edades y 
ocupaciones: tercero , idea de su riqueza agrícola, fabril, in- 
dustrial y comercial: cuarto, particularidades de su suelo; re- 
lativas á los tres reinos de la naturaleza, por su calidad, 
corpulencia , feracidad, longevidad, Scc. : quinto, caminos de 
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toda especie , cañadas, cordeles, veredas y coladas que atra- 
viesan el término, ó le sirven de límite: sexto, puentes y ma- 
nantiales de aguas, comunes, potables y minerales, rios , ribe- 
ras y arroyos: séiinio, montes huecos ó de arbolado, y de mata 
ó monte bajo; y terrenos de pasto y labor, de propios, del co- 
mún y baldíos: octavo , aprovechamiento clasificado del térmi- 
no: noveno, minerales, canteras y vetas de tierra: uso actual 
de estos artículos: el que se ha hecho antiguamente, y el que 
hoy pudiera hacerse. 

Art. 4.° La segunda parte de la ordenanza municipal com- 
prenderá las excepciones al derecho común que el pueblo quie- 
re conservar, por motivos ó circunstancias particulares á él 
mismo , expresando las que sean. 

Art. 5,° Estas excepciones no podrán estar en contradic- 
ción con los principios de justicia , ni con los derechos de li- 
bertad y de propiedad que corresponden á cada individuo. 

Art. 6.° Cuando la ordenanza entera, ó alguno de sus ar- 
tículos interese á dos ó mas pueblos, se pondrán estos de 
acuerdo para adoptarla ó modificarla. 

Art. 7.° Pero una vez adoptada , no se podrá variar nin- 
guno de sus artículos , sin que precedan los mismos trámites y 
formalidades que se emplearon para adoptarla, 
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RELACIONES MUTUAS ENTRE LOS LABRADORES. 


INTRODUCCION. 


Las relaciones mutuas entre los labradores, ó de unos la- 
bradores con otros, son el asunto de este segundo libro. 

Para desempeñarlo ha creído la Comisión que era necesa- 
rio considerar al labrador en todos sus diversos estados, y 
bajo todos sus aspectos: primero, como propietario: segundo, 
como condomino ó particionero: tercero, como usufructuario: 
cuarto, como enfiteuta, censualista ó forero: quinto, como 
arrendatario ó colono: sexto, como asalariado: sétimo, como 
destajista: octavo, como atareado: y noveno, como jornalero. 
Estas diversas consideraciones nos servirán de epígrafe para 
otros tantos títulos de este libro. 

En el 10.° trataremos de las relaciones del labrador parti- 
cular con sus linderos y vecinos, y concluiremos este libro tra- 
tando en el título 11.° del común ó cuerpo de labradores. 

El labrador que es propietario tiene derechos, y debe obli- 
gaciones peculiares á esta cualidad : es necesario pues que el 
Código rural le demarque unos y otros con toda precisión. Y 
como la cualidad de propietario es la primera y la mas emi- 
nente del labrador ; y ademas , la que bajo todos aspectos tie- 
ne mas puntos de contacto y mas enlace con el estado social: 
por eso nos ha merecido la preferencia de lugar y de consi- 
deración : dejando el 2.° para la misma cualidad de propieta- 
rio , dividida entre dos ó mas condominos ó particioneros. 

i4 
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El labrador puede también disfrutar bienes, y no tener la 
propiedad de ellos. Es preciso en tal caso que la ley le diga 
hasta donde se extienden sus derechos de usufructuario; y qué 
porción es la reservada al propietario en la parte de dominio 
que al otro le falta. 

Inmediatos al usufructo siguen los enfiteusis censos y foros; 
y con ellos las obligaciones de los que dan en enfiteusis , cen- 
so ó foro alguna propiedad; y también las del que la recibe. 

Descendiendo un poco nos hallaremos con el labrador ar- 
rendatario de fincas ó animales. Allí nos detendremos á ilus- 
trar, del mejor modo que alcancemos, las diversas especies 
de arriendo^ sus ventajas é inconvenientes ; y las obligacio- 
nes y los derechos que nacen de cada uno de estos contratos: 
así de parle del arrendador, como del propietario. 

Las consideraciones del labrador, no ya como amo, sino 
como asalariado para el cultivo , exigen también cierta aten- 
ción , proporcionada á la influencia que tiene en la agri- 
cultura. 

Y como las ocupaciones de los asalariados son diversas , y 
diversas las obligaciones que nacen de ellas ; por eso las tra- 
taremos con separación. 

De menos importancia son los destajistas; porque sus rela- 
ciones con los propietarios son mas transitorias ó menos dura- 
bles; y menor por consiguiente es su influencia en el cultivo. 

Pero pues que hay algunas de aquellas relaciones , y su in- 
fluencia es alguna también; parece justo que las tengamos 
presentes. 

Todavía los atareados , aquellos cuyas relaciones con el la- 
brador, y las de este con ellos, nacen y acaban con el dia , tie- 
nen menos influencia en el cultivo ; pero no creyó oportuno la 
Comisión olvidarlos enteramente. 

Aunque hayamos dicho que los asalariados no tenían una 
gran influencia en el cultivo ; y aunque hayamos ido rebajando 
la consideración del labrador propietario, en el particionero, 
en el usufructuario, en el enfiteuta, en el arrendatario, en el 
asalariado , en el destajista , y en el atareado : todavía nos fal- 
ta el grado inferior: el que establece menos relaciones entre él 
y la agricultura; entre él y el propietario. Este último grado, 
esta consideración inferior es la de jornalero; y por eso es la 
última también en nuestro Proyecto. 

Con todo eso: estos agentes de la agricultura, considera- 
dos como fracciones de una clase absolutamente necesaria al 
cultivo , merecen una consideración distinguida : y si sus reía- 
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ciones individuales son de poca importancia ; la clase que for- 
man influye del modo mas poderoso en la mejora del cultivo. 
Por eso al comenzar á tratar de estos agentes , expondremos 
las bases generales , para mejorar su suerte , y hacer mas úti- 
les sus faenas. 

Terminadas estas consideraciones en los nueve primeros 
títulos , trataremos en el décimo de los linderos y vecinos ; de lo 
que el labrador tiene derecho de hacer en su propiedad, ó de 
estorbar que se haga en la del lindero ; y de la mutua obliga- 
ción que nace de aquí. 

En aquel lugar veremos que estos derechos y estas obliga- 
ciones son mas de lo que a primera vista aparece; y aun no ha- 
blaremos de todos allí: porque la mayor parte de unos y de 
otros corresponde mas propiamente al título 3.° del libro 3.° 
que tratará de la policía ele los campos. 

En fin , en el título undécimo y último de este 2.° libro 
trataremos de las relaciones del labrador con el cuerpo del co- 
mún de labradores del pueblo en que vive , ó de otro distinto. 

Muchas disposiciones que pudieran tener cabida en este lu- 
gar, pertenecen también, y mas naturalmente, al título 5.° del 
libro 5.° que hemos citado en el párrafo anterior. 

Las relaciones múluas entre los labradores emanan pues: 
primero, de la propiedad ó dominio : segundo, del condominio: 
tercero, del usufructo : cuarto, del enfiteusis: quinto, del arrien- 
do: sexto, del salario: sétimo, del destajo: octavo, de la tarea: 
noveno, del jornal: décimo, de la vecindad: y undécimo, del co- 
mún ó cuerpo de labradores. 
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TITULO I. 

De las propiedades rurales. 


Introducción. 


Aunque por propietario ó dueño particular de una cosa en- 
tendamos el que la ocupa y retiene con justo título , son tan di- 
versas las cosas que pueden ser ocupadas y retenidas: es tan 
vario el modo de adquirirlas y de perderlas ; y están subdividi- 
dos de tal modo los derechos del propietario: que hemos creí- 
do oportuno , después de tratar de la propiedad en general, 
detenernos un poco en este tratado, y considerar separadamen- 
te los diversos modos de adquirir la propiedad rural, y las di- 
versas cosas en que de diversos modos recae. 

Omitimos tratar aquí de la expropiación forzosa, y de los 
requisitos que deben acompañarla para que sea justa, en aque- 
llos casos en que la seguridad y la sanidad del pais la hacen ne- 
cesaria , ó el interes público la exige ; porque estas restriccio- 
nes : estas, si puede decirse así , servidumbres anejas á la pro- 
piedad, en general , asi de las aguas, como de las tierras, cor- 
responden mas propiamente á otros lugares donde nos ocupa- 
remos de ellas. 

Articulo l.° Son propietarios rurales los que ocupan y re- 
tienen una propiedad rural: primero, por justo título de compra: 
segundo, por permuta : tercero, por donación: cuarto , por he- 
rencia: quinto, por tanteo: sexto, por retracto ó retroventa .* y 
sétimo, por posesión y prescripción. 

Art. 2.° La propiedad rural consiste; primero, en montes y 
terrenos incultos; segundo, en dehesas y pastos; tercero, en tier- 
ras de labor: cuarto, en arbolados y plantíos: quinto, en prados 
naturales y artificiales; sexto, en tierras de riego y arrozales: 
sétimo, en obras hidráulicas: octavo, en aguas públicas, pro- 
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vinciales, y comunes: noveno, en aguas privadas y encañadas: 
décimo, en animales doméslicosy aves de corral: undécimo, en 
ganados: duodécimo, en cabras: décimotercero, en estableci- 
mientos económicos, como edificios, asientos de colmenas ó col- 
menares, palomares, estanques y albuferas, cabañas de gusanos 
de seda, y nopalares para cria de cochinilla, sotos de caza: y 
décimocuarlo , minas de metales, canteras de piedra y vetas 
de tierra. 

Art. 5.° El propietario conserva aveces sus derechos , aun- 
que no retenga ni esté en posesión de una cosa ; y aunque se 
le haya perdido , ó se le haya extraviado. 


SECCION PRIMERA. 

De la propiedad rural en general. 

Acaso parecerá agcno de este proyecto discutir las ventajas 
y los inconvenientes de las grandes y de las pequeñas propieda- 
des ; pero la Comisión lia creido oportuno hacerse cargo déla 
cuestión en grande , para determinar con exactitud la influencia 
que las leyes deben tener en este particular. 

No conviene en nuestro sentir que estas limiten la aplicación 
del hombre , ni el deseo que tiene de adquirir; sino que al con- 
trario , lo estimulen cuanto sea posible ; sin temor de que las 
ventajas particulares en este punto redunden en perjuicio co- 
mún , cuando la protección sea igual para todos. 

Es mas fácil malgastar que ahorrar; y por lo tanto los ahor- 
ros se disipan generalmente mas pronto que se acumulan. Des- 
truida la amortización civil y eclesiástica , y reducidos á pro- 
piedad particular los inmensos terrenos públicos y comunes; la 
acumulación de propiedades será siempre efímera ; y jamas lle- 
gará á tener una trascendencia perjudicial á la nación. 

Allanados los demas estorbos que se oponían á nuestro cul- 
tivo : tales como la contribución del diezmo , los privilegios de 
la Mesta , las ordenanzas de montes y de caballería , y el bal- 
diamiento de las tierras después de alzadas las mieses : el la- 
brador cultivará menos tierra y la cultivará mejor; porque el 
derecho de propiedad, una vez libre de estorbos, ensanchará 
sus potencias; y si en campo ageno, ó en el suyo rodeado de 
trabas , lo consideramos como un autómata, quitándoselas se 
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le explayará el ánimo ; su entendimiento meditará y comparará; 
y sus fuerzas físicas , fortalecidas con los dos estímulos del ín- 
teres y del amor propio , auxiliará la ejecución de sus deseos. 

Las grandes propiedades rurales se irán reduciendo in- 
sensiblemente á mas estrechos límites ; porque la desamortiza- 
ción civil, y las succesiones y particiones de herencias que 
serán consiguientes , las dividarán y subdividirán todos los 
dias, y acaso mas de lo que la Comisión juzga conveniente ; y 
porque no habría capitales que bastasen , para emplearlos en 
los inmensos terrenos abandonados hoy á las producciones es- 
pontáneas de la tierra. Pero siempre resultará ¡a diferencia que 
es natural, entro terrenos cultivados para granos, ó plantados de 
viñas y árboles: entre^ tierras de secano y de regadío. En un 
pais se tendrá por un gran propietario al que cultive diez ó 
doce fanegas de tierra de regadío ; y en otro apenas merecerá 
este nombre el que siembre cien fanegas de grano. 

Pero las leyes no se han de mezclar en esto : sino limitarse á 
proporcionar indirectamente el que cada uno labre lo mas y lo 
mejor que pueda. Porque el mejor sistema de cultivo es el que 
hace producir mas á la tierra ; el que la hace capaz de admi- 
tir mas capitales , mas trabajo, mas abonos y mas brazos ; en 
fin el que con sus abundantes productos en los buenos años, pue- 
de compensar los malos. Hay países en que una mala cosecha 
lo arruina lodo ; y otros en que todo lo vivifica : porque dá 
salida á los sobrantes estancados. 

Si en el dia se repartieran con igualdad las tierras de España 
entre lodos sus habitantes, tocaríamos á 8 ó 10 fanegas por per- 
sona.... No se necesitaría mas quehacer esta división para ar- 
ruinar el cultivo de granos , los plantíos de árboles y la cria de 
toda clase de ganados. Porque los pequeños cultivos exigen po- 
cos animales de labor, y pocos ganados; y suministran por con- 
siguiente pocos abonos ; lo cual es mas notable aun en el culti- 
vo á brazo. La nación se hallaría entonces dividida , por nece- 
sidad, en dos secciones: la- una de pequeños propietarios, f 
la otra de negociantes capitalistas, que representarían ú ocupa- 
rían el lugar de los grandes propietarios ; pero con la desven- 
taja que desde luego se nota en los diversos caracteres que 
distinguen á estas dos clases. Los grandes propietarios están 
íntimamente unidos á la nación en que están fincados ; y tienen 
que correr los mismos trances y reveses que ella; pero los 
capitalistas: parásitos políticos de las sociedades enfermas, como 
los reznos y los musgos en los animales y las plantas : in- 
diferentes á la prosperidad de una patria que no reconocen : es- 
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pcculan sobre sus adversidades; en vez de consagrarle sus per- 
sonas y sus bienes. 

Lo que sí conviene á la nación , y al bien y prosperidad de 
la agricultura,- es que cada individuo se contenga en su esfera: 
queremos decir: que el jornalero no se propase á ser colono, 
ni este á ser propietario; y que el propietario pueda con des- 
ahogo mejorar y beneficiar sus fincas ; de manera que no se 
arruine en los años de escasez , ni tampoco en los de abundan- 
cia ; sino que en unos y en otros se auxilie con sus ahorros. 

Una población sostenida sobre esta base, vive; y goza de 
la vida. ¿ Qué valen los países donde el propietario se vé redu- 
cido á ejecutar por sí mismo las faenas del triste jornalero? 
¿Qué sobrantes podrá suministrar á las demas clases que com- 
ponen la sociedad, y se alimentan de las producciones del sue- 
lo? Quien dá trabajo á los jornaleros del campo ; quien provee 
de subsistencias al pueblo en los años escasos, es el que ha po- 
dido almacenar y conservar sus frutos en los años abundantes. 

Si no hubiera otros propietarios que los que por sí mismos 
labran la tierra para sacar de ella con el sudor de su frente el 
sustento de su familia , por demas estaban las artes y las cien- 
cias, los ejércitos y hasta el culto divino. Los grandes propie- 
tarios son como los grandes fabricantes , que trabajan en bene- 
ficio de muchos , con capitales proporcionados. Ellos son los 
que pueden adoptar las mejoras , que por lo común exigen gas- 
tos, pero que aumentan ó perfeccionan el trabajo; y que, adop- 
tadas en un pais , es necesario que en los demas se adopten 
también; si es que sus productos han de entrar en concurrencia 
en el tráfico general. 

Pero, volvemos á repetirlo , las leyes no deben intervenir en 
esto : la utilidad individual hará que no haya mas propietarios, 
mas arrendatarios ni mas jornaleros que los convenientes; los 
demas dedicarán sus capitales, su inteligencia y sus brazos a 
otras profesiones, otras industrias, otros oficios donde vean ma- 
yores provechos. En resumen: las leyes no deben ni favorecer 
ni estorbar la acumulación de la propiedad rural, sino en cuanto 
sostienen en el hombre el amor al trabajo, y la sujeción á una- 
prudente economía. De esto ya trataremos exprofeso al hablar 
del derecho de tanteo. — 
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SECCION SEGUNDA. 

Clasificación de las propiedades rurales. 

Las propiedades rurales pueden consistir: primero, en ter- 
renos incultos é infructíferos : segundo, en dehesas y pastos: 
tercero, en tierras de labor: cuarto, en arbolados y plantíos: 
quinto, en prados naturales y artificiales: sexto, en tierras de rie- 
go y arrozales : sétimo, en obras hidráulicas: octavo, en aguas 
públicas , provinciales y comunes: noveno , en aguas privadas y 
encañadas: décimo, en animales domésticos y aves de corral: 
undécimo , en ganados: duodécimo, en establecimientos econó- 
micos : como edificios, Colmenares, palomares, estanques y 
albuferas , cabañas de gusanos de seda, nopalares , y sotos: 
y décimotercero , minas, canteras y vetas de tierra y de piedra. 


Montes y terrenos incultos . 

Las crestas peladas de las altas montañas , donde ya no hay 
vegetación de ninguna especie; y los terrenos incultos, vestidos 
únicamente de matas de monte bajo, en aquellos países en que 
no tiene ningún valor, ni son de dominio particular; no están 
sujetos á ninguna contribución: mientras esten impuestas única- 
mente sobre los productos, y no sobre el dominio. 

Artículo d.° En los montes y en lo$ terrenos incultos de domi- 
nio particular , conservarán los dueños los derechos de propie- 
dad de que actualmente esten en posesión ; pero sujetos tam- 
bién á las servidumbres con que esten gravados. 

Art. 2.® Cuando estos terrenos entren en cultivo, ó se ha- 
ga de ellos algún uso útil, ó se les imponga alguna contribu- 
ción : pasarán á la clase á que correspondan , y sufrirán las car- 
gas y gozarán de los derechos anejos á ella. 


i 
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§• 2 .° 

\ 

i Dehesas y pastos. 

Como la ganadería ha sido una de nuestras principales ri- 
quezas , el lenguaje pastoril es mas rico y completo en nuestra 
lengua que en todas las extranjeras; según se advertirá por la 
lectura del presente Proyecto , Los animales , según sus diver- 
sas edades ; los pastores que los guardan , según su diversa ca- 
tegoría ; y hasta los terrenos en que pastan están designados 
con sus nombres específicos, según el modo de disfrutarlos. 

El nombre genérico dehesa defesa , ó tierra defendida y 
acotada, se subdivide según su uso en dehesa boijal , del común , 
de propios ó de particulares ; de pasto y labor , ó de pasto solo. 
Tuvo su origen en ún privilegio deD. Alonso el Sábio , autori- 
zando el acotamiento de tres aranzadas de tierra por yugo de 
bueyes. De este privilegio infiere la Comisión, primeramente, 
que todas las tierras en aquella época eran abiertas ó baldías 
después de levantadas las mieses; y en segundo lugar, que las 
excepciones á esta disposición general , fueron únicamente en 
favor del cultivo , y de 6us principales agentes los bueyes de 
labor; y aun esto con tanta parsimonia, que solamente acota- 
ban en su favor , y permitían adehesar ó reservar para ellos 
tres aranzadas por yugo de bueyes , que viene á ser la cuarta 
parte de la tierra de pasto que necesitan al año. 

Hemos tenido ya, y volveremos á tener ocasión de hablar de 
nuestros inmensos despoblados, convertidos hoy en dehesas, 
nacidas de un origen tan humilde como hemos visto: y aunque 
solamente producen de seis á diez rs. por fanega de tierra para 
el propietario del suelo; y solo alimentan una oveja, la cual no 
dá mas producto que su vellón: esquilmo mezquino, que si en 
la infancia de las sociedades fué el símbolo de la riqueza y del 
dinero ; hoy lo es ya del atraso en que hemos quedado respec- 
to de las demas naciones cultas ; pero consecuencia necesaria 
de la mala distribución de nuestra propiedad rural , y de su 
amortización civil y eclesiástica. 

Si sobre la extensión de la tierra cargase una contribución 
que representase el perjuicio público que resulta de que haya 
individuos que, poseyendo mil veces mas terreno del que nece- 
sitan y pueden cuidar, con la seguridad, ademas, de que na- 
da les puede faltar; opina la Comisiou, que sin usar violencia*» 

i5 
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que aborrecemos , se nivelarían poco á poco las fortunas ; los 
propietarios se dedicarían á sacar de la tierra diez veces mas 
productos que en el dia ; y por consecuencia, multiplicando por 
diez sus ganados y esquilmos , sus granos , sus caldos y sus pas- 
tos , y hasta sus hortalizas y frutas, se multiplicarían también 
por diez la riqueza y la población. 

Interin esto se verifica , piensa la Comisión que debe ceñir- 
se, en el punto de que tratamos, á los dos artículos siguientes, 
que dejan abierto el camino á todas las mejoras. 

Articulo l.° En las dehesas de dominio particular, destina- 
das al pasto solo, ó a pasto y labor, con monte alto ó bajó., ó sin 
ellos; puede el dueño sembrar, plantar ó dejar la tierra erial, 
sin sujeción á los usos establecidos, cuando y del modo que le 
convenga; siendo fie su cuenta la custodia de su propiedad, 
cercándola ó poniéndole guardas. 

Art. 2.° En las dehesas de propios, del común y boyales 
se observará lo que dejamos establecido en su lugar corres- 
pondiente 

: §• 3 .° ' . 

Tierras de labor . 

Articulo l.° El propietario de tierras de labor, cerradas ó 
guardadas, y el que lo represente , pueden ordenar su cultivo 
como mejor les parezca , ó como hayan pactado. 

Art. 2.° Pero si fuesen tierras abiertas , ó sin defensa ni 
guarda , tendrán que sujetarse á la rotación y práctica de culti- 
vo del país ; ó hacer por sí solos los gastos de guarda y defen- 
sa : á indemnizar á los linderos y vecinos de los daños y per- 
juicios que les causen , y á sufrir los necesarios del paso y trán- 
sito á las tierras interiores. 

Art. 5.° Cuando un propietario cuya tierra esté en hoja tra- 
te de variar la alternación de cosechas que sigan los linderos y 
vecinos, está obligado á notificárselo con un año de anticipación; 
y á pagarles ademas los perjuicios que les cause dificultándoles 
los tránsitos. 

Art. 4.° El propietario no podrá sacar su mies de entre 
otras que esten aun en pie, sin advertir á sus dueños con 
tres dias de anticipación; á fin de que le faciliten paso : so pe- 
nade pagarles los daños y perjuicios. 

«4rí. 5.° El propietario de tierras de labor cercadas, cer- 
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radas ó guardadas , y el arrendatario que lo represente , pue- 
den disponer su cultivo como mejor les convenga. 

Art. 6. q Pero en tierras abiertas* sin defensa ni guarda, 
tendrá que sujetarse el propietario á la alternación adoptada 
por la mayoría ; ó hacer por sí solo los gastos de guarda y de* 
fensa , é indemnizar á los linderos y vecinos de los daños y 
perjuicios, y á sufrir los necesarios, y de tránsito ó paso á las 
tierras interiores. 

Art. 7.° Estos juicios se terminarán por los alcaldes de los 
pueblos; precedido reconocimiento y declaración de los peritos 
rurales. 

§• 4 o 

Arbolados y plantíos. 

Articulo l.° Los árboles, arbustos, matas y yerbas , mien- 
tras están en pie, son bienes inmuebles, y constituyen parte 
de la tierra en que esten arraigados. Pero los arrancados y cor- 
lados son ya bienes muebles , y dejan de formar parte de la tier- 
ra en que se lian criado. 

Art . 2.° Lo que hemos dicho de las tierras de labor, si es 
aplicable á los arbolados y plantíos, se entiende que es común 
á ellos. : • .■ ■ •• 


Prados naturales y artificiales. 

El prado , que en latín se ¿lama pratum , derivado de para - 
íum, según Varron, es el terreno preparado para producir natu- 
ral y artificialmente, ó de secano y regándolo, yerba y heno pa- 
ra bestias, reses mayores y ganado menor: bien sea paciéndo- 
los en pie, ó segándolos, y guardando el heno para dárselo se- 
co ál ganado. ! < . _ 

Los prados que se siegan se llaman también prados de gua- 
daña: nombre de la herramienta con que se siega el henoi * * ” 
Decia el viejo Calón , preguntándose á sí mismo cuál era el 
mejor destino de un campo: el de prado, si tá tierra es buena ; y 
luego el de prado , si es mediana; y en fin el de prado, si la tierra es 
mala. En efecto, es el cultivo que ofrece productos mas seguros 
con menores gastos ; sobre todo en 'aquellos tiempos en quo 
no eran conooidos' aun los prados artificiales. 
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Los prados naturales iorman todavía un artículo de alguna 
consideración en los paises quebrados y frescos de nuestras pro- 
vincias del norte, donde , ademas , son frecuentes las lluvias; 
y los prados artificiales suplen por los naturales , y con muchas 
ventajas, en los terrenos de regadío de las provincias meridio- 
nales. Porque el agua y el sol son los elementos de la vejeta- 
cíon. El agua es la sangre de las plantas, y el sol le dá el mo- 
vimiento de circulación. 

Por eso no nos atrevemos á fijar la inmensa altura á que en 
un clima tan benigno como el nuestro llegará un dia el culti- 
vo , cuando la industria rural haya conseguido aprovechar las 
aguas, que con el pretexto de abrevaderos para el ganado, 
y de los molinos harineros, no sirven todavía para el principal 
objeto de su creación, que es la vejelacion. Pero volvamos á 
los prados. 

Hay dos importantes y dilatadas familias de plantas , mas 
á propósito que las otras , para formar prados : las gramíneas 
los naturales ; y las leguminosas los artificiales. 

Otras muchas, aunque no tan útiles, crecen en los prados; 
y el labrador no las extirpa, porque gusta de ellas el ganado; 
y aun le son medicinales comiéndolas interpoladas. Pero como 
no es nuestro propósito ocuparnos aquí de estos pormenores, 
nos hemos limitado á dar una ligera idea de lo que entendemos 
por prados ; para de ello inferir el único y sucinto artículo 
correspondiente á este párrafo. 1 

Articulo l.° Los prados, sean naturales ó artificiales, per- 
tenecen á la clase de tierras cultivadas; y deben estar defendi- 
dos y custodiados, y ser respetados como ellas. 

§. 6 .° 

Tierras de riego y arrozales . . 

En las tierras de regadío , que se cultivan para hortalizas 
de todas clases , ejerce el propietario los mismos derechos de 
dominio que en las demas fincas rurales. ! 

Pero en los terrenos inundados sufren estos derechos sus 
limitaciones, por la influencia que pueden tener en . otro dere- 
cho más sagrado ; sin que crea la Comisión restringido el de 
propiedad, por estar pospuesto al de la conservación propia: 
á la salubridad pública, que es el primero de todos. Queremos 
hablar de los arrozales anegados , sembrados , nacidos y cria- 
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dos en aguas estancadas ; no de los arrozales de secano y re- 
gadío : pues que sabe la Comisión que el agua no es perjudi- 
cial sino cuando está estancada en los campos inundados en 
los meses de verano y otoño. Sabe también que el arroz acuá- 
tico no exige un buen terreno; que su cultivo abona la tierra en 
vez de esquilmarla; que su producto es asombroso; y en fin, 
que sus usos en la economía doméstica , en la medicina y aun 
en las artes , lo colocan entre los vejeiales mas útiles á la so- 
ciedad , igualmente que al labrador. Sabe que se conocen in- 
finitas variedades de ambos arroces , pues que uno de los indi- 
viduos de la Comisión ha ofrecido al examen y estudio de los 
curiosos 161 variedades de arroz, 49 de secano y 112 del acuá- 
tico : unas blancas, otras cristalinas, otras pajizas, otras de co- 
lor de vino , y otras negras : y sabe en fin la Comisión que si 
el cultivo del arroz encharcado pasa generalmente por mal sa- 
no ; hay países de arrozales demasiado poblados; como es la 
China y todo el Indostan. Mas como en otras partes es notable 
la insalubridad de este cultivo, y es infinito el número de mosqui- 
tos insufribles que produce , será preciso tomarlo lodo en con- 
sideración f cuando se trate de establecer nuevos arrozales ane- 
gados ; pues en los ya establecidos no convendría, en sentir de 
la Comisión, hacer novedad alguna. Todo esto se entiende pro- 
visionalmente, y hasta que aprendamos á criar el arroz acuáti- 
co sin estancar el agua; y á sustituirle el arroz de secano ó de 
monte ; que si no es de uu sabor tan agradable para la gente 
rica , es de mas alimento para la pobre, y crece mas al condi- 
mentarlo. 

Artículo I.® El cultivo de hortalizas, legumbres y de toda 
clase de verduras de regadío es enteramente libre. 

Art. 2.° El cultivo del arroz encharcado ó anegado sola- 
mente se permite en los países y terrenos en que actualmente 
se practica. 

Art. 3.° Pero no se podrán formar nuevos arrozales ane- 
gados sin licencia expresa del Gobierno ; el cual no podrá con- 
cederla , sin oir antes al Ayuntamiento del pueblo , sobre el mé- 
todo de cultivo que se intente seguir ; y á los Ayuntamientos 
vecinos: primero, sobre la extensión que se quiera dar al arro- 
zal : segundo , sobre no ser la tierra á propósito para otro cul- 
tivo: tercero, sobre los perjuicios que pueda causará otros ter- 
renos la filtración de las aguas: y cuarto, sobre la distancia y 
colocación del nuevo arrozal respecto á las poblaciones, case- 

ríos y caminos públicos. * 

Art . 4.° La distancia de los arrozales a estos sitios será 
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de un cuarto á una legua : según la extensión y la situación del 
arrozal y la elevación del terreno. 

Art. S.° Las ordenanzas municipales cuidarán del cultivo y 
el encharcado de los arrozales ya establecidos: á fin de dismi- 
nuir en lo posible su influencia en la salubridad pública. 

Art. 6.° Las contestaciones sobre supresión ó disminución 
de los arrozales, su cultivo y encharcado , se decidirán por las 
Diputaciones Provinciales, con audiencia de los interesados, y 
prévia la instrucción correspondiente de los expedientes. 

Art. 7.° Todas estas disposiciones se entienden sin perjui- 
cio de la facultad del Gobierno de prohibir la corrupción de las 
aguas en los arrozales, cuando el labrador se haya habituado á 
cultivar el arroz en aguas vivas ó no corrompidas; ó cuando el 
de secano pueda suplir por el encharcado. 

Art. 8.° Las contestaciones sobre la propiedad de los ar- 
rozales pertenecen á los tribunales. 

7 .° 

Molinos harineros, batanes , martinetes , sierras de agua , y otras 

obras hidráulicas . 

Las obras que tienen el agua por principal motor están en 
continua lucha con la agricultura; y como los agentes de esta ya 
desde tiempo de Virgilio eran y son todavía desconlenladizos, es 
conveniente que la ley fije los derechos de los unos, y las pre- 
tensiones de los otros. 

Cuando las obras hidráulicas de que tratamos tengan ó pue- 
dan tener una influencia considerable, útil ó perniciosa , sobre 
una gran extensión del país: necesitan del permiso del Go- 
bierno para su construcción ; porque es el que está mas en 
disposición de saber si es útil aumentarlas ó disminuirlas ; y 
las condiciones y modificaciones con que conviene establecer- 
las. El orden que en sentir de la Comisión debería seguirse 
podría ser el siguiente. 1 ' * '•;< ; • :> ‘ 

Toda pretensión de esta clase deberá tener principio en el 
Ayuntamiento respectivo ; el cual la pasará, con- su informe y 
observaciones, á la Diputación Provincial. Esta oirá á los Ayun- 
tamientos particulares interesados , obligándolos á contestar. 
Instruido que sea el expediente, y acompañado del plano ó pla- 
nos que se juzguen necesarios, lo pasará la Diputación al Go- 
bierno', con el informe competente y á fin deque éste conceda. 
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niegue, ó modifique su permiso, con la debida instrucción. 

Si ocurriesen oposiciones se ventilarán gubernativamente, 
oyendo á las partes, y decidiendo el Gobierno las controversias. 

Las obras se ejecutarán con arreglo al expediente formado, y 
á los planos sobre que hayan recaído los informes del Ayunta- 
miento y Diputación Provincial, al elevarlos al Gobierno ; el cual 
con este objeto los habrá devuelto al Ayuntamiento , áfin de re- 
conocer la obra por peritos , concluida que sea , y antes depo- 
nerla en ejecución; para ver si está arregada á los planos. 

Para las obras de esta clase, si son de segundo orden , po- 
drá conceder el permiso la Diputación Provincial , y para las 
de tercero los Ayuntamientos respectivos. 

Las obras clandestinas serán denunciadas, y sus autores 
castigados. 

Respecto á las que ya existen, se tomarán en consideración 
los títulos de pertenencia, la prescripción, la posesión, y la be- 
nevolencia de las leyes cuando pueda tener lugar. 

La Comisión aprovéchala oportunidad de indicar, como opi- 
nión suya, que de todas las obras hidráulicas perjudiciales á la 
agricultura , las mas perjudiciales son los molinos harineros: 
por la razón de ser las mas comunes. En su correspondiente 
lugar demostrará la Comisión la utilidad pública que resultaría 
de que solamente se emplease en moler granos el agua sobran- 
te de los riegos. 

Para las penas de los que roban las aguas de los riegos ó 
las extravían, nos remitimos á la sección 5. a del título 2.° li- 
bro 3.°, que trata de los daños á los animales y á las cosas 
por los hombres. 

Artículo l.° Los molinos harineros, batanes, sierras de 
agua , martinetes y otras obras y máquinas hidráulicas que ac- 
tualmente esten en ejercicio, continuarán sin interrupción , si 
están fundados en concesión legítima, ó en una posesión no in- 
terrumpida de veinte años. 

Art. 2 .° Los establecimientos de esta clase que se hallen 
sin ejercicio hace diez años , se considerarán abandonados; y 
no podrán ser restablecidos sin nueva licencia, precedida de 
los requisitos que se exigen para los que se establecen de nuevo. 

Art. 3.° Nadie podrá construir molinos, batanes , martine- 
tes , sierras de agua y demas máquinas , movidas por el agua 
de los rios ú otras aguas públicas , sin permiso del Gobierno, 
precedido de informe de la Diputación Provincial , dado con 
audiencia del Ayuntamiento respectivo. 

Art. En aguas comunes y riberas bastara el permiso de 
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la Diputación Provincial, precedido do informe del Ayunta- 
miento. 

Art. 5.° En aguas y manantiales de derecho privado basta 
la licencia del Ayuntamiento. 

Art. 6.° El que trate de establecer cualquier máquina hi- 
dráulica dirigirá su pretensión al Ayuntamiento del pueblo; 
acompañándola del diseño, plano ó modelo que estime condu- 
cente, para dar ¡dea de su proyecto y hacer admisible su pre- 
tensión. El Ayuntamiento instruirá el expediente , con los re- 
conocimientos necesarios para conceder ó negar la licencia si 
fuese de su atribución , ó para pasarlo instruido á la Diputa- 
ción provincial si no le compitiere á él. 

Art. 7.° La Diputación Provincial notificará con este mis- 
mo objeto á los pueblos interesados ; y si la clase de obra 
exigiese la intervención del Gobierno, le pasará el expedien- 
te instruido. 

Art. 8.° En todo caso se fijará el tiempo, concediendo to- 
do el que sea necesario para la ejecución de la obra ; pasado 
el cual, y no habiendo motivo que justifique la omisión, se en- 
tenderá que el proyecto ha sido abandonado. 

Art. 9.° Concluida que sea la obra, se practicará su reco- 
nocimiento, con el objeto de verificar si está arreglada á la 
pretensión. 

Art. 10.° La conservación de las obras, y los reparos que 
se hagan para dar movimiento á las máquinas hidráulicas, son 
de cargo de los propietarios de ellas ; igualmente que el pago 
de los perjuicios que causen á tercero. 

Art. ii.° Por útiles que sean cualesquiera de estas obras, 
no se concederá el permiso de ejecutarlas , sin imponer al em- 
presario la obligación de pagar, préviamente , á todo inte- 
resado el perjuicio que se le cause, á justa tasación de peritos. 

Art. 12.° El Gobierno puede autorizar á las Diputaciones 
Provinciales para que manden suspender los trabajos de las 
obras hidráulicas, con el fin de destinar las aguas para riegos. 
En tal caso, si las obras fuesen molinos harineros, se anuncia- 
rá esta disposición tres meses antes, á fin de que ios habitan- 
tes del país tengan tiempo para hacer sus provisiones de hari- 
nas, ó de habilitar tahonas. Si las máquinas fuesen de otra na- 
turaleza , se hará el anuncio con una anticipación discrecional, 
lijada por la Diputación Provincial, para evitar perjuicios. 

Art. 13.° Las obras hidráulicas, fijas y cimentadas en la 
tierra , son bienes raíces ; y muebles las que se mudan y tras- 
portan á otras partes. 



Ve las propiedades rurales . 


m 


§• 8 .° 

Aguas públicas , provinciales y comunes. 

El derecho que todos tienen á eslas aguas se exiiende tan 
solo al uso de ellas; pero sin variarles su curso: y en los térmi- 
nos establecidos en la sección 4. a libro l.« Uulo l.° 

Articulo l.° El derecho de usar de las aguas públicas, pro- 
vinciales y comunes, es común á lodos; pero sin variar el cur- 
io de ellas : con arreglo á lo establecido en la sección 4.» del 
libro l.° título l,° 

§, 9 .° 

Aguas privadas ó de dominio particular. 

Sabemos todos que el sol y el agua son los dos agentes 
principales de la agricultura. Donde hay humedad y calor hay 
vejetacion : sin dejar de conocer por eso que la calidad de las 
tierras , es decir , su aptitud para servir de asiento á las raíces, 
según las diversas especies de plantas: que los abonos adecua- 
dos á estas especies, y las labores y el cultivo favorecen la veje- 
tacion : cuando se emplean con el debido conocimiento del cli- 
ma , de la estación , del suelo y de cada planta. 

INo es este el lugar de entrar en discusión sobre las ideas 
mas comunmente adoptadas en este particular; que á la ver- 
dad no están conformes con las de la Comisión. Sobrado tene- 
mos que decir sobre el punto que de presente nos ocupa , que 
es el dominio de las aguas privadas , y las consecuencias que 
emanan de él. Las aguas llovedizas son del dominio privado de 
aquel que las recibe en su propiedad al caer de las nubes, ó por 
derivación ó descenso de los terrenos superiores (sean públicos, 
comunes ó privados) ; y no podrá reclamarlas el propietario in- 
ferior, sino en el caso de haber fabricado obras exteriores con 
el objeto de recogerlas ó de aprovecharlas, tales como un es- 
tanque , un molino, &c. 

Son también privadas las aguas de fuentes que nacen y ma- 
nan en nuestros terrenos. El propietario puede usar de las 
aguas privadas que pasen por su tierra, lomándolas á brazo, 
pero no puede variarle su curso ó declive natural en perjuicio 
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de tercero: como lo liemos dicho ya en el párrafo anterior. 

Articulo 4." En el uso y dominio de las. aguas privadas que 
nacen en nuestros terrenos ó pasan por ellos ó por sus lindes; 
se estará á lo dispuesto en la sección 4. a libro l.° título l.° 

§• io.° 

Animales domésticos y aves de corral. 

La facultad de tener animales domésticos y aves de corral 
es ilimitada, y común á todos ; con tal que los dueños los man- 
tengan á sus expensas , y sin molestar al público ; y no permi- 
tiéndoles mas libertad de vagar que la que le concedan las or- 
denanzas y los bandos municipales. Advertimos que estos ban- 
dos son mas ó menos amplios en este punto , según la mayor 
importancia, la mayor ó menor población, y la mas ó menos po- 
licía de cada población. 

En todo caso esta facultad se debe entender con las pre- 
cauciones y restricciones necesarias, para que los animales y 
aves no hagan daño. Pero como unos y otros pueden extraviar- 
se, ó abusar de esta libertad en perjuicio de tercero , de sus 
cosas ó de sus animales, nos parece justo el derecho de retener- 
los, en los casos y del modo que expondremos en la sección 6. a 
título 5.° del libro 5.° Contamos, entre los animales domésticos 
pertenecientes á esta clase, principalmente al perro: al amigo fiel 
de su amo , aunque un poco servil: al defensor de su casa y 
de sus bienes : al compañero y partícipe de sus diversiones: al 
amigo de sus amigos: al enemigo de sus enemigos ; y de todo 
aquel de cuyas buenas intenciones hacia el amo ó sus cosas 
tiene duda. ¡Cuánto tendríamos que decir del perro como na- 
turalistas; si no nos viéramos limitados á tratar de él como 
agricultores, en lo perteneciente á este código! ¡Qué contraste 
tan marcado forman las cualidades sociales del perro con las 
{leí galo! egoísta y voluptuoso, tigre en miniatura, á quien por 
su inclinación á destruir los seres mas débiles que nos perjudi- 
can y nos incomodan, tenemos que acoger en nuestras casas. 

Articulo 4.° La facultad de tener animales domésticos, sean 
perros ó gatos , y las aves de corral ó córtales es ilimitada, y 
común á todos. 

■ -drt. 2 .o Cada uno está obligado á mantener y custodiar 
sus animales domésticos y aves de corral. 

<4#. 3.° Las ordenanzas municipales de cada pueblo mar- 
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carán especialmente la libertad de vagar que se debe conce- 
der á los animales domésticos y aves de corral. 

Art. 4*° El dueño de un animal doméstico ó ave de cor- 
ral extraviados tiene derecho á reclamarlos en lodo tiempo del 
que los haya recogido: pagando los gastos de manutención, y 
los danos que hayan hecho; pero si hubiesen sido robados los 
reclamarán sin pago de gastos. 


§• H.° 


Bestias y y anados. 

El ganado no tiene en el dia la importancia que denota su 
nombre; y menos aun la que le daban los romanos, que sim- 
bolizaban la riqueza, en los tiempos de Servio Tulio, uno de 
sus primeros reyes , por un buey arando y una oveja con su 
cria. Pecunia llamaban al dinero, y peculio á los bienes que adqui- 
ría el hijo de familia: ambos del radical pecus, manada de ganado. 

Esta palabra manada tenia en su origen una significación mas 
limitada: como ella misma lo indica, y lo dice expresamente 
la ley de partida. Una manada se componía de diez cabezas, 
representadas por los diez dedos de las dos manos abiertas. 
Asi como- una dehesa ó defcsa era la tierra acolada ó defendida 
para las reses de labor á razón de tres arañzadas por yunta, 
nada mas; y eran acotadas únicamente para los meses que du- 
raban las labores. ■' : 

¡ Cuánto degeneraron en los siglos posteriores estas insti- 
tuciones , convenientes en aquellos tiempos! ¡Qué diferencia 
entre las manadas y las dehesas primitivas, y las que hemos 
visto después! ¡Quién no ve en estos abusos los inconvenientes 
de implantar en la sociedad común otras sociedades parciales 
con intereses opuestos ! Todas las instituciones religiosas han 
tenido un origen laudable; todas han abusado hasta el punto 
de no haber sido posible tolerarlas. El mismo desenlace alcan- 
zó á la Mesla. Oigamos sobre ello al Sr. Jovellanos en su cé- 
lebre Informe sobre ley Agraria ; y oigamos lo que nos dicen los 
señores Ayuso y Tapia en su Introducción al Proyecto de Código 
crt’í/.Eslos votos privilegiados , sábiamenle fundamentados , nos 
eximen del compromiso de dar demasiada extensión al nuestro, 
sobre una asociación cuya existencia, á fuerza de abusos, se ha- 
bía hecho incompatible con el derecho de propiedad. 

‘El sagrado derecho de propiedad, dicen los citados seno- 

1 6 : 
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res en la Introducción á su Código, que nos lian hecho el amis* 
toso obsequio de franquearnos, es el vínculo mas firme de la 
sociedad : no ha merecido hasta ahora en España aquella al- 
ta protección que en otras naciones ; y sin la cual jamas pros- 
perarán la agricultura y la industria. Mientras el individuo no 
esté seguro de que será respetado lo que posee : ya sea debi- 
do al producto de su trabajo , ya á cualquier otro medio de 
adquisición legítima : no hay que esperar adelantamientos , la- 
boriosidad , celo ni patriotismo. 

> Un sistema erróneo dió á la ganadería trashumante cier- 
tos privilegios monstruosos , en perjuicio de la desolada agri- 
cultura.» 

f La Mesla , este cuerpo siempre vigilante en la solici- 
» tud de privilegios, dice enérgicamente el sabio Jovellanos 

> en su Informe sobre ley Agraria , y siempre bastante poderoso 

> para obtenerlos y extenderlos, fué el que mas firmemente re- 
» sislió los cerramientos de las tierras. No contento con el de 

• posesión, que arrancaba para siempre al cultivo las tierras 
» una vez destinadas al pasto: no contento con la participación 

• sucesiva de lodos los pastos públicos: ni con el derecho de 
» tina vecindad mañera universal y contraria al espíritu de las 
» antiguas leyes: quiso invadir también la propiedad de los par 

> ticulares. Los mayorales cruzando con sus inmensos rebaños 

> desde León á Extremadura , en una estación en que la mitad 

» de las tierras cultivables del tránsito estaban de rastrojo, y 

» volviendo de Extremadura á León cuando va las hallaban en 

•/ 

> barbecho , empezaron á mirar las barbecheras y rastrojeras 

> como uno de aquellos recursos sobre que siempre ha fundado 
» esta granjeria sus enormes provechos. Esta invasión dió el gol- 
» pe mortal al derecho de propiedad. La prohibición de los cer- 
» raímenlos se consagró por las leyes pecuarias dé la Mesta. 
» El tribunal trashumante de sus entregadores la hizo objeto de 
» su celo ; sus vejaciones perpetuaron la apertura de las tier- 
» ras , y la libertad ' de los propietarios y colonos pereció á 

> sus manos.* 

4 Hé aquí, continúan los señores Ayuso y Tapia, un cua- 
dro reducido, aunque bien lastimoso, de una violencia escanda- 
losa de la propiedad rural, cuyo ejemplo no se presenta en los 
fastos de otras naciones. Con este sistema ¿cómo había 
de prosperar la agricultura en unas provincias expuestas á la 
irrupción periódica de esa innumerable muchedumbre de gana- 
dos, acaudillada por formidables cuadrillas de pastores, no me- 
nos temibles para los sembrados que las tribus nómadas del 
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septentrión cuando, á manera de langostas, se derramaron por 
las fértiles campiñas de la Italia en el siglo quinto?» 

Si después de tan respetables autoridades nos atrevemos 
ú manifestar nuestra opinión, es por la armonía en que está 
con la suya; no de ahora, sino de muchos años hace, según 
lo manilestó el decano de esta comisión de Código > cuando lo 
fué de la comisión de agricultura del Estamento de Proceres 
en el año de 1834, al tratarse en él de restablecer la ley que 
prohibía la extracción del ganado merino. 

‘La Mesta , dijo, institución útil mientras se limitó asa- 
car el provecho posible de la posesión precaria del suelo 
que íbamos reconquistando á los sarracenos; reducida á devol- 
verse mutuamente las ovejas que de unas manadas se mezcla- 
ban con otras , y á ciertos convenios entre compañeros; se 
convirtió en un coloso absurdo, sostenido en su segunda época 
por la ignorancia administrativa ó de la cienciq económica: en 
la tercera por la asociación á la hermandad de los Grandes del 
reino, de los monasterios, délos magistrados supremos y de 
los granjeros poderosos ; y en la cuarta por la adición de los 
ganaderos que quisiesen agregarse á disfrutar de sus privilegios, 
atentadores á la propiedad, y ruinosos al cultivo de la tierra. * 

» En todo esto influyó poderosamente el descubrimiento de 
nuestras Américas , que asi como nos retrajo d e I a industria 
y del cultivo con los metales preciosos que nos procuraba á 
poca costa, fomentó la ganadería; como medio expedito de 
aprovecharla tierra, contentándonos con sus productos espon- 
táneos , que ni exigían grandes trabajos ni grandes avances, y 
daban pocos cuidados de administración á los grandes propie- 
tarios, dueños de dehesas. 

» No entramos en el pormenor de este bosquejo, difusa- 
mente explanado en el Cuaderno de los privileqjos de la \ Mesta , 
en el Memorial ajustado del Expediente de la provincia de Eslrema- 
dura , en los dos tomos de Concordia de la Mesta , en el Informe 
sobre la ley Agraria del Sr. Jovellanos , y en las muchas memo- 
rias é informes que tengo á la vista, porque no trato de hacer 
un libro. 

> Pero por fnas que procuro aligerar este informe, es tal el 
cúmulo de ideas importantes que llaman mi atención , que no 

puedo desentenderme de algunas. 

» Las diversas acepciones que se da en castellano a la pa- 
labra achaque : con cuvo nombre simbólico se designa la única 
renta que tiene el Concejo de la Mesta, y con la cual paga su 
presidente-protector, sus dependitentes , sus vocales, susjubi- 
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laciones, pensiones y viudedades , las remuneraciones á sus au- 
xiliares, los gastos de sus pleitos, los de escritorio, correo, 
limosnas, gastos extraordinarios, y hasta los funerales; (por- 
que en España, como dice Buorgoing, la Religión se niele de 
tout) : la definición vulgar de la Mesta, sacar de esa bolsa y me- 
ter en esta : el antiguo proverbio , tres santas y un honrado tienen 
el reino agoviado : todo comprueba cual es y cual ha sido de muy 
antiguo lá opinión pública respecto de esta corporación ,* que 
escritores extranjeros, mal informados de nuestras cosas, lian 
creído que la nación sufría gustosa. Que lean los documentos 
que hemos citado, y en particular las respuestas de los fiscales 
del consejo de Castilla , Campomanes y ftloñino, el informe del 
Procurador general del reino, y las quejas del Diputado de 
Extremadura , y hallarán en ellos aun mas que cuanto nos han 
echado en cara, y con mas fundamentos. • 

» Después de lo que difusamente han consignado en sus es- 
critos los hombres mas eminentes que produjo el siglo pasado: 
nada hay que añadir , ni en principios económicos, ni en los 
de justicia. > ; J • 

j Allí verán demostrado, como una protección paternal con- 
cedida á pobres ganaderos para que los señores poderosos no 
los atropellasen ; como las avenencias de pobres pastores para 
no perjudicarse entre sí, se convirtieron á fuerza de sofismas, 
de exageraciones, de amaños , de falsedades , de ocultaciones 
y de injusticias manifiestas, en leyes generales , con que arrui- 
naron nuestra agricultura, y convirtieron á las inocentes ove- 
jas en una plaga mas desoladora que la langosta: y al honrado 
Concejo en la institución mas ominosa que ha sufrido el rei- 
no , después de la Inquisición. V 

» Allí verán que los habitantes (lelas sierras , á quienes pri- 
mitivamente se concedió la protección , apenas son; ya otra co- 
sa que los mayorales , rabadanes , pastores , zagales y hate- 
ros de los actuales dueños de cabañas , que hoy disfrutan lós 
privilegios. La malhadada posesión de pastos , que hasta entra- 
do el siglo XVI no fué mas que un convenio entre pastores de 
no pujarse las yerbas , fué extendiendo su poder hasta alzarse 
con i los derechos mas sagrados de propiedad; sin mas título 
aveces que el alenguamiento ó la manifestación que hiciese el ga- 
nadero en cualquier subasta de querer arrendar los pastos. Tal 
abuso del poder parece una burla ; pero esta burla costó bien 
cara á los mismos que la hicieron. Se alzaron los ganaderos 
con la posesión de las yerbas ; y no les dejaron otro recur- 
so á los propietarios , que hacerse ganaderos , y aprovecharlas 
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por sí mismos. Asi lo ejecutaron desde entonces , y los ganade- 
ros de las sierras recibieron un golpe mortal de sus nuevos 
hermanos. ; 

* Allí verán prolijos y repetidos cálculos del valor de la 
tierra consagrada al pasto, ó dedicada al cultivo : de las ven- 
tajas que cada uno de estos destinos proporciona al Estado y 
á los particulares; y el deber de los Monarcas, según nuestras 
leyes, de dar á cada cosa la atención que se merece; prote- 
giendo la ganadería después del cultivo y como auxiliar suyo, 
y tolerando el pasto únicamente en los terrenos que no ofrecen 
mejor aprovechamiento : como que este último está con el 
cultivo en la proporción de uno á siete en productos para el 
propietario; y en poblaéion y en todas sus consecuencias para 
el Estado: como que el producto de cada cosecha , por mas 
mediana que sea , vale mas que el capital del ganado. 

» Al restablecimiento: de la arbitrariedad en las dos diver- 
sas épocas de nuestras vicisitudes políticas :,la Mesta, que en 
comparsa con los privilegios del Voto de Santiago , el Juzgado 
de Montes* la Junta de Caballería, y otros vestigios de la igno- 
rancia en materias económicas ; había desaparecido ante la na- 
ción reunida en Cortes ; al modo que en los caprichos de Co- 
ya huyen los vestiglos al acercarse la luz del dia ; se levantó 
hace diez años mas erguida que nunca , y sobre sus antiguos 
abusos pretendió extender sus achaques obligando á los pue- 
blos y corporaciones á comprar su nuevo cuaderno de privile- 
gios : precisó á los, Alcaldes mayores á presentar en el Conse- 
jo, como un deber, el testimonio dado por el Presidente de la 
Mesta , de haber sido sus celosos defensores; y concluyó en fin, 
por el desacierto de hacer castrarlos borregos de su aspirante 
granjeria. ; 

» Bástenos decir, que los privilegios de la Mesta son la su- 
ma de las vejaciones hechas á la propiedad y al cultivo de gra- 
nos y plantíos: sus rentas , las mullas que imponen sus depen- 
dientes á los infractores de sus privilegios; y sus ventajas la 
ruina positiva de los ganaderos , y el provecho particular de un 
Presidente y una veintena de empleados, entre los cuales se re- 
parten la mayor parte de los achaques ; amen del corso terres- 
tre que ejercen sus juzgados de cuadrilla , compuestos de Al- 
calde , Procurador , Depositario , Escribano y Ministro ; y las 
Subdelegaciones establecidas en los territorios por donde acos- 
tumbran pasar y pastar sus ganados ; compuestas también de 
Subdelegado , que es el Alcalde mayor ó Corregidor, Procura- 
dor fiscal , que para qué sea imparcial debe ser ganadero , Ls- 
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cribano y Alguacil, con apelaciones al Presidente de la Mesla. 
Suplico al Estamento que disimule mi celo si me he expresado 
con demasiado calor: cuando los abusos son tan disonantes, 
las voces con que se combaten no pueden ser siempre regidas 
por la fría indiferencia. 

> A pesar de todos los apoyos arriba indicados, el monu- 
mento se desmorona ; porque su base era la utilidad del gana- 
dero , y esta utilidad ha ido decreciendo año en pos de año, 
por las causas ya expuestas ; hasta convertir la ganadería tras- 
humante en una mala especulación que está acabando de con- 
sumir los capitales empleados en ella. 

, Como los privilegios, las vejaciones y la tutela del Gobier- 
no habían formado la prosperidad de la Cabaña Real; cuando 
en el mundo no había la superabundancia de ganado que en el 
dia , no es de extrañar que las personas que no ven mas que 
las superficies en las materias económicas, aunque sean emi- 
nentes en otras, hayan creído que restableciendo y aun agra- 
vando estas vejaciones, corregirían el descrédito de nuestras la- 
nas, ó (lo que Vale lo mismo) procurarían al ganadero un Ínte- 
res proporcionado al que se saca de otros negocios, combina- 
do con las contigencias á que está expuesta esta granjeria de 
perder el capital. 

» No están convencidos de que la Mesta ha concluido de 
hecho , asesinada por sus mismos privilegios ; y de que las me- 
didas que se pueden tomar para restablecerla , no serian mas 
que paliativos que prolongarían su agonía. Para el vano intento 
de restablecerla, tal cual llegó a verse, y por los mismos medios, 
sería necesario condenar 6 ó 7 millones de fanegas de tierras 
fértiles á no dar otro producto que yerba para alimentar 6 ó 
7 millones de ovejas. Sería necesario condenar á los propieta- 
rios del suelo a no! sacar de estas tierras más que 4 ó 6 reales 
del arriendo forzado de §us yerbas. Seria necesario proteger 
la despoblación impidiendo él cultivo ; y sería necesario, en fin, 
que el Gobierno limitase sus exigencias en contribuciones, eu 
fuerza armada y en progresos de civilización , á todas las con- 
secuencias de estas premisas. 

> A nadie le puede ocurrir intentar semejante despropósito, 
y por consiguiente, el restablecimiento de nuestra ganadería, 
por los medios con que floreció en el siglo pasado, es hoy im- 
practicable bajo todos aspectos. Las tierras necesitan de los 
ganados, como los ganados necesitan de los pastos que produ- 
ce la tierra , aumentados con el cultivo y la abundancia de abo- 
nos aporque el estiércol , cuando la reja del arado ó el azadón 
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no lo mezcla con la tierra, se e\ a pora ni aire libre, se corre á 
los valles, ó es arrastrado por las lluvias, con poco provecho 
para la vegetación. El cultivo, pues, produce el alimento del 
hombre y de los animales que auxilian sus trabajos con sus 
fuerzas y sus abonos , ó aumentan las subsistencias con sus 
carnes y sus esquilmos: y de este modo es como el cultivo y 
la ganadería hermanados, se auxilian mutuamente y prosperan 
unidos; pero cuando no lo están, son enemigos capitales el 
uno del otro. 

» Cuál de los dos sea preferible para el Estado no admite 
disputa; á menos que se intente sostener que nos es conve- 
niente contentarnos con los frutos espontáneos de la tierra, co- 
mo los pueblos salvajes y pastores. Treinta millones de ovejas 
que podríamos tener, como en igual extensión de pais las 
tienen los franceses, auxiliando el ganado al cultivo con sus 
abonos, aumentarían nuestra cosecha con 50 millones de fa- 
negas de granos, ó con su equivalente en otros productos; y 
6 millones de ovejas, estantes ó trashumantes, pero mantenidas 
en tierras de puro pasto , disminuyen en los mismos 50 millo- 
nes de fanegas de grano la cosecha posible, suponiendo para 
el primer caso que los dos carros de estiércol que puede for- 
mar el labrador por cada oveja, aumentan una fanega de grano; 
y para el segundo , tomando por término medio de los produc- 
tos de nuestra agricultura cinco por uno. ¡Qué importa que 
el ganado sea basto ó merino; que la lana valga á 50 ó 100 
reales, comparado con las inmensas ventajas que resultan al 
Estado del aumento de población, proporcionada siempre á la 
masa de subsistencias! Estas no son teorías, son hechos in- 
contestables. 

» Aprovechemos los recursos que nos restan aun, que no 
estén en oposición con los progresos que ha hecho la civiliza- 
ción, y que conciben los del cultivo en vez de contrariarlo. 
Nosotros no sacamos de nuestras merinas trashumantes mas 
producto que el de la lana. Sus crias apenas bastan para re- 
poner las pérdidas; ni un queso solo se hace de su leche; ni 
una espiga siquiera aumenta con sus abonos la cosecha de gra- 
nos. Para reunir en una sola todas estas ventajas, y que el ga- 
nadero sacase de su capital el interes moderado (atendiendo 
al riesgo de la especulación) de un 46 por 100, ó de 4 rea- 
les por cabeza , era necesario que la lana en sucio volviese a 
valer á 180 reales la arroba; que la custodia de los rebaños 
estuviese organizada en la proporción de un pastor por ca- 
da 200 ovejas ; que siguiesen estas alimentándose á niuj poca 
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cosía á expensas de los demas ramos de cultivo y de los de- 
rechos de propiedad; y que viajasen merodeando, como un 
ejército enemigo que vive sobre el pais. 

, Un sistema tan absurdo é irracional no podia subsistir al 
restablecerse el orden. El precio de nuestras lanas ha decaí- 
do, para no volver á subir á la altura que llegó: porque la 
propiedad se resiste á ser hollada , los terrenos públicos van 
desapareciendo: es preciso pues que el ganado auxilie al cul- 
tivo, ó, lo que vale lo mismo, que el ganadero sea labrador, 
y que la labor produzca el pasto del ganado. 

» Convenimos en que de esta manera no tendremos las gran» 
des cabañas de 20, de 50, ni de 70.000 cabezas, que suponen 
la ruina de provincias enteras; pero tendremos veinte veces 
mas ganado que el que tenemos hoy, y diez mas del que he- 
mos tenido nunca, si cada propietario, al paso que mejora el 
cultivo, mantiene el que corresponda á su labor; tendremos 
abundancia de queso y de carnes, que hoy nos faltan , porque 
las ovejas merinas no se ordeñan , los borregos machos se ma- 
tan al nacer , y de las ovejas solamente se aprovechan las vie- 
jas ; y tendremos en fin un sobrante de carneros que extraer, 
vendidos á buen precio, para fomento de sus amos. 

> Los que se oponen á la extracción del ganado sobrante, 
son los mismos que opinan que la trashumaeion es necesaria 
para conservar la finura de las lanas ; y aunque ambas opinio- 
nes son falsas, no por eso dejan de estar en contradicción con- 
sigo mismos los que la siguen. 

> Si es un requisito preciso que el ganado viaje del norte al 
mediodía, ó baje de las sierras á las llanuras, ¿qué les impor- 
ta que el sobrante nuestro se extraiga , si ha de bastardear en 
un pais extranjero? Mejor para nosotros; nos comprarán con- 
tinuamente carneros finos á buen precio , y se les volverán bas- 
tos sin couseguir su objeto; ó tendrán cuando menos que es- 
tar renovando siempre, y con beneficio nuestro, la simiente, 
i Qué fortuna la nuestra si el hecho se hallara confirmado por 
la experiencia! Seria necesario no tener sentido común, para 
en tal caso resistir la extracción de cuantos carneros pudiéra- 
mos excusar. Para demostrarlo hagamos la cuenta siguiente: 
tenemos hoy i. 109. 569 cabezas de ganado merino trashuman- 
te ; separemos la octava parte , que serán borros y borras de 
dos años, que aun no paren; un décimo por razón de semen- 
tales, otro por razón de horras, y otro en fin por madres que 
pierden las crias, y quedarán en 679.496 ovejas de vientre, 
las cuales en el mejor año criarán 559.748 borregos, y otras 



De las propiedades rurales. 13f 

tantas borregas. Dejemos los 59.748 para reposición de nues- 
tra simiente, y nos quedarán 500.000 carneros de extracción 
anual. ¿Qué precio les podemos fijar? Según los señores peti- 
cionaros son indispensables para mejorar las castas extranje- 
ras : por consiguiente nos los pagaran mas caros que los sajo- 
nes, que se han pagado á 16.000 reales; que los alemanes 
que han valido á 12.000, y que los franceses que se han ven- 
dido á 4.000. Pero somos mas moderados; y suponiendo que 
los vendiésemos á 500 reales, nos valdrán 50 millones, es de- 
cir, el duplo del valor de la lana de todo el ganado trashuman- 
te vendida á 100 reales. Y no hay que decir que nos faltarian 
compradores (si el hecho fuera cierto, repetimos) pues 
que 500.000 carneros no serian suficientes para renovar la si- 
miente en el extranjero. 

» Pero si no lo es, como yo lo creo, ¿á qué hacernos ilu- 
siones? ¿ó engañaremos con esto á los extranjeros, haciendo 
mas apreciables nuestros merinos con la prohibición, como se 
hacia con los malos libros prohibiéndolos? ¿Los juzgamos tan 
ignorantes ó tan preocupados que pagarán tan caros sus bue- 
nos sementales, teniendo los nuestros tan baratos, y siendo 
ademas indispensable el renovar con ellos sus castas? Mas cier- 
to es que nos tendrán compasión, ó se reirán de nosotros. El 
hecho es que las castas se mejoran cruzándolas; que los ex- 
tranjeros han cruzado y mejorado las suyas; y que en el dia, 
si no Ies podemos dar los mejores carneros, les podemos dar 
los mas baratos. Y pues que no podemos surtirles de la can- 
tidad de lana que necesitan, ni de la primera finura; saquemos 
al menos el partido que aun está en nuestra mano, y no aca- 
bemos por perderlo todo. Sin hablar del consumo de toda Eu- 
ropa, la Francia sola introduce 18 á 20 millones de libras de 
lana; y la Inglaterra de Alemania sola introdujo en 1828 mas 
de 25. millones de libras: nuestro ganado trashumante no pro- 
duce la cuarta parle ; agregándole la del ganado estante apenas 
llega á la mitad: y de aquí se han de surtir nuestras fábricas. 
jY tratamos con seriedad de hacer el monopolio! 

» Pero la realidad es, que la trashumacion no es necesaria, 
aunque en España haya sido útil. Los viajes del ganado son 
indiferentes; pero no lo es para la finura de la lana el libertarlo 
de las fuertes intemperies, principalmente de la humedad ex- 
cesiva y fria del invierno , y de los fuertes calores del verano, 
que lo dejan como aletargado en las horas del centro del dia, 
aunque esté á la sombra de los árboles. No lo es el alimentarse 
de yerba verde y de vegetales jugosos, principalmente en el estío. 

' 17: 
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> Estos asertos no son opiniones, son hechos. Cabañas es- 
tantes hemos tenido, como la del marques de Monrcal, y la es- 
tante de Guadalupe, cuya lana era mejor que muchas de las 
trashumantes. Ademas, los sajones y alemanes no han necesi- 
tado para afinar sus lanas de las largas peregrinaciones , que en 
nosotros estableció la necesidad, sancionó la rutina, y sostuvo 
el poder. 

» Por otro lado,, es un hecho constante que á lodos los ani- 
males, el caballo, el buey, la cabra, lo mismo que á la oveja, 
el sol , oxidándoles el pelo , se lo vuelve áspero , y menos á 
propósito para recibir los tintes. Esto lo sabían ya los romanos: 
y por eso las ovejas taren-tinas , de cuya lana se hacia la púrpu- 
ra que usuban los emperadores, andaban vestidas. Los hielos, 
al contrario, vuelven el pelo largo y lacio , y por eso también, 
para conservarlo fino y lustroso , tenemos á la sombra y lava- 
mos á menudo los caballos en verano, y los abrigamos y en- 
mantamos en invierno. 

» De la intemperie proviene el pelo que se halla en nues- 
tros vellones, y que los pastores llaman respigado ó pelo cabrudo. 
Este pelo, y la menos aptitud para los tintes, son los que re- 
bajan á un tercio el precio de nuestras lanas merinas compa- 
radas con las sajonas y alemanas ; y á una mitad comparado 
con el de las buenas francesas. Yo creo que lo remediaríamos, 
si nuestras merinas pasasen las noches de invierno y los dias 
• muy fríos y de nieves en establos abrigados, y las horas del 
calor fuerte del verano en establos espaciosos , empedrados, 
muy ventilados y con poca luz. Esta práctica proporcionaria 
ademas la formación de una inmensa cantidad de abonos. 

« Ninguno de los consejos que podemos dar para restable- 
cer la estimación de nuestras lanas conviene á las grandes ca- 
bañas ; ninguna de las prácticas que es preciso sustituir á las 
antiguas, es aplicable á millares de animales reunidos; yen 
eso mismo ponemos sus ventajas : porque la abundancia en to- 
das las cosas no consiste en pocos muchos, sino en muchísi- 
mos pocos 

« Respetados y asegurados hoy los dereehos de propiedad, 
principalmente la rural, que es la primera de todas: mirada 
como absurda la pretensión que en 3 de abril del año pasado 
hizo á S. M. el honrado Concejo, de restablecer y hacer ob- 
servar los privilegios de la ganadería, como único y eficaz re- 
medio: no siendo posible ya gravar la propiedad con servi- 
dumbres á otras industrias ; es preciso circunscribir cada una 
ú su círculo, sin atacar los derechos de las demas, y dejarla 
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en posesión de sus propias ventajas. Desde el momento que no 
se pudo obligar al propietario territorial á ceder sus tierras al 
ganado por el precio inalterable que acomodaba al ganadero; 
desde que fué árbitro de plantarlas, cercarlas y sembrarlas, 
comenzó la decadencia de la cabaña Real trashumante hasta 
reducirla hoy al insignificante número de d. 109. 569 cabezas, 
según el estado de 3 de abril de 1855 que tengo á la vista, 
formado por la Contaduría principal del honrado Concejo de la 
Mcsta de orden del Gobierno. 

» He entrado en todos estos pormenores para manifestar la 
poca importancia que merece ya este ramo,* Y como por otra 
parte, los interesados en él, por fortuna suya y de la nación, 
mas bien que á la indigente, pertenecen á las clases opulentas: 
no nos ponen en la precisión de hacerles gracias en perjuicio 
de la justicia , sino de administrarles la que se les debe. 

> La conversión del ganado merino trashumante en estante 
ó riberiego se va haciendo por sí misma , sin mas estímulo que 
el interes particular. Así es que del estado que ya citamos re- 
sulta que el ganado merino estante, á pesar de no compren- 
der todo el ganado de las provincias, según lo dice una nota 
en el mismo estado , y de la inexactitud de las razones dadas 
por los ganaderos, temerosos del objeto con que se las pe- 
dían, ascendían en el dicho año de 1855 á 1.796.694 cabe- 
zas , y el basto á 4 594.402. Esta conversión se irá comple- 
tando por sí misma, si el Gobierno- no interviene, como no de- 
be , en dirigir el interes individual , á pretexto de protegerlo; 
porque en el mismo ramo en que pierde el trashumante, gana 
el riberiego. Aquel, sin aumentar su ganado con una costosa 
guarda y mas costosa administración , no saca mas provecho 
que el de la lana; y el riberiego saca la lana, el aumento de la 
cria, el queso, y sobre todo el abono de las tierras de labor. 

> Por estas consideraciones abunda en las tierras llanas el 
ganado basto mas que el merino; y también porque, siendo la 
cantidad de lana proporcionada ai consumo del pais , y por 
consecuencia, no estando expuesta á las oscilaciones del comer- 
cio, conserva , con poca alteración, un precio fijo y una salida se- 
gura, sobre las cuales funda el labrador sus cálculos económicos. 

» Lo dicho no se opone á que riberiegos y serranos proeu- 
ren, cada uno en su esfera, perfeccionar sus lanas con el cru- 
zamiento de las razas, y principalmente con la clase de ali- 
mentos, cuidando en las sierras de guardarles heno y hojas do 
árboles para el invierno, y en las tierras llanas vegetales jugo- 
sos pai^a el verano* 
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» Siempre tendremos una ventaja que no nos podrán dis- 
putar los extranjeros, que será la baratura de las lanas, fun- 
dada en las mismas causas que la baratura de los demas pro- 
ductos del cultivo, que son, la. benignidad de nuestro clima, 
que exige infinitamente menos gastos para la reproducción, y 
nuestra actual escasez de dinero, unido á la necesidad de sal- 
dar la balanza del comercio exterior. Mientras los extranjeros 
necesitan de mucho tiempo y muchas labores para procurarse 
una cosecha, de cualquier vegetal que sea, á nosotros en pocas 
semanas nos la proporciona un sol mas despejado y mas be- 
néfico; y cuando se generalicen los riegos, y la humedad con- 
curra con el calor á la vegetación, las producciones de la tier- 
ra se aumentarán de un modo portentoso. Hoy mismo: si se 
segara en mayo la yerba que espontáneamente produce la tier- 
ra, y que se convierte en polvo en el verano ó se incendia 
exprofeso por los ganaderos: tendríamos una cantidad de heno 
asombrosa para el invierno. 

» En el norte, ademas, el ganado necesita mil requisitos y 
mil precauciones, que entre nosotros son excusadas, excepto 
en algunos temporales de invierno; por consiguiente puede vi- 
vir todo el año al aire libre, con menos gasto de custodia, y 
mucho provecho en los abonos. Y todas estas ventajas reunidas 
harán que nuestras lanas, si han dejado de ser las mas finas, 
serán siempre las mas baratas que se presenten en los merca- 
dos de Europa ; y nuestros ganaderos hallarán la compensa- 
ción de la baratura en el queso , en las carnes , en los abo- 
nos , y en el buen precio de extracción de nuestros carneros. 

» Con todo eso, aunque se hayan disminuido los terrenos 
de aprovechamiento público ; aunque , según nuestras leyes de 
Partida, la abundancia, la independencia, la honra y la dig- 
nidad un nu reino sean hijas de su población, cuyo aumento 
solamente se consigue con el mejor destino del suelo: prime- 
ro, para las cosas necesarias: segundo, para las cómodas; to- 
davía se debe tener en consideración , que los actuales herma- 
nos de la Mesta no son los que han inventado ni arrancado los 
privilegios que disfrutan , y que solamente tratan de no sufrir 
los perjuicios que puedan evitarse; y por insignificante que ha- 
ya venido á ser la cabaña Real trashumante , por opulentos que 
sean los mas de los ganaderos, debemos esperar que el Go- 
bierno, ocupado actualmente en examinar si conviene conser- 
var ó suprimir el Concejo de la Mesta, su jurisdicción y privi- 
legios, aunque por tercera vez dé por extinguida esta asocia- 
ción monstruosa, no desatenderá los intereses que aun exis- 
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ten; hasta que» completándose la conversión, se hayan crea- 
do otros mas ventajosos á los particulares y al Estado: quere- 
mos decir, que mientras haya trashumacion , esperamos que el 
Gobierno dejará existentes los medios de practicarla, conser- 
vando las cañadas, veredas y cordeles, los abrevaderos, los 
descansos y los pasos por los baldíos , realengos y terrenos de 
aprovechamiento común de los pueblos de su tránsito; y la pro- 
tección á los ganaderos, ganados y pastores, en cuanto no se 
oponga á los derechos particulares: librándolos de todas las 
contribuciones por causa de tránsito, que en el dia se les exi- 
gen con mil nombres y bajo mil pretextos.® 

Por lo demas , poco tenemos que añadir en este párrafo á 
lo dicho en el anterior: la misma facultad de tener bestias y 
ganados mayores y menores se extiende á todos , con arreglo 
á las ordenanzas municipales , y á los bandos de buen gobier- 
no de cada pueblo ; y también al número de cabezas que cor- 
responda á cada vecino introducir en los pastos comunes ó 
baldíos; pues que manteniéndolos á pesebre, ó en terrenos 
propios, la facultad es ilimitada. 

La Comisión ha creido oportuno también llamar la atención 
de la Sociedad sobre la utilidad pública que resulta de tener 
buenos caballos padres, para los que quieran servirse de ellos: 
al mismo tiempo que deja en absoluta libertad el uso de bue- 
nos garañones; y con igual motivo el dé toros padres, morrue- 
cos, verracos y machos cabríos. 

No desconoce la Comisión que los proyectos presentados 
al Gobierno en el espacio de muchos años , todos envuelven un 
segundo pensamiento , mas ó menos interesado; pero siem- 
pre diverso del único de quien debían dimanar los demás: el 
de fomentar y perfeccionar las castas. Los pensamientos de ori- 
gen mas noble en esta clase tienen por objeto el mejor servicio 
do las armas de caballería y artillería. Otros „ y son los mas, se 
limitan á proponer un establecimiento que ellos solos sabrían 
dirigir, y bajo bases repugnantes ya al siglo en que vivimos. 

Artículo 1 .° Lo establecido en los cuatro artículos anterio- 
res se observará igualmente respecto á las bestias y ganados 
mayores y menores. 

Art* 2.° Las ordenanzas municipales de cada pueblo dis- 
pondrán lo conveniente á proteger el aumento y mejora de to- 
da clase de ganados mayores , y menores. 
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§. 1 2 ,° 

Cabra». 

La Comisión ha destinado un párrafo de esta sección á tra- 
tar de este animal simbólico, que reúne tantas anomalías, tan- 
tos afectos y tantos enemigos, tantas cualidades apreciables, y 
tantas propiedades odiosas. 

Aunque el macho cabrío sea el símbolo de la lascivia, y la 
cabra el de los animales dañinos ; aunque su aliento sea pesti- 
lente, y sus dientes mortíferos para las plantas; y aunque los 
legisladores modernos lo hayan proscrito ; todavía se atreve la 
Comisión á levantar su voz en favor de la justicia imparcial, 
que seguramente no ha sido atendida ; ni se han tenido presen- 
tes las diversas circunstancias y los diferentes países, que tan- 
to influyen en la cuestión; y con arreglo 4 los cuales se debe 
fallar. 

Las cabras tienen sus enemigos y sus defensores; con la 
desgracia de contar entre los primeros á los Geopónicos y es- 
critores rústicos antiguos, es decir, á griegos y romanos. 
Ellas en verdad son el azote de la agricultura en unos países; 
pero son su principal riqueza en otros. Son dañinas á los nue- 
vos plantíos; pero es también el animal menos escrupuloso en 
la elección de alimentos: boca de cabra , suele decirse del que 
gusta de frutas y vegetales groseros, ásperos y sin madurar: 
se contenta con poco ; y come sin el ansia que la oveja: da le- 
che, quesos y cabritos en abundancia: sus pieles en las artes y 
oficios no se suplen con otras ningunas : su pelo sirve para te- 
gidos de mucha duración: es el animal queda mas leche, relati- 
vamente á su corpulencia; pues se gradúan á cuatro libras de 
leche unas con otras. Esta leche es la que, por su sabor dulce 
y su fácil digestión , suple mejor por la de mujer, para los ni- 
ños que en la lactancia se quedan sin madre, y no pueden pa- 
gar nodriza. El dócil animal, al volver del campo, busca con 
ahinco á su hijo adoptivo ; y en el suelo ó en la cuna , se colo- 
ca de manera que el niño se satisface completamente. Su man- 
teca es poca y sebosa ; pero su cuajada es fresca y agradable, 
y su queso recien hecho esquisito, y de mas fácil digestión que 
el de ovejas y de Tacas. Leche la de cabras , manteca la de vacas, 
y queso el de ovejas, es la opinión común. 

No hablamos de las cabras de Angara y del Tiber, cuya 
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multiplicación loca al Gobierno fomentar, sino de la cabra co- 
mún : único animal con que se pueden aprovechar millones de 
leguas de nuestra península, que en el dia no ofrecen otro pro- 
vecho. Resulta de ello, que si la cabra es nociva en unos paí- 
ses; en otros muchos forma el ramo mas rico de cultivo. Y 
nuestro terreno, áspero y desigual, se presta tanto á los há- 
bitos de este animal, y es tan común entre nosotros, que se 
ven á manadas las cabras monteses brincar por las cimas de 
las peñas en las cordilleras de Castilla, inaccesibles á los caza- 
dores y aun á los lobos. 

De todo lo dicho se infiere, que esta granjeria se debe am- 
pliar ó restringir, según el estado del cultivo del país; y que 
por lo tanto, las ordenanzas municipales de los pueblos de- 
ben tratar precisamente de las cabras, del modo que mejor 
convenga á sus intereses; y las ordenanzas que las admitan, 
establecerán también , si han de guardarlas pastores del co- 
mún ; pero sin privar á los particulares del derecho de guardar 
ó hacer guardar cada uno las suyas. 

Y las penas por los daños que hagan, serán á cargo del 
pastor ó del dueño del ganado, en los términos que se pres- 
cribirán en el libro 3.°, y con la misma diferencia, cuando haya 
habido omisión ó falta, y cuando se haya cometido delito. 

Artículo l.° Las ordenanzas municipales prohibirán, res- 
tringirán ó permitirán la facultad de tener cabras que salgan 
á pastar fuera de las posesiones de sus amos; y el modo de 
custodiarlas, y de pagar los daños que hagan. 

Art. 2.° Pero cada uno en las suyas podrá tener las que 
le convenga; si no las saca á pastar fuera de ellas. 


S- 13.° 

Establecimientos económicos: colmenares , palomares, estanques y 
albuferas , cabañas de gusanos de seda , nopalares y sotos de 
conejos . 

A. Colmenares. Después del hombre la abeja es el ser vi- 
viente mas admirable que conocemos: así es que en todos 
tiempos ha llamado la atención de poetas, de filósofos y de 
naturalistas antiguos y modernos. Y no podía menos de llamar 
también la nuestra, para darle el primer lugar entre los esta- 
blecimientos económicos* 

18 
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Esle animalejo, este insecto, cuya organización, compa- 
rada con la de otros seres, es tan imperfecta; se reúne en 
sociedad con 25 ó 50.000 semejantes suyos; forma uu Estado; 
y lo gobierna con leyes admirables que todos obedecen ; y que 
no se altera, ni porque la población sea excesiva, comparada 
con las subsistencias; ni por la desigualdad de genios y carac- 
léres de los individuos que la componen. 

Este insecto, tan despreciable en la apariencia, se ocupa 
sin descanso en recoger materiales, y construir con ellos sus 
habitaciones; ¡obras admirables á los ojos del geómetra, por 
la regularidad y la distribución de sus departamentos ó celdas! 

Si la abeja es admirable considerada bajo este aspecto: 
el interes que se toma por sus semejantes, y por la prosperi- 
dad del Estado , no puede menos de excitar nuestra sensibilidad. 
La naturaleza la ha constituido tutora y nodriza de los nuevos 
pobladores de su república ; y ella desempeña este honorífico 
pero penoso cargo , con un interes tan tierno y tan asiduo, 
que toda su atención , todos sus placeres se cifran en conser- 
var y cuidar este sagrado depósito. Si alguna vez lo ven en 
peligro, si algún enemigo lo amenaza, todas á porfía aventuran 
su propia existencia por defenderlo ; y todas las que pueden to- 
mar parte en la demanda mueren en ella: nada las arredra, 
nada las intimida: no conocen el miedo, ni superioridad en 
ningún enemigo del Estado. ¡Qué lección para los egoístas es- 
peculadores humanos que llamamos héroes! 

Lo mas admirable es que el Autor de la naturaleza que na- 
da ha hecho en valde, la ha privado de los placeres del amor, 
para no distraerla, ni por un momento, de sus ocupaciones tu- 
telares. La población no tiene mas que una madre, que es la 
reina; y algunos centenares de machos ó zánganos, entre los 
cuales elige el que ha de epoperar con ella á la propagación de 
la especie. 

Concluiremos este panegírico con otra singularidad no me- 
nos admirable que las anteriores. Si exprofeso, ó por casuali- 
dad, se ven las abejas sin reina, y no tienen ninguna cria, 
abandonan la colmena, y perecen extraviadas ; pero una larva, 
un solo gusanillo ó pollo que les quede, de cualquier clase que 
sea , reanima su esperanza. Al instante le fabrican su realera ó 
palacio conveniente, lo mudan á él, lo proveen de alimentos 
abundantes; y estas precauciones bastan para convertirlo en 
reina ó hembra fecunda. . 

A pesar de tantas maravillas :: y considerando las abejas, no 
ya como naturalistas, sino como legisladores agrónomos: ob- 
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servamos que en ningún ramo de agricultura hay tanta discor- 
dancia entre la teoría y la práctica : sobre ninguno de sus ob- 
jetos hay tanta diversidad de opiniones, tanta negligencia , tan- 
tos abusos , y tantas prácticas bárbaras. 

Las leyes romanas han servido de norma en este punto á 
todas las naciones modernas ; aunque en el dia no le damos 
ya á las abejas toda la importancia que tenían, cuando el uso 
del azúcar era poco común ; y cuando la miel entraba en casi 
todas las bebidas espirituosas, en los condimentos, y en las 
preparaciones farmacéuticas. 

Los romanos distinguieron las abejas en silvestres y domés- 
ticas. Las silvestres y sus productos eran del primero que se 
apoderaba de ellas; aunque se hallasen en propiedad de otro 
ó en árbol ageno ; pero las domésticas eran una propiedad 
exclusiva del dueño de la colmena de donde habían salido; y 
lo mismo los enjambres, mientras no los perdía de vista. 

Acaso el perseguirlos, haciendo ruido con tambores, cam- 
panillas, calderos y sartenes, y aun dándoles voces; tiene por 
objeto publicar esta persecución; si no es que se intente, co- 
mo vulgarmente se cree, amedrentarlas, imitando el ruido de 
los truenos y el de la lluvia, tirándoles puñados de tierra, para 
obligarlas á posarse; ó tal vez el atraerlas con el sonido de un 
cuerpo hueco , á propósito para alojarse en él. 

Si á pesar de esto perdía el dueño de vista los emjambres, 
ó desde luego no los habia perseguido : entraban en la clase de 
abejas silvestres, y pertenecían al que se los encontraba. Pero 
no podía, para cogerlos, corlar él árbol ó la rama en que 
se habían posado , ni lastimar él edificio en cuyo mechinal ó 
hueco se habían metido. En lodo caso., el dueño del enjambre, 
ó el que se lo encontraba, pagaban él daño que hacían persi- 
guiéndolo ó cogiéndolo. 

Si las colmenas están colocadas en colmenar ó asiento, se 
reputan como propiedad raiz : y no se podrán remover, ni aun 
judicialmente, mientras estén labrando ; á menos que sea por 
evitar un daño de mas valor que ellas. 

Para no dar lugar á estos daños: los colmenares ó asientos 
de colmenas deben estar á cierta distancia unos de otros; y 
de las viñas, huertas y jardines, de las poblaciones, de los si- 
tios públicos , y de los caminos. 

En tiempo de los romanos el castrar las colmenas era un 
oficio ó profesión. En el dia cada colmenero castr¿\ las suyas; 
pero de tan diverso modo , que hasta en los paises donde 
otros ramos de cultivo han llegado á una gran períeccion (en 

18 : 
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las cercanías de París, por ejemplo) , todavía hay colmeneros 
que sofocan las abejas para castrar las colmenas. No se come- 
te ya igual barbaridad en España , sino en Asturias ; con la di- 
ferencia que allá las sofocan ahumándolas con azufre ; y aquí 
las ahogan sumergiéndolas en agua: ¡lo mismo hacen los osos 
colmeneros! ¡y los cultos europeos admiramos la ignorancia 
de los salvajes, que para coger el fruto de un árbol la cortan 
por el pie 1 

La facilidad de robar las colmenas y sus esquilmos, nos 
hizo adoptar leyes tan severas contra esta clase de ladrones, 
que por su mismo rigor no están ya en uso; solo se imponen 
hoy las penas señaladas á los que roban en despoblado. 

Al redactar este párrafo ha tenido presentes la Comisión 
las leyes del Fuero de Navarra ; y las buenas disposiciones que 
contiene sobre asientos de colmenas, y las. precauciones que 
hay que tomar al establecerlos. 

Articulo l.° So entiende por colmenar ó asiento el de tres 
colmenas, cuando menos; pues una ó dos puede tenerlas cual- 
quier curioso ó aficionado en su jardín ó en su casa ; pero con 
la obligación de quitarlas á la segunda queja motivada de ha- 
ber picado á Los vecinos; ó de hacer daño en sus viñas, en sus 
frutas, ó en los productos de su industria.. - 

Art. 2.° Todo propietario tiene derecho á establecer en 
su propiedad las colmenas que quiera ; con tal que no perjudi- 
que á tercero, ni incomode aL público. 

Art. 5.° Se entiende que perjudica á tercero, ó que inco- 
moda al público, el que establece colmenar ó asiento de colme- 
nas á menos de una milla ó mil varas de otro colmenar ó asien- 
to : á quinientas de viñas :• á ciento de huerta, jardín ó vergel; 
y á veinte y cinco de sitio público, camino ó casa habitada. 

Art. 4.° El aprovechamiento de los campos con colmena- 
res y asientos continuará como hasta aquí en los terrenos de 
propios, comunes y baldíos; pero con la condición de cercar- 
as > b de asentarlas al descampado , de modo que los ganados 
ó las fieras no las puedan derribar. 

Art. 5.° Los asientos que están diez años sin colmenas se 
entienden abandonados por sus propietarios, y pueden ser ocu- 
pados por cualquiera. 

Art. 6.° No se pueden colocar colmenas vacías ó corches 
de ventura, á menos distancia que la que debe haber entre los 
asientos ó colmenares, 

Art. 7.o El propietario de- ua emjambre tiene depecho á éf 
mientras no lo pierde de vista» 
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Art. 8.°; ‘Pdro no podrá perseguirlo, atravesando propío- 
tlades cerradas, ni campos cultivados en que haga daño ; bajo 
la pena que señalan las leyes. ; • ; • 

Art . 9.® ¡Tampoco podrá destruir ni maltratar el arbol ó 
edifreio en que se haya posado ei enjambre; aunque se ofrez- 
ca á pagar los daños. 

Art. 10.° Los enjambres perdidos para el propietario , por 
cualquier causa que sea , son del que se los encuentra. 

Art. \\.° El que estorba coger un enjaihbre á su dueño 
ó al que se lo encuentra, será castigado con arreglo á las 
leyes. 

Art. i2.° ' El que roba colmenas ó sus frutos será castiga- 
do can la pena que se impone á los que roban en despoblado. 

B. Palomares. Á primera vista se tendrá por una paradoja 
sin fundamento el que la Comisión, tan entusiasmada como se 
la debe suponer por todos los intereses de los labradores, se 
manifiesta defensora oficiosa de los palomares y délas palomas. 

Autes de entrar á exponer las razones convincentes que 
nos han movido á ello : debemos advertir que no tratamos aquí, 
porque ya lo hemos hecho en el párrafo íí.° de esta misma 
sección, de las palomas caseras, mantenidas por sus dueños en 
todo tiempo ; aunque tengan libertad de salir y volar por don- 
de quieran ; porque las miramos como aves ele corral ; sobre las 
cuales no hay mas derecho que el que se tiene sobre cualquier 
otro animal que se encuentra haciendo daño, y no es posible 
prenderlo para penarlo. Entonces hay derecho á matarlo ; en- 
tregándolo á su dueño , si este se conformase á pagar el daño 
que hubiese hecho. 

Tampoco hablamos de las palomas torcaces : porque su es- 
caso número y la independencia en que viven del hombre, no 
merecen quedas distingamos de la demás caza. 

Ni en fin, de las palomas silvestres que bajan de los arsena- 
les desiertos del África y del Asia, en bandadas que nublan el 
sol, á las dehesas de encinas, en otoño cuando madura la be- 
llota. No podemos saber si sus pichones serán de buen comer; 
pero las palomas ya hechas son peores que las zuras d tor- 
reras; y casi tan duras y desagradables como las grajos. 

Hablamos solamente de las palomas zuras zuritas ó zuranas 
que pueblan nuestros palomares , y las torres y edificios altos 
de los pueblos, y de Madrid principalmente. 

Contrayéndonos á esta clase: la Comisión deja á cada uno 
la facultad de tener las palomas que quiera en sus edificios 
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rústicos ó urbanos, conformándose á las ordeñanzas muni- 
cipales. v < . ='•*' 

Las palomas de esta clase, en sentir de la Comisión, se 

deben considerar como aves domésticas en las inmediaciones 
de los palomares; y como caza y animales silvestres desde 
cierta distancia. 

Sabe la Comisión que las palomas tienen por enemigos á 
los labradores : clase poco comedida en sus deseos ya en 
tiempo de Virgilio ; que sin embargo los complacía: y la Co- 
misión imitará su ejemplo, en cuanto la justicia y el equitativo 
interes común se lo permitan. 

La cuestión tiene mas de un aspecto , y es necesario exa- 
minarla bajo todos ellos. Convenimos con los labradores en 
que es un animal dañino en las dos épocas, de la siembra y de 
la recolección; que una bandada de palomas seria capaz de 
desementar un garbanzal, un cañamar ó un linar, en pocas 
horas, según el ansia con que los acometen ; pero como es 
ave paseante y no escarbadora , solo se aprovecha de- jos granos 
que se han quedado sin enterrar en la superficie; y que otras 
aves se habrían de comer, cuando se enterneciesen para bro- 
tar; si no podían tragárselos enteros desde luego. ! 

Pero estos daños ¿nos deben decidir á que aconsejemos su 
exterminio? ¿no lo compensan con el buen servicio que nos 
hacen, y el provecho que nos traen? ¿no aconseja la prudencia 
como mas conveniente evitar ó disminuir estos males? Las dis- 
posiciones absolutas pocas veces son justas. Rogamos á la So- 
ciedad y á nuestros lectores que tengan presente lo que diji- 
mos en el párrafo 12.° de esta sección, abogando por las 
cabras. . 

Si las palomas son dañinas en dos meses del año; en los 
diez restantes abonan los campos con la muda anual de sus 
plumas, y con sus excrementos diarios; ademas de la palomi- 
na que se recoge en los palomares y parajes donde anidan: 
abono el mas activo y de acción mas pronta que se conoce 
para toda clase de vegetales: amen de sus usos en las artes, 
principalmente en la de curtirlos cueros y las pieles. '] 

Hay. mas aun: en estos diez meses Comen diariamente; y 
no es animal que se satisface con poco; su fuerza digestiva es 
tan asombrosa , que en pocas horas .deshace el pedernal y el 
acero. Todos saben que el modo de limpiar las perlas es ha- 
cérselas tragar á un pichón pocas horas antes de matarlo ; por- 
que si son muchas, las digiere enteramente. >¿V qué comen 
estos animales tan voraces? Al sacarles el buche A las que 
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maian los cazadores ,! aponas hallamos eo él oirá cosa que: se- 
millas de cruciferas, de leguminosas- y ; de gramíneas silvestres; 
con algunas piedrecillas de arena;: nada de cereales; porque 
no los encuentran ellas pormingun campo. 

La Comisión está persuadida de que si se proscribiesen los 
palomares de zuras , nos sucedería lo qué en Prusia con los 
gorriones: la persecución acabó con ellos; y fué necesario des- 
pués llevarlos de fuera, para evitar el daño que los insectos ha- 
cían en los sembrados. En España se multiplicarían prodigiosa- 
mente las alberjas , mielgas , tréboles y bullico ; que tienen la 
propiedad de pasar en la tierra muchos años sin nacer; si no 
hubiera palomas que se mantuvieran de ellos. No es posible, 
pues, en sentir de la Comisión, dudar de la utilidad de las 
palomas , y de la necesidad de los palomares para poderlas 
gobernar; pero no desconoce la justicia de contenerlos en jus- 
tos límites , y dé reprimir los abusos. 

Tampoco descenderá la Comjsion á pedir que las leyes se 
ocupen de prohibir que se atraígan las palomas , sahumando 
los palomares con esencias aromáticas: el verdadero perfume 
para ellas, el hechizo que las atrae, según el conde de Bullón, 
voto decisivo en la materia , es ofrecerles asilo seguro, res- 
guardado de las intemperies de frió y de calor, algarroba, ú 
otro equivalente, agua clara, y un cajón con arena y sal; que 
así les sirva para excitar su apetito ; como para limpiarse , re- 
volcándose, de los insectos que las mortifican.. 

Pocas desertarán de sus palomares, cuidándolas de esta 
manera; pero si se pasan á otro, donde es de suponer que son 
mejor cuidadas , no pueden ser reclamadas por su dueño pri- 
mitivo: es el castigo justo que ellas mismas imponen al amo 
descuidado; y decimos justo , porque el conejo, el gato y la 
paloma son los animales que loman mas querencia al sitio en 
que nacen ó en que se crian: es preciso que lo pasen muy 
mal en él , para que se acojan á otro. 

Los fueros antiguos de Navarra, que con tanto acierto tra- 
taron' de los colmenares y de las colmenas, son un legido de 
desaciertos pueriles al tratar de los palomares y de las palo- 
mas. Ellos designaban la altura que había de tener el palomar, 
el grueso de sus paredes, y hasta el material de que había de 
ostar construido. Prohibían ademas tirar las palomas a menos 
distancia de una legua del palomar. 

Al tratar del daño á las cosas por los animales , hablaremos 
del quo hacen las palomas á los sembrados; y propondremos 
el remedio y la pena. 
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Articulo i.° Todos pueden tener palomar de palomas zu- 
ras en su casa ó en su hacienda. 

Art. 2.° Las palomas zuras ó torrems que no pertenecen á 
nadie, son del que las coge ó las mata, de cualquier modo 
que sea. 

Art. 5.® Las palomas zuras , á distancia de cien varas del 
palomar, están comprendidas en las leyes y reglamentos so- 
bre caza. 

Art. 4.° Las ordenanzas municipales de los pueblos fijarán 
las épocas del año en que los palomares deben estar cerrados; 
y las penas á los contraventores. 

C. Estanques , charcas y albuferas. Llamamos estanques á los 
depósitos de aguas dulces hechos por mano del hombre , para 
regar los campos , ó conservar la pesca. 

Cuando estos depósitos, naturales ó artificiales, son gran- 
des les damos el nombre de almiforas ó albueras. Unas veces son 
de aguas saladas las albuferas, porque están en comunicación 
con el mar; y otras son de agua dulce, porque están en lo 
interior del continente. 

Cuando los depósitos naturales de agua dulce son peque- 
ños, se llaman charcas. 

Como todos estos depósitos de agua, así los grandes como 
los pequeños , tienen usos muy útiles : constituyen ona de las 
secciones en que consideramos dividida la propiedad. La le- 
gislación sobre ellos la podemos considerar dividida en cuatro 
partes: primera, establecimiento ó formación de estos depó- 
sitos: segunda, influencia de ellos en la salubridad del pais: 
tercera , relaciones que tienen con los linderos y con el pú- 
blico: y cuarta, sus relaciones con otros establecimientos hi- 
dráulicos de la misma clase, ó de otras diversas. 

AI establecer un depósito considerable de aguas, lo prime- 
ro, lo mas importante á que se debe atender es á la salubri- 
dad del pais. Una albufera puede sanearlo , dando movimiento 
á las aguas estancadas de un pantano ó de una laguna; ó puede 
infestarlo estancando las aguas , y ocasionando en consecuen- 
cia fiebres intermitentes malignas y otras dolencias; y aun perju- 
dicar al cultivo , levantando nieblas espesas: origen de muchas 
enfermedades en los vegetales. Por eso ha creído conveniente 
la Comisión poner las albuferas, charcas y estanques considera- 
bles, bajo la inspección de la policía sanitaria en lo relativo á la 
salubridad del pais: en lodo tiempo, así respecto á los estableci- 
mientos ya existentes, como á los que se trate de formar de nuevo. 
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Guando los depósitos de pg.yas excedan , de, ,$kiV y^s^e 
circunferencia estando llenos; yfouando la n^uralía ó psrredpn 
que forme su presa se ha de apoyar ó ha de lindar con cami- 
no ó sitio público, ó común: se necesita para la formación de 
ellos licencia del Gobierno; precedida de los correspondientes 
informes del Ayuntamiento y sus, peritos rurales á la Diputa- 
ción Provincial, y de esta al Gobierno, sobre todas las cir- 
cunstancias de la obra, su utilidad, su costo, y plazo dado 
para su ejecución. \ . ... 

Las obras de esta clase son beneficiosas al público, y dig- 
nas por lo tanto de que se las respete : obligándose en todo 
caso el que las haga, á mantener expedito el uso de las már- 
genes y el curso de las aguas, si el terreno es público ó co- 
mún; tú responder de los perjuicios que cause la rotura de 
la presa ú otro accidente. Los linderos y vecinos no podrán en 
tal caso distraerle las aguas-, ni estorbarle su curso; . , 

Podría suceder , y seria muy conveniente , que se forma- 
sen séries de estanques y albuferas , que vertiesen de unos en 
otros, y donde se recogiesen las aguas de otoño y desinvier- 
no, tan abundantes en nuestras provincias del mediodía , para 
emplearlas en la primavera y el verano, en que sabemos por 
una sensible experiencia, que mas ó meiiQS todos los años 
hacen falta; y algunos, y no pocos, en un grado espantoso. 
En tal caso , es decir, cuando estos depósitos se corriesen de 
unos en otros;, es con venlentó y justo que guarden entre sí 
ciertas consideraciones útiles á todos, ó que. favorecen á los 
unos sin perjudicar á los. otros-, „ 

Articulo l.° El acopio de aguas para formar estanques es 
permitido ú to^os ; previa licencia del Ayuntamiento, pedida y 
dada por escrito , cuando est-os , depósitos excedan .de cin- 
cuenta yapas en cuadro, ó dos de profundidad; ó cuando ha- 
yan de servirlas aguas para otros usps que el riego y la pesca. 

Art. 2.° En los estanques de particulares no se puede pes- 
car, ni con caña, sin permiso del dueño. 

Art. 3.° Para la formación de albuferas ó albueras de 
aguas dulces ó saladas, se requiere permiso del Gobierno: 
precedido de solicitud; y de los informes del Ayuntamiento y de 
la Diputación Provincial. Las solicitudes manifestarán el plano 
de la obra , su objeto , la utilidad pública ó particular que re- 
sultará de ella, su costo, y el plazo ó tiempo en que se ha dp 
ejecutar ; pasado ol cual se requiere nueva licencia; y la obli- 
gación á responder dé los perjuicios que cause á tercero; á 
conservar expedito el uso de las márgenes , si el terreno es pu- 
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Ó cdmún'V y‘ol cursi) dedas aguas ; y á responder de los 
‘perjuicios que pueda causadla rotura de la presa ú otro ac- 
cidenté. ‘ . . . , 

Art. 4.° Los informes del Ayu nía miento y Diputación re- 
caerán, en primer lugar, sobre la ‘útil ó perjudicial influencia 
del e^láblecrmienio én la salubridad de ; las personas, de los 
"áriinialés y dfe lds ¡ vegetales : ségundo , sobre su localidad, res- 
peto de loé caminos y sitios públicos : y tercero ¿ sobre la 
utilidad de conceder la licencia, ó negarla. • ' • ' ; ! 

- Ar.h S.° Los daños hechos á éstas obras, destruyéndolas 

'o tñdl tratándolas,' 1 ée castigarán ‘ según se previene en la sec- 
ción 5. a 1 libró' S-. 0 ,' título 2 .o¡ > 

- Árt. 'o¡° ■ Cuándo hay mas de una albufera en uña corrien- 
te de aguas las superiores rió podrán pél’júdicar á las inferio- 
res; ni haóer novedades que puedan influir en su perjuicio. 

Art. 7.° r La pesca qué se pase de unos depósitos á otros, 
"sean s upé rio res- ó ittfériorés, nó puede ser reclamada ; aunque 
‘haya sido efecto de ruina ó rotura de la presa del depósito 
'superior; ’K ; •; • ' 

‘■ -•Art'. 8.° Pero 1 los dueños de éstos depósitos pueden eni- 
pléar los riiediós ¡que crean convenientes para evitar la subida 
ó la bajáda dé la pesca de los depósitos; y aun recogerla en 
•él tránsito: pógando lbs daños y perjuicios; que causen bus- 
cándola. 1 ■ ••».» 

Ají. 9.» • Pueden también pescarlos , y extinguir la pesca; 
pero hó pueden envenenar ni maleficiar para ello las aguas. 

Art . 10.° Pueden asimismo dar á las aguas el usó que es- 
timen* mas conveniente. ! ¡ ¡ 

Art. 11. ° Se prohíbe la formación de charcas ó depósi- 
tos dé agüás sin salida hasta poderlas dejar en seco. 

' vlrfi‘12. 0 En lodo lo relativo á las aguas y su uso, igual- 
mente que a la pesca cón caña , se observarán las prácticas y 
reglamentos locales; mientras no 'seátí derogados expresa- 
mente. ■ ; h .!•»!, • I ‘ 


D. Cubanas de gusanos de seda y cria de la cochinilla. Si la in- 
dustria española sufre hoy las consecuencias dé haber sido 
mas rica que sus vecinas : Si en el arte de la seda no podemos 
hoy entrar en concurrencia con ellas , principalmente cón los 
ricos tegidos de Lion: podremos al menos, y desde ahora, 
Cambiarles nuestra seda en rama ó en capullo, por la suya ma- 
nufacturada; y ambos ganaremos en el cambio; ellos en pro- 
vecho de su industria, nosotros en el de nuestra agricultura. 
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XWniQa pqra ,'esto ,, d^, fp^Rtac^L cultivo 

de jlas morenas^ nq con £ft$Úciopies. .R jvRftvilqgra ¿¿¿j. 

no .estableciendo ,. qn, jar^ine^ (j¡e, ^f^áUcjaq n ,<pJaflfcp]gSí;4¿ 
las mejprqsj especie, s . de worpmj ,par:t ,darlás ú copoper „ ,v é*r 
tender su, cultivo; repaiaiéntlo/as.enp’e los labradores quq.pror 
metan cuidadlas .^Vno ‘^bin^mó h 

Por lo demas, dejemos obrar al interes particular,,; ¡qqp 
copio principal ¡ jqi,ej?pfSadp. • > sabrá Jo ¡querías. le., conviene,; me- 
jor qué el Gobierno.,, ; ; . r . ? 

La única excepción s freído . .^p^y^ptent^;.^aciBr 

en este punto: sj es beneficiosa al labrador porque le propor- 
ciona el medio .de pagar á sus acree¡<¡l° res ; todavía J ló es mas 
á estos, pues que ; d e es lc mpdo consiguen, el, ’ser j mejor 
pagados. J, ; 

El cultivo del nopal, para. «lá; educación y cosecha de la .co- 
chinilla , comienza á ser de algún interes en nuestras provincias 
meridionales, para no desentendernos. de él enteramente en 

este Código.. ru; ojo/rb-v v.U\j ; 

Pero cómo no entra en el sistema de la Cojoision calcular 
los intereses dej labrador : debe dejarlo jen, completa libertad; 
debe prescindir de si la púppw'a e? mas estimable, ^ el encar- 
nado del alazor mas baratp ; y referirse en, hn todó á lo que 
se acaba de decir de los gusano? de^ seda , en, cnanto ps apli- 
cable á;lp CPQhipilla. \p. ;, S ‘ ?.;} ¿; M.,bfU)/ Ó *.;? -V 
Artículo l .° r L,ps gusanos de seda, sus cpbáfips^ y la hojaque 
necesiten, basta: poopluir su educaciop, ¡están , pintes de em- 
bargos, jhabiendo- otros bippe? muebles : esto nijspt,p i;! es apli- 
cable á la cochinilla, y á. -los nopales d^quC’ se .aíim^Dttft. 0 . ; .. « 

Art. 2 f « l; En el caso. de. no haber; otros bienes., y de. &<u? 
embargadas las cabañas de gusanos, no podrán estos ser remo- 
vidos de sus lechps,,, ni aher.ada su educación, hasta que hayan 
hilado, y sea; tiempo, oportuno de desepíbojar;, tampoco podrá 
ser inquietada ni embarazada Ja criay cobecha d® la cochini- 
lla, hasta la sazón; oportuna. . ,.¡ r ; v 
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E. Sotos de conejos. , Hay; copejqs , del .campo: ; qu® son m 
gustosos; acaso porque su • carne ^ e?tú b? as , trabmad» ; conejos 
de soto , que son dqios que tratarnos ahprft, y 
de que hablamos ya , al tratar ’dq,,|ps anip$je¿ de. aorraUv ,j.. 

Como en los qlimas templados, capí;, es. el nuestro: los* cor 
nejos hacen seis ú ocho crias al año, de otros tangos mdiyfc 
dúos en cada una : su multiplicación es extraordinaria *. 

Así se observa en las Baleares, donde abundan , de, tal 

J 9 : 
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■néfii V ' cttté* si ni> tuviéran utfite éttéftfiigtíS mortales étí tantas co- 
madrejas ;/ turones y'- ga>d^^ v <ét)tií6 ;se alimentan de ellos: 
acabarían con- la vegetaoídh éti 1 aquellas islas. Parece que ya en 
tiempo dé 'Angüsto Se vieron aquellos habitantes tan afligidos 
de está: plaga , que te pidieron tropas contra estos enemigos; 
pero el emperador, en yez de soldados, les mandó úna legión 

de'huroTves; ! : // " " •/ ^'vV/’^ 

’■ ; El conejo es un animal que sé contenta con poco, y come 
de todo: yerba, semillas, cortezas y raíces de árboles: nada 
desdeña. Estas buenas cualidades han estimulado á domesti- 
carlos y á criarlos en las casas , éri los corrales, y en los so- 
los: con preferencia á toda otra caza. Pues, aunque los cel- 
tas y los galos se abstenían de converlos, acaso por preocu- 
pación religiosa: en el dia los estimamos; principalmente si 
iso n del campo, y distantes del f mar; pues los que se crian á 
sus orillas, saben á marisco. Así se observa en Cádiz con los 
que se cazan en el soto de Doñana. 


Hasta el dia cada soto lia sido un privilegio; y la Comi- 
sión no halla reparo en Conceder á todos la libertad de for- 
mar sotos; limitándose 1 á las restricciones que manifestaremos. 
' En algunos paiséS nuestros abunda tanto la caza qué no 
hay ¿otos: ni los- quieren, ni los necesitan* 

~ Y en el ver ario ,como lá caza rio se conserva para poderla 
llevar á, vender á los pueblos grandes si ékán distantes ; las 
perdices y los cbriejosno valen el tiro que cuestan. 1 

'Áritigh'ariVetrté eran mas estimados los conejos por sus pie- 
les^ El áriírriaiüeSoHádó valia cuatro cuartos y la pellica doce; 
pero *dkáde !i qtie' losí'sOníibrererós suplen con felpa de seda el 
jSélo dé córiéjo : Iíá' decaído mucho la estimación de las 
pélRcíis. 1 '■ •! f:; - ■ • • • • 

1 / Hemos insinuado que la libertad 3e formar sotos de cóne- 
jpá’toridri^ si^s' éjféefieiones, limitaciones y formalidades. Pero 
rié : hériVo£ creicío córiVeriierite fijar límites á la extensión que 
hayan de tener los solos; porque nos ha parecido mejor dejar 
ú Ja discreción de los propietarios el destino mas útil, ó mas 
de sú ^grítjlo.r sriptiesio (jú© eñ élíó no se perjudica Ala-na- 
ción o ‘ChnlrihHCÍortifiS :• coma 


{vrópiétariós están autorizados para 
e kábTeícer’ én 'srfs 'pi ¿ bpbe<fá*d e$ sotos de conejos, de la exten- 
úen qué lé« ; córtvérigá;' »" i ,: l ; > • t<- } 

Art. 2.® • Cbri 1 tal' jjíié sus pariedes disten veinte varas, 
criáúoo riiénos/dé diqiiés’ y fortificaciones públicas. 
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Art, 3.° Los conejos estarán encerrados en los sotos, con 
paredes que ellos no puedan saltar. 

Art. 4.° Si los conejos se saliesen de los sotos, por con- 
ductos que hVíbiesen practicado, ó por cualquier otro acci- 
dente: está obligado el dueño del soto, ademas de cerrar 
estos conductos, al resarcimiento de los daños que hayan he- 
cho ú ocasionado. 

Art. 5.° Los conejos, que por cualquier accidente se ha- 
llen fuera del soto/ son considerados animales del campo; y 
como tales están comprendidos en los artículos sobre caza. 

F. Minas y canteras , y vetas de tierra ó piedra. El agricul- 
tor considera los cuerpos inorgánicos de diverso modo que el 
naturalista: los distingue, como él, en tierras y piedras, en 
combustibles, en sales y en minerales; pero no entra en el 
pormenor de sus clases, géneros, familias y variedades. Su 
estudio principal es la influencia que tienen en la vegetación', y 
sus aplicaciones y usos en la economía doméstica. Con rela- 
ción á estos dos objetos deben ser, por consiguiente, las dispo- 
siciones legislativas de este Código. Pues las que pertenecen á 
su beneficio son propias de la Dirección de Minas ; y las que 
se refieren á sus usos , pertenecen á diversos oficios y artes. 

Como los minerales lodos son contrarios á la vegetación, 
ocupan por lo común los terrenos públicos incultos. 

Las arcillas, las cretas, las pizarras, las piedras calizas y 
yesizas , las turbas , las arenas arcillosas silíceas , las sales 
minerales, y las tierras piritosas: son de suma importancia en 
el cultivo: pues que todo terreno se compone de la mezcla de 
ellas, aunque en diversas proporciones. Si estas son justas: es 
decir, si no constituyen un suelo demasiado tenaz en retener el 
agua, ó en dejarla filtrarse con demasiada prontitud; si sus 
sales están en la justa proporción para atraer y retener la hu- 
medad de la atmósfera , y suministrarla á la vegetación sin per- 
judicarla: entonces decimos que el terreno es bueno; y co- 
mienza á ser malo, en tanto en cuanto una de las sustancias cx- 
céde y prepondera á las demas; porque, como todos saben, 
las tierras primitivas, puras ó sin mezcla de otras, todas son 
estériles. 

Las canteras y las vetas de tierra y de piedra,, pertenecen 
al dueño del suelo en que están situadas , igualmente que sus 
mezclas y convinaciones. Puede por lo tanto beneficiarlas 
segun¡ tenga por conveniente; mientras que por su situación lo- 
cal no sean perjudiciales á la seguridad y salubridad de hom» 
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bres y animales. Pero si no se beneficiasen al descampado , y 
hubiese que hacer escavaciontís y practican galerías* deberá 
preceder para ello licencia de la Dirección de Minas. 

Hay en esta materia una excepción particular , relativa á 
la sal común ó de cocina ; que se extrae de nuestras abun- 
dantes minas; ó se fabrica evaporando al sol las aguas del 
mar, v las de muchos manantiales del interior queja con- 
tienen en abundancia. 

Como la sal común forma una de las principales rentas del 
Estado: mientras subsista estancada, ha creído la Comisión 
que no debía proponer ninguna novedad. La importancia de 
su extracción del reino , y la consideración que se deba te- 
ner con la que se emplea en salazones y en productos químicos, 
no es de este lugar. 

Articulo í.° Las minas de metales y semi-metales , y toda 
Ja parle legislativa que se refiere á su beneficio, corren á car- 
go Je la Dirección de Minas , y su respectivo Ministerio. 

Art. 2.° Las minas de sal común, y su fabricación, \de cual- 
quier sustancia que se extraiga, y cualquiera que sea el mé- 
todo empleado para ello ; pertenecen á la Dirección de Ren- 
tas y su Ministerio correspondiente. 

Art. 3.° Las tierras primitivas, y sus vetas, mezclas y com- 
binaciones ; las piedras y las canteras constituyen parte del sue- 
lo en que están situadas, y pertenecen al dueño de éL 

Art. 4.° Pero este queda responsable de los perjuicios que 
su beneficio pueda causar á hombres, animales y cosas , si las 
beneficiase sin prévio conocimiento y permiso de la autoridad. 


SECCION TERCERA. 

: - . .i!) • ’ • •: ,V: . 

Modos de adquirir la propiedad rural . 

* • ■ ■’ i . J . ’ „ 1 , ■ . - . *. j *. , • 

Después de haber hablado de la propiedad en general, 
de la rural, y desús divisiones y subdivisiones: réstanos. toda- 
vía tratar en esta sección de los modos de adquirirla ; bien sea 
completamente, bien sea solo de una parte de sus derechos. 

No hemos querido omitir enteramente esta sección , por su 
mucha importancia ; pero seremos concisos , limitándonos á 
dar en ella á los labradores una tintura en la materia', por el 
lado que tiene relación con ellos, y con su ejercicio ó profe- 
sión; y dejando, para el libro 3.®, lo perteneciente á las ven- 
tas de animales , granos y caldos. 
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Articulo único. La propiedad rural se adquiere por los jus- 
tos títulos; primero, de compra: segundo , de permuta : ter- 
cero, de donación : cuarto, de herencia: quinto, de tanteo: 
sexto, de retracto ó retroventa: y sétimo, de prescripción. 

§. i.° 

De la compra y venia. 

Como lá compra y venta es un contrato consensual: se per- 
fecciona por el mutuo convenio de los contratantes; y ningún 
otro requisito exige para irasferir el dominio de uno de los 
contrayentes al otro ; cuando la cosa no tiene mas que un 
dueño, porque si hubiese dos ó mas, se necesita el consenti- 
miento de lodos: uno solo que se resistiese, estorbaría que 
se llevase á efecto el contrato. 

La entrega de la cosa vendida es una consecuencia del con- 
trato: el contrato es el convenio; y en muchos contratos no 
hay entrega, ni es posible que la haya, pues se venden hasta 
esperanzas de cosas futuras , como luego veremos. 

Pero una vez convenidos los contrayentes, no puede sepa- 
rarse ninguno de ellos, aunque la cosa no haya sido entrega- 
da ; aunque no se haya dado señal : ni hay otro medio de des- 
hacer el contrato, que el mismo ya empleado para celebrarlo: 
el mútuo disenso. 

En el caso de dár arras ó seña el comprador, y de acep- 
tarlas el vendedor; si el comprador se retrae pierde las arras, 
si se retrae el vendedor tiene que devolverlas con otro tanto. 
Este es el efecto de las señales: esta la única garantía que 
dan al contrato. 

Todas aquellas personas á quienes no prohíbe la ley con- 
traer obligaciones , están autorizadas para comprar y vender; 
por Consiguiente , hasta los hijos de familia pueden contraer 
obligaciones en sus bienes propios; pero no en otros, ni de 
padres á hijos, y vice-versa, porque la ley los supone contra- 
tos simulados. En estos casos el engañado tiene derecho á re- 
clamar la cosa, ó la parte de preció que le falte. 

Como el dinero es el metro y el representante de todas 
las cosas qué tienen valor: se requiere cierta armonía entre 
el representante y el representado; y que no haya una mani- 
fiesta discrepancia éntre la cosa y el precio ; ni en mas ni en 
menos. 
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El remedio por la lesión, el dolo y el terror deben tener 
lugar en la venta de bienes muebles; y en los inmuebles de- 
ben declarar la lesión los peritos rurales. : 

La rescisión es para el vendedor; pero no para el compra- 
dor, si se le puede presumir instruido en el valor de lo que 
compra. Ni tampoco tiene lugar en las ventas hechas en fe- 
rias y mercados, ó judicialmente. 

Él contrato es nulo cuando hay engaño de parte del ven- 
dedor en cosa esencial: como lo es la falla de agua en tierra 
que se vende para riego, en el concepto de tenerla; y también 
cuando se vende en el concepto de cierta cabida que no tie- 
ne; pero si el contrato se celebrase sin esta consideración; 
aunque no tenga la cabida que juzgó el comprador, es válida 
la venta. 

Es nulo también y procede la restitución in integrum , ó por 
entero, cuando interviene miedo , fuerza ó engaño de parte de 
alguno de los contrayentes. 

No es preciso que la cosa exista para poderla vender; ni 
tampoco el que tenga cuerpo , como las cosas existentes y rea- 
les ; pues se venden las esperanzas y los derechos; y en gene- 
ral se pueden comprar y vender todas las cosas que están en 
el comercio y libre uso del hombre. Y con ellas se entiende 
que se compra y se vende cuanto está anejo á ellas; si no se 
hubiesen exceptuado expresamente: tales son las servidum- 
bres y derechos, las empalizadas, emparrados y rodrigones 
que sostienen los árboles y las vides ; las tinajas y vasijas en 
las fincas rústicas; y en las urbanas los armarios y vasijas em- 
potradas y soterradas. 

En fin : puede suceder que el dueño de una cosa compre 
la cosa misma, para tener el dominio completo de ella, unien- 
do á la propiedad la parte de posesión que le fallase ; ó com- 
prando la servidumbre que otro puede tener sobre una pro- 
piedad suya. ■’ ; 

La compra y venta de fincas rurales, de ganados , bestias 
y aperos é instrumentos de la labor, no debería estar sujeta 
á la ominosa alcabala ; y menos todavía el tráfico y comercio 
interior de las producciones del suela, conocidas con los nom- 
bres de artículos ó cosas ¿)e comer , beber y arder. Nos propone- 
mos hablar de esto con alguna extensión en la sección 2. a , tí- 
tulo l.° del libro 5.°, donde corresponda mas naturalmente. 

Articulo l.° El contrato de compra y¡ venta queda perfec- 
cionado luego que el comprador y el vendedor sp han conve- 
nido en el precio y las condiciones. 
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Art. 2.° Si mediase señal, en seguridad de que se verifi- 
cará el contrato: la perderá el comprador, si es el que se ar- 
repiente; y si fuese el vendedor, la devolverá con otro tanto ó 
doblada. 

Art . 3.° No puede deshacerse el contrato por la separa- 
ción ó arrepentimiento de uno de los dos solamente; se ne- 
cesita para ello el consentimiento de ambos. 

Art. 4.° El contrato se anula: primero, por engaño ó le- 
sión del justo precio: segundo, por vicio ó defecto en la cosa 
vendida, que se haya ocultado: tercero, por no ser la cosa 
vendida propia del vendedor, ó por no poder disponer de ella: 
cuarto, por ser de algún delincuente, y venderla el juez para 
cobrarse sus derechos : quinto , por intervenir en el contrato 
dolo , miedo ó fuerza. 

Art. 5.° La compra y venta puede celebrarse entre ausen- 
tes, por medio de cartas ó de procurador. 

Art . 6.° Si se compran los frutos de una finca , sin sujeción 
á casos fortuitos, no podrá anularse la venta; aunque produzca 
menos de los acostumbrados, ó ninguno. 

Art. 7.° Pero si se comprasen bajo el concepto que los 
ha de haber: no tendrá efecto la venta, si no diese ninguno. 

Art. 8.° Si se venden al fiado propiedades ó frutos , á pa- 
garlos en un plazo determinado, y no se verificase el pago: 
se podrá deshacer la venta; quedándose el vendedor con la 
señal que haya recibido. 

Art. 9.° Guando una venta se deshace, debe devolver el 
comprador los frutos recogidos de la cosa comprada; desqui- 
tando los gastos que haya hecho para ello. 

Art. 10.° La venta de fincas rústicas ó urbanas lleva con- 
sigo la de sus derechos, censos, servidumbres y cargas de 
cualquier género , obras soterradas , y vasijas empotradas ; y 
los utensilios pertenecientes á su servicio y uso. 

Art. 11.° Pero los censos, cargas y obligaciones podrán 
trasladarse á otras fincas: de acuerdo con los propietarios de 
ellas. 

Art. 12.° Estos censos, cargas y obligaciones se deben re- 
bajar del precio dé la finca; si el vendedor no prefiriese redi- 
mirlos. 

Art. 13.° Una vez perfeccionado el contrato: todo el da- 
ño ó provecho sobrevenido á la cosa vendida es de cuenta del 
comprador, aunque no haya tomado todavía posesión de ella. 

Art. 14.° Es nula la venta de cosa agena, hecha sin per- 
miso del dueño. 


20 
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Art. 15.° El que compra con dinero ageno compra para 
sí; pero si el dinero fuese de menores: podrán estos escoger 
entre el dinero y la cosa comprada. 

Art. i6.° Si se vendiese una misma cosa á dos personas 
distintas: la venta primera es la válida. 

Art . 17. 0 El vendedor está obligado a la evicion y sanea- 
miento de la venta., si al comprador se le disputare la cosa com- 
prada; ó á devolver el importe recibido por ella, y los daños 
y perjuicios causados. 

Art. 18.° Las ventas de fincas de toda especie, de frutos, 
de granos y de caldos, de ganados destinados á abonar las 
tierras, de animales y bestias de labor y de carga: están exen- 
tas de alcabala, y de toda clase de contribución y arbitrio 
municipal, cualquiera que sea su denominación. 


§• 2.o 

De las permutas. 

La permuta es un contrato por el cual los contrayentes se 
dan recíprocamente una cosa por otra. Poco tendremos que 
decir en el particular sobre el cumplimiento de un precepto le- 
gal , y religioso al mismo tiempo , de hacer bien cuando no re- 
sulta perjuicio. 

• Fundada en estos principios inconcusos: la Comisión , que 
acaba de considerar como perjudicial la alcabala por las ven- 
tas, no puede menos de detestar de ella , no solamente como 
anti-económica, sino también como inmoral en las permutas; 
en las que solamente se cambia la mutua conveniencia de los 
contrayentes, sin perjuicio de nadie; antes bien con provecho 
indirecto del Estado. Pero la mano fiscal de este, acostumbra- 
da á introducirse, bajo cualquier pretexto, en el bolsillo de 
los particulares; no ha escrupulizado en desentenderse del 
axioma de derecho * quod tibí non nocet et alteri prodest , ad 
ipsum teneris , el fisco no « tiene prójimo. 

Las leyes sobre compra y venta son aplicables, en cuanto 
ha lugar, á las permutas; las cuales son unas ventas dobles, en 
que el precio de cada una de las cosas permutadas, es la otra 
cosa que se da por ella. ' 

•Articulo i. o Las permutas quedan exentas de la alcabala, 
como lo quedan las ventas. 

Art. 2.° Todo contrato de permuta expresará el precio de 
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cada una de las fincas permutadas, ademas de las Lases y con- 
diciones del contrato. 

Art. 5.° Los censos y cargas de las fincas que se permuten 
no se podrán trasladar á otras fincas sin consentimiento de 
los censualistas é interesados; pero estos no lo podrán negar, 
sino en el caso de no caber en la finca á que se trasladan, las 
cargas de la que se permuta; ó de estar en distinto término, 
ó jurisdicción , ó de ser finca mas perecedera. 

Art. 4.° En tal caso, los censualistas é interesados tienen 
derecho á exigir que las fincas se aprecien por peritos; los 
cuales las estimarán por su valor efectivo; y no por la conve- 
niencia que resulte á ios permutantes. 

Art. 5.° Cuando este aprecio difiera en una cuarta parte* 
del que se le ha dado en el contrato de permuta : se estará á 
él , y no al del contrato. 

Art. 6.° Cuando las cargas no quepan en la finca á que 
se quieran trasladar: podrá el deudor redimir la parte del 
capital que sea necesario para hacerlas caber. 

Art. 7.° Todos los gastos de traslación de cargas serán 
de cuenta del que la intenta. 

Art. 8.° Las reglas prescritas para el contrato de compra 
y venta se aplican igualmente á la permuta. 

Art . 9.° Cuando el fisco se crea defraudado podrá exigir 
el aprecio de los peritos rurales: y si excediese el que estos 
hiciesen de una octava parte, se estará á él. 

Art. 10.° En estas tasaciones se estará también al valor 
real de las fincas; y no á la conveniencia que resulte á los 
permutantes. 

Art. 41.° Las permutas podrán hacerse entre fincas rús- 
ticas y urbanas, establecimientos económicos, censos, rentas 
y todas las cosas que tienen algún valor. 

§• 3.° 

De las donaciones. 

La donación no es mas que una liberalidad del donador 
hácia el donante, por afecto, amor, inclinación ó capricho; 
y á veces una compensación de algún servicio ó beneficio reci- 
bido. Es otro de los medios ó justo título de adquirir el do- 
minio de una cosa ; como si fuera por cualquier otro contrato 
consensual. 

Pero las donaciones tienen sus límites, establecidos en fa- 

ao : 
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vor de los que las hacen , con el objeto de que su liberalidad 
y desprendimiento no los reduzca á la miseria. Por este mo- 
tivo están prohibidas las donaciones en vida de todos los bie- 
nes , sin reservarse el usufructo de ellos, y aun estas pueden 
revocarse, cuando el donante se manifiesta ingrato al donador. 

Y son nulas entre padres é hijos, y entre extraños: cuando 
se hacen en fraude de los acreedores, y por sustraerse de 
otras obligaciones, ó de pagar contribuciones. 

Articulo 4.° La donación es una trasmisión del dominio de 
alguna cosa hecha por una persona en favor de otra. 

Art. 2.° Es de dos clases: 4. a , laque se hace en buena 
salud , que se llama ínter vivos , y la que se hace por temor de 
la muerte ó monis causa . 

Art. 3.° La donación entre vivos es irrevocable por regla 
general. 

Art. 4.° Pero puede revocarse si el donatario se muestra 
ingrato al donador, de cualquier modo y por cualquier con- 
cepto que sea. 

Art. 3.° La donación por temor de la muerte, que pue- 
de considerarse como un legado hecho en testamento, es re- 
vocable á voluntad del donador. 

Art. 6.° No se puede hacer donación de todos los bienes; 
aunque sea solo de los presentes ; sin reservarse el donador 
el usufructo de ellos. 

Art. 7.° Las donaciones hechas por los que no pueden 
disponer de sus bienes , son nulas. 

Art. 8.° Por consiguiente: son nulas las donaciones fie- 
chas por los menores, por los que tienen embargados sus 
bienes, y por los que tienen obligaciones que cumplir. 

Art. 9.° Las donaciones pueden hacerse condicionalmen- 
te hasta cierto dia. 

Art. 10.° La donación hecha hasta cierto dia , valdrá has- 
ta que llegue el dia : en cuyo caso se ganará la posesión de la 
cosa donada. 

Art. 11.° La donación puede hacerse también por carta ó 
por escrito. 

Art. 42.° El donatario que acepta la donación, está obli- 
gado á cumplir las cargas y obligaciones que le imponga el 
donador. 

Art. 13.° Toda donación hecha en fraude de un tercero, 
es nula. 

Art. 44.° Lo es también la que se figura entre padres é 
hijos, para librarse de pagar cargas y contribuciones. 
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§■ 4 “ 

. De las herencias. 

La propiedad rural se adquiere también por herencia: 
bien provenga de testamento ó abiniestato. 

La herencia por testamento se debe á la voluntad del testa- 
dor, que prefiere una persona á otra para trasferirle el domi- 
nio de sus bienes: y la herencia abintesiato es la que se adquie- 
re por la inmediación al difunto, en el orden de parentesco. 

Debemos advertir: que los herederos legítimos, que son los 
descendientes y los ascendientes del poseedor , es decir, sus hi- 
jos y nietos, sus padres y abuelos, heredan de todos modos , por 
testamento, sin testamento ó abintestuto f y contra testamento. 
Los demas parientes pueden ser ó no ser nombrados herede- 
ros; sin que esto anule el testamento. 

Los Fueros de Aragón y de Vizcaya conceden á los padres 
la facultad de mejorar al hijo mayor en todos los bienes ; de- 
jando á los demas una espuerta de tierra , como señal de no 
haberlos olvidado. La Comisión confia en que, extinguidos los 
mayorazgos, y toda clase de amortización, estas injustas pre- 
ferencias, entre los de igual derecho, no tardarán en correr la 
misma suerte. ■ 

Articulo i.° Los bienes rurales se pueden adquirir abintesta- 
to , por herencia legítima de padres á hijos ó de hijos á padres, 
ó por testamento ; según el grado de parentesco. 

Árt. 2.° Las herencias entre ascendientes y descendientes 
llevan consigo las deudas, cargas y obligaciones del testador; 
sin que los herederos puedan rehusarse á cumplirlas. 

Art. 5.° Las herencias entre parientes de los demas gra- 
dos, y entre extraños, pueden admitirse á beneficio de inven- 
tario. 

Art. A.° En este caso no están obligados los herederos 
á cumplir mas cargas ni obligaciones , que aquellas á que al- 
cancen los bienes heredados; rebajados los gastos de culti- 
vo, las deudas y la cuarta parte de los bienes, llamada cuarta 
falcidia , que les corresponde como herederos. 

Art. 5.° No pueden ser herederos los hijos naturales , ha- 
biendo legítimos ; aunque el padre Ies puede dejar el quinto 
de los bienes; ni ios hijos de clérigos , y de frailes y monjas 
profesos; ni tampoco los confesores del testador. 

Art. 6.° Los herederos están obligados á cumplir las obli- 
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paciones con que lian sido nombrados; si son posibles y hones- 
tas; porque las imposibles, ó contra las buenas costumbres, 
se tienen por no impuestas. 

Art. 7 .° En caso de soslitucion será heredero el sostituido, 
siempre y cuando se verifique la sostitucion. 

Art. 8.° Los herederos que no son legítimos, deben ad- 
mitir ó renunciar la herencia en el término de nueve meses. 

Art. 9.° La herencia se debe admitir llanamente, y no bajo 

condición. 

Art. 10.° Pero el instituido heredero con alguna condición: 
no lo será hasta que esta se veriíique. 

Art. 11.° El hijo de familias , menor de catorce años , no 
puede admitir herencia , sin el consentimiento de su padre ó de 
su tutor. 

Art. 12.° En esta herencia el hijo adquiere la propiedad, y 
el padre el usufructo. 

Art. 1 5.° Si el marido muere, dejando á su mujer preñada, 
ó con presunción de estarlo: se debe esperar todo el tiempo 
necesario para el parto; sin que en el entretanto pueda entrar 
nadie en la herencia. 

Art. \A.° Aunque la herencia puede admitirse ó desechar- 
se; si el descendiente legítimo es menor de veinte y cinco 
años, tendrá derecho á la herencia, aunque la haya des- 
echado antes, hasta pasados tres años; pero solamente para 
las cosas que no hayan sido enagenadas. 

Art. 15.° Es nulo el testamento en que se instituye here- 
dero á un extraño, en perjuicio de los legítimos herederos. 

Art. 16.° El testador puede desheredar á cualquier here- 
dero legítimo ; pero en tal caso heredará este abintestato. 

Art. 17.° El labrador no puede desheredar á sus descen- 
dientes y ascendientes legítimos de las cosas pertenecientes á 
la labor, como máquinas , utensilios , aperos , ganados , si- 
mientes, 8cc. , 

Art. 18.° Excepto en los casos de casarse el descendiente 
clandestinamente y sin su consentimiento , de serle ingrato, de 
desampararle en negocio grave, de talarle los plantíos, de 
quemarle las mieses, de destruir ó dispersarle los ganados, ó 
de inquietarlo en las tierras arrendadas que labra, para quedar- 
se con ellas. 

Art. 19.° El heredero legítimo desheredado, y el herede- 
ro de este deben entrar en la herencia, si probasen ser falsas 
las causas que motivaron el desheredarlo. 

Art. 20.° Pero este remedio no dura mas que cinco años 
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entre mayores , y cuatro años mas para los menores , des- 
pués que hayan cumplido los veinte y cinco. 

• . 4rí. 21.° Si el padre instituyere heredero áun hijo en me-'\ 
ñor parte de la que le corresponde por legítima: puede este 
pedir lo que le falte para completarla. 

Art. 22.° El labrador puede mejorar á uno ó mas hijos en 
el tercio y quinto de sus bienes. 

Art. 25.° Estas mejoras son revocables hasta la muerte. 


§. 5 .° 

Del derecho de tanteo. 

La inclinación natural del hombre á la habitación en que 
nació , á los objetos que le rodearon en su infancia, á los cam- 
pos, en que jugó de niño , á la huerta cuyas frutas le gustaban 
tanto : esta inclinación , este apego tan inherente al corozon 
humano, y tan digno por eso de atenderse y considerarse: fué 
en un principio respetado por las leyes , que no son mas que 
la expresión de las inclinaciones de los hombres, y de las cos- 
tumbres de la época en que se promulgan; y dió origen al de- 
recho de tanteo gentilicio : por el cual, los parientes mas pró- 
ximos del vendedor de una tinca, tenían la acción de hacerla su- 
ya, si se vendía á un extraño: entregando el precio, y guar- 
dando ó sujetándose á las mismas condiciones con que había 
sido hecha la venta. 

Pero como este derecho era violento, y embarazoso á la 
circulación de la propiedad: las leyes lo fueron restringiendo 
cada vez mas, respecto de las personas á quienes competía, 
y al tiempo que duraba el derecho ; hasta que , por últi- 
mo , las luces del siglo , que acabaron con los mayorazgos, 
acabaron también con los tanteos gentilicios, que tenían -la 
misma índole de arraigar los bienes en las familias que los 

poseían. ... . 

Pero si acabaron con los tanteos gentilicios, han dejado 
subsistentes todavía los que en bien del Estado influyen en el 
valor de las cosas, reuniéndolas ó juntando en una sola perso- 
na los derechos separados de condomino, de usufructuario, 
de lindero , en ciertos casos, de enclavado, ó de sujeto a olía 
servidumbre. . 

Ha creído la Comisión que estos tanteos son convenientes 
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á la agricultura en general; y por eso propone beneficiar con 
ellos á los que presume que mirarán estos objetos con mas ín- 
teres , y los cuidaran mejor. 

Pero en todos estos casos ha creído conveniente también 
limitar este derecho á un plazo muy corto , á una compensa- 
ción al comprador en ciertos casos, y á circunstancias que in- 
dican el ínteres que tiene el público en estos tanteos: ademas 
del remedro que da al comprador de adquirir la cosa sin su- 
jeción á tanteo, avisando con anticipación á los que tengan 
este derecho; ó publicando la venta. 

Articulo l.° El derecho de tanteo solo tiene lugar en los 
bienes raíces y en los inmuebles; pero no en los muebles ó 
semovientes. 

Art. 2.° El derecho de tanteo compete en el órden se- 
ñalado : primero , á los condominos en las fincas que no están 
divididas, ni tienen cómoda división: segundo, á los usufruc- 
tuarios; tercero, á los enfiteutas: cuarto, á los linderos, cuan- 
do hecha la reunión no exceda la finca de lo que puede la- 
brar en «n dia un hombre con una yunta, si fuese tierra de 
labor; ó un hombre á brazo en los plantíos y terrenos de rie- 
go: quinto, al dueño de otra posesión que esté enclavada en 
ella: y sexto, al que sufra una servidumbre á favor únicamente 
de la finca vendida. 

Art . 5.° Las ordenanzas municipales fijarán la extensión de 
terreno que puede labrar al dia un hombre con una yunta , ó 
á brazo ; para decidir con arreglo á ello si compete al lindero 
el derecho de tanteo. 

Art. 4.° El tanteo de los linderos no tiene lugar en los 
huertos anejos á edificios, ni en los huertos y terrenos cerca- 
dos ó cerrados. 

Art. 5.° El derecho de tanteo no tiene lugar en las ventas 
hechas judicialmente ó en pública almoneda. 

Art. 6.° El tanteador queda sujeto á todos los pactos y 
cláusulas estipuladas en la venta primitiva; y adquiere todas 
las acciones y derechos del comprador contra el vendedor. 

Art. 7„° El derecho de tanteo espira á los nueve dias de 
haberse verificado la venta , para todos los que tengan este 
derecho. 

Art. 8.° Verificada dentro de este término, debe el com- 
prador entregar con la cosa los frutos pendientes, y los que 
haya recogido; así como el tanteador deberá reintegrarlo de 
los gastos útiles y necesarios que haya hecho. 

Art. 9.° Puede eximirse del tanteo el comprador, notifi- 
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cando la venta y el precio, al que pueda tener este derecho 
de tanteo,, con un mes de anticipación. 

Art. 10.° Se exime también del tanteo el comprador, re- 
nunciando la servidumbre que daba derecho á él ; ó permitien- 
do redimirla: á convenio entre parles, ó por tasación de los 
peritos rurales. 

Art. H.° El que tantea una finca pagará al comprador, no 
solamente lo que ha dado por ella, sino también los gastos pre- 
cisos que haya hecho; y ademas la décima del precio de la 
venta. 

Art. 12.° Si la venta comprendiese varios bienes, bajo un 
solo precio : podrá el comprador obligar al tanteador á que los 
tome todos; pero en este caso no tendrá derecho á la décima. 

Art. 15.° En el caso de negarse el comprador á recibir 
del tanteador el precio de la cosa vendida, lo depositará este 
judicialmente. 

Art . 44.° Si la venta se hubiese hecho al fiado ó á pla- 
zos, otorgará fianza el tanteador, á satisfacción del juez. 

Art . 15.° Si hubiese derechos, de cualquier naturaleza, 
impuestos sobre las rentas, y los hubiese ya pagado el com- 
prador; no los pagará de nuevo el tanteador; sino que rein- 
tegrará de ellos al otro. 

Art. 46.° El que adquiere una cosa por derecho de tan- 
teo no podrá enagenarla en el término de cinco años ; sin ofre- 
cerla antes al comprador anterior, por el precio en que se la 
tanteó, con exclusión de la décima, y dándole tres meses de 
plazo para el pago. 

§. 6 .° 

$ 

Del derecho de retracto , retroventa , ó pacto de rescate. 

Este derecho está fundado en el pacto que se haya celebra- 
do entre el comprador y el vendedor, estipulando que este 
pueda recobrar la cosa vendida, si entregase al otro el precio 
dentro de cierto plazo. Y la Comisión ha creído conveniente 
lomar en consideración este auxilio prestado á la necesidad de 
desprenderse de lo que se ama ; con tal que este plazo no pa- 
se de cinco años, aun entre menores: dejando á estos á salvo 
el derecho de repetir contra quien haya lugar. Tan conveniente 
le ha parecido el que el derecho de propiedad no esté inde- 
ciso por mucho tiempo , que no ha creído oportuno el que 
pueda el juez prorogarlo. 

21 
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Pero la restitución lia de ser íntegra en el precio , y sin 
gravamen en la cosa; pues si lo hubiese, ha de ser de cuenta 
del comprador indemnizarlo. 

Los frutos son del comprador ; como interes del precio de 
la cosa comprada ; y por eso habrá que abonarle, ademas, las 
mejoras útiles y necesarias hechas en la finca; así como será 
responsable del deterioro que haya tenido la cosa , por su omi- 
sión , descuido, ó culpa. 

Si la cosa vendida con este pacto fuere de muchos, po- 
drá pedirse el rescate por todos, ó por cada uno en la parte 
que le pertenezca; y lo mismo si la cosa vendida con este pac- 
to hubiese pasado dividida á diversos herederos. 

Articulo l.° El derecho de rescate, de retracto, ó retro- 
venta proviene únicamente de estipulación expresada en el 
contrato de venta; y con las estipulaciones pactadas. 

Art. 2.° Este derecho no puede durar por mas de cinco 
años; aunque los bienes vendidos sean de menores; dejándo- 
les el derecho de repetir contra quien haya lugar. 

Art. 5.° En el caso de retracto : el vendedor devolverá 
cuanto haya recibido por la cosa; y el comprador devolverá 
la cosa tal cual la recibió. . * 

Art. 4.° Si de una ú otra parle hubiese perjuicios ó bene- 
ficios y se reclamasen : se resarcirán á juicio de peritos: abo- 
nando al comprador las mejoras útiles ó necesarias; y reinte- 
grando los deterioros causados por su omisión, descuido, ó 
culpa. 

Art. 5.° Si la cosa vendida con este pacto fuere de mu- 
chos: podrá pedirse el rescate por lodos; ó por cada uno, en 
la parte que le pertenezca : y lo mismo si la cosa vendida hu- 
biese pasado, integra ó dividida, á diversos herederos. 

Art. 6.° Los frutos de la cosa vendida con el pacto de re- 
t reventa son del comprador, mientras esté en posesión de ella, 
como ínteres del precio en que la compró. 


¿ .... De la posesión y prescripción. 

Réstanos aun decir algo de la posesión y prescripción, 
que es el último modo que tenemos de adquirir las cosas, 
sean muebles, semovientes ó raíces, .sin título de adquisición; 
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ó cuyo lílulo es el liempo que se posee la cosa. Como el or- 
den y la tranquilidad pública exigen que las cosas sujetas á do- 
minio, no anden vacilantes y sin dueño, y la presunción está 
á favor del que las posee pacificamente el tiempo designado 
por las leyes: si en semejante caso se presenta alguno á recla- 
marlas , prevalido de un titulo de propiedad : la ley ampara 
con preferencia á todos al poseedor: porque la posesión es un 
título positivo, y el atributo principal de la propiedad. 

* Al contrario, el título de propiedad, de que no se ha he- 
cho uso en mucho tiempo, ha ido perdiendo su fuerza progre- 
sivamente, hasta el punto de hacer creer que el dueño de la 
cosa ha renunciado su derecho á ella, cuando no la ha recla- 
mado en liempo. 

Ahora resta que la ley marque el liempo en que el pro- 
pietario deba reclamar su propiedad : según la naturaleza de 
las cosas, y la buena ó mala fe del poseedor. Y para ello divide 
la posesión en ordinaria y extraordinaria. Para la ordinaria exi- 
ge; primero, buena fe: segundo , justo título: y tercero, pose- 
sión continuada de tres años para los muebles , y de diez para 
los inmuebles , entre presentes ; y de seis y veinte entre au- 
sentes. Pero la segunda, ó extraordinaria , es de dos clases: 
la primera no exige justo título; basta la buena fe, y la pose- 
sión pacífica de treinta años para los inmuebles, y de diez para 
los muebles. La otra es de cuarenta años; y con ella se ad- 
quieren las cosas poseídas con mala fe desde el principio. En 
todos estos casos presume la ley, cuyo principal interes debe 
ser fijar el dominio de las cosas , que el propietario ha renun- 
ciado á ellas. 

Ya hemos hablado en su lugar de la prescripción de las co- 
sas públicas y comunes; y la ley de expropiación fija lo relali • 
vo á bienes sin dueño, llamados mostrencos. 

De lo relativo á servidumbres, y su prescripción, hablare- 
mos también en su lugar correspondiente ; y lo mismo de lo 
relativo á prescripciones perentorias, como el pago de obras 
hechas y jornales, salarios de criados, &c. La prescripción de 
las acciones es una consecuencia de la prescripción de las cosas. 

Artículo 1.® La posesión es la detención ó el disfrute de 
una cosa, ó de un derecho que se tiene ó se ejerce personal- 
mente, ó por medio de otros que lo tienen ó ejercen en nom- 
bre del que posee. 

An. 2.° La posesión surte los mismos efectos que el titulo 
de propiedad. , 

Ari . 3.° El que está en posesión de una cosa, de cual- 

21 : 
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quiera especie que sea , no puede ser inquietado en ella , sino 
por el que alegue justo título á su propiedad. 

Ari. 4.° Cuando la posesión de una cosa no ha sido con- 
testada , y ha habido en ella buena fe no interrumpida : pres- 
cribe ó da derecho á los bienes inmuebles y raíces á los diez 
años; y cuando son muebles y semovientes á los tres. 

Art. 5.° Cuando la posesión ha comenzado de buena fe, 
pero sin justo título : prescribe ó da derecho á los bienes in- 
muebles á los treinta años de posesión pacífica, y á los diez 
para los muebles. 

Art. 6.° Cuando se comienza á poseer de mala fe y sin tí- 
tulo , no prescribe la posesión de los inmuebles hasta los cua- 
renta años; y hasta los doce la de los muebles y semovientes. 


t- 


título II. 

f - / . » • • 

De los condominos ó particioneros. 


Por mas enemigos que seamos de las preferencias y tanteos 
en los contratos de compra y venta : hay casos en que no po- 
demos desentendemos de ellos, sin manifestar una insensibili- 
dad, una dureza de corazón, de quien dice el axioma del de- 
recho , summunjus, summa injuria. ’ 

Sea en buena hora árbitro el dueño de disponer de lo su- 
yo como mejor le parezca; pero séalo del modo mas conve- 
niente á la sociedad : principalmente cuando esta habrá de te- 
ner con él,' en su caso, la misma consideración que él le 
presta., • v •... ■> r 

Tal es en el presente la preferencia en los arriendos; como 
lo veremos en su lugar , y con mas motivo aun en las ventas. 
Pero hemos creído que debíamos limitar el término de este 
tanteo á ocho dias para los arriendos, y á dos meses para las 
ventas.' ■, . • -• vv» r -- - ■ 

Ya se hará cargo la Sociedad que su Comisión de Código 
rural, consiguiente en sus principios liberales, no podía admi- 
tir los retractos y tanteos gentilicios ó de familia, que en per- 
juicio del derecho común concedían las leyes á individuos par- 
ticulares. ¡Tendencia de nuestras leyes agrarias á vincular la 
propiedad en las familias poseedoras! y por lo tanto justamen- 
te abolidas por las Cortes en la última legislatura. 

Sucede muchas veces que una finca no admite cómoda di- 
visión, ó pierde de su valor dividiéndola ; y entonces es de 
mutuo ínteres de los condominos el disfrutarla en común los 
que tienen parte en ella. 

Claro es que en semejante caso el derecho de los condo- 
minos debe ser proporcionado á la parte que cada uno tiene 
en la cosa común; y que si dos cuartas partes pertenecen a 
uno, y las otras dos á dos sugelos diversos; el derecho del pri- 
mero , en todos los actos de dominio, será igual al de los 
otros dos reunidos. 
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Por las razones que. expondremos en el IíIuIq._ 4,° de este 
mismo libro , al hablar de las cníúeusis y foros, el particio- 
nero tiene derecho á exigir que los condominos le compren ó 
le vendan la parte ó parles que á él ó á ellos les pertenezca: 
hasta que todas queden teifmd&s dominio de uno solo. 

Pero si la finca tiene cómoda división, cualquiera de los 
partícipes tiene, der¡efe¿o.íá i j)éd¡R ; Iti .segregación do? la parte que 
le pertenezca. 

Y si el condominio consistiese en el uso mutuo de preroga- 
tivas y derechos: cada particionero puede redimir los que su- 
fre, renunciando los que se le deban. 

, Los gasl.os ,que ; se causen en lodos estos, casos ¿ deben ser 
de cuenta deb que ba solicitadora división , incorporación, ven- 
ta, tanteo; ó,l<* redención, ele. alguna cosa , de alguna acción, 
ó de alguna, servidumbrei r'jjj.' •/» , ¡ 

Articulo l.° Cuando dos ó mas personas poseen en común 
.una cosa ó un derecho ¿ ¡cualquiera de ellas tiene acción á pe- 
dir que se divida entre los partícipes. \ i • . i r 

Art. 2.° Si la división no fuese posible , ó hiciese desmere- 
cer la cosa : cualquiera j de los condominos puede obligar á los 
demas cá que le compren ó le vendan la parte que respectiva? 
mente les pertenezcas.; m ¡ú i > <;•> •••••; r .;1 

Art, 3.° Fd condomino ó particionero tiene el derecho dé 
tanteo , durante dos. meses* á los bienes- comunes vendidos 
jsin su. conocimiento.; ? , . ; -oi r..:;;* >■•.» .. oo • 

Art. 4.° Pero el vendedor puede eximirse, y eximir de 
este tanteo al comprador* notificando al condomino , con dos 
meses de anticipación, su ánimo de vender la parte que le cor-* 
responde, .)’ el precio en que la vende* i • . , . • -m 

. Art, 3.° . En la, venta .de una cosa;, ó de un derecho co- 
l?í u, ?:>;.: s ct'á preferido, el qué mas ofrezca por ella; á los? con* 
dommos,’ . w£! ... i * . -•■■v .. -¿ ¡ 

Art, 6.° Pero en los demas actos de dominio , cada parti- 
cionero representa la parte que tiene en la cosa ó derecho. 

Art. .7-iP Si el dominio consiste en el uso, recíproco de pre- 
r Pg a dv a s.y derechos: puede redimir coda tino la servidumbre 
que sutre en ellos, renunciando á la que’ se le debe. • 

Art. 8.o; En iodos los casos que comprende este título: de 
división, incorporación > venta,, tanteo, redención, ó renuncia 
de alguna cosa , acción ó servidumbre -los gastos que se cau- 
sen seráu de cuenta del que los huyo intentado ¿ 
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' ■ : c I * • > ■' ' " ¡ 

I)e los usufructuarios. 


Es usufructuario de una propiedad rural el qiie tiene derecho 
de aprovecharse de los producios de ella, sin esquilmarla ni 
deteriorarla ; y con las obligaciones contenidas en los artículos 
de este título. 1 

El usufructuario, y el arrendatario por un precio lijo, son 
muy semejantes, y por éso para evitar repeticiones nos remiti- 
mos á la sección 2. a del título 5.° de este mismo libro, donde 
podrán verse las razones de lo qué aquí disponemos. 

Si los derechos del usufructuario- son muy semejantes á los 
del arrendatario por precio fijó; lo son igualmente los dere- 
chos que el propietario conserva en los bienes usufructuados, 
y en los arrendados por precio fijó. Por eso nos remitimos 
también á lo ; que en el lugar citado expondremos. 

Articulo l.° El usufructo se adquiere por compra , por he- 
rencia , por donación y por permuta. 

- Art: 2.° r Los herederos det usufrlictnario nó tienen dere- 
cho á los frutos que el usufructuario pudo aprovechar, y no 

■ Art. 5.® Los casos fortuitos tos sufre el jiSUfrnbtuario ; siti 
derecho á repetir indemnización del propietario ; á menos que 
el usufructo provenga -de contrato onefoso', ó se haya pactado 

expresameiue lo contrario. * : . . : - 

Art. 4.° El usufructo es' el' derecho de usar de una cosa 
como si fuera propia ^ pero bajo Ih condición’ de conservarla 

, . • • ;• = »■ : í s • { V • !• • ■ • 

integra. ; . v 

'Art. 4.-° ; Todo lo que tía alguó fruto Ó produce alguna uti- 
lidad ó conveniencia, se puede usufructuar. , ! 

Art. 6.° En las cosas futigibles ó que se consumen usándo- 
las, no hay verdadero usufructo p eí que usa dé ellas contrae la 

obligación de reponerlas. • 1 

Art. 7.° En el usufructo de ropas, muebles , utensilios v 
demas que se consumen usándolos r el usufructuario está ol li- 
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gado á resarcir las desmejoras, que provengan de dolo ó cul- 

Irí^S. 0 El usufructuario hace suyos , y puede disponer de 
los frutos naturales , industriales y civiles de las cosas usufruc- 

luadas.^ o |^ n su conseC uenc¡a : hace suyos los arriendos déla 
cosa usufructuada: las labores, abonos, y semillas empleadas; 
los frutos pendientes, las crias de animales , las minas y cante- 
ras va descubiertas; y las servidumbres, derechos y acciones 
de ía cosa usufructuada. 

Ai-t. 10.° El usufructuario de un arbolado tiene derecho y 
obligación de entresacarlo , aclararlo y limpiarlo , según la 
costumbre del pais ; aprovechándose délo caído casualmente; 
pero no puede descuajarlo , ni destruirlo sin el consentimiento 
del propietario. 

Art. 11.° El usufructuario no puede deshauciar á los arren- 
datarios y colonos , hasta cumplido su contrato y sus condi- 
ciones. 

Art. 12.° No habiendo condiciones estipuladas, se obser- 
vará la costumbre del pais. . ” í 

Art. 15.° El usufructuario puede adornar y mejorar; pero 
no alterar esencialmente el uso de la cosa que usufructúa. 

Art. 14.° El usufructuario puede retener la ^osa usufruc- 
tuada, hasta que el propietario le pague las mejoras hechas 
con su consentimiento, y las que aumentan su valor capital y 
réditos. ; • . " 4 

Art. lo. 0 La venta, ú otra enagen ación dé la cosa usufruc- 
tuada, no alteran el usufructo. " 

Art. 16.° El propietario y el usufructuario eslán obliga- 
dos , pena de pulida d, á dar cuenta de su contraito al Ayunta- 
miento, antes de llevarlo á efecto. ' : ^ 

Art. 17.° El propietario está ; obligado á hacer las ¡ obras 
mayores precisas, y el usufructuario las menores; en los mis- 
mos casos que los arrendadores en cantidad lija. 

Art. 18.°. Las cargas, y las contribuciones de toda especie, 
son de cuenta del usufructuario. 

Art. 19.° La renuncia del usufructo, hecha ert perjuicio de 

los arrendadores , es njala. ' í, 

Art. 20. ° El propietario y el usufructuario pueden adqui- 
rir servidumbres; pero no pueden ImponcrlaSi sobre la cosa 
usulructuada, sin mutuo convenio. 


■ i { ■ ( j ; . P 1 : 
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título ir. 

De los cnfiteulas > censualistas y foreros. 


JLs la eníiteusis un contrato de enagenacion de bienes raíces, 
ó de derechos de cualquier especie , por el cual el enfiteuta ad- 
quiere el dominio útil de una cosa, mediante cierta prestación, 
loro, cánon, ó pensión ; pero reservándose, el que da la cosa, 
el dominio directo de ella. 

La Comisión vislumbra en la eníiteusis un vestigio medio 
borrado ya por los años, de los feudos, que las legislaciones 
modernas han procurado extinguir; y que á la Comisión le pa- 
‘ rece muy conveniente simplificar: uniformando las enfiteusis 
con las demas clases de censos ; y reduciéndolos todos á la 
clase de redimibles. Supuesto que entre el señor directo y 
el enfiteuta no existen ya ninguna de aquellas relaciones mora- 
les que habia de antiguo entre señores y vasallos ; y solo quedan 
las útiles, es decir, el pago ó prestación del cánon enfitéulico; 
no como rédito ó precio de la cosa, sino en reconocimiento del 
dominio directo de ella ; y de los derechos á que quedaba su- 
jeta en caso de enagenarla el enfiteuta. Prestación sujeta á to- 
das las leyes sobre enagenacion que rigen para las demas pro- 
piedades. 

El señor del dominio directo no conserva otro derecho que r 
el de percibir del enfiteuta, mientras la finca exista, el cánon 
ó pensión con que enagenó el dominio útil de ella. 

Y también el derecho; de veintena ó cincuentena en el caso 
de enagenarse la enfiteusis; y el de tanteo, que así compete 
al señor directo, cuando et enfiteuta vende la finca; como á 
este cuando el señor vende el dominio: pues que el objeto de 
la ley , reducido á reunir en una misma persona ambos domi- 
nios, se extiende á ambos casos. 

Algunos codiciosos egoístas, al tratar de la reunión de es- 
tos dos derechos en una misma persona , creyeron que se 
autorizaba á los señores directos á reivindicar las fincas que 
sus antepasados habían dado en enfiteusis, por un plato de 
(ruchas en cierta festividad, ó un par de pollas crestadas; 
<jue no hagan pi ni do , suelen decir las escrituras. 

aa 
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E stos señores directos del dia no darían ciertamente sus 
lincas en cambio de una señal de gratitud ; aunque sus ante- 
pasados las hubieran recibido de los conquistadores , mas en 
Lrande , y sin ningún gravamen. Prosigamos. 
b En estos contratos el señor directo está obligado , con ar- 
rezo á la Constitución Política de la Monarquía , á pagar la 
parte proporcional que le corresponda, en todas las contribu- 
ciones y repartimientds que se impongan á la finca; y toda 
cláusula en contrario se tendrá por nula. 

El señor directo tiene derecho á exigir del enfiteuta que 
cuide de que la finca no perezca por su culpa: haciéndole 
responsable de las desmejoras que ha debido evitar. 

En la enfiteusis el gravámen recae sobre la finca , no sobre 
el enfiteuta; y de ello resulta que nunca puede este deber, por 
réditos, cuando se ha atrasado en los pagos, mas de lo que val- 
ga la finca dada en enfiteusis. 

Señor directo y enfiteuta, ambos están obligados al cumpli- 
miento de las condiciones lícitas que se hayan impuesto : y el 
señor directo, ademas, á la eviccion y saneamiento de la finca. 

Los foros de Asturias y Galicia son unos verdaderos enfi- 
teusis; y los demas censos son las obligaciones con que un 
propietario grava una finca suya , el oficio público que ejerce, 
ó cualquier otro derecho suyo ; á pagar los intereses corres- 
pondientes á un capital que se recibe, ó que se adquiere con 
dicha carga ; ó á otro servicio valuado en una cantidad deter- 
minada. El que paga el censo se llama censatario , y censualista 
el que lo cobra. 

llay censos perpetuos , llamados también resei'valivos , con el 
'derecho de tanteo, y de laudemio , veintena, cincuente- 
na, &c., siempre que se enagene la finca. 

\ hay censos al quitar ó redimibles , que también se dicen 
consignativos , los cuales no dan mas dereoho que el de co- 
brar cierta cantidad, pensión , cánon , prestación, ó servicio 
del dueño de alguna finca. . . . ... 

Por una de aquellas consecuencias tan comunes en el ab- 
solutismo , nuestro Gobierno absoluto se constituyó depositario 
orzoso de los capitales impuestos ó censo perpéluo ó redimi- 
le, que los censatarios quisieren redimir: consignando para el 
pago de los réditos, que nunca pensó verificar , una renta del 
Estado. Mas explícito, aunque no mas real, hubiera sido decir 
a la Nación: yo, señor de vidas y haciendas, doy facultad á 
todo censatario, para que me entreguen á mí lo que deben á 
los censualistas y á los señores directos. 



De los enfiteútas , censualistas y foreros. i7£ 
La Comisión , poco inclinada á novedades que el tiempo 
no ha preparado, cree que lo están ya las dos que va á pro- 
poner. .. 

1. a Declarar redimibles todas las prestaciones , enfiteusis, 
foros y censos de todas clases ; á fin de reunir en una misma 
persona todos los derechos que .corresponden y forman el do- 
minio completo de una cosa; pero con la condición de pagar 
en el acto el capital al señor del dominio directo. 

«. 2. ¿ Que debiendo pesar las contribuciones, con arreglo á 
la Constitución Política, sobre las facultades, y no sobre las 
personas: los señores directos de las cosas están' obligados á 
satisfacer las cargas y contribuciones , presentes y futuras, pro- 
porcionalmente al capital del censo que cobran. Las estipula- 
ciones en contrario son nulas por irritantes. 

Si la finca perece enteramente: con ella perece también la 
enfiteusis, el foro y el censo perpétuo ; y si ge desmejora hasta 
el punto de no convenir al poseedor pagar la pensión: tiene 
el derecho de renunciar la finca en favor del señor directo. 

Pero si el censo fuese redimible , y la finca pereciese ó se 
desmejorase, hasta el punto de no poder servir de hipoteca 
suficiente: tiene derecho el censualista á exigir otra hipoteca, 
ó que se le-mejore la antigua. 

La Comisión opina que los derechos enfitéuticos , y los de 
toda especie de censo , deben prescribir en tiempos legales, 
como cualquier otra propiedad raíz ; y sus réditos y prestacio- 
nes, á los diez años entre presentes, y quince entre ausentes. 

• Artículo l.° Todos los censos enfitéuticos, reservativos ó 
perpétuos , redimibles ó consignativos : pagados en dinero , en 
frutos ó en cualquier otra prestación, quedan desde la publi- 
cación de esta ley reducidos á la clase de censos redimibles ó 
consignativos; entregando el censatario al censualista el capital 
impuesto , según la escritura de imposición ; ó consignándolo 
judicialmente, si el censualista se negase á admitirlo. 

Art. 2.° Cuando no haya escritura, ni conste de otro mo- 
do el capital impuesto, se arreglará este á razón del dos por 
ciento , ó multiplicando por cincuenta el cánon que se paga en 
los enfitéuticos y reservativos; y del tres por ciento ó treinta 
y tres y un tercio en los consignativos. 

Art. 3.° Los derechos dominicales anejos al censo se re- 
dimirán juntamente con él, y bajo las mismas bases. 

Art. 4.° Estas redenciones se harán sobre la Nación, cuan- 
do, de cualquier modo que sea, haya recaído en ella el dere- 
cho de cobrar los censos. 
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4ri 5 o Las redenciones de todos los censos se pueden 
hacer íntegra, ó parcialmente: pagando el censatario, en io- 
dos los casos de redención, los gastos de escrituras, y do.su 
registro en el oficio de hipotecas. 

°Art. 6.° Del mismo modo se pueden agravar los censos, 
aumentando el capital: á convenio del censualista y censatario. 

Art. 7.° Las imposiciones y las redenciones de censos no 
adeudan alcabalas, cientos, ni otro derecho alguno. 

Art. 8.° Toda contribución, repartimiento , derrame ó gra- 
vamen impuesto sobre una finca , recae proporcionalmente so- 
bre los propietarios y los censualistas de ella. 

Art. 9.° Las estipulaciones en contrario se consideran co- 
mo irritantes , y son nulas. 

Art. 40.° El derecho de tanteo, así del censatario como 
del censualista , en los casos de enagenacion de la finca ó del 
censo, espira á los nueve dias de verificada la venta. 

Art. 4 4.° La finca sobre que está gravado un censo, de 
cualquier especie que sea , sirve de hipoteca suficiente para el 
pago de las obligaciones y gravámenes de dicha finca, y del 
censo impuesto sobre ella. 

Art. 12.° El censatario dispone libremente de su finca: 
salvo el derecho del censualista á la pensión ó cánon que le 
corresponde; y el de tanteo en los términos establecidos en el 
párrafo 5.°, sección 5. a , título 4.° • ••.■• 

Art. 15.° El censualista dispone libremente de su .censo; 
en los mismos términos que él censatario. ■ 

Art. 44.° Se pueden imponer censos sobre todas las co- 
sas que tienen algún valor, y pueden servir de hipoteca de 
ellos: sean bienes, ó sean derechos productivos. 

Art. 15.o Si la finca gravada con un censo consignativo 
pereciese , ó se desmejorase tan notablemente que no pueda 
servir de hipoteca de él: podrá el censualista obligar al censa- 
tario a la redención ó pago del capital , á la sosliíucion de otra 
mejor hipoteca , ó á aumentar la antigua. 

Art. le. 0 El censo enfitéutico y el perpétuo Ó reservativo 
se extinguen por la destrucción de la finca, Ó por volverse 
completamente infructífera. 

Art. 17.° Pero si se restableciese ó repusiese después : des- 
de aquel dia se repondrá Ó restablecerá la obligación de 
pagar el censo. 

Art : La prescripción de treinta años extingue toda 

especie de censo: y la de sus réditos á los diez entre presen- 
tes, y quince entre ausentes. 
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TÍTULO V. 

De los arrendatarios y de los arriendos. 


INTRODUCCION. 


Como este tratado es uno de los mas importantes; al mismo 
tiempo que de los mas complicados de nuestro Código: la Co- 
misión se esforzará por hacerse entender; á riesgo de parecer 
nimia y diminuta. 

El arriendo -es un contrato por el cual el propietario tras- 
viere á otro el usufructo de su propiedad , mediante una can- 
tidad de dinero, de efectos ó de prestaciones. Esta cantidad 
es fija en los arriendos á renta ; y eventual en los que se atem- 
peran á una parle proporcional de ios productos; y bajo las 
condiciones lícitas que se hayan pactado para unos y otros. 

Aunque la obligación que se establece por este contrato 
entre propietarios y arrendadores sea mútua: eada uno tiene 
sus respectivas cargas que cumplir ; y el objeto que se propo- 
nen es muy diverso. El propietario debe atender en primer lu- 
gar á la conservación de la finca: el arrendador, por el con- 
trario , es una especie de minero que solamente se propone sa- 
car de la tierra Ja mayor riqueza posible, sin .cuidarse , por- 
que no le importa, de la pobreza en que la deja. 

Se pueden arrendar todas aquellas -cosas que bajo cual- 
quier aspecto son de algún provecho ó conveniencia. Lo que 
solamente se requiere es que las condiciones del contrato sean 
lícitas. Hablamos bajo el supuesto de haberlas ; pues que si no 
hubiese condiciones , se entenderá que el arriendo se ha hecho 
con arreglo á los usos y costumbres del pais. Y si tampoco hu- 
biese usos y costumbres á que atenerse: habrá de regir el 
asiento que haya hecho el propietario en su libro; y de que ha- 
Jjrá dado copia al arrendatario , si se la ha pedido. 

Así los contratos de arriendo escritos; como los asientos 
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<lel propietario en su libro: deben expresar todas las condi- 
ciones de tiempo, y cantidad porque se arrienda: los enseres 
de toda especie; y cuanto el propietario entregue al arrenda- 
dor; igualmente que la devolución de ellos, que habrá de ha- 
cer en especie, ó su valor. 

Si faltase la condición de tiempo: se entenderá que el ar- 
riendo es por una cosecha de frutos ; en el espacio de uno, 
dos, tres, ó cuatro años: según los usos del pais, para tier- 
ras de igual calidad : sin embargo de las semillas menores que 
se acostumbre sembrar en los años de barbecho. 

Como las cosas del campo son por su naturaleza tan even- 
tuales y variables : ha cuidado la Comisión de marcar á quién 
deben favorecer; y quién debe sufrir estas alteraciones, cuan- 
do no han sido estipuladas. 

En el mismo caso están las consecuencias que deben resul- 
tar de haber subido ó bajado, mas ó menos considerablemen- 
te, el valor de la cosa arrendada : si sobre ello ha precedido, ó 
no, convenio: si las alteraciones son estables ó mudables: si 
se atemperan, ó si varían la costumbre establecida: tanto en 
el cultivo de granos y semillas, como en el plantío de árboles 
y arbustos: en tierras de secano y de regadío: en animales, 
edificios , sotos y cierros de toda especie : hasta en las servi- 
dumbres activas y pasivas. re- 

citando ambos contrayentes quieran renunciar elste dere- 
cho , lo expresarán así en el contrato. 

Uno y otro están obligados á liquidar la cuenta anualmente. 

Y en la que se llama' corriente, ó cuenta del año, se estará n 
la que Heve el propietario: salva la prueba que el arrendatario 
haga en contra: y este, ademas, puede exigir del propietario 
una libreta; y obligarlo á que asiente en ella las partidas de 
cargo y data que vaya recibiendo. v 

Lo dicho se entiende cuando así el propietario como el ar- 
rendatario saben escribir. Pero ha sido indispensable atender 
alos casos, harto frecuentes por desgracia, de lo contrarió; yá 
las omisiones cometidas en los contratos, por una y otra parte; 
así en cuanto al tiempo ó duración, como á la especie de se- 
millas que se han de sembrar. '■ 

Uno y otro contrayente tienen sus obligaciones respectivas 
que cumplir: así déla cosa que se da ó toma en arrendamiento, 
como del modo de usarla; y del resarcimiento de los perjuicios, 
por las faltas, deterioros y desastres de todas clases; causa- 
dos , ya por fuerza mayor, ya por los dependientes del arren- ‘ 
«ataño. *» 
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Cada uno de por sí, propietario y arrendatario, está igual- 
mente obligado á cierta clase de reparos; el uno los mayores 
y el otro los menores; y á sufrir al hacerlos las molestias y pér- 
didas que han debido tener presentes; sin olvidarse de que 
el valor de la cosa arrendada puede bajar considerablemente, 
por estas contingencias, desgracias y casos fortuitos, ordina- 
rios y extraordinarios. 

Como el derecho del arrendatario se limita á disfrutar de 
la cosa arrendada : no puede hacer en ella variaciones que per- 
judiquen al propietario. Y si fueren mejoras , deberá consentir- 
las este; ó pagará por ellas la mitad de su valor solamente. Se 
entiende lodo ello de las cosas que no se puedan trasportar á 
otra parte sin grande dispendio ó desmejora; pues en tal caso 
dispondrá de ellas el arrendador. 

Pero las mejoras que se hagan en la cosa arrendada, no de- 
ben impedir nunca, ni variar el uso de ella, sin el prévio con- 
sentimiento del propietario. 

Las expresiones vagas, ó generales, de cuidar las cosas 
arrendadas como buen padre de familias: son aplicables á las tier- 
ras de labor, viñas, arbolados, tierras de secano ó de riego, 
edificios, ganados y otros animales,' cierros , setos, mojones 
é hilos; y hasta á las servidumbres activas y pasivas. 

Los arriendos se extinguen, se concluyen, se rescinden y 
se continúan ó prorogan ;/y la Comisión ha lijado las condicio- 
nes que deben acompañar á cada uno de estos casos. 

Ni la venta de la finca, ni la muerte del propietario ó del 
arrendatario extinguen el contrato á renta fija; á menos de 
convenio en contrario. , 

Pero hay casos en que los arriendos se rescinden antes de 
la época estipulada; y otros que exigen una rebaja propor- 
cional; y la Comisión ha cuidado de especificarlos y explicarlos. 

Las Cortes de 1815 restablecieron la libertad en los ar- 
riendos : porque, si favorecían á los colonos ó arrendatarios 
contra las clases privilegiadas de propietarios ; una vez aboli- 
dos los privilegios, no había ya motivo de compensación. Pero 
el Consejo de Castilla: constante apoyo del despotismo y de 
los privilegios, y apagador sistemático déla ilustración: repu- 
so los arrendamientos en el antiguo estado, ínterin formaba un 
expediente (¡eneral ; que jamas llegaría á resolverse. 

Los propietarios y los colonos , en sentir de la Comisión, 
apoyada en el Fuero Juzrjo , deben ser iguales en el derecho de 
continuar y de dar por terminados los arriendos hechos á pla- 
zo cierto: sin lasas, sin tanteos, y sin tácitos consentimientos 
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rnniimrtr Pero el propietario no podrá despojar al arren- 
datario "í con el pretexto de cultivar por sí la linea; ni po- 
drá venderla sino con la carga de cumplir el arriendo pen- 
diente; á menos de estipulación en contrario. Así lo estable- 
cieron ios Fueros de Navarra- 

La dettda privilegiada del arrendatario es el pago al pro- 
pietario. La preferencia que dan á la hacienda pública las le- 
ves fiscales, no concuerda con las miras de un padre respecto 
de sus hijos; por eso la Comisión le ha dado el lugar que á su 
entender le corresponde. 

Estos pagos se deben hacer donde se haya estipulado ; y 
si no se ha estipulado nada , se harárren el domicilio del pro- 
pietario ó del deudor: á elección de este. La Comisión ha 
admitido el pago parcial del arriendo ; con tai que no perjudi- 
que al derecho del propietario , para reclamar eL resto por la 
via expedita del juieio ejecutivo. 

Pero aun respecto de los propietarios , los atrasos de los 
arrendadores en el pago de las rentas solamente les producen 
acción civil; y tienen derecho por los Fueros de Navarra, que 
la Comisión adopta en esta parte, á pedir espera hasta la pró- 
xima cosecha , dando prenda ó fiador abonado. Excepto cuan- 
do ha mediado culpa ó delito de su parte. 

Hay casos también en que el propietario anterior es res- 
ponsable á los posteriores; y por eso exige la Comisión que 
el propietario esté obligado á dar al arrendatario una certifi- 
cación de haber cumplido bien en su arriendo ; y si se negase 
á ello, sin motivo justo, se la dará la autoridad. 

El propietario no se desprende enteramente de la cosa ar- 
rendada ; siempre conserva en ella el derecho de inspección, 
mas ó menos extenso , según la naturaleza del arriendo : á 
renta fija, de frutos ó de dinero; ó arriendo en parte de pro- 
ductos. 

Artículo l.o El arriendo es un contrato verbal ó escrito, 
por medio del cual el dueño de una cosa , ó el que lo repre- 
senta, trasiiere á otro temporalmente el uso y aprovechamien- 
to de ella, en todo ó en parte, poruña cantidad ó cuota fi- 
ja , ó por una parte de productos ó de frutos : y bajo las con- 
diciones lícitas que hayan pactado. 

Art. 2.° Se pueden arrendar las fincas, predios y estable- 
cimientos de todas clases: los animales y ganados que sirven 
para algo, ó que producen algunos frutos ó esquilmos, ya 
seaa murales, ó por medio del cultivo ó el cuidado. 

Art. 3.° En los arriendos se han de observar las condiciones 
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lícitas que mutuamente se hayan impuesto los contrayentes. 

Art. 4.° Y no habiéndolas expresas, se observarán los 
usos y costumbres del pais, respectivas á cada especie de ar- 
riendo. 

Art. 5.° Cuando el contrato de arriendo no se haya forma- 
lizado por escrito; ni en el pais haya usos y costumbres 
á que atenerse: el asiento que el propietario haya hecho en 
sus libros hará fe en juicio , en cuanto á las condiciones; 
salvo el derecho del arrendatario á probar lo contrario con 
testigos. 

Art. 6.° Pero el propietario está obligado á dar á su 
arrendador, si se la pidiese, una copia del asiento que haga 
en sus libros. 

Art. 7.° Así los arriendos escritos , como los asientos de 
ellos en el libro del propietario ; deben expresar la finca ó 
cosa que se da en arrendamiento, la persona á quien se da, 
el tiempo porque se arrienda, la cantidad, ó la cuota, ó parte 
de frutos en que se da ; y las demas condiciones que se hayan 
pactado: los animales y ganados, aperos, utensilios, semillas, 
abonos, edificios, máquinas, herramientas; y cuanto el pro- 
pietario entregue al arrendatario, para cultivar, beneficiar y 
aprovecharla cosa arrendada ; y si se han de devolver estos 
efectos en especie , ó su valor ; y en este caso constará el apre- 
cio que se haya hecho de ellos. 

Art. 8.° Cuando ni el propietario ni el colono sepan es- 
cribir: se emplearán los medios que en casos - análogos se 
usen en los demás contratos verbales, ó no escritos. 

Arts 9.° Estos arriendos verbales, y aquellos en que no 
se fija su duración : se entienden hechos por solo el tiempo 
que es necesario para recoger una vez los frutos de la cosa 
arrendada : según el método de cultivo del pais. 

Art. 10.° En los paises en que se siembran las tierras año 
y vez , es decir, en que un año se barbecha, y otro se 
siembra; y en los que se siembran las tierras cada tres ó 
cuatro años; los dos, tres ó cuatro años se reputan por una 
cosecha sola. 

Art. 11.° Esto se entiende así; aunque en los años inter- 
medios haya sembrado el arrendatario las semillas que sea de 
costumbre en el pais sembrar en los años de descanso ó bar- 
becho. i : , 

Art. 42.° El propietario y el arrendatario se obligan mu- 
tuamente al cumplimiento del contrato de arriendo, y á los da- 
ños y perjuicios que de no cumplirlo se sigan al uno ó al otro. 

a3 
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Ait. 13.° El propietario está obligado á poner al arrendata- 
rio en' posesión de la cosa arrendada, y á mantenerlo en ella: 
tomando su voz y defensa en juicio, siempre que sea necesario. 

Art 14. 0 Si el arrendatario fuese inquietado en juicio so- 
bre la propiedad de la cosa arrendada ; será absuelto de la de- 
manda inmediatamente que declare quien es el propietario por 
quien posee. 

A r t. 15.° El propietario está obligado, ademas, á los 
daños y perjuicios que se causen al arrendatario por estos 
procedimientos, cuando son legales ó de derecho; pero no lo 
está á los que le causen de hecho , ó por medios violentos. 

Ari. 16.° El arrendatario tiene dos obligaciones principa- 
les : primera , usar como buen padre de familias de la cosa 
arrendada, para el fin que se le arrendó: segunda, pagar por 
el arriendo lo que haya pactado. 

Art. 17.° El arrendatario es responsable de las desmejo- 
ras, ó deterioros y pérdidas acaecidas á la cosa arrendada du- 
rante el arriendo; á menos que pruebe haber acaecido sin cul- 
pa suya. 

Art. 18. ° Es igualmente responsable de los incendios que 
acaezcan : á menos que pruebe haber provenido de fuerza ma- 
yor, de caso fortuito, de hecho ageno , de defecto en el edi- 
ficio, ó de haberse comunicado de la vecindad. 

Art. 19.° Si hay varios arrendadores, todos son respon- 
sables in solidum de los incendios; cuando no resulte quién 
de ellos ha sido el causante. 

Art. 20.° El arrendatario es responsable de los deterioros 
y perjuicios causados por sus domésticos ; salvo el derecho 
de repetición contra ellos. 

Art. 21.° Si se ha formado inventario y aprecio de la cosa 
arrendada, debe devolverla tal como la recibió; excepto las 
pérdidas irreparables causadas por el tiempo, la edad, la es- 
tación, ó por fuerza mayor: todo con sujeción á lo que ha- 
yan pactado. 

Art. 22.° En su defecto pagará el aprecio hecho , si la cosa 
se perdiese por entero; ó la desmejora, si se hubiese dete- 
riorado solamente. 

Art. 23.° Cuando ni se ha formado inventario, ni ha pre- 
cedido aprecio : se supone que la cosa arrendada estaba de 
buen uso y servicio al tiempo de arrendarla. 

Art. 24.° Cuando no hay estipulación en contrario : es 
obhg ac ¡ on arreil dador poner en la casa del propietario, ó 
del que le represente, la renta de la finca. 
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Art. 25.® Cuando no se ha estipulado otra cosa: las obras 
mayores serán de cuenta del propietario; y las obras menores, 
y los reparos de conservación , de cuenta del arrendador. 

Art. 26.® Si fuese necesario hacer obras ó reparos: sufri- 
rá el arrendatario la molestia, y el perjuicio consiguiente. Pero 
si estuviese privado de la cosa arrendada , en lodo ó en par- 
te , por tanto tiempo que equivalga á la cuarta parte del valor 
del arriendo de un año, podrá pedir la rebaja porporcional, ó 
la rescisión del contrato : á elección del propietario. 

Art. -27.® Las pérdidas, las desgracias, y los casos for- 
tuitos ordinarios y extraordinarios, los sufrirá el que se haya 
obligado á ello. No estando esto expreso en el contrato, se 
observará la costumbre del pais: y no habiéndola lija, sufrirá 
el colono los casos ordinarios de piedra, lluvias-, sequías, he- 
ladas, fuegos, epidemias, &c., y el propietario los extraor- 
dinarios de terremotos, guerras, &c. 

Art. 28.® Bien sea que el colono se haya obligado á las 
pérdidas, desgracias y casos fortuitos, ó por sí solo ó junto 
con el propietario, y en mas ó menos parle ; bien los sufra to- 
dos el propietario ; sí en consecuencia de ellos el valor capital 
de la cosa arrendada, su calidad, ó el valor del uso que se 
ha de hacer de ella, disminuyesen en una cuarta parle: podrá 
exigir el colono, ó la rebaja correspondiente, ó la rescisión 
del contrato: á voluntad del propietario. 

Art. 29.® El arrendatario no está obligado á reparar las 
desmejoras causadas por los accidentes dichos. 

Art. 50.° El arrendatario no puede hacer en la cosa ar- 
rendada variaciones perjudiciales al propietario. 

Art. 31.° En caso de contestación sobre el particular: de- 
cidirá el Alcalde respectivo, en juicio verbal , y según el dicta- 
men de los peritos rurales, cuando el aprecio del perjuicio no 
exceda de quinientos reales ; mas si excediese , y las partes no 
se conformasen con su decisión , dará testimonio al que lo pi- 
da, para que acuda al juzgado ordinario. 

Art. 32.° El arrendatario, que sin obligación, y sin prece- 
der convenio, hiciere mejoras en la tinca, plantándola, cer- 
cándola, &c., dejará las mejoras, concluido el arriendo, á be- 
neficio del propietario , por la mitad del aprecio que hagan de 
ellas los peritos rurales. t 

Art. 33.° Pero si el propietario rehusase pagar dicha mi- 
tad: podrá el arrendatario recoger, ó destruir las mejoras: de- 
jando la finca en el estado que estaba antes. 

Art. 34.° Si estas mejoras consistiesen en cosas y adornos 

*3 : 
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que se puedan trasladar sin destruirlos: en árboles ó plantas 
raras ó en otros objetos de curiosidad y gusto: quedan los 
contrayentes en libertad de convenirse ó no en el precio. 

An. 5S.° El arrendatario no puede impedir que el pro- 
pietario haga las mejoras que tenga por conveniente en la cosa 
arrendada : con tal que no impida ni varíe el uso de ella ; ni 
aumente por eso la renta. 

Art. 3 6.° Cuando en estos contratos haya expresiones va- 
gas ó generales , tales como las de labrar y cultivar bien : cuidar 
déla cosa como buen padre de familias , &c.; se entenderá por 
ellas cuidar y labrar , según se acostumbre en el pais por los 
labradores diligentes , en las diversas cosas arrendadas. 

Primero. Si fuesen tierras de labor : quedará obligado á 
barbecharlas, labrarlas y abonarlas: las veces y en la cantidad 
que sea costumbre en las de su clase y calidad. 

Segundo. Si fuesen viñas : se entenderá obligado el colono 
á reponer las faltas; de manera que estas no excedan de una 
por cincuenta cepas : á podarlas á estilo del pais: á cubarlas 
ó ararlas según y las veces que sea de costumbre; de manera 
que no tengan mas decaimiento , que el irreparable que cau- 
san en ellas los años. 

Tercero. Si fuesen olivares, castañares, pinares, encinares, 
alamedas ú otros arbolados; estará obligado á reponerlos , lim- 
piarlos y cultivarlos según se acostumbre ; y de modo que no 
tengan mas decaimiento que el del tiempo , y el de 1a duración 
de su vida. En las épocas y modos de cortarlos para madera ó 
para leña, se observará igualmente la costumbre. 

Cuarto. Si el terreno fuese de regadío, como huertas, 
prados, &c., se entenderá por las expresiones generales, con- 
servar corrientes y en buen estado las máquinas, depósitos, 
cauces, regaderas y otras obras: de manera que se aproveche 
bien el agua: haciendo los reparos que sean de su cuenta, y 
avisando al propietario, para que en tiempo oportuno haga los 


suyos. 

Quinto. Cuando se trate del arriendo de un cortijo, alque- 
ría ú otro edificio rural ; será de su obligación conservarlo en 
buen estado y uso : haciendo los reparos que sean de su cuen- 
ta; y avisando para los otros al propietario. 

Sexto. Cuando sean ganados, ó animales de cualquiera es- 
pecie: habrá de mantenerlos en buen estado de venta y de tra- 
bajo,; según la estación , su clase y su edad. 

Sétimo. Y en fin: en los agregados de las cosas arrendadas 
se observará el mismo régimen: tales son los cierros, setos 
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y fosos: Jas lindes, mojones é hilos: las servidumbres, & c . 

Arl. 57.° Cuando los conlrayentes quieran renunciar su 
derecho: ó quedar libres de la obligación de cuidar bien de 
la cosa arrendada; ó se convengan en añadir alguna condición, 
á lo que en el pais acostumbran los padres de familias diligen- 
tes: lo especificarán así terminantemente en el contrato. 

Arl. 58.° El colono podrá obligar al propietario, y este al 
colono, á liquidar anualmente su cuenta: y á firmarse mutua- 
mente la liquidación que hagan. 

Art. 59.° La acción recíproca por los alcances que resul- 
ten de estas liquidaciones dura cinco años: y lo mismo la de 
rendición de cuentas. 

Art. 40.° En la cuenta corriente se estará á los asientos 
del propietario , y á su declaración jurada ; sin perjuicio de la 
justificación que ofrezca el colono. 

Art. 41.° Pero este podrá obligar al propietario á que le 
dé una libreta , donde le vaya asentando todas las partidas de 
la cuenta corriente: en cuyo caso esta libreta será la que hará 
fe en juicio : salva la justificación de uno y otro en contrario. 

Art. 42.° La venta de la finca no extingue el arriendo ; á 
menos de haberlo estipulado así expresamente. 

Art. 45.° Tampoco lo extingue la muerte del propietario, 
ni la del colono ; á menos que los herederos de este no sean 
apios para continuar por sí en el arriendo , ni para cuidar de 
su continuación. 

Arl. 44.° Los arriendos se concluyen, ó se rescinden: y se 
continúan ó prorogan. 

Art. 4o. 0 Cuando el arriendo se ha hecho por tiempo de- 
terminado : se concluye llegado el dia ; sin necesidad de des- 
haucio. 

Art. 46.° Cuando en los arriendos no se ha fijado tiem- 
po; aunque se entienden hechos por una cosecha ó una rota- 
ción ; debe preceder deshaueio del propietario al colono ; ó 
despedida del colono al propietario : hechos con la anticipa- 
ción que sea de costumbre. 

Art. 47.° Hecho el deshaueio en tiempo hábil; no será 
oido el colono que reclame la continuación : fundada en tra- 
bajos, ó labores que tenga hechos. 

Art. 48.° Pero si el colono comenzase á barbechar la tier- 
ra en el tiempo que es costumbre, sin oposición del propie- 
tario, se entenderá prorogado el arrendamiento por otra co- 
secha, ó por otra rotación. „ . 

Art. 49.° El arriendo se rescinde antes que haya llegado 
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la época de cumplirse; y aunque no se haya estipulado así: 
primero, cuando perece la cosa arrendada : segundo, cuando 
uno de los contravenles falta al contrato : tercero, cuando el 
arrendatario abandona la cosa arrendada: cuarto, cuando se 
versa mal en ella: quinto, cuando la cultiva mal: sexto, cuan- 
do le da un uso diverso: sétimo, cuando no paga al tiempo 
estipulado. 

Art. 50.° Si la cosa arrendada perece solo en parte : pue- 
de el arrendatario pedir la rebaja proporcional, ó desistiese del 
arriendo: á voluntad del propietario. . 

Art. 51.° Si el arrendatario abandonase la finca, se hará 
cargo de ella el propietario : llevando cuenta y razón; y que- 
dará obligado á darla a quien y cuando corresponda. 

Art. 52.° El arrendatario queda igualmente responsable 
al propietario de los daños y perjuicios que le resulten del 
abandono de la finca. ' 

Art. 53i° Cuando el arriendo se rescinda por mala versa- 
ción del arrendatario, le dará á escoger el propietario; ó la 
parte que le corresponda de la cosecha pendiente , deducidos 
gastos ; ó el valor del trabajo que haya empleado : á tasación 
todo de los peritos rurales. 

Art. 54.° Se entiende por mal cultivo, el que no llena las 
condiciones ya expresadas en los artículos anteriores. 

Art. 55.° Se entiende por dar á la finca un uso diverso: 
el que varía su esencia para en adelante; y también el que re- 
baja su valor capital. 

Art. 50. 0 Se entiende atrasado en los pagos el arrendata» 
rio que debe dos años; aunque ofrezca fianza por lo devenga- 
do y por la renta futura. 

Art . 57.° Concluido ó rescindido el arriendo; y reintegra- 
do y satisfecho el propietario de sus cuentas con el arrendata- 
rio : el resto pertenece á este. 

Art. 58.° El propietario se puede reintegrar de lo que le 

falte en unos artículos ó frutos , con otros cualesquiera de la 
misma finca. 

Art. 59.° Podrá asimismo retener la parte que pertenez- 
ca al arrendatario, hasta liquidar cuentas con él. 

Art. 00. ° Los arriendos producen solamente acción civil; 
excepto cuando hay ocultación de frutos , ó de semillas reci- 
idas para sembrar: cuando el colono no puede justificar que 
os ganados, aperos y cosas de que debe responder, no han 
perecido por culpa suya ; y cuando ha habido culpa ó delito 
de parle del propietario ó del arrendatario. 
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Art. 61.° El propietario que arrendase alguna finca á quien 
hubiese fallado á otro contrato anterior con otro propietario; 
que hubiese abandonado la finca; que hubiese tenido mala 
versación en ella ; que la hubiese cultivado mal ; que le hu- 
biese dado otro uso; ó que se hubiese atrasado en los pagos: 
queda responsable de los daños y perjuicios causados á los 
propietarios anteriores , si procediese sin su anuencia. 

Art. 62.° El propietario está obligado á dar al arrenda- 
tario, que haya cumplido bien, una certificación que lo ex- 
prese así: quedando responsable de su veracidad. 

Art. 63.° En el caso de negarse á ello sin motivo justo : la 
dará la autoridad ; sin quedar por eso libre de responsabilidad 
el propietario que la negó. 

Art. 64.° El propietario conserva en sus cosas arrendadas 
el derecho de inspección, mas ó menos extenso, segun la na- 
turaleza de los arriendos. 

Art. 6o. ° Los arriendos se dividen en arriendos á renta 
fija ; y en arriendos en parte de productos. 


SECCION PRIMERA. 

De los arriendos á renta Jija. 

En esta clase de contratos ha creído conveniente la Co- 
misión dar á los derechos del arrendatario la mayor latitud 
posible: pues que en nada se perjudica con ello al propieta- 
rio, asegurada que sea su renta, sino en el caso, que ya la 
Comisión exceptúa, de disminuirse el valor capital de la fin- 
ca, después de concluido el arriendo. 

Por consiguiente, el arrendatario puede subarrendar , bajo 
su responsabilidad, el todo ó parle de la finca, y admitirá 
otros en su compañía , por el tiempo y del modo que se con- 
venga con ellos. Pero si no hay condiciones expresas: se en- 
tenderá que la compañía os únicamente para los trabajos, 
gastos y productos; pero no para los aperos, muebles ni 

otros electos. . 

En esta compañía, entre arrendatario y subarrendatario, 
se observarán las disposiciones establecidas para los aparceros. 

Así en estos arriendos como en los de la sección siguien- 
te , se debe contentar el propietario con la calidad de los 
irulos que haya producido la finca arrendada. 
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Es responsable el propietario de la cabida ó capacidad de 
la finca si se expresa en el arriendo; del número de árboles, y 
de los demás requisitos que la hagan de menos valor. En 
estos casos tiene derecho el arrendatario á pedir la rescisión 
del contrato, ó la rebaja proporcional; á elección del pro- 
pietario. . , ... 

En esta clase de arriendos no conserva el propietario mas 

facultades que la de inspeccionar y reconocer su propiedad; 
para mirar por su conservación, y por el cumplimiento de las 
obligaciones del arriendo. 

Artículo i.° En el arriendo á renta fija, sea de dinero, de 
frutos , ó de prestaciones : el propietario , ó el que hace sus 
veces, trasfiere á otro temporalmente el usufructo de una cosa; 
mediante las condiciones lícitas en que hayan convenido, ó 


sean de costumbre en el pais, ó consten del asiento que el pro- 
pietario haya hecho en su libro, y de que habrá dado copia 
al arrendatario, si este se la ha pedido. 

Art. 2.° El arrendatario á renta fija es libre en el aprove- 


chamiento, uso y cultivo de los bienes arrendados; con tal 
que no varíe esencialmente el destino de ellos; ni los haga de 
menos valor, cuando haya concluido su arriendo. 

Art. 3.° El arrendatario puede cultivar, y hacer valer por 
sí mismo estos bienes, ó en compañía con otros: y subarren- 
darlos bajo las condiciones lícitas que le convengan. 

Art. 4.° En estos casos queda único responsable al pro- 
pietario; salva su repetición contra los subarrendatarios. 

Art. 5.° Si no hubiese condiciones expresas, la compañía 
se entiende por una sola cosecha; y únicamente para los tra- 
bajos, gastos y productos; pero no para los aperos, muebles 
y efectos. 


Art. 6.° Si la compañía se deshiciese antes de concluirse, 
y nada se hubiese pactado : se estará á Lo dispuesto para igual 
caso en la sección 5. a 


Art. 7.° Cuando la renta fija de la finca arrendada consis- 
ta en huios: no podrá el propietario rehusar por de mala ca- 
i ad los que haya producido la finca arrendada; á menos que 

esta mala calidad provenga de culpa, impericia, ó descuido 
del colono. 


Art. 8.° Cuando la finca arrendada en cantidad fija no sea 
í e a c ^^*da que haya asegurado el propietario, ó conste de 
a escritura de propiedad ; cuando no contenga el arbolado 
que se refiera en el contrato; en fin, cuando le falte alguno 
de ios requisitos estipulados, que la hagan de menos valor; lie- 
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.ne derecho el arrepd?ta,rio á ;> pedir, 9 la rescisión del con¿a- 
to, ó la rebaja próporcipnal de. la reñía, á lasapion d?, lps pe- 
ritos rurales :. jj no ú j piro á elección jdeljjprbpietóo, « ' 

- Art., í )<9 El- propietario, conserva en la cosa, arrendada á 
renta lija ol derecho fie, inspeccionaría y. reconocerla : para mi- 
,rar por su conservación, y por el cumplimiento de ks obliga- 
ciones del arriendo. * - . . . ¡> 


• • ... ■ . 4 , 

\ >.l . SECCION S ÍGÜNDA. ./• ; / 

oí i: :! ; : ‘ í; V7 ; • v h ‘l - ; >: 

"* 1 De los arriendos én parió de productos. 

- La Comisión opina, que si bien esta clase de arriendos 
son los mas antiguos , y los mas generales ; no son por eso los 
mas ventajosos á los progresos del cültivo; ni los mas conve- 
nientes á los intereses del cultivador. , . . ! * 

Es una especie de compañía , en que el propietario pone 
el capital , que es íá linca; y el colono el trabajo y la indus- 
tria, que es el cultivo que se le da para hacerla valer’.' . 

Pero si la parte que corresponde al propietario es conoci- 
da,. clara y terminante; la que corresponde al arrendatario es 
indeterminada y vága: porque las expresiones de cultivar bien 
ó como buen padre de familias , admiten tantas modificaciones, 
que no pueden servirnos de regla. , 

Pero todavía es pequeño este inconveniente, comparado 
con el inmenso y trascendental perjuicio que resulta á la pros- 
peridad pública , de embrutecer al colono , y atarle los brazos: 
que por tal reputamos el imponerle la obligación de hacer par- 
tícipe al propietario del producto de su aplicación extraordina- 
ria, y de la experiencia de Sus años. 

Sin embargo, estos arriendos son útiles en aquellos paí- 
ses en que él labrador necesita que el propietario le auxilie, 
anticipándole semillas, abonos y jornales. Esto no se opone 
al principio inconcuso , de que el [trabajo mas productivo es 
el que el hombre hace papa sí mismo. . 

Articulo 4 y En el arriendo en pacte de productos el pro- 
pietario 8¡e une en compañía con el arrendatario: poniendo el 
uno la finca, y el otro el cultivo de ella; y dividiendo entre sí 
los productos, bajo las condiciones lícitas que hayan. pactado, 
ó sean de costumbre en el país, ó consten del asiento que el 
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nrbnieiavio fiara hécho en libro; y Ué qué habrá dado co- 
pia el arrendatario , si se la fia pedido.'.' 

i rí 2.0 : El arrendatario no puede Separarse, ert 1 el cultivo 

v aprb'vecíiamienio de loVbiéhés' arrendados erizarle de pro- 
ductos, de los usosyaliérHhcionésy'ó rotaciones establecidas 
en el país sin preceder para ello ¿od&fénlimiétífó 5 dfel propie- 


tario. 


Art. 5.° No pedirá al propietario indemnización por los 
gastos extraordinarios, y mejoras que haya hecho sin su apro- 
bación, ni por los abonos que haya empleado. 

Art. 4.° Este arriendo es persohalísimo ,* y por lo tanto 
no puede el arrendatario subarrendar á otro, ni admitirlo en 
compañía aunque sea con.-. las ^mismas. condiciones, ¿ sin permi- 
so del propietario. 

Art. o.°; Pero si jo hiciese, podrá el propietario retener 
la cosecha entera, pasando al subarrendador únicamente los 
gastos de cultivo que núblese liécho ; á tasación de los peri- 
tos rurales. '' ” \ 1 ; 

Arté 6.° Al propietario compete también en este cásó la 
acción de daños y r perjuicios contra eí árfendátarió. 

Art. 7.° En los arriendos de ésta especie no hay lugar á 
reclamación porque la finca arrendada no sea de la cabida, 
ni tenga lodo el pían lió que se diga 'en el contrato. ; ' 

Art, 8.° El propietario conserva en estos arriendos: pri- 
mero, el derecho de inspeccionar la finca arrendada, para ñri- 
rar por su conservación, y por el cumplimiento de las obliga- 
ciones del arriendo: segundo, el dé examinar, atenta y fre- 
cuentemente, como parlé tan interesada en sus productos, lo 

que el arrendatario hace én ella. ! ; • u ' - • ' ; - - «'• 1 

■ '• : ••• ■ • V; ]¡; ¡ #t hf» ídi , /r-.- ! t',: 


- •'-•'.‘•j'Mt vj fifí*- .•< *joq ' 

>l/ '‘ r ‘ r ,h ‘ : *>ií ' rU'f ¡"ti: i-y;/.. !;• 

S E C C I O N fl.nT E ROERA. ; ’ ; *’ 

; i ■ > ... t . . , 

• ' ' “ ■ r iJíi'j ' í* O }«'•’. , Ojj. - ';, • «f]>* 

Aparcería ó compañía entre tábradoresi * 



: ^CíMisijon lia niirado a qti^lbs aparceros Saquen el me 

jor partido posible de su reunión ; y- sé separen sin violettcia. 
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Articulo i.° Cuando los arrendatarios se reúnen entre sí 
pata bénéficiary cultivar una ffrrcá', se 'es raf^rá Tcrqü éhay an “p ac- 
lado por escrito; y si nada hubiesen pactado, se estará á la 
costumbre del país. Cuando no se haya pactado otra cosa, la 
compañía se entiende por una cosecha solamente, y sola- 
mente para los trabajad y latíCrés ,í gastos y productos; pero 
no para los aperos, muebles y efectos; cada uno retirará los 
suyos concluida la ;tío«ipañí^ •? whtkükiti sol nH 

Art. 2.° Si uno de los aparceros se separase de la compa- 
ñía : el otro, ó los restantes-He^P^rón* h) que le corresponda 
en las labores hechas ; y la parle proporcional en la cosecha de 
lo sembrado; deducidos los gastos que ocasione hasta reco- 
gerla. 

* . ' i 4 » ■ t « - 1 

, if* . » ¡ ;. t* J . ; 1 Mv.' f J í ihvl * *. ■ 1. • t 1 5 *.- ¿ > i • * ' 3 I \ ¿ ^ "tij ' } i ■'» | » 5. ) i i / 


* i •'?'* ^ •tou hiv utcqjiuo o-í aO’íour.! 
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* <íi& r i”'j| ¡fll?, ‘.i f; í>'l í ' ít'j 4 rO.’ i ‘ .» ;-f • t j ¿ r 

NOTA. { Lá Gommon r hrtycsfmtito co^enmleij w$j/0r, 
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TÍTULO VI* 


De los asalariados y de los salapios. 



Aunque algunos propietarios, particioneros, usufructuarios, 
enfi teutas y los arrendadores se ocupan en cultivar por sí mis- 
mos sus campos, en guardar sus heredades y sus ganados; 
otros muchos tienen que valerse de mercenarios para estas 
faenas , ó se hacen ayudar de ellos. 

Si estas ocupaciones son continuas durante cierta época: 
los que las desempeñan, se dividen, respecto á la agricultura, 
en criados domésticos, mozos de labor, pastores, y guardas 
de heredades : todos ellos íntimamente relacionados con sus 
amos, y formando parte de su familia. Los demas trabajado- 
res del campo son los destajeros, los atareados, y los jornale- 
ros ; cuyas relaciones con el que los emplea , aunque mas la- 
tas serán objeto de otros tantos títulos siguientes. 

Ni unos ni otros pueden empeñar su servicio personal per- 
petuamente, ó mientras vivan ; porque seria un equivalente á 
constituirse en servidumbre; . y el racional, ni puede enagenar 
su propia libertad, ni adquirir ía de otro racional. Y silo hi- 
ciese, seria nulo el contrato: supondría enagenacion mental de 
una parle, é inmoralidad de la otra. 

Ño es este el lugar de ocuparnos del abuso escandaloso de 
vendernos unos á otros: porque la Comisión, igual derecho 
que al blanco para vender al negro, reconoce en el negro para 
vender al blanco: agarrándolo y buscando otro negro que se 
lo compre. La racionalidad , que es la cualidad , mas ó menos 
desarrollada , que distingue al hombre de lodos los animales: 
sinónima de perfectibilidad , en sentir de la Comisión: tan pro- 
pia es del indio y el negro , como del blanco. 

Todos tres son hermanos, y forman una sola especie; si no 
lo fuesen no se reproducirían sus mezclas: formarían mulos es- 
tériles, según las leyes de la naturaleza, que no consiente la 
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confusión de las especies. Basta para una digresión de que no 
nos hemos podido desentender. 

En ios mozos de labor, pastores y guardas campestres, 
las obligaciones no terminan con el día ; ni con la ocupación 
emprendida, como veremos que sucede respecto de los jor- 
naleros, de los destajistas y de los atareados ; sino que el amo, 
respecto á ellos, contrae con la sociedad aquella responsabi- 
lidad que el padre de familias debe prestar por sus depen- 
dientes ; ó que nace de su descuido. 

Muchas de estas obligaciones y derechos son comunes á to- 
das tres clases ; pero hay otras que son especialmente propias 
á cada una. De las primeras , es decir de las comunes , trata- 
remos en este lugar; y de las peculiares á las diversas clases, 
en las secciones 1. a , 2. a y 5. a 

Las desavenencias entre los amos y los asalariados provie- 
nen , menos del precio del trabajo, que de la mala fe, de la 
inercia y de la infidelidad en él. Causas consiguientes á la pug- 
na establecida éntrelas clases elevada, media y baja, por un 
lado ; y por el otro., de los hábitos contraidos en el servicio mi- 
litar; y que irán perdiendo su influencia, al paso que las le- 
yes, y los hábitos de someterse á ellas vayan tomando un esta- 
do fijo, creando costumbres, y relaciones mas sólidas y mas 
reales que las que tienen en el dia. 

Las leyes deben restablecer la confianza que es necesaria 
entre amos y criados , marcando las reglas mutuas que se han 
de seguir para merecerla; y lo que se debe hacer para que no 
se pueda negar. 

Este es también el medio de acabar con la vagancia; 
[cuántos hay que dejan el pueblo donde nacieron, donde se cria- 
ron ; y donde son mal vistos por sus crímenes, por sus vicios, 
ó por su holgazanería: para recorrer el reino ofreciendo su mal 
trabajo á quien no los conoce 1 En este cortijo están un mes, 
en la otra alquería una semana ; y pocas veces salen de un lu- 
gar para otro con las manos vacias. 

• Justo es que la ley evite ó minore al menos el mal : deteniendo 
á los vagamundos que caminan sin el correspondiente pasaporte; 
en el cual conste, ademas de su profesión , el objeto de su viaje. 

El amo es creído en juicio acerca del. salario, y de lo 
dado á cuanta de él ; pero el criado tiene, ademas del i eme- 
dio de lá justificación, el derecho de exigir del amo que 
le asiente las partidas en la libreta, de que luego hablaremos. 

Los criados de labor que viven en casa de sus amos , son 
considerados como domésticos que componen parle de su 
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familia v aunque sean menores de edad , la ley los conside- 
ra como* mayores en lo relativo -al cumplimiento de las obli- 
gaciones de su compromiso ó servicio. 1 
® Los individuos de uno y otro sexo que esten ya sirvien- 
do, ó que quieran ponerse á servir, por ario ó por tempora- 
da * en calidad de criados de labor, lo manifestarán al Al- 
calde del pueblo, para que lo anote en el padrón, y conste 
su modo de vivir; expresando las condiciones que en este 
caso exijan las leyes ó los reglamentos de policía. 

• La Comisión lia sido mas severa con los que se ausen- 
ten de su domicilio. Exige que, ademas del pasaporte, lleven 
una libreta dada por el Alcalde, con las señales y requisi- 
tos que le hayan parecido necesarios. 

El propietario ó el colono que reciba un criado domés- 
tico ó un mozo de labor forastero, ó del pueblo, le hará que 
le presente su libreta, y le anotará en ella la época y las 
condiciones con que lo admite. 

Si omitiese esta formalidad » queda responsable de los 
delitos y faltas que el criado hubiese cometido anteriormen- 
te, y de lo que hubiese quedado* á deber á sus amos ante- 
riores ; y ademas á una multa, mayor ó menor, discrecional; 
según la parte que haya tenido en el delito ó falta del criado. 

A todo doméstico se le anotará en la libreta haber cum- 
plido su compromiso ; ó el motivo de haberse despedido, ó 
de haberlo despedido su amo antes de cumplirlo. 

Articulo l.° Los asalariados se obligan ó á servir en la 
casa, ó á trabajar habitualmente la tierra, ó á guardar los ga- 
nados y las heredades ; ó en fin, á emplearse en algún otro de 
los objetos de cultivo, práctico ó económico, cualquiera que 
sea: por temporada, mas ó menos larga ; aunque no-sea fija. 

Art. 2.° El servicio de los asalariados es personal; y no 
puede ser sostituido por otros sin consentimiento dei amo; así 
•como tampoco el amo puede ceder á otro sus asalariados , no 
consintiéndolo estos. . . ¿ . 

Art, 5.° Los empeños de los asalariados son los de un 
hombre libre; por consiguiente, no pueden obligar su trabajo 
por siempre , ó por un tiempo indefinido ; pero pueden reno- 
var sus empeños, cumplidos que sean los anteriores. . 

Art, 4.° No habiendo tiempo fijo estipulado, se entiende 
que los asalariados domésticos cumplen todos los dias ; y los 
demas en la época, sea de año, de temporada, ó demes, en 
que cumplen en el pais los de su clase; y que tácitamente 
continúan obligados hasta la época inmediata. 
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Art. 5.° Todos los asalariados se consideran en la clase de 
domésticos; y se sujetan al domicilio del amo á quien sirven. 

Art, 6.° Los amos contraen con la sociedad, relativamen- 
te á todos los asalariados, la responsabilidad de los padres 
de familia respecto de sus hijos. - “ 5 . 

Art. 7,o Esta responsabilidad comprende únicamente las 
faltas que se corrigen con penas pecuniarias y resarcimiento 
de: daños y perjuicios causados por abuso ó descuido del 
asalariado en el desempeño de su ministerio. 

Art. 8.s El amo en este caso tiene el derecho de repeti- 
ción contra su criado , con arreglo al convenio que hubiesen 
hecho; y en su defecto , ó siendo nulo el convenio, con arre- 
glo á los usos y costumbres del país.! ... 

: Art. 9.° Esnulo todo convenio en que el amo se obligue á 
pagar los daños y perjuicios que- causen sus domésticos; aun- 
que sean en beneficio suyo ; cuando no puedan ser graduados 
de imprevistos é involuntarios. r 

Art. 10.° El amo está obligado á informar, con datos po- 
sitivos, siempre que sea necesario , de la conducta del criado 
que admite á su servicio. - : d. 

Art. \\.° Estos datos son: los informes verbales, cuando 
el criado es del pueblo ó de los inmediatos, ó ha estado do- 
miciliado en ellos por espacio de diez años: el pasaporte, si 
el criado es de país distante; ó la fianza de persona conocida 
y abonada; la cual, en tal caso, carga con la responsabilidad 
•del amo. *• ■ •• • ■ :: ' • - • _ 

Art. 12.° Las ordenanzas municipales fijarán, según los 
pueblos, y los usos y costumbres, las demás precauciones con 
que el amo ha de recibir sus asalariados, así forasteros como 
del pueblo. 

Art. 15.° El amo que recibe á sus domésticos con las pre- 
cauciones expresadas en los artículos anteriores , y las que se- 
ñalen las ordenanzas municipales , no es responsable de los de- 
litos que estos cometan, en cuanto á la pena corporal; pero si 
hubiese omitido estas precauciones , ó si á sabiendas hubiese 
admitido á su servicio un prófugo, será castigado según la 
gravedad de su omisión ó culpa ; ademas de quedar responsa- 
ble de la conducta del criado mientras esté á su servicio. 

An. 14.o Los asientos del amo sobre la cuenta corriente de 
sus criados, hacen fe en juicio, en cuanto á lo devengado; pero 
los criados podrán exigir de los amos, que Ies asienten las 
partidas que les den á cuenta, en una libreta que ellos guarda- 
rán; y en tal caso estas libretas serán las que haran fe en juicio. 
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Art. 15.° Si el criado perdiese la libreta, se estará al , 
asiento del amo y á su declaración. 

Art i6.° En todo caso, el criado tiene el recurso de la jus- 
tificación, contra el asiento y la declaración del amo. 

Art. 17.° Cuando los amos ó los criados tienen causas 
lc"ítimas para no cumplir las obligaciones que mutuamente 
han contraído , no se deben abonar daños y perjuicios* 

Art. 18.° Las causas legítimas de parte del amo son: la 
infidelidad, la embriaguez habitual, la costumbre de mentir 
con perjuicio, las enfermedades contagiosas, y las que impi- 
den trabajar; y en fin, la falta de respeto, y Ja pereza. 

Art. 19.° Las causas legítimas de parte del criado son : el 
maltrato, de obra ó de palabra, los malos alimentos, con res- 
pecto al pais ; y el exigirle habitualmente, mas trabajo del que 
dicta la prudencia, y se acostumbra generalmente. 

Art. 20.° Fuera de estos casos: los amos y criados pue- 
den ser compelidos á cumplírselas obligaciones que hayan con- 
traído, ó á resarcirse los daños y perjuicios. 

Art. 21.° Cuando los amos ó los criados no tengan con 
que resarcirse, se les impondrá una pena discrecional equi- 
valente á ellos. . • ■ 

Art. 22.° En el caso de enfermedad del criado, que le 
prive de trabajar, por más ó menos días, ó pondrá otro en su 
lugar, ó cumplirá las faltas cuando haya cumplido su compro- 
miso: uno ú otro á elección del amo. 

Art . 23.® Los juicios entre amos y criados, cuando se tra- 
te de daños y perjuicios, se terminarán en la conciliación: por 
decisión de los árbitros rurales, si el asunto fuese de su inspec- 
ción ; y por la de hombres buenos en los demas casos. 


SECCION PRIMERA. 

De los domésticos. 

Nada tiene la Comisión que aumentar ni disminuir á lo ya 
dicho de esta clase de asalariados , cualquiera que sea su ocu- 
pación; consagrados enteramente al servicio del cultivo , ó en 
participación con otras atenciones domésticas. La criada que 
tiene á su cargo la lechería , y el anciano encargado de la co- 
cina ó la despensa: son unos agentes del cultivo, tan indis- 
pensables como el gañan, el pastor y el guarda. 
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Lor arlículos 2.° y 5.° están tomados de los Fueros de Na - 
varra; la Comisión los ha admitido, por haberle parecido muy 
razonables. N 

Articulo i .° Los criados domésticos del labrador están com- 
prendidos en los artículos de la introducción á este título. 

Art, 2.° Cuando el criado, (pie sirve por la comida y el ves- 
tido solamente, gana algo sirviendo á otro, debe partir con el 
amo lo que gane. 

Art. 3.° Las deudas de los amos á los criados por sus sa- 
larios , prescriben á los tres años ; si en dicho tiempo no han 
sido reclamadas. 


SECCION SEGUNDA. 

De los mozos de labor. 

Comprendemos en esta sección á todos los asalariados 
para el cultivo, por temporada mas ó menos larga, cualquie- 
ra que sea su gerarquía: mayordomos, aperadores ó cachica- 
nes, boyeros, gañanes, cabañiles, hortelanos , jardineros, &c. 
Ninguna obligación particular , y ningún derecho tienen que no 
estén comprendidos en la introducción á este título. 

Articulo único. El propietario ó el que hace sus veces, el 
mayordomo de la labor, el aperador ó cachicán , el boyero, el 
gañan, el cabañil, el hortelano, el jardinero; y todos los de- 
mas agentes del cultivo , están mutuamente obligados al cum- 
plimiento de su compromiso, en los términos lícitos que hayan 
pactado , peculiares á sus clases respectivas. 


SECCION TERCERA. 

De los pastores . 

Articulo i.° Los pastores del común están obligados á pa- 
gar las penas impuestas por los daños que los animales hacen 
á los hombres, á otros animales, á los vegetales y á las cosas: 
en los términos que expresaremos en el libro 3.°, título 2. , 
sección 6. a 

Art. 2.° Los dueños del ganado, guardado por $us pasto- 

a5 
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res particulares, son responsables del daño que haga á los 
hombres á otros animales, á los vegetales y á las cosas: sal- 
vo el derecho de repetición contra el pastor, ó contra quien 

haya lugar. 

Ait. 3. a Los dueños de ganados no pueden comprometerse 
con sus pastores á pagar por ellos las penas de los daños que 
haga el ganado. 

Art. 4,° El pastor y el dueño del ganado podrán compo- 
nerse y transigir con el que haya sufrido el daño , en los térmi- 
nos que tengan por conveniente. 


SECCION CUARTA. 

De los guardas de heredades. 

En esta sección tratamos únicamente de los guardas que 
los particulares ponen en sus haciendas; y dejamos para la 
sección 9. a del título i.°, libro 3.° el tratar de los guardas 
comunes del término , puestos por los respectivos Ayunta- 
mientos. • "ib 

Articulo l.° Todo propietario, usufructuario, arrendatario 
ó colono tiene derecho á hacer guardar su finca en particular, 
por la persona ó personas que crea convenientes y merezcan 
su confianza: dando cuenta de ello al Ayuntamiento. 

Art. 2.° Este derecho no le exime de la obligación de pa- 
gar la cuota que le corresponda para los guardas municipales 
ó comunes. 

Art. 3.° Estos por su parle están obligados también á 
guardar todas las fincas del término; aunque tengan sus guar- 
das particulares. 

Art. 4.° El guarda particular podrá , como el del común, 
tomar prenda de ganado, ó de cosa perteneciente al que cau- 
sa el daño. 

Art. 5.° Los propietarios podrán reunirse en mas ó menos 
número , para tener entre lodos un guarda de sus heredades; 
sin perjuicio de lo establecido ya para el guarda común. 

Art. &.° En caso de queja contra los guardas particulares: 
el Ayuntamiento podrá suspenderlos; haciéndolo saber á los 
interesados, y manifestándoles los motivos. 

Art. 7.° Los güardas particulares tendrán derecho, en las 
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denuncias que hagan , á la parte que correspondería al guarda 
común si este las hubiese hecho. 

Ari. 8.° /Las denuncias de los guardas particulares serán 
válidas, haciéndolas dentro de las veinte y cuatro horas, y con 
las mismas formalidades que las hacen los guardas del común. 

Art. 9.° Es permitido al guarda particular el uso de ar- 
mas de marca, para defensa de su persona, y, de la hacienda 
que guarda. 

Art. 10.° Pero se le prohíbe que desarme al que intente 
defenderse. 

Art. 11.° Se le prohíbe también, como no necesaria, exi- 
gir con violencia prenda de ganado ú otra cosa. 



TITULO VII. 

De los destajeros y de los destajos. 


Aunque el destajo y la tarea , de que hablaremos en el titulo 
siguiente; y lo que diremos de estos dos modos extraordina- 
rios de ejecutar las obras y faenas : se puede extender á lodos 
los artesanos; y contrayéndonos á nuestro propósito , á todos 
los relacionados inmediatamente con el agricultor: herreros, 
carreteros, &c.: le interesan mas principalmente respecto á 
los segadores y guadañeros, esquiladores de bestias y ganados, 
cogedores de aceituna , vendimiadores , &c. 

El destajo es la faena que un operario toma á su cargo ha- 
cer por un precio determinado: sea en dinero, sea en efectos; 
ó parte en uno y parte en otros : como es de costumbre. En 
estos ajustes: que la Comisión mira como una consecuencia 
inmediata de la desproporción, unas veces en mas y otras en 
menos, de los trabajadores con el trabajo; como ya lo expla- 
naremos al tratar de los jornaleros y de los jornales; el pro- 
pietario busca mayor cantidad de trabajo con menos gasW>; y 
el destajero mas ganancia trabajando mas. 
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La consecuencia mediata es .-para el propietario, que el tra- 
bajo salga mal hecho, ó menos bien de lo que debia ; pero mas 
barato ó°en menos tiempo; y para el destajero, lo es la compen- 
sación de la baratura que ha sufrido en los jornales del resto del 
año: á expensas de trabajar mas horas, ó con mas intensidad. 

Las leyes no deben favorecer ni prohibir directamente los 
destajos; pero el Observador ve en la frecuencia de ellos, el 
resultado de un mal cultivo, de un mal sistema de rotaciones. 
La administración económico-rural es una cadena de ilaciones 
para el que la estudia. Veamos pues, á qué límites se deben ce- 
ñir las leyes en esta materia, respecto del amo ó del destajero, 
cuando no se cumplen mútuamenle las obligaciones que hayan 
pactado; cuando el amo despida sin justo motivo al destajero; 
y cuando este abandone la obra antes de concluirla. 

Artículo i .° El destajero y el amo están obligados á cum- 
plirse mutuamente las condiciones que se hayan impuesto , en 
el modo y tiempo de hacer la faena. 

An. 2.° En el caso de no haber estipulado condiciones: se 
decidirán las dudas por los usos y costumbres adoptados en el 
país. 

Art. 3.° Si el destajero abandona el destajo que ha contra- 
tado : perderá el precio de lo que haya hecho ; y ademas una 
indemnización de perjuicios. 

Art. 4.° En este caso el amo hará continuarla obra, dan- 
do parle al Ayuntamiento, y llevando cuenta y razón del gas- 
to , para el reintegro. 

Art. 5.° El destajero puede hacerse reemplazar por otro 
que cumpla las condiciones del destajo ; quedando responsa- 
ble de ello. 

Art. 6.° Si el amo despide al destajero sin justo motivo : le 
pagará por completo el destajo; y le indemnizará ademas de 
los perjuicios que le haya causado. 

Art. 7.° Los Ayuntamientos, por medio de sus Alcaldes é 
individuos , prévio reconocimiento é informe de los peritos ru- 
rales, en los casos que sean necesarios: decidirán por sí estas 
controversias , en juicio de conciliación. 

> Art. 8. Q Cuando el perjuicio de cualquiera de los intere- 
sados exceda de 100 reales , podrán acudir al Juez de primera 
instancia : el destajero en calidad de pobre, si viviese de su tra- 
bajo corporal. 

Art. 9,«> Las relaciones entre el destajero y el amo se ter- 
minan con la obra ajustada, y el cumplimiento de sus condi- 
ciones de tiempo, calidad y precio. 



título VIII. 

De los atareados y de las tareas. 



Es la tarea la cantidad de trabajo , dada y aceptada , en vez 
del jornal diario : es , como se manifiesta , el destajo de un dia: 
con las ventajas é inconvenientes que mostramos en el título 
anterior, así respecto del amo como del atareado. Poco ten- 
dremos por consiguiente que añadir á lo ya dicho. 

. Articulo único. Lo establecido en el título anterior se apli- 
ca al presente en cuanto ha lugar. 


TÍTULO IX. 

De los jornaleros y de los jornales. 


El propietario en sus tierras, el fabricante en su taller, y el sa- 
bio en su estudio : acumulan diariamente el producto de mu- 
chos jornales de ahorros, de trabajo y de meditación. En este 
sentido tan lato , todos somos jornaleros , desde el monarca al 
mendigo : todos hemos sido condenados á trabajar para comer; 
y el que mas se afana por eludir la sentencia, trabaja mas; 
porque trabaja á destajo. Pero circunscribiéndonos á nuestro 
propósito , llamamos jornalero al que vive del jornal de cada 
dia ; ahorrando en los seis de trabajo que tiene la semana, para 
comer el domingo. 
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Oímos decir con frecuencia, ‘los jornaleros perecen , por- 
> que el jornal no les basta para ocurrir á sus necesidades pre- 
cisas. 1 Otras veces, por el contrario, se dice, ‘los jornales 
» están tan subidos, y los granos tan baratos, que el labrador 
, se arruina; porque las cosechas no cubren el alquiler ó renta 
» de la tierra, y los gastos de cbltivo. ? 

Ya que hasta ahora no se han fijado los datos que son pre- 
cisos para sentar con acierto estás sentencias absolutas, trata- 
mos nosotros de hacerlo. 

El jornalero tiene que vivir de su jornal; y con él debe ali- 
mentarse él y su familia , que debemos suponer compuesta de 
cinco personas: él, su mujer, su padre ó madre ancianos, y 
dos hijos. Debe ademas vestirlos, pagar la casa, y ahorrar en 
los seis dias de la semana para comer, sin trabajar, los domin- 
gos y los dias festivos: mas frecuentes (sea dicho entre parén- 
tesis) de lo que conviene á una nación rodeada de otras que 
lian sacudido ya legalmente las trabas del espíritu. Y aun nos 
falla entrar en cuenta los ahorros, para los dias de mal tiem- 
po y enfermedades. • • 

Á esto , y no á otra causa , debemos atribuir el poco respe- 
to que generalmente se tiene al precepto divino y eclesiástico 
de santificar las fiestas. Antes de este hay todavía otro, que es 
el de la propia conservación. 

Todo esto bien considerado: el jornalero, padre de fami- 
lias, debe ganar el dia que trabaje una cuartilla de trigo; y por 
consiguiente el jornal deberá ser mas alto ó mas bajo , según el 
precio que tenga el grano. J J 

Si el pan bazo está á 16 mrs. la libra , á 20 el mediano, 
y á 24 el de flor: si, el pan compone los dos quintos del ali- 
mento de las familias; en España principalmente; y si cada fa- 
milia gasta en pan 100 mrs. á razón de libra y cuarterón, y 
los loO en los demas alimentos, en vestirse, en el alquiler de 
casa , y demas gastos : nos resultará que el jornalero para vivir 
con algún desahogo necesita ganar 7 rs. y 12 mrs.' diarios, 
cuando el pan está, como lo está hoy, á 16 mrs. la libra. 

Hemos omitido en el cálculo algunas partidas, como la de 
los dias en que se come (que son todos) y no se trabaja (que 
son muchos): la de entermedades , y la de gastos extraordina- 
rios, pero precisos: en compensación de otras de abono, omi- 
tidas también : como el ahorro que proporciona la, mujer, asis- 
tiendo á la familia* amasándole el pan , &c. . Scc.: el del pa- 
dre ó madre, si se ocupan en algo útil: el de los hijos desde 
que pueden servir para alguna cosa ; y sobre todo: la esperan- 
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¿a que los padres fundan en ellos para su vejez. ¡Interesante 
caja de ahorros para ellos ! Todos saben la anécdota de Luis XIV 
y el leñador, que con el corto valor diario de su carga de le- 
ña, mantenía su familia, pagaba sus deudas, y atesoraba un 
capital que lo mantuviese en su vejez. Ciñámonos ya al objeto 
principal de este Código. 

Artículo l.° Las ordenanzas municipales de los pueblos de- 
ben arreglar las horas diarias de trabajo, según la estación y las 
costumbres delpais: y la parte del jornal que debe pagar el 
amo, cuando el mal tiempo, ú otra causa involuntaria, impi- 
den al jornalero cumplir su empeño. 

Art. 2.° El precio de los jornales depende absolutamente 
de la voluntad del amo que los paga , y del jornalero que los 
gana. ¡ . 

Art. 3.° Los Ayuntamientos deben castigarla confabulación 
de los amos, y también lade los jornaleros, para alterar el pre- 
cio de los jornales, ó variar y alterar las horas de trabajo. Y 
con igual razón la de los jornales con estos mismos objetos: 
uno y otro con arreglo á las ordenanzas municipales de cada 
pueblo. f . . 

Art. 4.° El jornalero que abandone el trabajo sin justo mo- 
tivo , antes de la hora de costumbre , ó de haberlo mandado 
suspender el que haga de cabecera en él : perderá el jornal 
por entero; y ademas los -perjuicios causados en las labores; 
animales, &c. ; .y 

Art. 5.° El amo que despida, sin justo motivo al jornalero* 
le pagará el jornal por completo; y estará obligado á darle un 
certificado expresándolo así. .> 

Art. 6.° Los jornaleros son considerados mayores de edad* 
en cuanto á sus derechos y deberes como tales. 

■ Art. 7.° La obligación del jornalero es personálísima, y 
por lo tanto no puede poner á otro en su lugar sin beneplácito 
del amo. * > 
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TÍTULO X. 

De los linderos y vecinos. 



No le se hubiera muerto el buey, decía el viejo Catón , si no 
tuvieras un mal vecino; y Columela cuenta entre las buenas y 
malas cualidades que se deben examinar antes de comprar una 
hacienda, es la buena ó mala vecindad: porque en los campos, 
la compasión y la benevolencia son virtudes mas necesarias y mas 
apreciables que en las poblaciones. 

Con todo eso , no es este el asunto del presente titulo; 
porque las leyes solamente marcan los derechos y las obligacio- 
nes del hombre; pero no le mandan actos de beneficencia , que 
son siempre afectos voluntarios. 

Estos derechos recíprocos, y estas obligaciones morales es- 
tán fundadas en la mútua utilidad de los labradores: permitién- 
doles hacer lo que no perjudica al vecino : y prohibiéndoles lo 
que no quisieran que su vecino hiciese en iguales circunstan- 
cias: á tu prójimo , como á tí mismo , dice la ley de Dios. 

Nuestras leyes antiguas castigaban con severidad á los que 
arrancaban ó confundían los fitos ; y dan las reglas que se 
debían seguir en los deslindes. ‘Citándose levanta entencion 
» de los fitos, dice la ley 3. a , tít. 3.°, lib. 10 del Fuero Juzgo , 
» entre dalgunos ornes , deven pesquirir los sinales que furon 

• puestos antiguamente, é los montes de la tierra, é las eras, 

• é las carreras que furon fechas por departimiento de las ter- 
» ras, é las piedras que furon fincadas por sinales, é si nengu- 
» na de estas cosas non faltaren, deven catar los arboles que 

• furon tajados antiguamente por departirlas tierras.* 

El propietario , en uso de su derecho, puede cerrar su pro- 
piedad: y es un preliminar á ello el que lo tenga también á 
deslindaría ; y que las lindes , mojones é hitos : las paredes, 
setos y vallados: los fosos y otros cierros, no perjudiquen á 
los vecinos y linderos. 

Puede asimismo cultivar, mejorar y beneficiar sus campos: 
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con tal que las plantaciones y beneficios no dañen á otros- y 
puede en fin plantar su tierra de árboles ; pero de manera 
que no desuslancien las agenas, ni les perjudiquen con su 
sombra. 

Tiene también derecho el propietario á que el vecino le 
deje franca la entrada y salida á su posesión; y abierta la vere- 
da que conduzca á ella. 

Pero como todas estas cosas admiten agravios é injusticias, 
cuando no están arreglados por las leyes estos derechos: por 
eso hemos destinado á ello este título, y las seis secciones en 
que está dividido. 

SECCION PRIMERA. 

Del derecho de deslindar las propiedades. 

La Comisión establece en la sección presente el derecho 
que asiste á todo poseedor, sea propietario, ó usufructuario so- 
lamente , de apear y deslindar su propiedad; y las formalida- 
des , precauciones y requisitos con que debe practicarse esta 
operación , mas ó menos solemne , según su importancia. 

En estos deslindes está á veces interesado el común , y aun 
el público: la Comisión ha debido hacerse cargo de ello; así 
como de los apeos, cuando fuerza mayor haya confundido los 
límites antiguos. 

Y en fin , ha establecido el modo de colocar estos límites; 
y ha facilitado el de corregir las irregularidades poco conside- 
rables, por medio de correcciones y compensaciones privadas 
entre los interesados. 

Artículo i ,° Todo propietario tiene derecho á apear y des- 
lindar su propiedad. 

Art. 2.° Lo tiene igualmente el usufructuario, con citación 
del propietario , como principal interesado que es en ello. 

Art. 5.° El apeo y deslinde puede ser extrajudicial, y á con- 
venio de parles; ó judicial, por ante el Alcalde y peritos rura- 
les: acompañados de agrimensor, si fuese necesario medir las 

heredades. . 

Art. 4.° El apeo y deslinde se practicará á costa de los in- 
teresados, y á proporción de la extensión de terreno propio 
de cada uno. 

Art . 5.° Los interesados estarán á las resultas del apeo y 
deslinde. 

2 6 
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Art 6.° En casos dudosos se verificarán los límites : pri- 
mero* por justos títulos: segundo, por los antiguos límites: 
tercero, por la posesión: cuarto, por los registros públicos 
para repartimientos: quinto y último, por reglas de equidad. 

Art. 7.° Los límites que no hayan sido verificados así, 
pueden ser disputados ; y el condenado pagará los gastos. 

1 Art. 8.° Cuando los títulos estén en contradicción, y no 
se puedan acordar, será preferido el mas antiguo. 

Art. 9.° En las informaciones, ya de testigos, ya por noto- 
riedad , solo serán oidos los que tengan conocimientos prácti- 
cos de las heredades que se trata de deslindar. 

Art. 10.° Si las partes no procediesen de acuerdo, ó al- 
guna de ellas rehusase concurrir al apeo mandado practicar, 
el demandante reclamará ante el Alcalde; el cual mandará pro- 
ceder á la operación por los peritos rurales. 

Art. \\.° Para esto se les citará, avisándoles del dia y 
hora en que se ha de hacer la operación. 

Art. 12.° Si los interesados concurriesen , los peritos ru- 
rales, con presencia de los títulos y demas datos, procederán 
á la operación , procurando avenirlos , y que se proceda de 
acuerdo. Lo cual constará así en el documento público de apeo 
que se formalice, firmado por todos los interesados que sepan 
hacerlo. 

Art. 13.° Cuando no asistiesen todos los interesados al 
apeo , ó no pudiesen los peritos avenirlos : procederán estos á 
la operación ; marcarán la línea divisoria en el terreno , y ha- 
rán mérito de ella en la diligencia que extenderán. 

Art. 14.° Esta diligencia se comunicará á las partes en el 
término de ocho dias. 

Art. 15. 0 En el de otros ocho contestarán las partes su 
conformidad ó su oposición ; y sin mas requisitos se procede- 
rá al deslinde. 

Art. 16.° Si alguna de las partes reclamase: el Alcalde 
pasará la causa al Juez de primera instancia. 

Art. 17.° Este podrá ampliar las diligencias al apeo y 
deslinde de todos los vecinos , si alguno de los interesados 
lo pidiese : citándolos para que presenten sus títulos. Podrá 
mandar repetir el reconocimiento por los peritos rurales , au- 
xiliados, en caso necesario, de agrimensores, y de otros dos 
peritos nombrados por el Juez para este acto. 

Art. 18.° En este caso el agrimensor y los peritos levan- 
tarán el plano del terreno de la disputa , y repartirán ejempla- 
res de él á los propietarios interesados. 
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Arl. 19.° Extenderán la diligencia del apeo, con todos los 
datos que hayan podido reunir, y la entregarán á las partes, 
para que en el término de ocho dias expongan su derecho. 

Arl. 20.° Pasado este término, y no habiendo oposición, 
ó resuelta esta por el Juez, si la hubiese , procederán los peri- 
tos y el agrimensor al deslinde de todas las parles , con pre- 
sencia de los interesados, si quisieren asistir. 

Art. 21.° Las diligencias practicadas ante el Juez de pri- 
mera instancia , se unirán al expediente del apeo y deslinde. 

Art. 22.° Estas diligencias las pagarán los interesados, con 
arreglo á la extensión del terreno de cada uno ; á menos que 
haya condenación de costas , impuesta por el Juez de primera 
instancia. 

Art. 25.° Cuando las heredades linden con bienes, pa- 
rajes , ó caminos públicos , pagará los gastos el que solicite el 
apeo. 

Art. 24.° En este caso intervendrá como interesado el 
Ayuntamiento , con asistencia precisa del ¡Síndico. 

Art. 25.° Si por un caso fortuito, como una avenida, ó un 
temblor de tierra, se confundiesen los límites de las hereda- 
des, los Ayuntamientos proveerán lo conveniente al bien de 
los interesados, con audiencia de estos. 

Art. 26.° Los límites se colocarán al modo y estilo del país ; 
pero siempre han de indicar que han sido colocados por mano 
de hombre, y no casualmente. 

Art. 27.° Los peritos procurarán que mediante un conve- 
nio libre , y las compensaciones que sea conveniente hacer, 
los límites se fijen en una línea regular. 

Art. 28.° Para facilitar este arreglo, las compensaciones he- 
chas con este objeto, y sin mediar exceso, ó pagándolo en dine- 
ro ú otro equivalente, no adeudarán alcabala, ni derechos de 
ninguna especie. 

Art. 29.° Cuando las alteraciones que se hayan de hacer 
con este motivo sean cortas ó de poca entidad; y estando con- 
venidos los interesados en ello , podrán corregirse en el curso 
de las labores, sin necesidad de hacer mérito de ello , con tal 
que no se hayan removido los hitos ó mojones. 

Art. 30.° El que resulte tener de mas, compensará al que 
resulte tener de menos ; pero solo en lo que al otro le falle, 
y en lo que á él le sobre. 

Art. 31.° No podrá disculparse el que haya sido citado 
para un apeo, con tener que practicar él con otros linderos la 
misma operación. 

u6 : 
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SECCION SEGUNDA. 

Derecho de cercar y cerrar las propiedades. 

En la introducción á este título expusimos las razones de 
los artículos que reservábamos para sus diversas secciones; 
algunos de los cuales están ya indicados también. Estas razo- 
nes, y la conveniencia en que se fundan son tan obvias , que 
no lia creído necesario la Comisión descender á manifes- 
tarlas. 

Razonable y conveniente es dar al derecho de propiedad la 
mayor amplitud posible de cerrarse, no perjudicando á los 
vecinos; determinando distintamente á quién pertenece el cier- 
ro , su reparación y conservación; cómo puede el dueño dis- 
frutarlo y destruirlo ; corregir sus desigualdades; y en fin, có- 
mo y cuándo y ante quién reclamar la conservación de las dis- 
posiciones, usos y costumbres adoptados en los pueblos; cuan- 
do sean contrarias á lo dispuesto en el Código rural , que el 
poder legislativo haya dado, y el ejecutivo sancionado. 

Artículo l.° Todo propietario tiene derecho á cercar y cer- 
rar su propiedad como le acomode ; pero con dos restriccio- 
nes: primera, de dar entrada y salida á camino , vereda pú- 
blica ó sesmo , á los campos enclavados dentro de ella : se- 
gunda, de no perjudicar al derecho de tercero. 

Art. 2.° El cerrar y cercar una heredad , supone el ha- 
berla deslindado. Si no hubiese límites aparentes, el que inten- 
te cercar, comenzará por hacer reconocer las lindes por los 
propietarios vecinos. 

Art . 3.° Cuando una heredad se haya cercado ó cerrado 
á medias , será el cierro común ; y los gastos de conservación 
y reparación á medias también ; á menos que hayan pactado 
otra cosa los interesados. 

Art. 4.° Todo cierro se supone medianero, cuando no 
hay pruebas en contrario. 

Art. 5.° Iodo lindero tiene derecho á pedir medianería 
al vecino , pagándole la mitad del valor del cierro, y del ter- 
reno que ocupa este. 

Art. 6.° Si un medianero se niega á hacer los reparos pre- 
cisos en el cierro, puede entrar el otro en el campo vecino á 
repararlo ; pero sin hacer daño , ó pagando el que haga. 

Art. 7.° El dueño de un cierro no podrá destruirlo, sin 
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advertir con tres meses de anticipación al vecino; cuando este 
quede expuesto á sufrir por ello algún daño ó perjuicio. 

Art. 8.° Las diferencias entre partes sobre cierros se ter- 
minarán ante el Alcalde, en vista de lo que informen los peri- 
tos rurales. 

Art. 9.° Cuando por convenios de buena fe entre propie- 
tarios vecinos, algunas porciones de terreno muden de dueño; 
con el motivo de alinear los cierros , hacerlos mas cómodos ó 
mas regulares : estas porciones quedarán libres de las cargas 
hipotecarias y enfiléulicas de la linca á que pertenecían ; y tam- 
poco adeudarán ningún derecho de alcabala. 

Art. 10.° En los países y pueblos en que haya reglamentos 
municipales, ó u§os constantes y reconocidos sobre cierros, 
diversos de lo que aquí se dispone, podrán reclamar los Ayun- 
tamientos su conservación , fundándola en el interes de la 
agricultura; y el Gobierno decidirá, prévio informe de la res- 
pectiva Diputación Provincial. 

Art. H.° Estas reclamaciones se harán precisamente en el 
término de dos años , después de sancionado el Código rural. 


SECCION TERCERA. 

De los setos vivos. 

Ya hemos establecido en otro lugar la libertad que tiene to- 
do propietario de cercar y cerrar sus fincas sin perjudicar con 
ello á los vecinos, bien por la especie de cierro, bien por su 
altura. 

Después de hablar aquí de este derecho, marca la Comi- 
sión el que compete al vecino, ya respecto á la altura, ya á 
la anchura del seto, ya á la extensión de las raíces. Le mar- 
ca ademas el tiempo en que se deben hacer estas reclama- 
ciones. 

Pero no son los particulares los únicos interesados en la 
buena administración de los setos ; lo es á veces el público, 
cuando lindan con caminos reales ó de travesía, sesmos, ve- 
redas y parajes públicos. Claro es que la autoridad pública 
debe cuidar del buen estado de los setos en todos estos casos. 

Y como los setos requieren reparaciones y cuidados por sus 
dos lados , es indispensable permitir á sus dueños el derecho 
de entrar por los campos vecinos para repararlos. 
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La Comisión lia marcado las señales exteriores que indican 
á cual de los dos propietarios pertenece el seto, y el derecho 
á él que da el tiempo. 

Y en fin, ha creído conveniente conceder al lindero el de- 
recho de medianería en el seto; igualmente que el negar al 
medianero la libertad de renunciar la medianería, si el otro 
medianero no se aviniese á ello. 

Artículo i.° No se pueden plantar setos á menos de media 
vara de la linde; y de una cuando la inmediata es tierra de la- 
bor, ó el seto es de espino negro, endrino, granado, al- 
mendro, ó peruétano. 

Art. 2.° Si la altura del seto excediese de dos varas, se 
dejará un intérvalo mayor desde él á la linde, igual á la ma- 
yor altura que se le haya dado. ✓ 

Art. 3.° El vecino puede reclamar en justicia que se reba- 
je el seto , que se recorten las ramas salientes ; y avisando 
con ocho dias de anticipación al propietario, puede cortar 
las ramas que le perjudiquen, á presencia de testigos, y res- 
pondiendo de los daños en caso de malicia ó abuso. 

Art. 4.° Lo mismo puede hacer con las raíces que entren 
en su heredad , cortándolas, ó aviniéndose con el lindero, en 
cuanto á la indemnización. 

Art. 5.° La acción sobre esto dura dos años: se intenta 
ante el Alcalde y peritos; y se hace arrancar el seto por su 
decisión. 

Art. 6.° Los setos que linden á caminos reales ó de tra* 
vesía, á sesmos, á veredas, y á parajes públicos ó comunes, 
están bajo la inspección de la policía ; la cual cuidará de 
que sean recortados en regla ; mandándolo hacer por cuenta 
de los propietarios , si estos fuesen omisos. 

Art. 7.° El propietario del seto puede pasará la vecin- 
dad para componerlo, en los términos que dijimos de las pa- 
redes ó cierros. 

Art. 8.° Todo seto se reputa de medianería, como las pa- 
redes; excepto cuando se conoce que de un lado está separa- 
do de la linde , cuando media un foso , cuando se conoce 
que tiene todas las raíces hacia un lado ; y cuando un solo 
lindero lo ha cuidado y replantado, sin reclamación, por es- 
pacio de veinte años. 

Art. 9.° En defecto de otro título , se presumirá dueño 
del seto el que lo sea de la propiedad que , según los usos 
del país , requiera mas ser cerrada : como entre una tierra de 
labor y un jardín , una viña , un prado , & c. 
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Art, 10.° Los árboles que están en un seto de mediane- 
ría son de medianería también ; y ambos propietarios tienen 
derecho á pedir su corta, ó su división. 

Art. H.° Los setos vivos puede hacerlos medianeros el 
lindero , pagando la mitad de su valor , si el dueño no pre- 
fiere arrancarlos. 

Art. i2.° El medianero no puede renunciar la medianería 
sin anuencia del lindero. 


SECCION CUARTA. 

De las plantaciones respecto de los vecinos. 

Los usos y costumbres de los pueblos tienen lugar de 
ley en aquellas cosas sujetas á variaciones ; porque no están 
determinadas por reglas de justicia. 

De esta naturaleza es la distancia de las lindes á que se 
deben plantar los árboles , cuando el terreno lindero es un 
campo cultivado , y cuando es de pasto ó de monte; cuando 
se planta de árboles ó de arbustos , al aire libre ó en espal- 
dera ; y en fin , cuando las plantaciones puedan perjudicar á 
los vecinos, de cualquier modo que sea. 

Estas disposiciones, como de ínteres local, quedan á car- 
go de los Ayuntamientos, por medio de sus Alcaldes; auxilia- 
dos por los peritos rurales, cuando sean necesarios. 

La Comisión ha fijado los casos en que hay lugar á re- 
clamar; y ha limitado, cuando lo ha creido conveniente, el 
plazo en que deben hacerse las reclamaciones. 

Pero no bastaba esto : era necesario también cuidar de que 
los árboles del vecino no perjudicasen al lindero con sus raí- 
ces ni con su sombra. 

Sabía la Comisión que los Fueros de Navarrd autorizaban al 
lindero á corlar todos los años , con una segur , que tenga el 
mango de un codo de largo , lo que alcanzase del árbol del ve- 
cino, puesto de rodillas, y teniendo un pie en su propio ter- 
reno; y ha creido que debía proponer reglas mas terminantes 
respecto de las ramas y de las raíces de los árboles linderos; 
extendiéndose á los troncos de estos, y á sus frutos, cuando 
ocupan las lindes divisorias, y cuando crecen en laderas y de- 
clives de terrenos quebrados. 

Aunque el fruto pertenezca ai dueño del árbol , debe este 
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recogerlo con el menor daño posible del vecino , y pagándole 
el que le haga. 

No se ha olvidado la Comisión de determinar lo que le ha 
parecido conveniente, cuando uno planta árboles suyos en tier- 
ra agena: cuando los planta el arrendatario sin permiso del 
propietario ; y en fin, á quién y cómo pertenece decidir estas 
cuestiones , cuando sean de menor y de mayor cuantía: tenien- 
do presente lo que en todos estos casos ordena el Fuero Juz- 
go en la ley 6. a , título 10.° del libro 10.° 

Articulo l.° El propietario puede plantar en sus tierras los 
árboles, arbustos y matas que le convengan; sujetándose á las 
reglas establecidas en esta sección. 

Art. 2.° No se deben plantar á menos distancia de la que 
prescriban las ordenanzas municipales, y los usos y costum- 
bres existentes. 

Art. 3.° Si nada fijo hubiese establecido en el particular, 
los árboles y las parras no se podrán plantar á menos distan- 
cia de la linde, que la de dos varas de los campos cultivados; 
y á una vara las cepas de viña, arbustos y matas. 

Art. 4.° Si el terreno lindero es inculto, ó destinado á 
pasto ó á monte, se podrán plantar los árboles, arbustos y ma- 
tas á la mitad de la distancia ya dicha ; aunque después varíe 
de destino dicho terreno; y aunque desde luego se ofrezca el 
propietario á romperlo y meterlo en cultivo. 

-4rí. 5.° Los árboles en espaldera se pueden plantar con- 
tra las paredes del cierro ó cerca; aunque no estén á la distan- 
cia que se requiere. 

Art. 6.° No se puede plantar árboles en paraje que per- 
judique ai vecino ; como en las inmediaciones de un molino de 
viento. 

Art. 7.° Los Alcaldes, prévio el reconocimiento délos pe- 
ritos rurales , arreglarán lo relativo á las distancias, según la 
exposición del terreno, y las especies de árboles. 

Art. 8.° La acción sobre estos perjuicios dura dos años; 
pero no tiene el vecino acción á reclamar, cuando ha sido in- 
vitado á ello por el plantador;; ó cuando ha visto hacer la plan- 
tación, y no ha reclamado. 

Art. 9.° Las ramas que caen sobre un campo ageno culti- 
vado, se cortarán á cinco varas de altura; y enteramente si 
caen sobre cualquier edificio. 

Art. 10.° El árbol que nace en la linde es de mediane- 
ría, y sus frutos se deben recoger y partir por los dos linderos. 

Art. ll.o Süos frutos son de los que es costumbre reco- 
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ger cuando se caen por sí mismos, pertenecen á cada lindero, 
los que caigan en su propiedad. 

Art. i 2.° El árbol que no nace exactamente en la linde, 
pertenece al propietario en cuyo suelo está el tronco , aunque 
las raíces estén en el campo vecino. 

^4rí. io.° Guando el terreno es pendiente, ó el árbol está 
inclinado , pertenecerá al propietario inferior; sí la mayor par- 
te de las raíces están hacia aquel lado. 

Art. 14.° En este caso lo inclinará , si pudiese , hácia su 
lado ; y si no, será el árbol común de los dos. 

Art. 15.° El dueño de los árboles les cogerá el fruto en 
tiempo conveniente : haciendo al vecino el menor daño posi- 
ble, y pagándole el que le haga. 

Art. 16.° Siempre que los peritos muestren dudas en ad- 
judicar el árbol á uno de los vecinos, será común de los dos; 
y en este caso á ambos compete el derecho. 

Art. Í7.° Las plantas se presume siempre que son del pro- 
pietario de la tierra. 

Art. 18.° Si fuesen agenas , : pagará su valor y los daños 
y perjuicios; pero no serán arrancadas sino cuando hayan sido 
extraídas con delito. 

Art. 19.° La plantación hecha por un tercero, y con ár- 
boles suyos en tierra agena , son del propietario de esta, si 
quisiese retenerlos; pagando solamente el valor de las plantas 
y los gastos de ponerlas; rebajados los daños y perjuicios que 
se le hayan causado. 

Art. 20.° Si el propietario de la tierra prefiere el que se 
arranque la plantación, se hará asi á expensas del plantador; 
y pagando los daños y perjuicios que haya causado. 

Art. 21.° Si la plantación se hubiese hecho por un arren- 
datario, sin permiso ni conocimiento del propietario ; concluido 
que sea el arriendo, podrá este elegir entre la mitad del ma- 
yor valor que haya adquirido la finca , ó la mitad del valor de 
las plantas; uno y otro á justa tasación de peritos. 

Art. 22.° Si no acomodare asi al arrendatario : le queda 
el derecho de arrancar las plantas, en la época conveniente 
del año. 

Art. 25.° Si se hubiese hecho la plantación por un po- 
seedor de buena fé ; pagará el propietario, á su elección , ó 
el valor de las plantas y el gasto.de ponerlas, ó el aumento de 
valor que haya tenido la tierra. 

Art. 24.° Los juicios sobre plantaciones de árboles, y sus 
agregados y dependencias, se ventilan sumariamente ante los 

a 7 
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Alcaldes , precediendo reconocimiento de los peritos rurales, 
hechos con citación y asistencia de las partes, si quisiesen con- 
currir á él. . 

Art. 2o. ° En la providencia del Alcalde se expresará á 

quién pertenece el árbol ó árboles; si se han de podar, acla- 
rar, corlar, arrancar, &c. , según el motivo del juicio ; el 
tiempo y modo de hacerlo ; á costa de quién ; y las compen- 
saciones de daños y perjuicios á que haya lugar. 

Art . 26.° Pasado el tiempo prescrito , se procederá de 
oficio á costa del moroso. 

Art. 27.° Cuando el valor de la cosa disputada excediese 
de quinientos rs. , según aprecio de los peritos rurales ; y las 
partes no se conformasen con la decisión del Alcalde; les da- 
rá éste los testimonios que pidan , para que acudan al Juzga- 
do de primera instancia. 

- i 

SECCION QUINTA. 

De las servidumbres rurales y pasos. 

La Comisión establece que toda servidumbre , para no ser 
redimible, debe ser necesaria: como lo es la del paso, cuando 
un campo está enclavado en otro , y sin lindar con camino, ve- 
reda ó sesmo. Pero aun en este caso se le debe dar la entra- 
da , ó por donde la tenia cuando no estaba enclavado, ó por 
el parage mas próximo á camino, vereda ó sesmo. En la in- 
teligencia de que si llegase á lindar con ellos, cesará desde 
luego la servidumbre ; y que debe ser de su cuenta la con- 
servación y reparación , cuando no se ha estipulado otra co- 
sa; ó á sus expensas, si en la reparación hubiere morosidad 
de su parte. 

Dos recursos le quedan al enclavante que trate de cercar 
su propiedad : ó poner en la vereda una puerta , verja ó 
cancilla f para uso y servicio del enclavado ; ó dejar fuera del 
cierro una vereda hasta el camino ; sin hacerle rodear mas 
de un tercio de la distancia, y teniéndole siempre la vere- 
da abierta y transitable. 

Hemos marcado la pena del que sin necesidad atraviese un 
campo ageno , y á quién toca el poner remedio ; igualmente 
que el dar Ucencia para ello, en los casos necesarios. 

Pero hay casos forzosos, infortunios y peligros, que no 
dan lugar á pedir estos permisos; bien sea para salvarse 
de un riesgo, ó para socorrer al necesitado; en uno y otro caso 
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ha creído la Comisión que no debían tener lugar las indemniza- 
ciones. 

Esto nos hace recordar el modo original que establecen los 
fueros de Navarra dé dar entrada á los campos enclavados. 
‘Cuando no hubiere camino sabido para una heredad , y los 
vecinos no lo quisieren dar, el dueño de ella , estando’ en su 
misma pieza, dará voces llamando gente; y por donde pasare 
el primer hombre que acudiere, se le dará el camino.* 

Articulo i.° Ninguno puede abrirse paso por la propie- 
dad de otro sino en tres casos: l.° En uso de servidumbre 
adquirida : 2.° Para entrar y salir en una propiedad suya en- 
clavada dentro de otra ; y 5.° Cuando el camino real , vereda 
ó sesmo esten interrumpidos. 

Art. 2.° El que tiene su propiedad enclavada dentro de 
ella, y sin salida á camino ni sesmo, tiene derecho á pedir que 
se le dé salida , y se le marque por donde. 

Art. 5.° Si una propiedad ha quedado enclavada en otra, 
por haber desmembrado de ella una parte: cualquiera que ha- 
ya sido el motivo de la desmembración, por esta parte desmem- 
brada se le dará salida. 

Art. 4.° En los demas casos se elegirá para la salida el pa- 
rage mas próximo á camino , vereda ó sesmo ; y por la parte 
que menos perjudique al campo gravado. 

Art. 5.° Si el campo enclavado llegase con el tiempo á 
lindar con camino, vereda ó sesmo: el enclavante queda en 
el mismo acto libre del gravámen ó servidumbre del paso. 

Art. 6.° Esta servidumbre comprende á hombres, anima- 
les y objetos necesarios para el cultivo ; y debe tener la ampli- 
tud necesaria para el paso de los útiles acostumbrados en 
el pais. 

Art. 7.° La conservación y reparación de los pasos debe 
ser de cuenta del enclavado , si no hubiese estipulación en 
contrario; en cuyo caso el paso será una servidumbre. 

Art. 8.° Si el propietario enclavado rehusase componer 
el paso , y causase mas daño del necesario al enclavante , le 
obligará á ello el Alcalde, á petición del enclavante , y prévio 
reconocimiento de los peritos rurales. 

Art. 9.° En ebcaso de morosidad de parte del enclavado, 
se hará el reparo de oficio , y á sus expensas. 

Art. 10.° El propietario enclavante puede encerrarse y 
cercar su propiedad , dejando puerta , verja ó cancilla para el 
tránsito. 

Art. 11.° Puede también dejar fuera del cierro la vereda; 
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con lal que no baga rodear mas de un tercio del camino al en- 
clavado , y que se la mantenga siempre transitable. 

Art.' 12 -° El que sin necesidad se abre paso por un campo: 
pagará daños y perjuicios , y una multa ademas. 

^Art. 45.° Los Alcaldes prohibirán por bandos ó pregones 
el tránsito por estas veredas, cuando no es necesario. 

Art. 44.° Cuando un particular necesite abrirse paso para 
un objeto determinado y necesario, le dará permiso el Alcalde, 
con la condición de pagar los daños y perjuicios que cause, y 
de reponer las cosas, en cuanto sea posible , en el estado an- 
tiguo. 

Art. 45.° El que en un caso forzoso de infortunio ó pe- 
ligro, como inundación, incendio ó miedo, atraviesa los cam- 
pos agenos para salvarse, ó para socorrer al necesitado, no es- 
tá obligado á pagar indemnizaciones. 

Art. 46.° No lo está tampoco el que se abre paso por los 
campos vecinos por estar intransitable el camino , vereda ó 
sesmo. 


SECCION SEXTA. 

De los caminos rurales. 

Omitimos esta sección, porque lo que tendríamos que decir 
en este lugar, acerca de la importancia de estos caminos, para el 
cultivo de los campos y el tránsito de los ganados , lo hemos 
dicho ya en las secciones segunda y tercera, título 5.° libro 4.°, 
y en la sección cuarta , título 5.° del mismo libro : donde al 
mismo tiempo se ha manifestado cuando debe pertenecer su 
administración al Gobierno , cuando á las Diputaciones Provin- 
ciales , y cuando á los respectivos Ayuntamientos. 


Aquí acaba el libro 2. 0 nuestro proyecto de Código. Descendiendo en 
el de las relaciones generales de la agricultura y de sus agentes los labra- 
dores con la nación, las provincias y los pueblos, que fueron objeto del 
libro i.°; ó las relaciones mas especiales y complicadas, establecidas entre 
los labradores como propietarios, particioneros , usufructuarios , entiteulas, 
censualistas, arrendatarios, asalariados, destajeros, atareados, jornaleros 5 y 
en fin, á los linderos y vecinos, que forman el libro 2. 0 ; dejamos para el 
libro 3 .°, de que nos vamos á ocupar, las relaciones délos labradores con 
la sociedad y con las diversas clases que la componen. 
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RELACIONES MUTUAS ENTRE LOS LABRADORES T LAS DEMAS 

CLASES DE LA SOCIEDAD. 


INTRODUCCION. 

El epígrafe de este libro nos indica bastantemente su objeto. 
El labrador, como que vive en sociedad con todos los demás 
hombres de las diversas profesiones y estados que !a compo- 
nen : tiene respecto de ellos obligaciones que cumplir, y dere- 
chos de que gozar. Y estas relaciones mutuas entre los labra- 
dores y las demas clases, forman el 5.° y último libro de núes* 
tro Proyecto de Código rural . 

Para proceder con orden en este tratado, debemos antes 
establecer ciertos presupuestos que .hemos juzgado necesarios* 

Como la división de los hombres en nobles y plebeyos ha 
caducado ya, en cuanto á sus principales efectos, extinguidos 
los privilegios de la nobleza , é igualados lodos los españoles 
ante la ley: pasamos ligeramente por estas divisiones de poca 
importancia, una vez abolidos los mayorazgos y las pruebas de 
nobleza, y aun de limpieza de sangre, para sér admitidos en 
los establecimientos literarios, en el ejército y en la marina: é 
igualados lodos los españoles en el goce de los derechos, co- 
mo lo están en el pago de las contribuciones. 

Aun nos restan algunas anomalías, algunos resabios aristo-- 
crálicos: como lo es el exigirse pruebas de nobleza, para con- 
decorarse con las cruces de las Órdenes militares; y también' 
la creación de nuevos duques, condes y marqueses, que no 
recuerdan hechos heróicós; cuando los antiguos títulos no son 
mas que una expresión de lo que fueron en otra época: una 
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geuealogía de que el Gobierno suele prescindir, dispensando 
de pruebas y de contribuciones á sus agraciados : tenga ó no 
facultades para ello. 

La Comisión opina que estas gerarquías de barones, mar- 
queses , condes y duques podrían ser convenientes cuando ex- 
presasen que aquel que las disfruta , y se distingue de los de- 
más, goza de cierta renta anual efectiva, y no ficticia, como 
las mas del dia ; y contribuye al Estado con una cantidad de- 
terminada. 

Cada dia esperamos con mas fundamento que desaparezca 
del lodo la distinción , que la diversidad de color blanco , ne- 
gro v cobrizo ha establecido entre los hombres; y con ella el 
infame tráfico de negros, oprobio de los pueblos que se dicen 
libres; cuando son esclavos del vil Ínteres, expuestos á sus 
fatales consecuencias. El ejemplo de la isla de Santo Domingo 
debe inquietarlos. 

No quedan pues en el dia otras desigualdades, en cuanto á 
la condición, que las del sexo y la edad, establecidas por la na- 
turaleza , y que las leyes civiles igualan y nivelan, en la parte 
que les es posible. Y en cuanto al estado civil: la de naturales,, 
vecinos ó domiciliados, forasteros, transeúntes y extranjeros. 
- Naturales de un pueblo son los que nacen en él; aunque 
después se trasladen á otro pueblo, provincia ó reino. 

• . Vecinos ó domiciliados llamamos á los que viven en un pue- 
blo con casa abierta: lo cual supone familia, bienes, y ánimo 
de permanecer. Si esta permanencia dura diez años se adquie- 
re vecindad, según nuestras leyes de Partida y las Recopiladas. 

Pero los empleados del Gobierno no necesitan de esta per- 
manencia; desde luego que se establecen en el pueblo ttonde 
deben residir, se consideran como vecinos de él. 

En vano prohíben nuestras leyes á los extranjeros ejercer 
cargos del Gobierno y municipales; y aun toda especie de ar- 
tes , oficios y profesiones. No considera la Comisión que sea 
justo tanto rigor; ni conveniente á nuestro actual sistema polí- 
tico. Extinguidos los Guardias Walonas y las compañías italia- 
na y flamenca de los de Corps, semillero fecundo de genera- 
les palaciegos: debemos precavernos contra una nueva epide- 
mia exótica que se ha apoderado del pais. 

En 7 de enero de 1838 improvisó el Gobierno una Real ór- 
den, sin permiso de las Cortes por supuesto, eximiendo á los 
extranjeros de la contribución extraordinaria de guerra , que 
sus Gobiernos atizaban y fomentaban * hasta que el de S. M. se 
pusiese de acuerdo con los de Francia é Inglaterra.* ¿Y cuán- 
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do tendrá lugar el hasta ? Ya van pasados euairo años ; y yo lo 
aplazo hasta que tengamos Gobierno nacional é independiente. 

Haya hospitalidad con los extranjeros, residentes y transeún- 
tes; pero haya reciprocidad en las consideraciones que en sus 
respectivos países tienen con nosotros. Entre tanto, los que 
no declaren que quieren ser domiciliados: son unas sanguijue- 
las que tienen la boca en España, y el desagüe en su pais. No 
comprende la Comisión en qué regla de justicia ni de conve- 
niencia fundará el Gobierno su criminal deferencia por esta 
plaga pública de perfumeros y modistas. 

Contraigámonos mas á nuestro objeto. Los labradores son 
ciudadanos; y como tales están obligados á obedecer y suje- 
tarse á las leyes de policía urbana y rural, del mismo modo 
que los demas habitantes de los pueblos: y en países esen- 
cialmente agrícolas, como lo es el nuestro , los labradores son 
los que tienen mas relaciones con estas leyes, dirigidas, como 
deben estarlo, á proteger el cultivo , sin servirle de embarazo. 

Estas leyes han sido clasificadas por la Comisión en dos tí- 
tulos, que dividen nuestro libro en dos partes principales á 
cual mas importantes. La primera de ellas comprende la po’i- 
cía de los pueblos; y en ella los bandos municipales, y las 
disposiciones que arreglan el tráfico y comunicación interior: 
la policía urbana de las poblaciones: la compra / venta y cir- 
culación de los productos rurales: las prohibiciones de ar- 
rancar* cortar y vender los frutos déla tierra, antes de cierta 
época ó sazón : las disposiciones económicas y sanitarias so- 
bre molinos, hornos, prensas y otros establecimientos públi- 
cos: el régimen para las alhóndigas, mercados y ferias: los 
fieles-contrastes, y la legalidad en los pesos y las medidas de 
áridos y líquidos: los guardas comunes del campo, y los par- 
ticulares de las heredades: los peritos rurales; y cuanto es re- 
lativo al buen régimen de los pueblos: finalizando el título con 
los juicios de conciliación, cuando en ellos intervienen labra- 
dores ; y con los juicios ordinarios, precisos cuando en los de 
conciliación no se han avenido las partes. 

El título 2.° comprende la policía de los campos, ó la in- 
tervención de las leyes en la seguridad que deben hallar en 
ellos los hombres, los animales y las plantas: en los daños que 
pueden hacer los hombres á los animales y á las cosas : en los 
daños hechos á los animales y á las cosas por otros animales y 
cosas: en los daños hechos á los vecinos; y en fin, en los 
daños hechos á los caminos y parajes públicos. 

También Corresponde á este libro establecer la garantía 
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que debe hallar el comprador, y debe prestar el vendedor, 
en la compra, venta y permuta, ó cambio de animales: según 
el paraje en que se celebre el contrato, y la cualidad de las 
personas que compran y venden : cómo y cuándo deben regir, 
y á quiénes comprenden los bandos rurales sobre vendimia y 
otras recolecciones de frutos. En fin, la Comisión manifestará 
íu modo de pensar sobre aquellas servidumbres públicas que 
tienen por justo título una piedad mal entendida, por una par- 
te ; y por la otra la holgazanería , el merodeo y la ratería , en 
que hacen su aprendizaje los salteadores de caminos, y toda 
clase de gentes de mal vivir. 

En el título 5.° y último propondrá la Comisión un pensa- 
miento suyo sobre hipotecas generales y especiales; y las ven- 
tajas inmensas que la agricultura, la industria y el comercio 
podrían sacar de una asociación de agricultores, otra de co- 
merciantes, y otra de artesanos y artistas, para socorrerse 
mutuamente en sus apuros. 

Saber y prudencia necesitan los individuos de Ayunta- 
miento para mandar lo que convenga, y nada mas, con rela- 
ción al pueblo que dirijan, y cuyos intereses representen; 
porque tan importante es en Madrid el alumbrado , y la lim- 
pieza de las calles; como seria risible en una aldea. El prurito 
de las autoridades municipales por mandar, y por mezclarse 
en todo; tenia hondas raíces, difíciles de extirpar con órde- 
nes y decretos contrarios á hábitos antiguos. 

Articulo l.° Las órdenes generales de policía son de las 
atribuciones del Gobierno; y las locales para los pueblos y 
sus términos pertenecen á sus Ayuntamientos respectivos. 

Art. 2.° Unas y otras comprenden á toda clase de perso- 
nas: vecinos, forasteros, extranjeros y transeúntes , y á todos» 
sin distinción , obliga su observancia. 
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TITULO I. 

Policía de los pueblos. 


Acabamos de decir que las órdenes ganerales y locales de po- 
licía obligaban á todos sin distinción.; pues que no la hay en el 
derecho igual que lodos tenemos á la seguridad, á la salubri- 
dad, y á la comodidad personal que debe proporcionarnos la 
sociedad: como que son sus tres principales objetos; y las tres 
principales compensaciones de la libertad individual ilimitada 
de que el hombre se desprende al ligarse en sociedad con sus 
semejantes. 

A la policía de los pueblos pertenece, como ya lo hemos 
indicado en la introducción á este libro, todo lo que pertene- 
ce al buen órden interior ; relativamente á los tres objetos in- 
dicados de seguridad, sanidad y comodidad de los individuos: 
materia muy vasta que procuraremos ilustrar y ordenar del 
mejor modo que nos sea posible; porque al mismo tiempo es 
del mayor interes en la vida social. Basta, para formarse una 
idea de ello, recorrer los epígrafes de las trece secciones en que 
lo ha distribuido la Gomision , enumeradas ya en la introduc- 
ción á este libro. 

Articulo La policía de los pueblos está á cargo- de sus 
respectivos Ayuntamientos ; y tiene por objeto la seguridad , la 
salubridad, la comodidad ; que forman el bienestar de todos los 
habitantes. 

Art. 2.° Las disposiciones dirigidas á este fin obligan á to- 
dos, sin distinción de personas, clases, ni fueros. 


SECCION PRIMERA. 

Bandos municipales . 

Esta es una de las primeras y mas importantes y difíciles 
funciones de los Ayuntamientos , por la prudencia que exige el 
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no mandar mas de lo necesario; que es la prenda segura para 
ser obedecido sin repugnancia ; y el hacer observar lo que se 
ha mandado, fundado en la jusia conveniencia común. 

El labrador, como individuo que es de la sociedad, está 
obligado á obedecer los bandos de policía y buen gobierno, 
publicados en el pueblo donde reside, ó donde tiene propieda- 
des ; aunque no sean labradores de profesión; y aunque perte- 
nezcan á otras diversas categorías. Bien se concibe que lo es- 
tarán con mas razón, cuando tengan relaciones directas ó in- 
directas con ella. 

Cuando estos bandos interesan á todo el reino, á una pro- 
vincia entera , ó á varios pueblos de ella: claro es que al Go- 
bierno, ó á la Diputación Provincial corresponde mandarlos 
publicar, y hacerlos observar; así como á los Ayuntamientos per- 
tenece todo lo relativo á los bandos municipales. 

Articulo 1.® Los bandos municipales obligan á todos los ve- 
cinos ó domiciliados, estantes y transeúntes del pueblo; en 
los términos que en ellos mismos se exprese. 

Art. 2.° Las disposiciones acerca de estos bandos, conte- 
nidas en las ordenanzas municipales, no se podrán alterar esen- 
cialmente sin consulta previa del Ayuntamiento con la Diputa- 
ción Provincial. 


SECCION SECUNDA. 

* . 

Del tráfico ó tragin. 

Ex urtgue leme , dice el proverbio: y la Comisión, aplicán- 
dolo al Proyecto de Código , lo convierte en el siguiente apoteg- 
ma : la civilización de un pais se calcula y mide por las leyes que 
tratan de la circulación segura , cómoda y barata de sus producciones. 

Estas leyes demuestran al observador si el Gobierno de un 
pais es fuerte y justo; y si la nación gobernada es rica, sabia y 
virtuosa ; ó si están apoyadas sus leyes en las preocupaciones, 
la intolerancia y la hipocresía del vulgo: minas ricas beneficia- 
das hasta la época presente por las clases privilegiadas. 

El tesón en sostener los privilegios, por absurdos que fue- 
sen, y por repugnantes al bienestar individual, era tal, que 
los Fueros de Navarra, á pesar de ser sus naturales tan aficio- 
nados al vino, no permitían en su reino la introducción del 
de Castilla y Aragón, ni para el uso propio, ni aun de tránsito, 
bajo penas graves, y la de derramar el vino. Dentro de pocos 



Policía tle los pueblos . 

años parecerán increíbles mil barbaridades parecidas á esta 
que liemos presenciado en nuestros dias. 

Olía clase privilegiada , que vivía en la opulencia, á costa 
del sudor del prójimo, le estorbaba de dos maneras el traba- 
jar; una dificultándole la instrucción, y haciéndosela sospe- 
chosa (las matemáticas inducen al ateísmo , decia un Príncipe de 
la IglesiaJ ; y otra prohibiéndole trabajar en los dias que , se- 
gún su sistema , conducían á mantener subyugados los espíri- 
tus. ¡Pobre humanidad, cuánto has sufrido! ¡y cuánto tienes 
que sufrir todavía ! 

En los países bien gobernados los años son siempre casi 
iguales , relativamente al precio de los artículos de subsisten- 
cias; y ni la escasez extenúa al labrador, porque tiene reser- 
vas deque disponer, ni la abundancia lo ahoga, porque la 
guarda para los años escasos , ó la emplea en aumentar sus 
ganados y sus abonos; lo cual es todavía mas útil, porque los 
ganados aumentan de valor continuamente. (El que cria, dice el 
proverbio, gana de noche y de dia) ; y porque en ellos se tras- 
portan á largas distancias los sobrantes de un pais, con pocos 
gastos de conducción. l)os ó tres hombres conducen de un ex- 
tremo á otro del reino cien vacas, doscientos cerdos, ó qui- 
nientos carneros ó machos cabríos. 

Mucho camino llevamos andado ya para conseguir estas me- 
joras ; pero mucho nos falta que andar todavía. En prueba de 
ello referiremos el hecho siguiente que acabamos de presenciar. 
Ayer vimos dejar cesante á un benemérito Director de bienes 
del Estado ; porque, cumpliendo con su deber de Diputado á 
Córles, se atrevió á demostrar en el Congreso, que las con- 
tribuciones sobre consumos eran la ruina del pais, por los in- 
numerables empleados qne ocupa; por los fraudes, las cslor- 
siones y las estafas á que da lugar: y por la injusta desigual- 
dad con que grava á los contribuyentes : en razón inversa de 
sus medios de contribuir. El Ministro, en vez de darle las gra- 
cias por su celo ilustrado, le quitó el destino al dia siguiente, 
bajo un pretexto especioso. La nación se escandalizó de la in- 
justicia, y la reparará en su dia; pues que el Ministro de Ha- 
cienda no puede estorbar ya la ilustración que por todas par- 
tes penetra; ni tampoco sus resultados inmediatos. Y por con- 
secuencia, el tráfico interior debe confiar en la próxima re- 
surrección de su libertad: producto de la lucha que tiene que 
emprender con el enjambre de empleados parásitos que for- 
man lo que, en vez de barullo, se llama ramo de Hacienda, 

Hace pocos años que, aislados los pueblos, y casi siu re- 
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lociones unos con otros: ni contribuían al bien común, ni sa- 
caban del tráfico los provechos que produce. Pero la guer- 
ra déla independencia, que tantos males nos acarreó en los 
«diez años de su duración : nos proporcionó en recompensa la 
imponderable ventaja de hacernos aprender prácticamente la 
geografía de toda Europa: con todas sus consecuencias relati- 
vas á los usos, costumbres y variedad de alimentos de lodos los 
pueblos. De esta manera, al volver cada individuo á su pais na- 
tivo, y al establecerse ademas en todos los pueblos vanos extran- 
jeros con sus diversas industrias : se han generalizado las ocu- 
paciones, y se han variado de mil maneras los modos de ganar 
la vida* y el uso tan común que se hace en el día del arroz, de 
las patatas , y de otros artículos admirablemente económicos de 
subsistencias, han aumentado el tráfico interior; á pesar del 
mortífero sistema de contribuciones indirectas. 

Las ordenanzas municipales deben arreglar el servicio de 
los carruajes y bestias destinados al tragin dentro de los pue- 
blos; y los medios de que incomoden al público lo menos que 
sea posible. 

Y confiamos en que la Dirección de caminos fijará la anchu- 
ra de las dantas y las pinas, y el peso que corresponde llevar 
á cada carruaje; no con leyes arbitrarias, sino con un siste- 
ma de portazgos, pontazgos y barcajes, fundado en la anchu- 
ra de las llantas y las pinas, en la especie de clavazón de las 
ruedas , y en el peso que conduzca cada carruaje: llevando 
por máxima general no detener ningún carruaje, pagando los- 
conductores el daño ó la pena en que haya podido incurrir, ó 
dando fiadores abonados. 

Articulo i.° El tráfico interior de todos los objetos de co- 
mer, beber y arder, conducidos por su pie ó en bestias, car- 
ruajes ó barcos , es libre en lodo el reino, 

An. 2.° Los empleados en el tráfico no podrán ser moles- 
tados con detenciones ni registros ; una vez que lleven sus pa-; 
saportes en regla ; y ademas, la guia de los géneros que con- 
duzcan, cuando sean extranjeros. ' 

Art. 3.° Las ordenanzas municipales arreglarán el servicio, 
de los carruajes y bestias dentro de las poblaciones; y lo Di- 
rección general de caminos cuidará del servicio de estos, res- 
pecio de barcajes , pontazgos y portazgos de bestias y carruajes; 
según la anchura de las llantas y pinas, la especie de clavazón 
de las ruedas , y el peso que conduzca cada barco , cada car-; 
ruaje, y cada acémila; de manera que no quede nada arbitran 
rio, y ¿ disposición del que cobra , ni del que paga el impuesto. 
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SECCION TERCERA. 

Policía interior. 

Una de las principales obligaciones y atribuciones de los 
Ayuntamientos de los pueblos es la de cuidar de su policía in- 
terior; como que es uno de los primeros requisitos de un 
buen gobierno; desde que la vida social es menos sencilla, que 
cuando los pueblos estaban todavía en su infancia. 

Este cargo, aunque grave, no lo seria tanto, si, como lo 
hemos propuesto en el libro l.°, al tratar de las ordenanzas 
municipales, cada Ayuntamiento cuidase de formar anualmente 
el censo estadístico de todos los habitantes de su jurisdicción, 
y de sus muertos y nacidos; clasificados unos y p tros por se- 
xos, edades y profesiones. 

Con estos datos, y no de otra manera, podrán los Ayun- 
tamientos gobernar sus pueblos respectivos , sin vejar á los in- 
dividuos ; y responder de estos á las autoridades superiores, 
sin causar molestias á los subordinados , y sin que se note la 
mano del gobierno-; que debe dirigirlo todo, sin manifestarse 
en ninguna parte. 

Esta empresa no es tan difícil como lo parecerá á primera 
vista ; y el tiempo y la práctica, ilustrada por la experiencia, la 
facilitará mas cada dia. La formación del censo estadístico que 
proponemos no es tan difícil desde que desapareció de los 
pueblos modernos la vagancia romántico-religiosa de los anti- 
guos romeros peregrinos y pobres ; que tanto llamaron la aten- 
ción de nuestros códigos; y que en los tiempos del festivo y 
fecundo Arioslo se alimentaban de la dulce sangre de lo s Aposto- 
les y mártires de Roma , y de muchos otros santuarios. 

Felipe 1Y eximió á los extranjeros del pago de alcabalas 
por el ejercicio de sus profesiones; y de desempeñar cargos 
municipales ó concejiles durante seis años; y lo mismo á los 
que se casasen en el pais , ó tuviesen casa abierta en él du- 
rante diez años : sin mas condición que la de ser católicos, 
ni mas excepción que la de no poder ejercer cargos de repú- 
blica, ni obtener beneficios eclesiásticos. 

Felipe Y confirmó estas disposiciones, y á pesar de ser 
francés , mandó expulsar del reino á todos los que no estuvie- 
sen comprendidos en las excepciones anotadas. 

a 9 



222 Libiio III. — Titulo I. 

En fin, la intolerancia religiosa de los fanáticos, limitada 
como lo está en el dia al culto exterior de la Religión que pro- 
fesamos , y purgada del ignominioso oficio que se denominaba 
Sanio; no puede servir de obstáculo á cuantos extranjeros 
quician venir á ejercer entre nosotros cualquier industria que 
. crean útil ; ó á emplear sus capitales en nuestro fértil y casi 
virgen suelo. 

Artículo l.° La policía interior de los pueblos corresponde 
á sus respectivos Ayuntamientos. 

Art. 2.° Los Ayuntamientos son responsables á los Gefes 
Políticos de la conducta de todos los habitantes y transeúntes, 
naturales , extraños y forasteros ; y los Gefes Políticos lo son 
al Gobierno, cuando por ellos se haya omitido ó quebrantado 
alguna de las formalidades establecidas. 

Art. 3.° La verificación de estas responsabilidades es una 
de las principales atribuciones de los Gefes Políticos. 

Art. 4.° Cada pueblo formará un censo estadístico de su 
población, clasificada por sexos, edades y profesiones; y lo re- 
novará cada año , con las alteraciones que hayan ocurrido en 
edades , muertos , nacidos y matrimonios. 

Art. 5.° Toda persona mayor de 14 años, si es varón , y 
de 12 si es mujer , que hubiese de salir del pueblo para cual- 
quier otro del reino, deberá llevar un certificado dado por su 
respectivo Ayuntamiento, en que conste el pueblo, año y dia 
en que se da y á quién ; con sus señas particulares, su edad, 
profesión y domicilio, y su firma al pie, si supiere escribir, ó 
nota de no saber. 

Art. 6.° Por estos resguardos , que á nadie se podrán ne- 
gar sin justa causa, exigirá el Secretario de Ayuntamiento cua- 
tro cuartos: dos para el pliego entero de papel en que estará 
impreso , y dos para él por el trabajo de llenarlo y recoger la 
firma del Alcalde. 

An. 7.° Los viajeros no tendrán necesidad de presentar 
estos certificados, sino cuando la autoridad lo exija. 

Art. 8.° Los extranjeros, para viajar por el reino, necesi- 
tan de pasaporte, dado por autoridad competente: en cuyo 
poder quedará el original que hayan presentado. 

Art. 9.° Los Alcaldes exigirán á los extranjeros estos pasa- 
portes en lodos los pueblos por donde transiten; detendrán á 
los que virjen sin él , ó no lo lleven en regla; y darán cuenta 
al Gefe Político respectivo, con remisión del detenido, y del 
pasaporte que hayan presentado. 
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SECCION CUARTA. 

Compra y venta , circulación y extracción de los 

productos rurales . 

En sentir de la Comisión las leyes que traten de la compra, 
de la venta, de la circulación interior, y de la extracción á 
países extranjeros de los productos naturales é industriales de 
un pais, deben limitarse á quitar estorbos y embarazos; á no 
impedir los progresos sociales, es decir, á no interponerse el 
Gobierno entre la cabeza y los brazos del individuo; en fin, á 
dejarlo obrar, pues que sabe lo que le conviene; y si no, lo 
aprende, como principal interesado en ello. 

Aunque ya hemos manifestado, en la introducción prelimi- 
nar de este Proyecto, nuestro parecer en esta materia; todavía 
nos parece conveniente tratarla á fondo, y como preludio de 
esta sección. 

Al pasar revista á nuestra riqueza territorial, poco tenemos 
que decir de las dos artes primarias : las minas de metales, sa- 
les y piedras; la caza y la pesca. Las Gacetas del Gobierno, 
en sus dilatadas columnas, nos manifiestan todos los dias la 
afición que se ha desplegado de repente por las minas , que 
casi toca en furor. Y nuestras almadrabas y pesquerías , y las 
plazuelas y mercados de Madrid nos demuestran, en los pre- 
cios sumamente arreglados de la caza y de la pesca , lo abun- 
dantemente provistos que estamos de estos artículos, para no 
necesitar que el Gobierno intervenga en ellos. 

’Y para la tercera de las artes primarias , de mas importan- 
cia que las otras dos, que comprende los productos del suelo, 
en granos, en caldos, en ganados, y en muchos otros artícu- 
los de economía rural, tenemos todos los elementos necesarios, 
que ya comienzan á desarrollarse. 

Téngase muy presente que hemos conocido la época en que 
los mercados de Madrid se surtían de huevos traídos de f ran- 
cia ; y nuestros carreteros de sus muías,, que llamaban gaba- 
chas. Hoy el pan , la carne y el vino están en España á precios 
mas baratos que en ningún pais ; y de ello á estarlo también 
las manufacturas , no hay mas que un paso ; que lo daremos, 
cuando los necios se avergüencen de serlo; cuando por patrio- 

29 : 
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tisnio, no por órdenes ni decretos, nos sobrepongamos al ca- 
pricho y á la pueril vanidad. 

Nuestros cereales son los mejores que se conocen boy, y 
los mas alimenticios; y nuestras legumbres, frutas y hortali- 
zas en nada desmerecen. 

Nuestros vinos, aun sin la perfección que les dará una mani- 
pulación ilustrada, son preferibles á los extranjeros en los ele- 
mentos de que se componen: son mas dulces y por consiguien- 
te mas espirituosos. Destilándolos después que ha terminado el 
mosto su fermentación ruidosa : dan en las provincias meridio- 
nales hasta dos quintos de aguardiente á 18 grados Reaumur, 
que es el de la venta al público. 

Nuestro aceite de olivas es igual al de Provenza, cuando el 
labrador prefiere la calidad á la cantidad; y el sabor insulso al 
exaltado: es decir, cuando muele la aceituna antes de su com- 
pleta madurez , y sin dejarla recalentarse amontonada. 

Ningún inteligente en caballos desconoce la gallardía de los 
nuestros, y su nobleza y docilidad para el picadero; y comen- 
zamos ya á verlos en los carruajes de lujo , con la alzada de 
los dromedarios extranjeros , y sin haber perdido sus robustos 
cuellos, sus largas crines y colas, ni su elegancia. 

Dudamos que haya vacas suizas ni inglesas preferibles para 
una lechería á nuestra casta de Asturias , y de moruchas de 
Piedrahita y sus contornos ; y estas , ademas, sirven al labra- 
dor para el cultivo, y para la carreta. 

No nos detenemos á hablar de nuestro ganado lanar merino, 
apreciable por su lana, y del de las Castillas por sus carnes 
y esquilmos , porque ya lo hemos hecho en otro lugar. 

Ni del ganado cabrío de las Castillas para leche , y el de las 
provincias del mediodía para carnes , por la misma razón. 

Tampoco hacemos mas que indicar nuestra caña dulce, 
nuestros algodonales y nuestra naciente cochinilla. 

Con estas premisas : una excepción sola de la libertad ab- 
soluta nos hemos permitido para los cereales ; y esa mas bien 
por contemporizar con las ideas comunes, que por ninguna es- 
pecie de temor que tengamos de que nos fallen las subsisten- 
cias. ¡ Ojalá pudiéramos precavernos de los efectos de la abun- 
dancia ! ¡ojalá fuera bastante rico el común de nuestros labra- 
dores, para almacenar en sus trojes, graneros y silos los so- 
brantes de los años de abundancia ! Entonces lograríamos siem- 
pre de un precio medio en las cosas de primera necesidad. Ya 
lo hemos dicho en otra parle; y hemos indicado lo distante que 
está de tener las escaseces, el país donde las patatas están casi 
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de val de , y los alimentos del pobre á precios tan moderados. 

Nuestros arrendatarios y colonos , hemos dicho también] 
que deberían ser jornaleros ; y nuestros propietarios, colonos ó 
arrendadores. Pero invertido el orden , y arañando la tierra 
con una mala yunta, y peor mantenida: tirando el grano en 
una tierra sin abonos ni labores: esperan que Dios haga el res- 
to. Como si la divina Providencia no castigase al que confia en 
ella , sin poner lo que está de su parte. Gracias á nuestro suelo 
y á nuestro cielo , si el resultado no nos es todavía mas funesto. 

Artículo i.° La compra, la venta, la circulación y la ex- 
tracción de los productos rurales es libre en lodo el reino ; sin 
sujeción á registros, tasas, ni posturas. 

Art. 2.° El Gobierno prohibirá ó permitirá por una ley he- 
cha en Corles la extracción de cereales , cuando el trigo", lo- 
mado por tipo, se mantenga á cierto precio en tres mercados 
consecutivos. 


SECCION QUINTA. 

v 

Prohibiciones de arrancar , cortar , y vender los productos 
rurales , antes de cierta época ó sazón . 

Por mas inclinada que nuestra Sociedad deba suponer á 
su Comisión de Código , á dar al propietario amplia facultad 
de usar, y aun de abusar de su libertad en la administración 
y disfrute de sus bienes: opina esta, sin embargo, que en 
ciertos casos el interes común exige que se pongan restriccio- 
nes á la libertad absoluta : cuando esta perjudica á otros pro- 
pietarios con quienes hay relaciones de interes común ; de que 
no pueden prescindir los particulares sin mutuo convenio , ó 
sin alterar las relaciones y obligaciones de vecindad que me- 
dian entre ellos. 

Asi se verifica cuando las posesiones no están separadas 
unas de otras por paredes, setos, vallados, ni otros cierros. 
Entonces es de interes de cada uno ceder alguna cosa al in- 
teres general ; máxime cuando esta cesión es meramente de la 
libertad absoluta , ó mas bien dicho , de la arbitrariedad, y no 
de la voluntad reglada por la razón y el interes. 

En este caso consideramos los pagos ó distritos de viñas 
y olivares ; mientras sean convenientes y aun necesarias estas 
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restricciones, es decir, hasta que se hayan mejorado las cos- 
tumbres, y arraigado el respeto debido á la propiedad. 

La Comisión aprovecha la oportunidad de indicar las ven- 
tajas de nuestro suelo y nuestro clima , tan favorables para el 
cultivo de las vides y la calidad de los vinos; como va lo hizo 
en el libro 1 .°, respecto del olivo y el aceite : artículos de in- 
mensa importancia en nuestro cultivo. 

La calidad de nuestros vinos es indisputable en cuanto á 
su fortaleza y duración ; y puede elevarse cuanto se quiera 
y convenga. Creemos también que su gusto particular será 
mas sensible y mas grato, cuando el agricultor aprenda á 
conducir y dominar la fermentación , y á poner en la armo- 
nía mas conveniente los principios del mosto , que la fermenta- 
ción ha de cambiar en vino; ya sea espumoso, ya seco, ya de 
todo pasto, ó ya generoso , ó de postres; según le conven- 
ga al cosechero. 

Y pues viene muy á cuento ; recordará el Presidente de 
esta Comisión, que en el año 56 presentó á nuestra Sociedad, 
de la que entonces era también Director , tres botellas me- 
diadas de vino, que habían pasado el verano destapadas yá 
la intemperie, sin haberse torcido: porque se había obliga- 
do al mosto , por un medio mecánico , á desprenderse en 
quince dias de la levadura acetosa que lo tuerce y vuelve vi- 
nagre ; ó lo que es igual , se había hecho sufrir al mosto en 
quince dias, el trabajo lento y natural de quince meses , ó de 
quince años. 

Por una fatalidad, consecuencia del ruin espíritu de parti- 
do político exclusivo, que penetra hasta en las corporaciones 
mas despreocupadas, y mas amigas del hombre y de la pros- 
peridad social ; no le dió la Comisión que examinó los vinos 
presentados por muestras la importancia que merecían ; y en 
consecuencia de ello los retiré; y reservo para el nuevo dic- 
cionario de agricultura que me propongo publicar, este y otros 
descubrimientos que debo á los muchos años de estudio prác- 
tico en las materias económicas. Prosigamos. 

El uso del vino es tan general en algunas de nuestras pro- 
vincias, que al que no lo bebe le llaman aguado : y rara vez hay 
dos aguados en un pueblo; muchas personas apenas beben agua; 
pero en las provincias del mediodía no se acostumbraba po- 
ner en las mesas, hasta pocos años hace; y la gente del pueblo 
lo bebía en la taberna. Hoy se ha generalizado el uso, y á pro- 
porción se han multiplicado prodigiosamente los pagos de vi- 
ñas en las provincias del interior. Los de Cazalla, Guadalca- 
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nal, Costantinay Pallares sucumbieron: no lanío por haberse 
envejecido ios viduños; como por haberlos suplantado los vi- 
nos de Jerez, Sanlucar, y el Puerto, superiores á ellos en 
cantidad por el cultivo; y en calidad, porque eslán elaborados 
con mas inteligencia v aseo. 

Los franceses hacen subir á 800 millones de reales la ex- 
portación de sus vinos. La Comisión no duda del hecho* 
pero para juzgar con acierto , quisiera oíros dalos : quisiera 
saber: primero, cuanto terreno ocupan sus viñas : segundo, 
cuanto cuesta su cultivo: tercero, cuanto vino producen: y 
cuarto, cuanto capital hay empleado en lagares, bodegas, vi- 
nos y vasijas , para lograr el producto total de los 800 millo- 
nes. Sin estos dalos no se puede juzgar la cuestión: de ellos 
debe resultar hasta qué punto es ventajoso á la Francia el cul- 
tivo de sus viñas v el comercio de sus vinos. 

Quisiera saber la Comisión si el electo que hace el vino, de 
alegrar ó de enfurecer, depende del vino, ó del que lo bebe: 
porque observamos lodos los dias , que el mismo vino que oca- 
casiona puñaladas y muertes en nuestras tabernas , bebido por 
un soldado suizo, lo alegraba, y lo hacia cabriolar en la Pra- 
dera del Canal de Manzanares, al rededor de su calabaza ya 
casi vacía : mine est bibcndum , exclamaba , mmc pede libero pul- 
sando, tellus. ¡Imposible es de olvidar una escena tan inocente 
y deliciosa ! 

Convenimos en que la calidad de los vinos varía, como varía 
todo en el mundo , incluso el hombre , por mil circunstancias 
difíciles de apreciar. ¿Quién confundiría un romano, del tiem- 
po de su república, con un romano de hoy? aquella necesita- 
ba guerreros robustos; y el Gobierno pontificio dulces canto- 
res. Lo mismo decimos de sus vinos, Cécubo , Celeno, Fa- 
lerno , Mássico , Sedo, Gaurano , Albano y Surrenlino: las cepas 
existen ; pero degeneradas ; por haber variado el cultivo y la 
manipulación; ó el objeto del (labrador , de preíerir la canti- 
dad á la calidad. . 

Cuando se capitalicen las provincias, para repartirles las 
contribuciones á sus tres ramos de riqueza, territorial, in- 
dustrial ó artística, y de comercio: cuando se fomente la pro- 
ducción , que siempre está equilibrada con el consumo , y la 
extracción , que son los que dan los valores á las cosas : cuan- 
do las rentas del Estado, simplificadas, hayan dejado de ser 
el patrimonio del enjambre de sus manipulantes: cuando la 
administración de la Hacienda pública no sirva de estorbo á 
los progresos del cultivo y de la industria : como la antigua In- 
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quisicion lo fué de los progresos morales: y cuando las contri- 
buciones sobre los consumos tengan el mismo inevitable fin de 
odiosa proscripción que aquella: entonces, y desde ahora 
lo anunciamos, nuestros vinos, nuestros aguardientes y nues- 
tros aceites, perfeccionados por la industria libre, equilibra- 
rán con su extracción nuestra balanza de comercio: de'un mo- 
do estable, é independiente de los tratados de comercio, de 
los progresos de las demas naciones en las artes, y de los ca- 
prichos de la moda. 

Artículo 1.® Las prohibiciones de arrancar, cortar y ven- 
der los productos rurales antes de cierta época ó sazón, so- 
lamente se extienden á las posesiones que están reunidas, for- 
mando un pago. 

Art. 2.° Estas prohibiciones no comprenden á los particu- 
lares que tengan sus posesiones cercadas y cerradas; y sin la 
comunicación ó entrada por el pago común. 


SECCION SEXTA. 

Molinos , hornos , prensas y otros establecimientos 

públicos . 

En el §. 7.° del libro 2.° ofrecimos tratar en esta sección 
de las ventajas é inconvenientes de nuestros molinos harine- 
ros. Comenzamos pues á cumplir nuestro compromiso, rogan- 
do á la Sociedad, y también á nuestros lectores, que no se 
escandalicen de nuestra opinión en la materia. En nuestras 
provincias meridionales no puede prosperar nuestra agricultura , mien- 
tras no estén cerrados los molinos harineros desde el dia\ l.° de 
abril de cada año hasta el 30 de setiembre: ó lo que vale lo mis- 
mo, mientras no se prefiera el empleo del agua para los riegos, 
al uso que hoy se hace de ella en aquellas provincias para mo- 
ler el trigo ; mientras la ordenanza municipal de cada pueblo, 
que debe variar en este punto , como en muchos otros, según 
las circunstancias locales de cada uno, no arreglen los riegos 
con relación á la importancia del agua. 

La medida propuesta respecto á los molinos , que ninguna 
mala consecuencia puede producir, liaría la felicidad de Es- 
paña, aumentando su riqueza territorial hasta un grado in- 
creíble. 
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Calcúlense las aguas que nuestros ríos llevan al mar en los 
seis meses de primavera y verano; las albuferas que podrían 
formarse con las lluvias del otoño y del invierno; y á cuanto 
podrían subir en granos, legumbres , frutas , hortalizas, yer- 
bas y henos los productos de la tierra de nuestras despobla- 
das provincias meridionales: donde se siega la alfalfa seis ú 
ocho veces al año, y se lograiT en cada uno dos cosechas, una 
de trigo, y otra de legumbres. Y cuanto no aumentarían la ve- 
getación los riegos, los manantiales y las lluvias; que son su 
consecuencia. Forzoso es convenir en que si el Ministerio de 
la Gobernación no se ha ocupado hasta el dia de una mejora 
tan inmensa, es porque no se ha detenido á calcular sus im- 
portantes consecuencias para el pais; ni el aumento que ten- 
drían las contribuciones públicas; aun suponiéndolas gravadas, 
como deben estarlo, sobre los capitales, y no sobre sus pro- 
ductos; y menos todavía sobre los consumos, como lo demos- 
tramos ya en su oportuno lugar. 

Pasemos ahora á la parte que mas inmediatamente perte- 
nece al plan que hemos adoptado, de ilustrar las cuestiones 
agrónomas, para sacar de ellas después las consecuencias; 
que son las que proponemos como leyes agrarias convenientes. 

En tiempo de Plinio el naturalista, tres libras de trigo de 
Italia daban cuatro libras de pan casero ó de toda harina. Esto 
mismo sucede hoy en nuestras provincias meridionales con los 
amasijos domésticos. Una fanega de nuestro buen trigo, que 
pese 94 libras, produce 62 panes de á dos libras: pues que 
maquilándole en el molino un- celemín , tres cuartillos ó medio 
celemín: equivalente a 9 panes, 6, ó 4*/,: todavía produ- 
ce 50, 53 ó 56 panes de dos libras. 

El trigo de las Galias estaba con el de la Italia en la pro- 
porción de 254 á 275, es decir, un 8 por 100 menos, á cor- 
ta diferencia ; y en la misma debía estar hoy el trigo de Fran- 
cia con el nuestro. 

La irrupción de los bárbaros del norte alteró las costum- 
bres del mediodía. Como estaban acostumbrados á alimentarse 
principalmente de carne, descuidaban el cultivo de los granos 
y la fabricación del pan ; destinados principalmente á sus es- 
clavos y sus caballos. 

Por una anomalía, tan singular como difícil de explicar, 
la Francia, que desde su Colbert y su Luis XIV se ha consti- 
tuido árbitra de los usos, costumbres y modas del universo: se 
hallaba tan atrasada en el importantísimo ramo de la molienda 
y el panadeo , que nos parecería increíble , si no lo viésemos 
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atestiguado por lodos sus infinitos escritores sobre la materia. 

De un seplier de trigo que pesa 240 libras, no sacaban con 
su molienda rústica , en tiempo de San Luis , mas que 144- li- 
bras de pan ; desperdiciaban por consiguiente de 80 á 90 li- 
bras de trigo por seplier; y sus leyes, que como las nuestras 
se mezclaban en todo, les prohibían remoler el salvado. 

Después adoptaron la molienda á la gruesa ; con que logra- 
ron alguna ventaja , pues que les producía de 160 á 180 libras; 
y así siguieron hasta su revolución política , principiada en el 
año de 1789, que tanto influyó , así en todas sus instituciones, 
como en sus costumbres. Porque cuando las instituciones so- 
ciales se perfeccionan lodo se regenera, lodo se exalta, y se 
dirige á perfeccionarse con la libertad de pensar y de obrar; 
porque el mayor obstáculo á la prosperidad es la ignorancia: 
asi como la instrucción la mejora mas esencial. Ya nos llegó 
también á nosotros la época de nuestras mejoras económicas; 
y de que nos libremos de los molinos harineros, como nos. 
hemos librado de los abrevaderos de las ovejas. 

En aquella época adoptaron los franceses para sus trigos 
la molienda económica que les produjo 254 libras de pan, 
por 240 de trigo. Ya no pierden pues en su trigo, comparado 
con el nuestro , mas que 62 libras de pan en cada seplier 
de 240 libras de peso. 

El cálculo para su molienda económica es el siguiente: 

El seplier de 240 libras de peso produce 


En harina de flor 480 

En segunda harina 50 

En salvado 27-| 

En desperdicio 2~ 

240 


que les producen 254 libras de pan en vez de 516 que pro- 
duce el nuestro. 

Los franceses están muy satisfechos con este resultado: y 
en efecto lian conseguido una gran mejora; pero mas debe- 
mos estarlo nosotros con el nuestro: como vamos á demostrarlo. 

Una fanega de nuestro trigo , que es el mismo de que nos 
hablaba Plinio en su tiempo, pesa 94 libras, y da en pan un 
tercio mas que el peso del trigo, es decir, 425 libras de 
pan, ó 62 y* panes de dos libras. La Comisión no se atreve á 
asegurar de donde provendrá esta diferencia ; si será del peso 
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del trigo, que varía según las labores y los abonos empleados 
en el cultivo; ó porque siendo nuestros trigos mas duros, por 
mas bien granados, pues parecen de cristal algunas de las va- 
riedades; no tienen tan gruesas y esponjosas sus dos cubiertas, 
v admiten, como es sabido, al amasarlos, mas agua de com- 
binación con la harina. 

Nuestro método de moler en las tahonas de Madrid , prac- 
ticado comunmente por panaderos franceses, es el siguiente: 

1. ° Comienzan por formar un nionlon de d 8 , 20, ó 24 fa- 
negas de trigo, ya limpio de polvo y ahechado: es. decir, de 
la tarea diaria. 

2. ° Le hacen un hoyo en medio, le echan en él un cubo 
de agua, y lo revuelven bien, para que se remojen por igual 
todos los granos. 

3. ° Se deja así recalentar el monlon por algunas horas; 
mas ó menos según la estación, para que la corteza del grano 
se reblandezca, sin penetrar mucho la humedad. 

4. ° Lo muelen después muy fresco , es decir, yendo la vo- 
landera ó piedra superior muy aliviada, para que desnude el 
grano de su camisa en las primeras vueltas; y la harina en las 
restantes salga larga, y no recortada ó atarazado el grano. 

5. ° De la piedra pasa la harina al torno ó cedazo; que está 
un poco inclinado, y con cuatro lelas de diversa finura, don- 
de se separan en la primera la flor, en la segunda la harina, 
en la tercera la sémola , cabezuela, ó gérmen del grano, en la 
cuarta el salvado menudo, moyuelo, é rollon ; y el salvado 
grueso sale por el extremo inferior del' torno. La sémola se 
vende así para sopa; ó se vuelve á moler, y da la harina mas 
sabrosa, aunque de color un poco encerado. 

Una tahona de Madrid, con seis muías para cada molien- 
da ó par de piedras , muele 20 fanegas de trigo , que por 4 rea- 
les de moledura cada una hacen 80 reales. 

La manutención de las seis muías cuesta 24 reales, á 4 rea- 
les cada una; y otros 24 reales se invierten en el salario y gas- 
tos de tres molineros : le resta todavía al dueño de la tahona 
una ganancia de 52 reales, solamente en la molienda, para 
reposición de las muías , Ínteres del capital , pago del alquiler 
de la tahona , y de la industria del tahonero. Después hay que 
calcular el provecho del panadeo. 

Comparando ahora una tahona con un molino de agua: no 
balanceamos en asegurar, que si este dista una legua del pue- 
blo ; no tiene cuenta llevar el trigo á moler ; aunque lo moliese 
de valde ; si el precio de este no excede de 48 reales por fa- 
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liega; y menos todavía si está mas barato. Porque en la con- 
ducción del trigo al molino , esperarla vez, molerlo y volver- 
lo á casa, se pierde dinero. Estas operaciones ocupan un hom- 
bre 1 y una caballería, cuyo jornal no bajará de 4 reales, que 
habrá que agregar á los otros 4 que hemos marcado, como va- 
lor del celemín que se paga por maquila. 

Pero hay mas aun : la harina de las tahonas es muy supe- 
rior á la de los molinos de agua ó de viento ; porque las pie- 
dras andan en ellas con mas regularidad, y el tahonero dirige 
la molienda á su voluntad; y. la harina sale siempre larga y 
J'resca, y da por consiguiente mas y mejor pan. No hemos me- 
tido en cuenta en este cálculo las detenciones extraordinarias, 
y otras mil casualidades, que tienen también su valor. 

Concluiremos repitiendo que los molinos de agua, usados 
en nuestras provincias meridionales , son anti-económicos en 
todo tiempo, y principalmente en los seis meses de abril, ma- 
yó , junio , julio , agosto y setiembre; en los cuales privan á 
la vegetación déla sangre que el Criador ha destinado direc- 
tamente para ellas; é indirectamente y por su conduelo, su aspi- 
ración y espiración para la salubridad del reino animal. Conven- 
zámonos de que ha llegado ya la época de librarnos de los mo- 
linos harineros: de dar este gran paso económico, como hemos 
dado el de librarnos de los abrevaderos. Si el aspecto por 
donde la Comisión ha mirado lodo lo relativo á molinos pare- 
ciere nuevo , no dejará por eso de ser exacto. 

Réstanos aun decir alguna cosa sobre los demas estableci- 
mientos públicos de economía: como los hornos de poya, pata 
la cochura del pan, y para la preparación, confección, conser- 
vación y régimen de los productos agrícolas: vinos , vinagres, 
aguardientes, licores, sidras y aceites. 

En todos ellos somos hoy mas libres que los franceses, é in- 
finitamente mas que los ingleses: en todo lo relativo á dar á nues- 
tro entendimiento, á nuestros brazos y á nuestro dinero, el 
empleo que mas nos acomode. Y al Código rural pertenece 
auxiliar, dirigir y perfeccionar estas facultades, sin que sedes- 
cubra en ello la intervención del Gobierno, que debe ir de- 
lante quitando estorbos, y allanando dificultades. 

En los pueblos la artesa en que se amasa la harina esta al 
lado del horno en que se cuece el pan, después que ha levado 
ó fermentado en la cama misma de la panadera. Acostumbra- 
dos estamos á no extrañar esta falta de aseo, como otras mu- 
chas, en la vendimia, en la extracción del aceite, y eu el 
amasijo del pan principalmente. 
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Hemos tenido-hornos exclusivos de los Señores de los pue- 
blos ó de los Ayuntamientos : tabernas y posadas exclusivas, 
con todos los abusos, extorsiones y estafas que son consiguien- 
tes á estos privilegios; y liemos salido de todos ellos, sose- 
gadamente y sin las alaracas que armó la Convención francesa 
el 13 de julio de 89. 

Sin embargo : no pretendemos negar ni desconocer la utili- 
dad de ciertos establecimientos públicos, como los hornos de 
poya, las presas públicas, los aparatos destilatorios, &c.; 
cuando están administrados por sus dueños ; porque entonces 
se cuida del buen servicio sin desatenderla economía: enton- 
ces un hombre vale por dos. 

No insistiremos en censurar el prurito de los legisladores 
de todos los tiempos, de todos los paises, de mezclarse en la 
conducta doméstica ; como si cada uno en su Gasa no supiese 
mas que ellos. El Consejo de Castilla, ocupado en dar reglas 
á los posaderos, y el Consejo de Navarra en prohibir á los mo- 
lineros tener cerdos, ni galliuas, ni amigos panaderos, nos ha- 
cen lamentar los tiempos de tales dislates, que sufríamos ayer, 
y que parecen propios de los siglos anteriores. 

Concluimos nuestra introducción á la sección 6. a de este 
título, manifestando á la Sociedad nuestro deseo de que pro- 
ponga un premio al que descubra un modo económico y fácil 
de moler cada uno en su casa el grano de su consumo , ama- 
sar y cocer su pan : porque lo miramos como uno de los pa- 
sos preliminares, ó que lian de preceder á poblarse nuestras 
alquerías, cortijos y casas de campo. 

Artículo único. Es permitido á todos establecer molinos, 
hornos, prensas, posadas, tabernas, y otros establecimientos 
públicos : con sujeción á las leyes de sanidad y policía ; pre- 
vio permiso del Ayuntamiento, y sin perjuicio del derecho de 
tercero. 


SECCION SÉTIMA. 

Albóndigas , mercados y ferias. 

La albóndiga es el edificio público destinado en ciertas po- 
blaciones de consideración á comprar, vender, y custodiar ha- 
rinas, granos, legumbres y otros comestibles. 

Estos establecimientos se deben regir por una ordenanza, 
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formada por el Ayuntamiento respectivo, bajo las bases gene- 
rales de libertad en el tráfico interior, establecidas en esta 
sección, y aprobadas por su Diputación Provincial. 

La Comisión lia tenido presente que los 'establecimientos 
destinados al servicio público, no se deben convertir en una 
contribución, una servidumbre, una estafa del país; y por eso 
no propone que este servicio sea obligatorio; y menos todavía 
el de sus sirvientes, palanquines y mozos de descarga. 

Los Ayuntamientos respectivos nombrarán estos empleados, 
y les marcarán los servicios que deben prestar, y los estipen- 
dios que han de exigir de los que se valgan de ellos; pero es- 
tos servicios, repetimos, no serán obligatorios; como lo será 
la custodia y conservación de los efectos fiados á su cuidado; 
bajo las bases que el reglamento fije. 

Aunque el derecho de introducir en las albóndigas los gra- 
nos, frutos y legumbres sea común á todos ; nadie está obliga- 
do á exponer en ellas sus efectos en venta ; pero si los expu- 
siese , deberá sujetarse á los reglamentos de policía estableci- 
dos; así respecto á la salubridad pública, como á la custodia 
de los efectos, y al pago de los derechos y gastos de con- 
servación. 

Podrá el dueño descargarlos por sí , por sus criados y de- 
pendientes; venderlos libremente; concertándose para ello con 
los compradores , sin ninguna clase de trabas ni sujeción , lasa 
ni postura ; sea vecino del pueblo ó forastero el comprador ó 
vendedor; sin que la autoridad pueda intervenir ni mezclarse 
en sus tratos y ajustes; ni lomar conocimiento de ellos, sino 
cuándo el vendedor ó el comprador quieran dárselo, en cuan- 
to al precio, para conocimiento del público y del Gobierno. 

El servicio que las albóndigas prestan al tráfico interior 
del país lo deben pagar los que se valen de ellas para custo- 
diar y vender sus efectos: ó los que se los compren, si así lo 
estipulasen. 

Y esta contribución , lo mas ligera que sea posible , no po- 
drá invertirse en otra cosa que en los gastos del establecimien- 
to y sus dependientes; y de ninguna manera en una contribu- 
ción indirecta sobre las producciones del pais. 

Los encargados de la albóndiga son responsables de los 
perjuicios que resulten á los géneros custodiados, por su cul- 
pa, omisión ó descuido. 

El Administrador de la albóndiga está obligado á dar á to- 
do el que deposite efectos en ella un resguardo ó certificación 
que lo exprese. 
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El vendedor debe los derechos de depósito de los géneros 
en la alhóndiga, y los gastos de medida ó peso, cuando se 
vendan ó se extraigan de ella. 

El Administrador de la alhóndiga es responsable al Ayun- 
tamiento de la admisión indebida de efectos que no sean de re- 
cibo ; por estar viciados, adukerados, falsificados, ó por ser 
contagiosos á personas ó cosas. 

Las compañías ó monopolios para influir en el precio de 
las cosas están prohibidas por la ley ; pero el particular puede 
comprar, almacenar ó vender, sin la menor restricción, toda 
clase de granos y de productos rurales. 

El mercado es el sitio , campo ó plaza, donde en días de- 
terminados se reúnen vendedores y compradores de frutos y 
animales , á comprar y vender lo que les conviene. 

La feria es un mercado mas en grande de toda clase de 
efectos y mercaderías , celebrado en épocas mas distantes en- 
tre sí , aunque suele haber ferias mensuales. En el día no es 
mas que el convenio de los concurrentes á ellas, pues que no 
están exentas de alcabalas. 

Lo que hemos dicho , hablando de las alhóndigas, se aplica 
igualmente , y en cuanto ha lugar , á los mercados y ferias. Y 
en el título siguiente hablaremos de la responsabilidad de los 
que venden en ferias y mercados. Las alhóndigas, mercados 
y ferias son, respecto de estos géneros y mercaderías, los 
reguladores de sus precios: son, si podemos expresarnos así, 
lo que la bolsa ó casa de contratación para el precio ó valor del 
papel-moneda. 

Seria , en sentir de la Comisión , muy conveniente que en 
cada pueblo hubiese mercado un dia á la semana, el domingo, 
por ejemplo. Habría un aliciente mas para que se poblasen las 
alquerías. 

Si el mercado es abierto, es decir, si se celebra en el 
campo ó en la calle: el Ayuntamiento debe cuidar de los cor- 
tos gastos de policía que acarrea , á costa de los fondos comu- 
nes; y como compensación del beneficio que siempre trae á los 
pueblos la concurrencia de forasteros. 

El servicio de los mercados y ferias no exige asalariados, 
ni mozos de descarga ; cada particular los busca y los paga 
cuando los necesita. 

En los mercados están prohibidas igualmente las compa- 
ñías, los convenios y monopolios, para influir en la subida y 
la baja de los precios. 

Y así como la libertad ámpliti es la que fija el precio 
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verdadero de las cosas; las restricciones, nacidas por lo co- 
mún de miedos infundados de carestía, lo alteran, subiéndolo 
ó bajando. 

Tampoco debe haber preferencias de compradores : veci- 
nos y forasteros , todos deben ser ¡gualss en los contratos de 
venta , en todas las horas del dia. 

Y la policía no debe tener otra intervención que la de con- 
servar el orden público, y cuidar de que los comestibles y 
drogas que se vendan no sean perjudiciales á la salud. 

Articulo i .° El establecimiento de albóndigas, ferias y mer- 
cados necesita la autorización del Gobierno; y este, para con- 
cederla, del informe favorable y motivado de la Diputación 
Provincial; dado á solicitud del Ayuntamiento del pueblo, con 
audiencia de su Síndico. 

Art. 2.° Las alhóndigas deben ser capaces de conservar y 
custodiar los efectos que se depositen en ellas bajo la respon- 
sabilidad de los encargados, así en cantidad como en calidad. 

Art. 5.° El servicio de las alhóndigas es voluntario res- 
pecto á los que se quieran valer de ellas para la custodia v 
conservación de sus efectos. 

Art. 4.° El de sus asalariados y mozos de descarga es vo- 
luntario también. 

Art. $.° Los Ayuntamientos son responsables á los intere- 
sados de los robos fraudulentos ; y de las consecuencias de 
los motines y alborotos que puedan sobrevenir. 

Art. 6.° Pero no lo son de los acaecimientos de fuerza 
mayor ó sobrenatural. 

Art. 7.° Todos los empleados en las alhóndigas serán nom- 
brados por los respectivos Ayuntamientos, responsables de su 
conducta; y estos podrán exigirles la fianza correspondiente. 

Art. 8.° El Ayuntamiento no podrá remover, sin justa 
causa, aprobada por la Diputación Provincial, á los empleados 
de las alhóndigas que tengan prestada suficiente fianza. 

Art. 9.° Se prohíbe á lodos los empleados en las alhón- 
digas, bajo la pena irremisible de destitución, comprar y ven- 
der por especulación para sí , ó á nombre de otro , ó para 
otro, cualquier efecto de los comprendidos en los tres artí- 
culos de comer , beber y arder. 

Art. 10.° El Administrador de la albóndiga entregará á 
lodo el que deposite en ella sus efectos un resguardo que lo 
acredite para exigir la responsabilidad de ellos. 

Art. H.° El Gobierno arreglará de un modo uniforme para 
todo el reino los derechos de medida, de áridos y líquidos; 
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igualmente que el servicio de todos los dependientes de las 
albóndigas , para los que quieran servirse de ellos ; y también el 
derecho de depósito de todos los electos que entren en ellas. 

Art. 12.° La venta de granos, y de lodos los electos de- 
positados en las albóndigas , es enteramente igual y libre para 
todos; sin preferencia de ninguna clase. 

Art. 13.° El Administrador de la alhóndiga no podrá ad- 
mitir en su recinto, ni para la venta, ni por via de depósito, 
ningún género insalubre, de mal olor ó alterado, mojado, re- 
calentado , hinchado , germinado , viciado ó falsificado de cual- 
quier modo que sea. 

Art. 14.° El comercio de granos, de harinas, y de todos 
los efectos de comer, beber y arder es enteramente libre en- 
tre compradores y vendedores : sin ninguna sujeción á lasas ni 
posturas; pero los Ayuntamientos encausarán, como enemigos 
públicos, á los monopolistas que se reúnan en compañía, ó 
se concierten para influir, de cualquier modo que sea, en el 
precio de estos géneros. 


SECCION OCTAVA. 

i 

Fieles pesadores y medidores. 

En la sección 3. a del título 2.°, libro l.° de este Código ha- 
blamos ya de la confusión que causa , así en el comercio como 
en el tráfico interior , la variedad tan grande que hoy existe 
de pesos y medidas en el reino ; y de la urgente necesidad 
de uniformar á un tipo cada una de las clases. 

Allí manifestamos el respeto religioso que los antiguos tu- 
vieron por sus medidas; y que la ignorancia, la malicia y los 
privilegios habian contrareslado en los tiempos posteriores las 
ventajas tan grandes de la uniformidad , en los inmensos actos 
de la vida, en que intervienen pesos ó medidas, de todos los 
objetos que entran en las transacciones. 

Y también expusimos , con la franqueza que nos caracteri- 
za , que si no nos resolvíamos á preferir la utilidad pública á 
la brillantez de las teorías; si no desechábamos, como imper- 
fecto, incómodo, é impracticable en el trato social, el sistema 
métrico de los franceses, no conseguiríamos lo que exigían 
nuestras necesidades. 

Lo que uos conviene es adoptar una medida única para to- 
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do el reino; sin colmos para los áridos, ni añadiduras para 
los líquidos. Lo demas son leorías para los sabios, que no las 
necesitan; porque el pueblo no las entiende. 

Pero desearnos también, y propusimos en el* lugar citado, 
que estos pesos y estas medidas, solamente rigiesen en las 
ventas hechas al público bajo la Luena fe de ser exactas; y 
ademas en las transacciones con el Gobierno y las autoridades 
municipales ; dejando á los particulares amplia libertad en sus 
transacciones particulares y privadas; hasta que el trascurso 
del tiempo fuese venciendo las repugnancias del pueblo á las 
novedades, cuya utilidad no percibe por el pronto. 

Quisimos también que los Ayuntamientos cuidasen de que 
ni compradores ni vendedores fuesen defraudados en el peso 
y medida de todas aquellas cosas que se venden bajo el con- 
cepto de un peso y tina medida determinados. 

Una ley especial, dijimos, debe establecer el modo de con- 
trastar y afielar los pesos y medidas. Y en el entre tanto, pro- 
visionalmente y hasta .que se haya ilustrado este punto intere- 
sante por la experiencia , discutido y aprobado por los Cuer- 
pos colegisladores, y sancionado por el Gobierno, se observa- 
rá lo- siguiente : 

Articulo 4.° Los Ayuntamientos nombrarán un fiel-medi- 
dor, pesador y contraste para lodos los actos en que tenga 
que intervenir su autoridad ó la del Gobierno ; con arreglo á 
lo establecido en la sección 5. a , título 2.°, libro 4.° 

An. 2.° Arreglarán los derechos que hayan de exigir por 
este servicio, con proporción al mayor trabajo; y sobre ellos 
no podrá cargarse ninguna contribución. 

An. 5.° Requeridos estos empleados por la autoridad, 
y acompañados de ella , contrastarán las medidas y los pesos de 
áridos y líquidos usados en los puestos públicos de venta. 

Art. 4.° Las declaraciones de estos fieles , en los actos en 
que hayan intervenido , hacen fé en juicio. 

Art. 5 ° Pero esta intervención no es necesaria en las trans- 
acciones entre particulares, si no ha sido estipulada. 

Art. 6.° Los pesos y medidas que usarán por ahora los fió- 
les serán la vara de Burgos para las medidas lineales, la media 
fanega de Ávila par,a los áridos , los patrones de Toledo para 
los líquidos; y el marco que se custodiaba en el antiguo Con- 
sejo de Castilla para los pesos. 

Art. 7.° Los Ayuntamientos proveerán de estos patrones á 
los fieles-medidores; y las capitales de las provincias proveerán 
á los Ayuntamientos. 
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Art, 8.° El Ministerio de la Gobernación reunirá en su 
Secretaría , y custodiará como cosa sagrada los patrones de 
que se ha hecho mención ; y con arreglo á ellos mandará ha- 
cer tantos ejemplares, como capitales de provincia hay en el 
reino: todos uniformes en su material, su forma y sus marcas. 

Art. 9.° Bajo este mismo sistema proveerán las capitales á 
los Ayuntamientos de sus patrones de pesos y medidas. 

Art. 40.° Para ello se establecerá en cada capital un depó- 
sito de pesos y medidas afieladas, de donde se proveerán los 
Ayuntamientos que las soliciten; y estos ejecutarán lo mismo 
con los pesos y medidas de los particulares. 

Art. 44.® El Gobierno señalará la hechura que han de 
tener en todo el reino las medidas y pesos adoptados . 

Art . 42.° Y señalará también el dia en que deberán co- 
menzar á regir. 


SECCION NO YE NA. 

Guardas comunes y particulares. 

* 

En la sección 4. a , título 6.° del libro 2.® hablamos de los 
guardas particulares de heredades: del derecho que cada uno 
tiene á poner guardas en sus heredades, de las facultades 
de los Ayuntamientos para suspenderlos , y de lo demas con- 
cerniente á los guardas particulares. 

Aquí nos corresponde tratar ahora de los guardas que sir- 
ven al común de vecinos, de los que custodian el término 
y jurisdicción de un pueblo, en lo perteneciente á la seguri- 
dad del campo y defensa de sus producciones , contra hom- 
bres y contra animales; y en utilidad y provecho de unos y de 
otros. 

Los franceses tienen hoy empleados 72.000 hombres entre 
guardas campestres y cobradores; que les cuestan mas de 450 
millones de reales ; sin entrar en cuenta 72.000 jornales per- 
didos para la agricultura y la industria; y ademas otros 80 mi- 
llones que Ies cuesta la administración de cobranza de la con- 
tribución directa. 

Con mucha razón se quejan de estos resabios de su revo- 
lución política, al observar que sus 44.000 c/endarmes hacen 
mas servicio, y mas provechoso que los 72.000; y no cues- 
tan la sexta parte. Dejémoslos arreglarse, que harto tendre- 
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nios que hacer con arreglar nuestra casa. Esto lo hemos Indi- 
cado solamente , para dar á conocer que en todas partes hay 
abusos que corregir. 

La Comisión de Código rural, siguiendo su sistema de in- 
dicar al Gobierno, en las diversas materias de que se trata, to- 
do lo que le parezca útil ; á riesgo de pasar á veces por vi- 
sionaria, ó de que, cuando menos, se juzgue que no ha lle- 
gado aun la ocasión oportuna de plantearlas: aprovecha la 
que ahora se le presenta de proponer al Gobierno uno de 
aquellos pensamientos, una de aquellas mejoras capitales, que 
mudando el aspecto de un país , le hacen variar en pocós 
años de hábitos, de costumbres y de modo de vivir. 

Tal es la que proponemos: dependiente de nosotros mis- 
mos ; sin auxilio de los gabinetes extranjeros , sin tratados de 
comercio, y sin necesidad de capitales de ninguna especie. 

La España , incluyendo en ella las Islas Baleares y las Ca- 
narias, comprende 16.275 leguas cuadradas de 6.650 varas, 
es decir, de 6.650 fanegas de tierra cada una. Si en cada una 
de estas leguas cuadradas se estableciesen dos guardas deá 
pie y uno montado, tendríamos ocupado en ello un ejército de 
reserva de 52.000 infantes y 16.000 caballos, que mantendrían 
la tranquilidad del pais y la seguridad de los caminos, y áírnyo 
abrigo se poblarían los campos de colonos; acogidos al pre- 
sente á las poblaciones , por miedo de ser asaltados por los 
malhechores y contrabandistas; ó precisados á ser los oculta- 
dores de ellos. 

Estos guardas deberían ser militares de buena conducta, 
licenciados con este objeto , pretendiéndolo ellos , con la 
condición de presentarse al primer llamamiento en las filas del 
ejército; mientras no los despidiese el Ayuntamiento, por su 
edad, ó por sus malos servicios; pero conservando, en el 
primer caso, el derecho al retiro que les correspondiese por 
sus años de servicio. 

El Ayuntamiento les pagaría un honorario, con que pudiesen 
vivir sin abusar de su ejercicio ; y reponer su armamento los 
guardas de á pie, y mantener y reponer su caballo los monta- 
dos. Este honorario debería ser proporcionado á lo que cada 
pais y cada pueblo requiriese; y el Ayuntamiento lo cargaría 
sóbrela riqueza territorial; que ganaría mucho en ello, pues 
por cada uno de estos guardas comunes se ahorrarían , por lo 
menos, tres de los particulares. Los campos estarían así mas 
bien guardados, y los caminos mas seguros. 

Este proyecto, que no consideramos como un delirio agra- 



Policía de los pueblos. 24i 

dable de nuestra imaginación , recibiría un aumento de 800 
hombres , con los 800 peones camineros que paga la Dirección 
de caminos, para otras tantas leguas de carretera como tiene 
en el dia. Pues no le parece fuera de propósito á la Comisión, 
qire en casos de urgencia se uniesen á los guardas del térmi- 
no: provistos, como deberían estarlo, del armamento ne- 
cesario. 

Descargado el ejército de 32.000 infantes y 16.000 caba- 
llos; pero conservándolos á su disposición en cualquier urgen- 
cia, y á la de las autoridades civiles, para reprimir cualquier 
desorden: seguros los caminos para el tráfico: poblados los 
campos de propietarios y colonos : ¿puede la imaginación cal- 
cular la proporción en que se mejorarían la agricultura, las 
artes, el comercio y el tráfico; y sobre todo, las ventajas de 
disfrutar tranquilos de las comodidades de la vida social? 

¿Y qué preparativos, qué gastos, qué anticipaciones, qué 
capitales se requieren para una mejora tan grande? Una con- 
dición sola ; pero rara en los Gobiernos que tengan que con- 
temporizar con todos los sistemas: unas anteojeras, como los 
caballos de coche en camino real , para no asustarse de som- 
bras: mas claro, una voluntad firme; sin lti cual rogamos al 
Gobierno que deje esta mejora para otro que sea menos es- 
pantadizo. 

Entre tanto, y sin renunciar á nuestra idea, se debe exi- 
gir que los guardas del común sean robustos, ágiles, y en 
edad de auxiliar á las autoridades, cuando estas se lo orde- 
nen. Por eso exigimos que sean preferidos los cumplidos del 
ejército con buenas licencias: que usen de uniforme y bando- 
lera, no por engalanarlos, sino para hacerlos respetar; y en 
fin, que vayan siempre armados de fusil, bayoneta, y sable 
corto ó machete, para deíensa propia contra hombres y fieras; 
no para insultar, pues se les prohíbe acometer y desarmar al 
que trate de resistirse. 

El Ayuntamiento , defensor de las personas y de los inte- 
reses del pueblo , es el qUe debe nombrar sus auxiliares para 
conseguirlo : á él pues es á quien compete nombrar ios guar- 
das comunes, y reemplazar sus vacantes; dando cuenta de 
ello al Gefe Político por medio de la Diputación Provincial. 

Pero hemos dificultado el que, una vez nombrados, pueda 
el Ayuntamiento destituirlos, porque sabemos lo que suele su- 
ceder en los pueblos en que se conocen unos á otros ; y lo 
que pueden las animosidades entre personas que tienen inte- 
reses opuestos. 
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Con el mismo objeto de disminuir los motivos de destitu- 
ción, hemos marcado desde luego la edad, y los requisitos 
de las personas que nombre el Ayuntamiento para estos destinos. 

El Ayuntamiento es también quien debe señalar el sueldo 
respectivo á los guardas peatones y montados; con arreglo al 
país , y salva siempre la aprobación de la Diputación Pro- 
vincial. 

Ya se comprenderá que estos guardas comunes deben ju- 
rar las obligaciones de sus plazas , antes de tomar posesión 
de ellas; y que estas serán, observar la Constitución del Es- 
tado , y servir fielmente su destino , obedeciendo al Ayunta- 
miento y á las autoridades superiores. 

Dos denuncias falsas, y tres omisiones ú ocultaciones en 
cosas que hayan debido denunciar: han parecido á la Comi- 
sión causa suficiente para destituir á estos empleados ; y para 
retirar su confianza , y recoger el título que tenga del Ayun- 
tamiento cualquier guarda particular. 

La Comisión exige que unos y otros guardas hagan sus de- 
nuncias por escrito ; y con todas las circunstancias del dia y la 
hora ; marcando las que las agravan ó las atenúan ; el dueño ó 
dueños de la propiedad perjudicada; animales, personas , ó 
acontecimientos causadores del daño; y en fin , los instrumentos, 
herramientas, y demas medios de dañar empleados en ello. 

Exige también que prendan á los animales que encuentren, 
haciendo daño y sin guardián : pues que estando con ellos el 
que los guarda, bastará que le exija una prenda; y aun si re- 
husase dársela, será suficiente su denuncia jurada en penas 
de menor cuantía; ó apoyada con un testigo, cuando el daño 
causado y la pena excedan de 100 reales : pues que en tal caso 
pasará el Alcalde la causa en sumario al Juez de primera ins- 
tancia , con todas las diligencias practicadas. 

Pero los guardas no podrán hacer armas , sino en defensa 
propia , y contra las fieras. Su obligación se cumple con dar 
parte al Ayuntamiento, del modo que queda indicado, y en el 
mas breve plazo que le sea posible , según la distancia á que 
se halle del pueblo, y la ocurrencia ó el acontecimiento lo 
requieran. 

Ha creído la Comisión que era un deber de los guardas 
comunes avisar á los amos de los animales que haya recogido 
y penado, estando sin guarda; pues si lo hubiere, no habría 
necesidad del aviso. 

En fin, estos guardas pueden reunirse dos ó mas entre sí, 
ó con los guardas particulares , para un acto determinado de 
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servicio; pero con la obligación de dar parle circunstanciado 
al Ayuntamiento en el mas breve espacio posible. * 

Los Ayuntamientos pagarán el honorario de los guardas del 
común, cargando sus salarios á la contribución directa sobre 
fincas ; sin excepción de las que tengan guardas particulares; 
que entonces podrán excusarse en gran parte. 

Y estos guardas comunes tendrán, ademas, la tercera parte 
de las penas en las denuncias de policía correccional, que, 
como hemos dicho, no deben exceder de 100 reales; y en las 
de mayor cuantía, impuestas por los Jueces de primera* instan- 
cia , tendrán la sexta parte. En ambos casos el sobrante se 
aplicará á los gastos de policía urbana. 

Cuando un guarda particular, un propietario ú otro inte- 
resado, ó no interesado , hiciese la denuncia, les pertenecerá 
también la tercera ó sexta parte ya referidas. Pero las depo- 
siciones de estos no harán fe en juicio si no van apoyadas con 
un testigo, con la aprehensión del ganado ó del cuerpo del de- 
lito, ú otra semi-prueba equivalente. 

Muchas de estas cosas las hemos hecho ya presentes en el 
título 6.°, sección 4.“ del libro 2.°, al hablar de los guardas 
particulares de heredades. 

Artículo l.° Los Ayuntamientos de los pueblos nombrarán 
los guardas comunes del término; en la proporción de dos 
guardas peatones y uno montado, por cada legua cuadrada que 
tenga el término del pueblo. 

Art. 2.° Estos guardas jurarán al tomar posesión de sus 
plazas, observar la Constitución, y servir fielmente su destino, 
obedeciendo al Ayuntamiento y á las autoridades superiores. 

Art. 5.° Deberán ser mayores de 25 años y menores de 50: 
¿giles, dedicados enteramente al servicio de su destino, sin 
otra ocupación ni ejercicio. 

Art. 4.° Serán preferidos para estos deslimos los cum- 
plidos del e éreilo con buenas licencias. 

Art. 5.° Deberán usar constantemente de un uniforme, co- 
mún á todos, que los distinga, y haga respetar en el ejerci- 
cio y desempeño de sus obligaciones. 

Art . 6.° En el campo irán siempre armados de fusil , ba- 
yoneta y sable corto ó machete, para defensa contra las fie- 
ras y los malhechores. 

Art. 7.° Les está prohibido maltratar ó desarmar al que 
trate de resistirse. 

Art. 8.° El reemplazo en las vacantes pertenece también á 
los Ayuntamientos. 
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Art. 0.° Poniendo estos nombramientos en conocimiento 
del Gefe Político respectivo, por medio de la Diputación Pro- 
vincial. 

Art. i0.° Una vez nombrados estos guardas, no puede el 
Ayuntamiento destituirlos sin causa justa y justificada. 

'Art. 11.° Las causas justas son: primera, imposibilidad 
física: segunda, tres omisiones culpables , ó dos denuncias fal- 
sas , justificadas todas. 

Art. 12.° Estas mismas causas -son suficientes para que los 
Ayuntamientos retiren su nombramiento á los guardas particu- 
lares de heredades. 

Art. 13.° Los Ayuntamientos propondrán á sus respecti- 
vas Diputaciones Provinciales el honorario que deban disfrutar 
siís guardas del término, peatones y montados , según el pais y 
el pueblo. 

Art . 14.° Todos los guardas, así comunes como particu- 
, lares, harán sus denuncias por escrito; marcando en ellas to- 
das las circunstancias que las agraven ó atenúen: el dia, la 
hora, el dueño ó dueños de la propiedad perjudicada; perso- 
nase animales causadores del daño; herramientas, instrumen- 
tos y demas medios de dañar que hayan sido empleados: acom- 
pañándolos á la denuncia , si hubiesen sido aprehendidos. 

Art. 15.° Los animales sin guarda, aprehendidos por un 
guarda del común ó particular haciendo daño, serán condu- 
cidos al lugar que debe tener todo pueblo destinado á este 
servicio. 

Art. 16.° Los guardas harán sus denuncias en el mas bre- 
ve plazo que les sea posible atendidas las distancias. 

Art. 17.° Las apoyarán con testigos, con los animales 
penados , ó con las prendas tomadas sin violencia á sus guar- 
dianes ó pastores. 

Art. 18.° Si estos rehusasen dar prenda, bastará la de- 
claración del guarda en las denuncias de policía correccional, 
apoyadas en otra semi-prueba para las de mayor cuantía. 

Art. 19.° Los guardas que hayan penado ó detenido algu- 
nos animales extraviados ó sin guarda, están obligados á dar 
aviso de ello á sus dueños, después de hecha la denuncia. 

Art. 20.° Para un acto determinado de servicio se pue- 
den reunir dos ó mas guardas del común ó particulares; dando 
cuenta de ello al Ayuntamiento en el mas breve plazo que les 
sea posible. 

Art. 21.° El pago puntual del honorario de los guardas 
del común corre á cargo de los respectivos Ayuntamientos. 
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An. 22.° Estos los cargarán sobre todas las fincas del téi ' 
mino, según la extensión de cada una; y sin atender á su va- 
lor capital, á si están cercadas, cerradas ó plantadas, ni á si 
tienen ó no guardas particulares. 

Art. 25.° Los guardas , sean comunes ó particulares , ten- 
drán ademas la tercera parte en las penas de policía correc- 
cional, ó que no excedan de 400 reales. 

An. 24.° En las penas de mas cantidad, impuestas pol- 
los Jueces de primera instancia, tendrán solamente 'la sexta 
parte. * 

An. 25.° El sobrante, en ambos casos, se aplicará á la 
policía urbana. 

Art. 26.° Cuando la denuncia haya sido hecha por un par- 
ticular, interesado ó no en evitar el daño ó castigarlo, le per- 
tenecerá igualmente la tercera ó la sexta parle ya indicadas. 

Art. 27.° Estas denuncias no hacen fe enjuicio, si no van 
apoyadas en la deposición de un testigo , aprehensión del ga- 
nado, del cuerpo del delito , ó en otra semi-prueba. 


SECCION DECIMA. 

Agrimensores , veterinarios , médico , cirujano , maestros 
de niños y niñas , escribano , ó Jiel de fechos , 

alguacil , &c. 

En la sección 4. a , título 10.° del libro 2.° hablamos del 
derecho de deslindar las propiedades rurales , á quién compe- 
te, y délas formalidades, precauciones y requisitos con que 
debe practicarse : aquí nos resta ahora hablar de las personas 
autorizadas por la ley para hacer esta operación , ya sea por 
mandato judicial, con su asistencia ó intervención; ya extrajudi- 
cial y privadamente , á convenio de partes interesadas. Habla- 
mos también del modo de hacerlos deslindes, con regulari- 
dad, en los casos comunes, y de proceder en los dudosos, 
y cuando son muchos los interesados. Y en fin , dijimos quiénes 
y en qué proporción deben pagar estas operaciones. 

Solo nos resta añadir que los agrimensores, examinados y 
aprobados por la Academia, son dueños de establecerse don? 
de hallen ocupación, y les convenga; y que están á disposi- 
ción de los Ayuntamientos y de los tribunales y juzgados, para 
todos los actos de su ministerio : cobrando por ellos sus die- 
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las con arreglo á los tlias de trabajo que hayan empicado, y á 
los planos qne se le hayan mandado hacer. 

Pero en las cosas voluntarlas de los interesados, el agri- 
mensor arreglará con ellos el valor de su trabajo; así en la 
operación de medir, como en los planos que le manden hacer. 

En el mismo caso que los agrimensores están los herrado- 
res á fuego y en frió, mariscales, albéitares y veterinarios, 
examinados y aprobados por el Prolo-Albeilerato , respecto á 
la libertad de establecerse en el pueblo que mas les acomode; 
v de prohibir que otro cualquiera se establezca ei§el mismo 
pueblo, y ejerza su profesión, sin estar autorizado competen- 
temente; haciéndose ayudar para las operaciones de su arte, 
y bajo su responsabilidad , de los oficiales, mancebos ó apren- 
dices que necesite. 

Los godos no pagaban al médico, según nuestro Fuero Juz- 
go, si se nioria el enfermo: el médico lo reconocía, y se ajus- 
taba con él. El título l.° del libro 11.° está consagrado á las 
precauciones entre este y sus enfermos. Omitimos ocuparnos 
de ello, por no pertenecer á este Código. Hemos hecho men- 
ción del médico, cirujano, maestros de niños y niñas, escri- 
bano , fiel de fechos y alguacil, porque no se atribuyese á ol- 
vido el haberlos omitido. 

Artículo l.° Los agrimensores establecidos en los pueblos 
están á disposición de sus respectivos Ayuntamientos , tribu- 
nales y juzgados, para todos los actos de su profesión. 

Art. 2.° Devengarán sus dietas del modo que lo hacen en 
iguales casos los demas profesores, cuando intervienen en las 
causas y juicios. 

Art. o.° En los actos y trabajos particulares los agrimen- 
sores se ajustarán y concertarán con los interesados, ó por 
dias de trabajo, ó alzadamente y por un tanto. 

Art. 4.° Los veterinarios, albéitares, mariscales y herra- 
dores aprobados por el Prolo-Albeiteralo están en el mismo 
caso que los anteriores, respecto á la libertad de establecerse. 

Art. 5.° Pueden prohibir en el pueblo en que se establez- 
can el ejercicio de su profesión á cualquiera otro que no esté 
examinado en el ramo que ejerza. 

Art. 6.° Y puede valerse, bajo su responsabilidad, de los 
oficiales, mancebos y aprendices de los dos ramos, veterina- 
ria y arte de herrar. 

Art. 7.° Pueden igualmente ajustarse con los Ayuntamien- 
tos, é igualarse con los particulares, en los términos en que 
se convengan. 
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Art. 8.° En el mismo caso esíán el médico, 
barbero, y maestros de niños y niñas. 
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cirujano, 


SECCION UNDÉCIMA. 

Peritos rurales. 

La Comisión no ha vadlado en proponer la novedad de 
esta institución, porque, al paso que mira el juicio de peri- 
tos como patriarcal, y mas antiguo que los tribunales, está 
persuadida de que aun en el estado actual de nuestra adminis- 
tración de justicia, el labrador hallará en el fallo de los pe- 
ritos rurales mas confianza, mas prontitud; y ademas, ningún 
gasto ni distracción. Á los que no vean estas ventajas; abier- 
to les deja la Comisión el camino de los tribunales, si la gra- 
vedad del negocio lo mereciese. 

El objeto principal de la institución de estos peritos que 
proponemos, desde luego se descubre que es el no distraer al 
labrador de sus faenas con litigios costosos , por el tiempo y 
el dinero que le hacen perder. 

Compuesto este jurado de personas expertas y prácticas 
en las materias que han de tratar: son unos árbitros pruden- 
tes, que preceden á lodo juicio , y reemplazan las conciliacio- 
nes que se hacen auto los Alcaldes; los cuales carecen mu- 
chas veces de los conociríiientos , que son necesarios para de- 
cidir con acierto los negocios, que se controvierten. 

Ha querido la Comisión que estos peritos rurales sean es- 
cogidos, y nombrados por los respectivos Ayuntamientos en 
sus primeras sesiones, entre aquella clase de vecinos que 
ofrezcan garantías, y á quienes se perjudique menos con esta 
distracción. 

Es, como lo hemos dicho , un jurado calificado, que en el 
sistema de irlo aplicando á toda clase de juicios, debe va ex- 
tenderse á las materias rurales comprendidas en esta sección. 

Ha creído también oportuno simplificarlo, reduciendo á lo 
necesario la instrucción de estos juicios. 

Y como es un servicio gratuito, lo ha eximido de lespon- 

sabilidad en la parte posible. ' , 

Ha determinado los casos en que es necesario su dicta- 
men : las cansas justas de recusación por las partes, y el mo- 
do de reemplazar al recusado. Y los casos en que deben ser 
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oídos ó sustituidos por árbitros nombrados por las partos, 
(Mitro los elegidos por los Ayuntamientos. 

La Comisión, en fin, ha creído conveniente dar á estos su- 
jetos distinguidos por el Ayuntamiento la señal de aprecio que 
marca el último artículo. 

Artícvfa'l. 0 Los Ayuntamientos nombrarán, cuando lo dis- 
ponga el Gobierno, los peritos rurales en tanto número como 
son los Regidores, escogiéndolos entre los propietarios rura- 
les mayores de edad , que no sean jornaleros, domésticos, ni 
asalariados de ninguna especie. ^ 

Art. 2.° Estos cargos duraran el tiempo mismo que los 
Ayuntamientos, y se renovarán anualmente por tercios como 
aquellos. 

Art. o.° Sus decisiones no exigen mas instrucción prévia, 
informe de partes, pruebas de testigos, ó instrumentales, ni 
mas tiempo que lo que los mismos peritos juzguen necesario 
para formar su opinión. 

Art. 4.° El cargo de perito es gratuito y honorífico; y sin 
mas responsabilidad en sus fallos, que la de delito en el des- 
empeño de sus cargos. 

Art. 5.° Tres peritos sacados á la suerte juzgarán sema- 
nalmente las causas , y dos votos unánimes de los tres forma- 
rán sentencia. 

Art. G.° Los gastos de reconocimientos, medidas, verifi- 
caciones, testimonios, planos, y demas que requiera el juicio, 
serán de cuenta de quien determinen los peritos. 

Art. 7.° Las partes se conformarán con estas decisiones, 
ó apelarán de ellas en el término de cinco dias. 

Art. 8.° En el segundo caso pasarán al Alcalde, y de este 
al Juez de primera instancia , con todo lo obrado en el ex- 
pediente. 

Art. 9.° El Juez podrá remitir las causas al juicio de peri- 
tos , si se hubiese omitido en ellas este paso prévio. 

Art. 10.° Ademas de los casos entre partes, los Ayunta- 
mientos oirán el informe de los peritos rurales, siempre que 
lo estimen conveniente en cualquier asunto de su atribución; y 
precisamente cuando tengan que informar, consultar ó pro- 
poner á la Superioridad alguna cosa en que pueda tener ca- 
bida el informe de estos peritos; pero sin obligación de suje- 
tarse á su parecer. 

Art. 11.° Las causas justas de recusación de los peritos 
por las partes se expondrán verbalmente ante el Alcalde ; y son 
las siguientes: primero, interes personal del perito en las co- 
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sus que se ventilan : segundo, parentesco en cuarto grado con 
alguno de los interesados: tercero, causa criminal entre pa- 
rientes dentro del cuarto grado: cuarto ,’ causa civil ó litigio 
con alguno de los peritos: quinto, haber dado el perito su pa- 
recer por escrito en la materia. 

Art. \2.° El Alcalde liara entender á los contendientes los 
tres peritos que están en turno , y habrán de conocer del ne- 
gocio , á menos de ser recusados. 

Art. 15.° En este caso se sacará á la suerte el que lo ha- 
ya de reemplazar para aquel acto ; pero los contendientes po- 
drán convenirse en nombrar tres de la lista á su elección. 

Art. 14.° Cuando el valor de la cosa ó del derecho que 
se litiga no exceda de 500 rs. , las sentencias de los peritos 
serán decisivas y sin apelación. 

Art. 15.° Pero si excediesen, y alguna de las partes no se 
conformase, los peritos le darán testimonio en el término de 
cinco dias, para que acuda al tribunal de justicia. 

Art. 16.° Los peritos rurales conocen: primero, de los 
daños causados por hombres y animales á frutos , campos y 
cosechas: segundo', de la mutación de límites, usurpación de 
tierra, árboles, fosos, setos y otros cierros, dirección y cur- 
so de las aguas, y de todos los juicios de posesión: tercero, 
de los arriendos de toda propiedad rústica y su validez: cuar- 
to, de las reclamaciones entre arrendatarios y propietarios so- 
bre perjuicios : quinto , de las reclamaciones sobre salarios, 
jornales, pago de trabajo, y cumplimiento de las obligaciones 
entre amos y criados, jornaleros y destajeros: sexto, del cum- 
plimiento de las obligaciones de arrendadores y propietarios 
relativamente á su sociedad ; y de la que forman los colabo- 
radores y particioneros: y sétimo, del aprecio ó tasación de 
cosechas, frutos, animales y demas objetos de cultivo. 

Art.' 17.° Los peritos rurales asistirán á todos los actos pú- 
blicos á que concurra el Ayuntamiento, y en el lugar siguien- 
te al que ocupan sus individuos. 


* SECCION DUODÉCIMA. 

Conciliación entre labradores. 

Después de la intervención de los peritos rurales en to- 
dos aquellos casos en que el informe de inteligentes puede 
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influir en el acierto de las decisiones, tenemos el juicio de 
conciliación , verificado en un tribunal ó jurado de hombres 
buenos, presidido por un Alcalde, ante el cual se presenta- 
rán las partes interesadas, asistidas de un auxiliar, si lo tu- 
vieren por conveniente, que exponga su derecho. 

Ya se comprenderá que el objeto de la Comisión al pro- 
poner tantos requisitos y tantos obstáculos á los litigios, es 
templar la impaciencia de los labradores , para que no pierdan 
en litigios voluntarios su tranquilidad, su tiempo y su dinero. 
Porque estos dos juicios previos, de intervención de peritos y 
de conciliación ó jurado, influirán de tres modos en el áni- 
mo de los interesados: ó harán conocer su poca justicia al 
que no la tenga, ó los disgustarán por las dilaciones, ó por 
el tiempo que les hacen perder. 

Ha creído la Comisión , que las mullas en que se incurra por 
delitos rurales , que según nuestra legislación se repartían en- 
tre el Juez, que en el dia no cobra derechos, la Cámara, 
que ya no existe, y el denunciador, deben aplicarse al común 
del pueblo , cuya agricultura es la que ha sufrido por ellos; 
y también al guarda, ó al particular que los haya denunciado. 

Los delitos se toleran y disimulan, cuando el denunciar- 
los no produce ningún bien á la causa pública; como sucedía 
cuando se aplicaban los dos tercios de la mulla al Juez y la 
Cámara; pero si se aplica á la policía urbana y rural, á lim- 
piar las fuentes, asear las calles, guardar los campos: en- 
tonces el interes común está contra el particular delincuente: 
entonces no es vergonzoso el denunciar. Los delitos observa- 
dos mas de cerca, y por todos, serán entonces menos comu- 
nes y menos frecuentes ; y el respeto á la propiedad y á la mo- 
ral pública irán poco á poco ganando terreno entre nosotros. 

La poca pérdida que sufre el Gobierno con esta adjudica- 
ción de las multas que proponednos : la compensará sobra- ’ 
(Jámenle con el afecto del pueblo á sus instituciones , y á los 
que se las conceden y conservan. 

En estas conciliaciones, lo mismo que en el juicio de pe- 
ritos , la buena fe debe tener todo el lugar que le cor- 
responde. 

Artículo 1.° El juicio de conciliación tiene lugar en to- 
dos los casos litigiosos en que han intervenido ya peritos: 
cuando alguna de las partes no conformase con su decisión. 

Art. c 2.° Se compondrá de nueve individuos, sacados á 
la suerte entre todos los vecinos que han tenido voto en la 
elección del Avuntarnienlo. 
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Art. o.° Cada una de las parles podrá recusar dos de los 
nueve Jueces, sin necesidad de manifestar la causa, y ademas 
á los parientes hasta e) cuarto grado, y á los con quienes ten- 
gan litigio pendiente, criminal ó civil. 

Art. 4.° Los recusados serán reemplazados del mismo mo- 
do, completando el jurado, que se ha de componer siempre de 
cinco Jueces de hecho. 

Art. + 5.° Estos juicios serán públicos; y se celebrarán en 
el local que el Ayuntamiento destine al efecto. 

Art. 6.° Un Alcalde, ó un Regidor, comisionado por él 
para el acto los presidirá, con asistencia del Secretario del 
Ayuntamiento. 

Art. 7.° Concurrirán á ellos los interesados, asistidos, si 
lo tuviesen por conveniente, de un auxiliar de su confianza, 
que defienda su derecho. 

Art. 8.° Concluidas las defensas, el jurado, en deliberación 
privada, fallará la causa; y el primer nombrado de él partici- 
pará al Alcalde ó Presidente la decisión que hayan acordado 
y firmado. 

An. 9.° El Alcalde ó Presidente del jurado es el encarga- 
do de hacer guardar el orden y compostura , así respecto al 
público como á los Jueces de hecho, si alguna vez fuese ne- 
cesario. 

Art. 10.° Ni el Alcalde , ni el Secretario ni los individuos 
del jurado devengarán derechos de ninguna especie ; ni estos 
juicios causarán mas gastos que el pliego ó pliegos del papel 
de oficio en que se extienda la sentencia del jurado, autoriza- 
da por el Alcalde y el Secretario. 

Art. 4i.° Las multas que se impongan por delitos rura- 
les se aplicarán: una tercera parte al guarda ó al denunciador, 
y los dos tercios restantes al Ayuntamiento , con expreso des- 
tino á su policía rústica y urbana. 

Art. 42.° En este juicio, y en el anterior, la buena fe ten- 
drá lodo el lugar que sea compatible con la justicia. 

Art. 45.° Cuando el valor de la cosa disputada exceda 
de 500 rs., podrán las partes apelar de las decisioues del ju- 
rado á los tribunales ordinarios. 
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SECCION DÉCIM ATERCI A. 

Juicios ordinarios. 

La Comisión ha creído conveniente dejar el remedio de la 
apelación al juzgado ordinario , á los que no se confornffen con 
las decisiones del jurado ; pero no en todo caso , sino en 
aquellos solamente en que la cantidad ó el valor de la cosa 
disputada lo exija. 

Articulo l.° Cuando alguna de las parles no se conforma- 
se con la decisión del jurado en el juicio de conciliación, 
acudirá al Juez de primera instancia. 

Art. 2.° El Juez pedirá al Ayuntamiento el expediente; y 
en su tribunal se sustanciará con arreglo á las leyes. 

Art. 5.° Estas apelaciones tienen lugar cuando se litigan 
acciones, derechos y servidumbres de mayor cuantía ó de va- 
lor de mas de 500 rs. 

Art. 4.° Los que son de menos valor, se terminan con 
la decisión del jurado. 



TÍTULO II. 


Policía de los campos. 


Ei Gobierno debe á los individuos de todas las clases que for- 
man la sociedad civil, la seguridad de sus personas y cosas, la 
salubridad para ellos y sus animales* y en fin, la corrección y 
el castigo de los delincuentes en estos dos puntos capitales, 
y el resarcimiento ó reparación de los daños que hayan 
causado. 

En una nación civilizada como la nuestra , la seguridad de 
los campos, suponiendo seguras las personas, debería ocu- 
parse de la seguridad de los animales y de las cosas. 

Pero nuestras dilatadas fronteras con Francia y Portugal, 
y nuestro perverso sistema de contribuciones lian producido 
una opinión pública favorable á los contrabandistas, á quie- 
nes se mira y considera como unos valientes, que se han he- 
dió superiores al mal sistema fiscal ; aunque la experiencia 
diaria nos demuestre que son unos criminales, aprendices de 
salteadores de caminos. 

Bastantes enemigos inevitables tiene el cultivo en la intem- 
perie de las estaciones , y en todos los meteoros atmosféricos, 
para que no le protejan las leyes, como pueden y deben ha- 
cerlo, contra los hombres y los animales. 

La Comisión está convencida de que mientras haya contra- 
bandistas habrá ladrones: y mientras haya ladrones y contra- 
bandistas , no podrá dilatarse la población por las aldeas y los 
caseríos, por temor á las violencias y exacciones de toda clase. 

Las condiciones que ha de ofrecer el campo para vivirlo 
son: seguridad , sanidad , comodidad y economía. La utilidad de 
poblar los campos está demostrada con la obsenacion cons- 
lant^de que las tierras que están en el ruedo ó bajo la cam- 
pana ne un pueblo, valen tres ó cuatro veces mas que las si- 
tuadas á dos ó tres leguas: por consiguiente, aproximando la 

33 



Libro III. — Titulo II. 

población á las tierras, ya que no es posible aproximar las 
tierras á la población , se triplicará ó cuadruplicará su \alor. 

Quien puede valuar los esquilmos que tendríamos enton- 
ces: leche, manteca, queso, huevos, aves, carnes; y sobre 
lodo, cuatro horas mas de trabajo diario, perdidas actualmen- 
te en idas y vueltas. Estas no son ilusiones, son verdades que 
nuestros hijos y nietos verán realizadas, con admirable aumen- 
to de la población , de la riqueza pública , de la prosperidad 
y del poder nacional. 

Y del patriotismo también ; porque el hombre racional ama 
el suelo que le ha visto nacer y crecer, en proporción de las 
ventajas sociales que le proporciona: ubi pañis et libertas , ibi 
patria; que se convierte también de este olro modo: ubi patria , 
ibi pañis et libertas. 

Hemos tratado ya en el título anterior de la policía de 
los pueblos; réstanos ahora tratar en este de la policía de los 
campos , que comprende tres objetos de la mayor importan- 
cia : la seguridad, la salubridad, y los remedios y precaucio- 
nes sobre dichos objetos, respecto de las personas, de los ani- 
males y de las cosas. 

Esta seguridad , esta salubridad y estas precauciones son 
tan interesantes á nuestras personas , como á nuestras cosas. 
En efecto, ¿de qué nos serviría vivir seguros, si nuestros bie- 
nes no lo estuviesen? Y lo mismo decirnos de nuestra salud y 
la de nuestros animales, y de las precauciones empleadas res- 
pecto á nuestras personas y á nuestras cosas. 

De esto tratan las ocho primeras secciones de este título. 
En la novena nos ocupamos de la garanlia en la venta de ani- 
males; y aunque hubiéramos podido refundirla en otras sec- 
ciones, es tan frecuente y tan grande su influencia entre los 
labradores , que nos ha parecido oportuno tratarla con se- 
paración. 

Lo mismo decimos de la sección 10. a , que trata de los 
bandos rurales ; por la particularidad de ser, en muchos ca- 
sos, una restricción necesaria del derecho de propiedad. 

La sección 11. a y última es la que dará mas ocupación á 
los encargados de la policía de los campos; por el conflicto en 
que se verán á cada paso de conciliar la caridad con el pró- 
jimo menesteroso, y la tolerancia de los usos inveterados; 
con el respeto sagrado que se debe á la propiedad. 

No hemos desaprovechado ocasión de manifestar la impor- 
tancia de los objetos que abraza este título; persuadido!, co- 
mo lo estamos, de que nuestéa agricultura no prosperará, 
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mientras no se pueblen los campos ; mientras el propietario ó 
el colono no se establezcan en ellos ; mientras estén situados 
ú dos ó tres leguas de su domicilio, y tengan, ellos y los 
animales de labor, que perder en ida y vuelta una gran 
parle del día ; en fin , mientras la distancia sea causa de que 
no les tenga cuenta abonarlos, beneficiarlos ni mejorarlos, por 
el costo de las conducciones. 

La Comisión juzga que seria una imprudencia obligar á los 
que habitan en despoblado á dar cuenta á la autoridad de los 
malhechores que se ven precisados á recibir y abastecer de 
víveres, mientras pueden hacerles daño en sus familias y bie- 
nes ; y opina que para perseguir malhechores, se debe co- 
menzar por quitarlos motivos de temerlos. 

Hemos tenido presente en lodo este título, que si un Go- 
bierno fiscal persigue los deliios para castigarlos con multas; 
un Gobierno popular y patriarcal, como lo debe ser el nues- 
tro , ios prevé , los precave y los evita ; y en fin , que si el 
resarcimiento de perjuicios satisface al que los ha sufrido ; las 
penas aflictivas corrigen al que los ha causado. 

Cuando tengamos un sistema penitenciario que mejore los 
delincuentes; cuando las prisiones y los presidios dejen de ser 
escuelas del crimen; entonces las penas pecuniarias resarci- 
rán los daños causados , y los delitos se castigarán con reclu- 
siones. 

Concluimos repitiendo lo que ya hemos dicho en otro lu- 
gar, que en ningunas causas es tan necesario el jurado como 
en las rurales ó de policía de los campos ; porque ningunas 
admiten tantas circunstancias, ya agravantes, ya atenuantes. 

Articulo l.° El que puede evitar al prójimo un mal, de 
cualquier naturaleza que sea, y no lo hace, queda responsa- 
ble de él. 

Art . 2.° Las causas pertenecientes á la policía de los 
campos se sustancian del mismo modo que las de policía de 
los pueblos. 


SECCION PRIMERA. 

Seguridad de los campos relativamente d las personas. 

Hemos dicho que una de las principales causas del atraso 
de nuestra agricultura era la despoblación actual de los cam- 
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pos. Por lodas partes se ven vestigios y ruinas de poblaciones 
corlas y de edificios rurales abandonados por los propieta- 
rios, principalmente en las provincias meridionales, donde la 
ganadería convirtió primeramente en tierras de pasto, y des- 
pués en breñas impenetrables terrenos dilatados, muya propó- 
sito para el cultivo; y donde la proximidad á las fronteras, 
favoreciendo el contrabando, excitan á los que se acostumbran 
á el, á una vida feroz, y á vejar de mil maneras al pacífico la- 
brador, habitante de caseríos y pueblos cortos. 

Precisado este por el miedo y las exacciones y violencias á 
acogerse á las poblaciones , pierde diariamente en ir y venir á 
sus tierras la parte mas preciosa del dia , y le es demasiado 
gravoso el cultivo. Es tan cierto esto, que el valor de las tier- 
ras disminuye, de un modo increíble, hasta no tener ninguno, 
y quedan incultas en proporción de la mayor distancia de los 
pueblos. 

El labrador pierde de este modo mil aprovechamientos pe- 
queños en leña , en yerba , en cria de aves y animales ; que 
solo se logran viviendo en la inmediación ó en la finca misma: 
lo cual disminuye considerablemente la masa general de las 
subsistencias. 

Desaprovecha beneficios y mejoras pequeñas , que aumen- 
tan el valor y los réditos de las propiedades ; y no puede evi- 
tar mil contratiempos y daños de animales y de hombres, que 
su presencia sola hubiera estorbado. 

Las ventajas de vivir en las fincas mismas son harto noto- 
rias , para que sea preciso detenernos mas en recomendarlas: 
y derogados por las sabias leyes de las Cortes los privilegios 
de la ganadería, y mandados reducir á propiedad particular los 
propios y baldíos del reino: nada tienen que hacer las leyes en 
este punto , sino dejar al tiempo lo que es obra suya. Résta- 
nos solo insistir en la influencia que tiene en la despoblación 
de los campos, la inseguridad de los lugares ó poblaciones 
cortas , de los caseríos, cortijos, granjas, molinos, huertas y 
otras habitaciones rústicas ; de los medios de evitar los exce- 
sos que se cometen en despoblado, y de castigar los que no 
puedan evitarse. 

Así como la seguridad de los campos de cada provincia 
está á cargo de los Gefes Políticos de ellas, la seguridad de los 
campos del término de cada pueblo está á cargo de sus Al- 
caldes. Unos y otros darán sus órdenes en sus respectivos ca- 
sos; y unos y otros tienen á su disposición , para llevarlas á 
efecto la milicia local de ambas armas : los primeros de sus 
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provincias, y los segundos de jos pueblos rcspeciivos. Los Al- 
caldes lienen ademas el auxilio de los guardas jurados del tér- 
mino , y de los Regidores de los Ayuntamientos. 

Los ladrones y malhechores campestres, v sus cómplices 
son los enemigos mas directos del habitante pacífico del cam’- 
po. La ley, después de haber atendido á honrar y hacer útil 
el trabajo, no debe ser excesivamente escrupulosa en los me- 
dios de extinguir á los que. con fuerza armada se apoderan 
del trabajo ageno: los males directos que causan estos malhe- 
chores son nada, en comparación de los que originan. 

Á los ladrones siguen á muy corta distancia los contraban- 
distas. En nuestra opinión el contrabando es la escuela del 
robo; y los contrabandistas, sin hacerles injusticia, pueden 
considerarse como aprendices de ladrones. 

Los vagos y mendigos, ya solos, ya reunidos, forman el 
tercer ejército de los enemigos del labrador; que si no lle- 
gan á ladrones, pueden enumerarse entre los rateros. La lev 
que proponemos trata de los medios de evitar los daños do 
cada una de estas tres clases , del modo de hacerles una guer- 
ra de exterminio, de la enumeración de sus excesos y deli- 
tos, de la pena correspondiente á cada uno de ellos, y del 
modo de proceder á su averiguación y castigo. 

Otra clase de delitos suelen cometerse contra las perso- 
nas de los labradores ; y son, las violencias á los propietarios y 
colonos, ó las amenazas que se les puedan hacer, para obli- 
garlos á desistir de un nuevo sistema, ó nuevo método, ó 
práctica de cultivo, ó de nuevos arriendos, ó nuevas condi- 
ciones en ellos: bien sea que se cometan los excesos, ó se ha- 
gan las amenazas, por coalición ó reunión de muchos, bien 
por uno solo. 

Ya hemos hablado en otros lugares de los vagabundos, 
mendigos, romeros, peregrinos y pobres, y de la represión 
que exigen de parle de la policía. 

En los despoblados es mas urgente la necesidad de so- 
corrernos uñosa otros en las calamidades de incendios, inunda- 
ciones y otras semejantes. La Comisión ha creído conveniente 
sujetar al juicio del jurado la culpabilidad que pueda haber en 
desentenderse de ellas, y en no prestar auxilios. 

El sistema, tan antiguo que se pierde en la oscuridad de 
los tiempos, de acobardar los ánimos para dominarlos, ha 
pretendido, en todos tiempos y en todos los países del inun- 
do, que viésemos la cólera de Dios en un fenómeno de la na- 
turaleza, reservándose el hombre la facultad de aplacarla, 
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pero lia elegido c! medio menos á propósito para ello. No sa- 
bemos por qué extravagancia del espíritu, ha preferido para 
ahuyentar las nubes los que sirven para atraerlas; y aun- 
que la experiencia de todos los dias nos manifiesta, que de 
diez rayos que caigan en poblado , los nueve caen en las 
torres de las iglesias , atraídos por el sonido de las campa- 
nas; y en las veletas de las torrecillas por sus puntas metáli- 
cas: todavía se obstinan en locar á nublado cuando hay tor- 
menta. En tiempo de Galilei hubiera amenazado la Inquisición 
quemar á Franklin por impío, si no se retractaba. 

Articulo l.° Todo individuo que haya sido robado á fuer- 
za armada; á quien se hayan exigido alimentos, caballerías, 
armas ó municiones; ó que se haya visto obligado á ocultar ó 
dar asilo, servir de guia ó de espía agente sospechosa: está 
obligado á dar cuenta á la autoridad local , luego que pueda 
hacerlo sin riesgo personal : bajo la pena de ser tenido por 
cómplice, según la gravedad de las circunstancias que acom- 
pañen la omisión , graduadas por el jurado. 

Art. 2.° Las ventas , cortijos , granjas, molinos y caseríos 
de todas clases están bajo la vigilancia de las autoridades loca- 
les , y de los guardas jurados. 

Art . 5.° Se prohíbe , bajo la pena de ser tenido por ocul- 
tador, dar voluntariamente acogida á personas desconocidas, 
que no caminen con permiso de la autoridad. 

Art. 4.° En los casos fortuitos de incendios, inundación ú 
otras calamidades, estamos todos obligados á socorrernos mu- 
tuamente, principalmente en despoblado: el jurado graduará 
también la gravedad de las omisiones en estos casos. 

Art. £>.° Se prohíben las veletas y puntas metálicas en los 
edificios que sobresalgan de los demas , si no están acompa- 
ñadas de conductores eléctricos ó para-rayos. 

Art. 6.° Se prohíbe tocar campanas durante las tempes- 
tades. 


SECCION SEGUNDA. 

Seguridad de los campos relativamente á los animales 

y d las cosas. 

» 

Nuestras leyes antiguas eran demasiado severas contra los 
que robaban en despoblado animales y cosas. Estremecen las 
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penas que imponían al ladrón cuatrero, y al que robaba col- 
menas ; ¡pero este rigor mismo fue causa de que quedasen im- 
punes los delitos: cuando la civilización morigeró ya las costum- 
bres, la Comisión se ha contentado con reducirlos al resarci- 
miento de toda clase de daños y perjuicios, incluso el valor 
de la cosa robada ; y á la multa ó pena de cuatro tantos mas 
para gastos de policía, por la primera vez, y de diez por la 
segunda. 

Es preciso confesar, mal que nos pese, que la opinión del 
Abate d’Prat de que España es mas bien un apéndice de Áfri- 
ca que una continuación de Europa , no carece enteramente 
de fundamento ; sino en el sentido que habla, al menos en lo 
relativo á las costumbres rurales ; y en aquellas provincias prin- 
cipalmente en que está mas atrasada la ilustración, y es me- 
nos necesario trabajar para comer y vestirse. 

Una clase de habitantes que existe entre nosotros, y que 
no deja de abundar en las pro\incias del mediodía , contribu- 
ye á conservar las costumbres árabes, y la propensión ¡al 
robo. Ya se entenderá que hablamos de los gitanos. 

Es necesario , para hacer apreciable la propiedad , curar 
este vicio á fuerza de vigilancia. La opinión de que no es pe- 
cado robar para comer, interpretada por los interesados en 
ella , es el origen de los cortos robos de frutos del campo; 
que por su parte son el ensayo de otros mayores. Los mu- 
chachos que comienzan robando aceituna, bellotas y habas 
verdes, suelen concluir en salteadores de caminos cuando lle- 
gan á grandes. El tránsito es muy natural: se acostumbran á 
no trabajar , y á eludir la vigilancia de las autoridades ; y en 
semejante posición, solo se trata de dar á esta costumbre una 
aplicación proporcionada á los medios y fuerzas de sus 
agentes. 

Un principio de caridad que debería sujetarse á reglas de 
buen gobierno , es el origen de los robos de frutos: hablo del 
rebusco, respiga, &c. Es muy difícil aprehender á los que 
roban frutos mientras tienen la disculpa del rebusco ; y es 
difícil también resistir la tentación, que á todas horas seles 
presenta , de llenar en menos tiempo el costal. Por otra par- 
te , es difícil también perseguir á los que compran frutos ro- 
bados. Se los venden con el nombre de rebusco> aunque cualquier 
inteligente los distingue á primera vista; y ellos afectan creerlo. 

Articulo l.o Nadie tiene derecho á los frutos de la tierra, 
sean naturales ó producidos por el cultivo , sino el que la 
disfruta con justo título. 
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An. 2.° Los que tengan por ocupación rebuscar y respi- 
gar, después de hecha la cosecha y levantadas las mieses , ó 
recoger los frutos espontáneos de la tierra, necesitan licencia 
del Ayuntamiento respectivo , fundada en su buena conducta, 
v en su imposibilidad de ejercer ocupaciones mas activas de 
asalariado ó de jornalero. 

Art. 3.° Aun con este requisito no podrán entrar en cam- 
pos cerrados sino por la puerta , y con permiso del que los 
disfruta. 

Art. 4.° El que compre frutos comprendidos en esta sec- 
ción á quien no esté autorizado para recogerlos, incurre en 
la pena del que compra á sabiendas cosas hurtadas. 

• Art. 5.° Todos los años se renovarán estas licencias á los 
que las disfrutan. 

Art. G.° Y se les recogerán temporalmente á los que una 
vez abusen de ellas para robar frutos; y á la segunda denun- 
cia de guarda jurado , ó de particular justificándola, se le re- 
cogerá para siempre. 

Art. 7.° El que roba colmenas, bestias, ó ganados, está 
obligado á la devolución de la cosa robada con daños y per- 
juicios; y por castigo á la multa de cuatro tantos de su valor 
por la primera vez , y de diez por la segunda. 

Art. 8.° En caso de insolvencia se le destinará al presidio 
correccional por el tiempo de un mes, á seis añ^s por la prime- 
ra vez , y de un año á diez por la segunda. 


SECCION TERCERA. 

Salubridad de los campos relativamente á las personas. 

Después de haber tratado de la seguridad de las perso- 
nas, corresponde ahora tratar de su salubridad, como segun- 
do objeto de las leyes de toda sociedad bien gobernada: co- 
mo que si las leyes sobre seguridad protegen nuestra existen- 
cia: las de salubridad, disminuyendo nuestras dolencias, la 
hacen mas agradable. 

Tres cosas son esencialmente necesarias para disfrutar es- 
tos bienes, que son: aire puro, aguas limpias, y alimentos sa- 
nos: y estos tres artículos son los que constituyen nuestra sa- 
lubridad. Por eso las leyes sobre sanidad se dirigen á re- 
primir y alejar cuanto puede alterarlos ó viciarlos ; y el dere- 
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cho que el hombre tiene á estas tres cosas, no se . puede ce* 
der, enagenar ni perder, porque no.se puede renunciar el de- 
recho que tenemos á existir; por eso todos los derechos de 
propiedad llevan la nulidad consigo cuando son contrarios á 
nuestra salud. 

Y todos tenemos derecho y obligación de denunciar á la 
autoridad pública que pueda poner remedio, cualquier cosa 
que juzguemos perjudicial á la salud, sea de la clase que fuere. 

Articulo l.° El derecho que el hombre tiene á conservarse, 
ni se puede enagenar, ni se pierde por prescripción. 

An. 2.° Por consiguiente , son nulos todos los títulos de 
propiedad contrarios á este derecho. 

Art . 3.° Los habitantes de caseríos , aldeas y demas esta- 
blecimientos rurales , están sujetos á las disposiciones que to- 
men los Ayuntamientos de los pueblos relativas á la salubri- 
dad de las personas. 

Art. 4.° Están asimismo obligados á dar cuenta al Ayunta- 
miento de cualquier cosa que pueda influir en la salubridad de 
las personas. 

Art. 5.° Lo están también á las leyes y disposiciones sani- 
tarias sobre vacunación. 


SECCION CUARTA. 

Salubridad de los campos relativamente á los animales . 

La sección anterior fué muy corta, porque siendo el es- 
tado natural del hombre el de sociedad con sus semejantes, 
en ella encuentra los recursos y remedios necesarios á sus ne- 
cesidades. 

Pero la vida de los animales es muy diversa; la mayor 
parte de ellos la pasan habitualmente en el campo; y por eso, 
cuanto tiene relación á su multiplicación , crianza y conserva- 
ción pertenece al Código rural. Artículos en él de la mayor 
importancia , pues que los animales , que constituyeron la pri- 
mera riqueza de los hombres en el origen de las sociedades, 
aun constituyen hoy la segunda, hermanada con el cultivo. 

Es, pues, de ínteres común de esta hermandad fomen- 
tar los ganados , y toda clase de animales que nos sirven de 
comida y vestido, que auxilian el cultivo, alimentándose de 
los sobrantes de él, con provecho de los ganaderos, y pro- 
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dublértdólc adeiúas los abonos mas eficaces; los únicos que 
dlbefctatnente concurren á la vegetación . Y lo es, por consi* 
güie'nté evitarles las enfermedades y dolencias , á que están 
expuestos én el estado de domesticidad y servidumbre á que 
los hemos reducido. 

Entre éstos males llaman principalmente nuestra atención 
IOS Contagiosos internos y externos, las epizootias ; que si no 
son contagiosas en un principio, se vuelven tales descuidán- 
dolas; y que eíi todo caso requieren un régimen particular. 

Como en la sección novena hablaremos con alguna exten- 
sión de las enfermedades ocultas que anulan las ventas de 
los animales vendidos por sanos: nos limitamos aqui a la par- 
le correspondiente á loá animales contagiados, y á las pre- 
cauciones qué se deben tomar para que no se propague 
el mal. 

El Gobierno , las Diputaciones Provinciales y los Ayunta- 
mientos, tutores natos de todo necesitado, deben acudir, ca- 
da uno en sü casó, á remediar el mal, en cuanto sea posi- 
ble, evitar que se propague, consolar con su protección al 
que lo padezca; igualmente que á corregir y castigar las cul- 
pas y omisiones, según que la gravedad de ellos lo requiera. 

Artículo l.° El amo, el pastor, y cualquier otro indivi- 
duo de la sociedad están obligados á denunciar á la autoridad 
municipal, con la prontitud posible , todo animal de cualquier 
especie que sea , atacado de enfermedad contagiosa , reconoci- 
da por tal. 

Art . 2.° El amo de animal que faltare á esta obligación, 
pagará la multa de 100 á 1000 rs. , según la graduación de la 
culpa, hecha por los peritos rurales, y el jurado en su caso; y 
ademas los daños y perjuicios que resulten de la ocultación. 

Art. 3.° El pastor ó guardián incurrirá, en igual caso, en 
la multa, mancomunadamente con el amo, de 20 á 100 rs. 

Art. A.° El particular que á sabiendas ocultare el mal , de 
acuerdo con el amo ó el pastor , incurre en la misma pena 
que este último. 

Art. 5.° Todos tres incurrirán en doble multa y pena, si 
permitieren que los animales atacados de mal contagioso se 
comuniquen con los sanos. 

Art. 6.° El Ayuntamiento hará reconocer por peritos los 
animales y ganados enfermos , y les señalará pastos indepen- 
dientes, adecuados, en cuanto sea posible, á su enfermedad. 

Art. 7.° Reunirá los ganados infestados , separándolos de 
los sanos ; y ademas del pastor ó pastores puestos por sus 
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araos , Ies pondrá un guarda , que cuide de que no salgan del 
terreno que se les haya señalado , ni entren en él los sanos. 

Art. 8.° En caso dudoso de enfermedad los pondrá en 
observación. 

Art . 9.° El Ayuntamiento dará cuenta inmediatamente á la 
Diputaciou Provincial, por conducto del Gefe Político, así 
de la aparición del mal, como de las providencias para re- 
conocerlo que haya tomado , y de las precauciones para que 
no se propague. 

Art. d0.° En caso de onvision quedan, responsables los 
Ayuntamientos; y los Gefes Políticos, en su defecto , tomarán 
las disposiciones convenientes de precaución y vigilancia. 

Art. H.° Si el dueño de un ganado atacado de enferme- 
dad contagiosa diere parte en tiempo oportuno al Ayuntamien- 
to , le indemnizará este de los gastos extraordinarios que ha- 
ya tenido que hacer en el aumento de pastores y el método 
curativo. 

Art . 12.° Estos gastos los resarcirán los ganaderos del 
pueblo, hasta la cantidad de un real por cabeza de ganado me- 
nor que cada uno tenga: ovejas, cabras y cerdos : y 6 jrs, 
por cabeza vacuna , yeguar, mular y asnal, cuando por su na- 
turaleza estén expuestos al mal. 

Art. 13.° El que venda, pública ó privadamente , un ani- 
mal atacado de enfermedad contagiosa, incurre en la pena de 
nulidad de la venta , en la de daños y perjuicios, ó del tri- 
plo del precio de la venta , si no los hubiere. 

Art. 14.° La venta en que se oculte maliciosamente el 
nombre del dueño del animal, se castigará con una mulla 
igual al valor del animal vendido. 

Art. 15.° El Ayuntamiento podrá mandar matar y enter- 
rar cualquier animal que padezca una enfermedad contagiosa: 
precediendo para ello reconocimiento de los facultativos del 
pueblo, información de peritos, y audiencia verbal del inte- 
resado ; todo sumaria y brevemente. 

Art. 46.° En las escuelas de medicina y de veterinaria se 
explicará un tratado completo de anatomía comparada, y de 
las enfermedades de los animales domésticos. 
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Ztaww á los animales y á las cosas pot los hombres . 

Esta sección y las cuatro siguientes tratan de los daños 
que los hombres , los animales y las cosas hacen y reciben de 
otros hombres , animales y cosas. 

El Fuero Juzgo destina todo su libro 8.°' á tratar de las vio- 
lencias y los daños que los hombres , los animales y las cosas 
se hacen mutuamente unos á otros; y sus leyes los reprimen y 
castigan con una sevicia propia de aquellos tiempos , y exce- 
siva y repugnante á los nuestros. * <. 

- La pena del incendiario era ser quemado vivo: al delito 
grave se imponía una pena atroz. Al mismo tiempo absolvían 
al que mataba al ladrón cogido in fraganti. 

Á las penas pecuniarias por delitos mas leves iban co- 
munmente anejos sendos azotes, que tampoco están ya en uso, 
ni en las escuelas de primeras letras. < • • 

Las leyes fo rales de Navarra eran mas benignas: conde- 
naban á muerte á perro que mataba á un hombre ; pero se 
contentaban con que el amo pusiese una campanilla al perro 
que mordía sin ladrar; y con que el que entrase á tomar fru- 
ta ú hortaliza en huerto ageno, pagase cuatro tantos de su 
valor. • • 

Ademas de los daños directos que hacen los hombres á 
los animales y las cosas, y los animales y las cosas á los hom- 
bres: hay otros tres grados de responsabilidad, mas ó menos 
grave, en que incurren : primero , los que pudiendo evitar un 
daño no lo hicieren: segundo, los que estorbaren ó impidieren 
que se evite: tercero, los que mandándoles que eviten el daño, 
ó estando obligados á ello , retrasaren la ejecución. En todos 
tres casos cargan sobre sí la responsabilidad. 

Otros muchísimos daños hacen los hombres á los animales 
y alas cosas, que no perteneciendo á este lugar, han sido co- 
locados en el que les corresponde: tales son los que hacen, 
de dia ó de noche, los ladrones cuatreros , ó de bestias, y de 
ganados, de instrumentos y herramientas de agricultura, de 
productos del cultivo, de leña de los montes, de piedras de 
las canteras, de caza de los sotos, de pesca de las charcas y 
aguas privadas , de materiales y escombros de edificios, y aun 
de abonos, margas, arenas y tierras: en fin, los daños he- 
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chos á lo¿ cañudo^ y parajes públicos, setos, cierros y 
plantaciones dé los vecinos; los que mudan los límites, mojo- 
nes é hitos -de lós términos y predios , los traginerós que alte- 
ran lo que conducen á porte , &c. 

La coalición entre los amos para fijar ó para no subir los 
jornales, y de los trabajadores para subirlo ó para no bajarlo, 
pertenecen también a ' esta clase de delitos : igualmente que 
el de estorbar con amenazas ó de otro cualquier modo la li- 
bre concurrencia de licitadores á las ventas, arriendos, y ajus- 
tes de destajos : de todos estos desórdenes y de sus remedios 
hablamos ya en el libro 2.° 

Allí expusimos el modo de proceder contra estos delitos, 
y cuando prescribían. 

Nuestra apreciable conformidad de creencias religiosas nos 
ha uniformado en el convencimiento en que estamos todos, de 
que la primera obligación del hombre es conservarse; y si 
para ello le es lícito robar; mas lo será el trabajar, cualquiera 
que sea la festividad. Este principio, generalmente adoptado en 
la práctica, nos ha eximido de la clase de delitos fundados en 
la intolerancia religiosa de naciones mas cultas que la nuestra. 

Artículo i.° El que hace daño a cosa ó animal ageno, que- 
da obligado á repararlo ; sin perjuicio de la pena en que haya 
incurrido, si hubiese delito ó culpa de su parle. 

Art. 2.° El dueño de animal ó cosa agena que hace daño 
á persona ó cosa , contrae la obligación expresada en el artí- 
culo anterior. 

Art. 5.° Pero se libra de ella , entregando el animal ó cosa 
que haya hecho el daño. 

Art. 4.° Los Alcaldes, de oficio, ó á petición departe, ha- 


rán matar todo perro que haya mordido á alguna persona , sea 
de dia ó de noche, fuera de la hacienda que custodia. 

Art. 5.° Y lo mismo á todo el que mordiere sin ladrar. 

Art. 6.° Los que pudiendo evitar un daño no lo hiciesen: 
los que estorbasen ó impidiesen que se evite, y los que, man- 
dados ú obligados á hacerlo, no lo evitasen, pudiendo, incur- 
ren en la pena del resarcimiento, ademas de la correspon- 
diente al delito en que hayan incurrido. 

Art. 7.° El que salvase sus cosas del riesgo del fuego, 
del agua ú otra calamidad , y dejase perecer ó deteriorarse 
las agenas, que por cualquier motivo tuviese en depósito, 
y que con igual diligencia hubiera podido salvar: está obliga- 
do ú la reparación proporcionada al daño que cada uno de los 
dos hubiere sufrido. 
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Art. 8.® Pero si perdiere sus cosas y salvase las agenas 9 
nene derecho á la misma reparación proporcional. 

Art. 9.° El incendiario de edificio , mies, monte ó 
pasto ogeno, ademas del resarcimiento del daño, incurre en 
la pena inmediata a la de muerte* 

Art. 10.° Si fuesen suyos, es responsable de las conse- 
cuencias, si por su descuido ó falta de cualquiera clase se co- 
municase el fuego á los agenos. 

Art. li.° Losamos son responsables de las operaciones 
de sus dependientes y asalariados, mancomunadamente con ellos 
si el incendio se hubiere hecho en provecho suyo ; ó si hubiere 
recibido al asalariado sin los requisitos establecidos. 

Art. 12.° El evitar los daños que resultan á la sociedad y 
á los particulares de no recoger las cosas cuando están en sa- 
zón; y el permitir trabajar en los dias festivos á todo individuo 
que se vea precisado á ello, para alimentarse él y su familia, 
pertenece á la autoridad civil municipal. 


SECCION SEXTA. 

» 

Daños á los animales y á las cosas por otros animales 

y cosas. 

Entre los muchos enemigos del labrador y del ganadero hay 
dos que llaman principalmente nuestra atención : la langosta y 
los lobos. Y en un libro consagrado á la prosperidad del cultivo 
y de la ganadería, no podemos desentendemos de tomarlos en 
consideración: manifestando los medios empleados hasta el día, 
unidos á los que nos han ocurrido, para disminuir los daños 
que nos causan ambos. Comenzaremos por los mas dañinos. 

Prescindimos como agricultores de la clasificación científi- 
ca de la langosta. Nada nos importa que llamen saltones , sal - 
tamontes , langostas \j langostones las diversas especies de esta fa- 
milia ; ni los diversos colores de sus cuerpos y sus alas : pues 
aunque toda ella se alimenta de vegetales: corno el número de 
individuos de cada especie es poco considerable, no notamos 
el daño que nos hacen. 

Así, pues, vamos á ocuparnos exclusivamente de la espe- 
cie, bien conocida por desgracia entre nosotros, con el nom- 
bre de langosta , que es el grillus migratorius de Linneo , ó a erg- 
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clium migralorium de Olivier: insecto que nos viene del África en 
bandadas que nublan el sol. . 

El año de 1815, al querer atravesar el Estrecho de Gh 
braltar una nube de langostas, que se dirigía á Europa, se le 
torció en el tránsito el viento de levante , y cayó parte en el 
agua, y parte en la playa de Ceuta, en tal abundancia, que 
se temió que las ahogadas infestasen la atmósfera al corrom- 
perse. 

Las que cayeron en tierra acabaron en un momento con 
todo el verde que encontraron en aquel cabo; y las gentes 
acongojadas no se atrevían á salir á la calle en aquellos dias, 
porque las cubría al instante una capa de langostas de cuatro 
dedos de espesor, que buscaba alimento y abrigo. 

Otras veces se reproduce entre nosotros la langosta de un 
año para otro , por la semilla ó desove de los años anterio- 
res. Así sucede al presente en las provincias de Madrid, Gua- 
dalajara, Jaén, la Mancha y las Castillas; en términos de ar- 
rasar las cosechas en muchos pueblos. 

El Gobierno, solícito, ha acudido al remedio acostumbra- 
do con la Real órden de 5 de agosto de 1841 , publicada en 
la Gaceta del 8 , en que da una Instrucción para estos casos. 

En ella propone, como el modo mas eficaz, romper los 
terrenos en que ha desovado la langosta , para destruir la 
cria. La Asociación general de ganaderos , sorda y ciega , como de 
costumbre, al bien y el mal general, y solícita siempre por sus 
mezquinos intereses, acudió al instante al Gobierno, pidien- 
do, según este nos lo dice, declaraciones fundadas en que 

* es posible que por aprovecharse los pueblos de las tierras 

• feraces, destinadas siempre á pastos ( a ), se denuncien como 

> infestadas algunas que no lo sean , privando á los dueños de 
» sus posesiones, á pretexto de bien público , y pidiendo por 

> último que se de}e al arbitrio de los propietarios los medios 
» de extinción de la langosta , justificada que sea su existencia, 

> sin que se les obligue precisamente á roturar sus dehesas.* 

El Ministerio de la Gobernación accedió á esta demanda, 
que seria justa, si como atendió á los ganaderos, hubiera 
atendido también álos labradores; proporcionalmente á los in- 
tereses que arriesga cada uno , y á las consecuencias é influen- 
cia en la prosperidad pública. 


(a) La Comisión ha rayado estas palabras, porque ellas solas justiGcan el 
odio que merece en su agonía la Asociación. 
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La Comisión so propone remediar esta omisión del Go- 
bierno, que supone involuntaria; y no duda que sus adverten- 
cias serán bien acogidas por él. 

Para la debida ilustración de esta importante materia nos 
parece que debemos reproducir lo que ya se dijo en la tra- 
ducción del Diccionario de agricultura del Abale Rozier, por 
Adición al artículo Langosta. 

Y de todo ello deduciremos el corto articulado que juzga- 
rnos necesario al bien general, sin atacar los derechos par- 
ticulares. 

‘Tenemos muchos escritores nacionales que han tratado de 
los daños que hacen estos insectos, entre otros Palón, Qui- 
ñones, Aso, Bovvles, Huerta en su traducción de Plinio, y 
Laguna en la de Dioscórides ; pero parece que lodos se han 
copiado unos á otros, pues que apenas añaden cosa alguna, 
principalmente acerca de los modos de prevenir los daños ma- 
tando el insecto, ó estorbando su avivacion. Todos los he te- 
nido presentes para la adición de este artículo, á que he 
unido también lo que he visto en tres plagas de langosta que 
he presenciado en mi pais. 

i La langosta nace en un canuto que las hembras deposi- 
tan en los terrenos elevados y eriales , en un hoyo que hacen 
para ello con la espadilla ó aguijón que tienen en la parte pos- 
terior. A fin de introducir este en la tierra, extienden sus seis 
patas, clavando las uñas en el suelo; se agarran con la boca 
de las yerbas, desplegan las alas para afirmar mejor el pecho 
contra el suelo , y apoyándose sobre él , levantan la parle del 
vientre donde tienen el aguijón , le doblan , de modo que for- 
ma con el cuerpo un ángulo recto , y le clavan con tanta fuer- 
za, que penetra la tierra mas dura y aun las pizarras. Desha- 
ce después con la trompa la tierra del fondo de este agujero, 
y la amasa con la liga ó betún que saca de su cuerpo, hasta 
hacerla una pasta consistente : la alisa , y principia la postura 
de sus huevos con una admirable simetría ; amasa después nue- 
va tierra , para aumentar el canutillo y la postura de los hue- 
vos , continuando así repetidas veces, hasta concluir su obra, 
en que tarda el espacio de cinco á seis horas : cerrando des- 
pués exactamente la abertura superior, de manera que el ca- 
nutillo queda impenetrable al agua , y capaz de resistir al ca- 
lor y á las heladas. 

> lian hecho algunos la prueba de exponer el canutillo á la 
intemperie, sacándole de la tierra, y poniéndole en la superfi- 
cie, y le han visto avivarse, luego que ha vuelto á hacerse 
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sentir el calor en la primavera. Los han sumergido en agua 
por muchos meses, y ni esta ha desbaratado los canutillos, ni 
han dejado de avivarse los langostiilos , cuando después de en- 
jutos los canutos los hit calentado la temperatura de la atmós- 
fera en los meses de marzo, abril y mayo según las provincias. 

> Los langostinos al salir del huevo son blanquecinos; pero 
luego que les da el aire y los calienta el sol , se vuelven ne- 
gros. Su tamaño es, á corla diferencia, el de un mosquito , y 
por eso loman este nombre: se amontonan , luego que salen, 
al pie de las matas, brincando unos sobre otros, y ocupando 
un espacio de tres ó cuatro pies en redondo, y dos pulgadas 
de alto. Bowles dice que su triste aspecto le pareció el de un 
paño de difuntos, que se mueve formando ondas, y cree que 
los langostinos en este estado se alimentan del rocío. 

» Como sus piernas son todavía débiles, y sus alas no pueden 
servir para volar, ni sus dientes pueden roer la yerba, se 
apartan poco en los primeros dias del sitio en que han nacido; 
pero á los quince ó veinte, en cuya época loman el nombre 
de mosca, empiezan á alimentarse de los tallos mas tiernos de 
las plantas, y luego que sus miembros se van fortaleciendo, 
comienzan á esparcirse estos insectos por los campos, royen- 
do noche y dia, sin intermisión, cuanto se les presenta, hasta 
que las alas adquieren su perfecto complemento. Comen con 
tanta ansia, que parece que su objeto es destruir mas bien 
que alimentarse, prefiriendo las plantas tiernas, jugosas y dul- 
ces , como los melones, pepinos, berengenas y demas horta- 
lizas y legumbres; y buscan las plantas aromáticas, como si los 
atrajera su olor. 

» La langosta, antes de haber mudado su camisa, y haber 
desplegado sus alas para volar, se llama saltón. La operación 
de la muda se ejecuta de la manera siguiente. 

» Después de haber estado unos dias sin comm*, sin duda 
para adelgazar su cuerpo, y facilitar la muda, busca un car- 
do , una mala, ú otra cosa semejante donde prenderse, se 
menea , se revuelve , y se agita en varios sentidos , hincha la 
cabeza hasta que le revienta la piel por el cuello, la saca con 
dificultad, y después va sacando succesivamente las demas par- 
tes de su cuerpo, hasta que sale toda entera, dejando sus 
despojos donde se prendió. Una camisa de langosta es una lan- 
gosta perfecta , que engaña á la vista , pues no le falta ninguna 
de las parles exteriores del animal, sin mas abertura que la 
del cuello por donde salió el insecto, dejando en la camisa 
hasta la piel de los ojos y de las uñas. 

35 
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* Ld langosta recien salida de la muda está muy tierna y 
blanda , y sus miembros se pueden doblar lomando otra forma. 
No comen recien salidas de la muda ; pero antes de una hora 
comienzan á saltar y comer hasta acabar su vida. Su color 
después de lomuda es regularmente mas claro. 

> Los modos de destruirla se reducen á dos: i.° á estor- 
bar su avivac ion : 2.° á exterminar el insecto, para que no se 
reproduzca. 

, fíe los modos de estorbar la avivacion. Como los huevos 
de la langosta? necesitan de cierto grado de calor en la aimós- 
erá para ¿vivarse, y de que los dejen tranquilos en los canutos: 
©3 claro cfiie cualcluiet* medio que los prive de este calor, ex- 
poniéndolos al frió y destruyendo sus casillas, será perjudicial 
á la propagación del insecto. 

i Uno dte los modos mas útiles, y que mas generalmente se 
usan en España para destruir el canutillo, es arar los terre- 
nos en que se ven señales de estar enterrado. Es verdad que 
no se destruyen todos, porque algunos quedan enterrados otra 
vez con lít tierra que la reja levanta, y no perecen; y otros, 
aunque enterrados á mucha profundidad , se avivan luego que 
se vuelvei á arar el terreno, y quedan mas inmediatos ála super- 
ficie; pero sin embargo, muchos se destripan, y el arado re- 
mueve mas tierra , y destruye mas que cualquier otro método. 

> Los cerdos desbaratan también y comen mucho canuti- 
llo; y sobre todo las gentes. Los muchachos y mujeres que no 
pueden emplearse en la agricultura, se emplean en buscar y 
coger el canutillo, el cual se va echando en zanjas abiertas á 
este fin; quebrantándole y cubriéndole con mucha tierra, para 
que jamas le pueda dar el aire. 

> Las aves domésticas destruyen mucha cantidad , y las del 
campo le comen también con mucha ansia; pero no todas tienen 

, el pico bastóte fuerte para desenterrarle, y este es el beneficio 
que les proporciona el arado , porque remueve la tierra, saca 
mucho canutillo á la superficie, y proporciona el que puedan 
los pájaros revolver la tierra para buscarlo. 

» Del modo de destruir la langosta. Cuando este insecto está 
en estado de mosquito, y no puede aun volar, ni saltar mu- 
cho , se practican varios modos de exterminarle ; ya el hacer 
pasar sobre ellos yeguas, muías, bueyes, ovejas y otros ani- 
males , que á fuerza de dar vueltas sobre ellos los pisan y 
destripan. Otras veces se encienden y echan sobre ellos ma- 
terias combustibles , y se aporrean con suelas y sogas de cá- 
ñamo ó esparto atadas á un palo ; con retamones ó cual- 
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quier otro género de azotes , formando los trabajadores un cír- 
culo que abraza toda la mancha, y estrechándolas hácia el cen- 
tro, donde las apisonan y matan , enterrándolas después para 
mayor seguridad , ó pasan sobre ellas rodillos de piedra tira- 
dos por caballerías. 

* En el estado de saltón se puede también usar de estos 
métodos; pero como el insecto es ya mas fuerte y ligero, huye 
de sus perseguidores ; y así es preciso aprovecharse de las ma- 
drugadas , de las noches de luna y tiempos fríos , en que está 
entorpecido , acobardado, y casi sin movimiento. 

» Otro de los medios de que se valen para destruirlas en 
este estado es el buitrón. Este instrumento es un pedazo de 
lienzo de dos, tres ó mas varas en cuadro, con un agujero en 
medio, de easi una tercia, al cual está cosida una talega, que 
hace de media á una fanega , y elevando los dos extremos 
para que formen parapeto, y arrastrando los otros dos por 
el suelo , se va acercando á la langosta , la cual salta entonces 
sobre el lienzo , y cuando se ha reunido cierto número de 
ella , se juntan las faldas del buitrón con el parapeto , y las lan- 
gonlas entonces resvalan y caen en la talega , cuyo fondo está 
abierto, pero alado, para vaciarle en zanjas hechas al intento, 
donde se entierra la langosta , ó en costales ú otras vasijas, si 
hay que entregarla por medida. Para esta sencilla operación 
bastan muchachos y mujeres; pero siempre es menester apro- 
vecharse del tiempo en que la langosta no pueda volar, y ha- 
cerla que salte en el buitrón, para que resvale y caiga en la 
talega. 

» Hay otro buitrón que se maneja por dos personas, y que 
solo se diferencia del anterior en no tener mas que dos varas 
de largo, y una y media de ancho, y con un palo atado en ca- 
da uno de los extremos largos inferiores , el cual agarra con 
una mano el operario de cada lado, llevando con la otra agar- 
rada la extremidad superior del buitrón, y le pasan así, ra- 
sando el suelo con paso algo apresurado , por encima de la 
mancha de langosta. 

» El tercer buitrón, manejado por una sola persona, es un 
saco ancho y de boca capaz , en que se ajusta un arco de mim- 
bre ú otra madera flexible, que tenga una vara ó cinco cuar- 
tas de ancho, y media vara de alto, con una vara de londo, 
y á la extremidad de esta una manga que haga cosa de dos ce- 
lemines. Á dicha boca se ha de cruzar otra, ó atravesar por un 
lado , como de vara y media de largo, por donde agarra el bui- 
trón el operario , para pasarle con velocidad y rapidez por las 
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manchas de langosta, á fin de hacerla saltar dentro de ] a talega. 

» Úsase también con mucha utilidad de la garopita , que es 
una especie de gasa vasta, de dos varas y media de ancho, y 
de seis á siete cíe largo, y se maneja en la forma siguiente. Se 
ponen dos hombres, uno á cada extremo de lo largo, tenien- 
do asido fuertemente este instrumento , que deberá ponerse 
atravesando el cordon que forma el insecto , y le alzarán ó ten- 
drán suspenso á lo alto de su estatura por un extremo de lo 
ancho, y por el otro deberá estar suelto, en términos que 
arrastre alguna media vara: sostenido en esta forma, van cua- 
tro ó seis muchachos haciendo aire rastrero lentamente hácia 
la garapita , desde doce á quince pasos desviado de ella; con 
lo cual las langostas van á posarse en ella, y luego que está 
bien cubierta, manteniéndola siempre los hombres con la misma 
tirantez, agarran la punta que está arrastrando, la unen con 
la que tienen tirante, y sin aflojar un punto la sacuden , con 
lo cual se recoge toda la langosta, y se va echando en costa- 
les: no será mucho que en un dia cada uno de estos instru- 
mentos recoja treinta fanegas de insecto; que debe enterrarse 
en zanjas de media vara, lo menos, de profundidad, pisando 
fuertemente la tierra que se la echa encima, hasta igualar el 
suelo. . 

» Estos animates temen tanto el frío , que cuando le hace, 
se abrigan contra la tierra y contra las yerbas, y apenas se 
distinguen. 

» El humo y el fuego son también muy útiles para destruir 
la langosta en estado de saltón ; pues cuando puede remon- 
tar su vuelo se eleva de manera , que elude los efectos de esto 
preservativo, y huye, dirigiéndose hácia otra parte. 

> Las zanjas que deben servir para enterrar la langosta han 
de estar prevenidas antes de comenzar á coger el canuto, 
para irte echando en ellas, y enterrándole bien, y lo mismo 
los saltones. Hay aun otro método de enterrar la langosta en 
las zanjas, que es el de formar un cordon de gente que, llevan- 
do sogas y ramas en las manos , y barriéndola y espantán- 
dola hácia las zanjas, la hagan caer en ellas, para enterrarla 
después. 

> Los trillos y rodos lirados por muías y caballos destruyen 
los saltones , destripándolos cuando aun no pueden huir. 

» Las gallinas y los pavos destruyen también mucha langos- 
ta ; y por eso en anos en que ha habido en Extremadura pla- 
ga de este insecto , han mandado sacar al campo todas las 
gallinas y pavos de los particulares , para que por su parte 
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'concurriesen al remedio del mal. Este arbitrio proporciona- 
ba en parte la destrucción del insecto en los terrenos que- 
brados, en que no se podían emplear otros. 

» Pero el enemigo que mas daño les hace es el ganado do 
cerda, ya por su voracidad, ya por lo mucho que les gusta 
esta comida. Los cerdos engordan sensiblemente con este 
alimento ; mas como es en extremo ardiente , solo les dejan 
comer desde las cuatro ó cinco de la tarde hasta el ama- 
necer ; y á las horas de calor los llevan á los arroyos , á que 
se bañen, y estén muchas horas metidos en el agua refres- 
cándose. 

* Los estorninos son también sus enemigos declarados, y 
acuden , como hemos dicho ya , en numerosas bandadas á los 
terrenos infestados de esta plaga ; pero su multiplicación se- 
ria nociva á los frutos de la tierra en los años en que no 
hubiese langosta. 


» Es necesario tener mucho cuidado , al destruir este in*< 
secto, de enterrarle bien, porque el aire infestado podría cau- 
sar enfermedades en los habitantes. Es muy útil también el 
medio que propone el Abate Rozier de dejar los rastrojos al- 
tos , y quemarlos en todas partes á un tiempo; y así se ha 
practicado con felicidad en algunas partes de España, reu- 
niendo antes la langosta en los terrenos en que hay mucho pas- 
to , para que el fuego la destruya, y cercándola en dicho re- 
cinto con un vallado de monte bajo, ó de rastrojo recogido de 
otras tierras, y arrancado con rastros. Es muy útil practicar 
esta operación, conocida entre nosotros con el nombre de 
corrales de fuego , en los terrenos en que se conoce que ha 
desovado la langosta, para darle fuego cuando se haya verifi- 
cado la avivacion , y salgan las langostillas. 

> Las zanjas abiertas al intento, los fosos de las heredades 
y sus paredes de cierro , son también útiles para reunir la 
langosta, cuando no puede levantar vuelo, á fin de matarla 
ó enterrarla. 

> Se dice también que el humo y el ruido de escopetas, 
de instrumentos y campanillas ahuyentan la langosta, y le ha- 
cen dirigir su vuelo á otra parte: con efecto, así se ha veri- 
ficado en muchos casos en que los habitantes reunidos la han 
hecho ahuyentarse. 

> Pero el modo mas seguro de destruirla seria entrar en 
cultivo tantos terrenos de pastos , tantas dehesas de tierra fér- 
til abandonadas á la cria de ganados en las provincias meri- 
dionales: pues el corto número que podría criarse en los ter- 
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renos que no permiten cultivo, proporcionaría el acabar con 
ella en pocos dias cuando se presentase; y por otra' parte 
acarrearían pocos daños al labrador. 

> El uso de la hazada y de la pala de hierro ó laya para ex- 
terminar la langosta, es mucho mas seguro que el del arado, 
pero mas lento. 

» Se ha usado también entre nosotros del medio de abrir 
una zanja, echando toda la tierra hacia al lado donde no hay 
langosia , formando parapeto, y aun poniéndole sábanas en esta 
disposición. Las gentes reunidas en círculo empujan después 
la langosta hácia la zanja; salta al parapeto ó sábana, y res- 
vala y cae en el foso, donde ó la entierran, ó la queman, 
echándole encima materias combustibles encendidas, sobre 
otras de que está cubierto el fondo de la zanja; pero es mejor 
.enterrarlas., porque quedan muchas vivas, aunque amortigua- 
das por el fuego , y saltan , y prosiguen sus estragos algunas 
horas después. 

> Uno de los medios mas seguros de destruir la langosta es 
mandarla coger á todos los vecinos, en sus diversos estados 
de canuto, mosquito, mosca, saltón y langosta, y pagarles 
una cuota fija y moderada por medida , con cuyo auxilio se 
mantienen muchas pobres familias en tiempos en que el cam- 
po no ofrece otros trabajos. 

» No me detengo á hablar de los remedios para ahuyentar 
la langosta, ó de matarla con plantas venenosas para ella, 
porque, aun cuando fuesen ciertos, no podrían equivaler al 
trabajo de cogerla y enterrarla , ó de destruirla de cualesquie- 
ra de las maneras que hemos insinuado. 

» Entre nosotros puida mucho el Gobierno de la extinción 
de esta plaga. Luego que el Consejo recibe noticias por los In- 
tendentes y justicias de los pueblos que se ha notado langosta 
en algún terreno, nombra un Comisionado de su satisfacción 
que pase á presenciar y reconocer el mal que amenaza. Debe 
este Comisionado examinar y calcular con prudencia la canti- 
dad de insectos, y el terreno que ocupan; los caudales que 
tiene á sja disposición, y el mejor modo de procurárselos,, 
para emplear la cantidad de brazos que juzgue oportuna , pro- 
porcionado todo á la calidad del terreno. 

• Nuestras leyes mandan que los fondos de Propios sumi- 
nistren estes gastos, y <pie donde no los haya se exijan de los 
vecinos por repartimiento , incluyendo en él las iglesias y co- 
munidades- que tuviesen bienes, rentas ó diezmos en el térmi- 
no, de cualquier condición que sean; llevando de todo una 
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cuenta fornial , y pagando con exactitud y moderación lo# jor- 
naleros y destajeros que se empleen én este trabajo. No hay 
Cegla fija en la cuota que se debe pagar por cada medida de 
langosta,- porque pende de la facilidad de cogerla, de su ta- 
maño , y de su mayor ó menor abundancia. En todos estos gas- 
tos deben entrar los vecinos de los pueblos en que se expe- 
rimenta la plaga, y todos los circunvecinos, hasta distancia de 
tres leguas, porque á todos resulta beneficio de su extinción. 
Y las datas ó jornales pagados los debe ir sentando en un li- 
bro separado el Depositario de estos caudales, que ha de ser 
una persona de lodo abono. 

> Como la langosta muere en el sitio en que desova , es fá- 
cil conocer los terrenos en que habrá langosta al año siguiente. 

> Tendrá asimismo el Mayordomo de Propios, y en su de- 
fecto el Depositario , que será una persona de satisfacción de 
las justicias , otro libro en que -asiente los caudales recibidos 
para la extinción de la langosta. 

»No están exentos de contribuir á los repartimientos para 
la extinción de la plaga los Obispos , ni otros Prelados ecle- 
siásticos que tengan bienes, ó parte en los diezmos. 

> Pero los dueños de dehesas y los ganaderos, sobre to- 
do los trashumantes, procuran siempre eludir las disposiciones 
que se toman para extinguir la langosta, valiéndose de cuan- 
tos ardides son imaginables. 

» Los dueños de dehesas huyen de destruir á su costa nn 
insecto que apenas les perjudica; ya porque después de avi- 
vado se extiende, y va á devorar las mieses de los campos 
vecinos sembrados ; ya porque la avivacion se verifica en la 
primavera, época en que abandonan los ganados trashumantes 
ios pastos de Extremadura, para ir á los de las sierras. 

> Los trashumantes tienen aun mayor interes en estorbar la 
destrucción de la langosta, que está encerrada en los canutos 
en los meses que sus ganados aprovechan los pastos, y no sa- 
len de allí hasta que los rebaños salen para las sierras, por- 
que comunmente se emplean para la destrucción los dos me- 
dios, mas útiles a la verdad; pero mas dañosos a los ganade- 
ros, cuales son el introducir ganado de cerda, y el arar los 
terrenos. Los cerdos hozan la tierra, levantan el cesped , y 
destruyen las raíces de la yerba que había de brotar en el oto- 
ño para las ovejas ; y el cultivo les hace perder el pasto por 
dos años , que son los que se emplean en preparar y hacer la 
recolección de una cosecha de granos. 

» En fin, la Instruccion-formada por el Consejo para el ex- 


27(5 Liono III. — Titulo II. 

lorménio do la langosta, comprende casi lodo cuanto liemos 
diclio en osla adición ; y en ella misma se manda que se pase 
un ejemplar al Ayuntamiento de cada pueblo, para que le 
sirva de norma. Á esta Instrucción se lia añadido después otra 
adicional (con motivo de representaciones de los pueblos, so- 
bre dudas que resultaban de la primera) mandando arar y 
sembrar, por una ó dos cosechas, los terrenos infestados, pa- 
gando á los dueños eJ terrazgo , si era de dominio particular, 
é imponiéndoles un canon ‘moderado si era concejil ; y autori- 
zando á las comunidades para que suplan y bagan por sí la 
siembra , si los particulares no alcanzasen ó no quisiesen ha- 
cerla : que los cerdos entren y hocen los sitios infestados, y 
no el resto de los pastos : que si la langosta estuviese aviva- 
da, se prefiera el método de abrir zanjas y enterrarla en ellas, 
á la profundidad que juzgaren los peritos conveniente, para 
que no se pueda avivar: que la extinción de langosta avivada 
en baldíos corresponda á los pueblos, por repartimiento, y á 
los particulares y comunidades en Jas dehesas de estos: que 
si los terrenos infestados participasen de dos provincias, pro- 
cedan los Intendentes, Comisionados, Corregidores y justicias 
de acuerdo y sin suscitar disputas : que no se dé lugar á que 
se finjan plagas de langostas, para no perjudicar á los gana- 
dos que disfrutan de los pastos: que el reconocimiento de jos 
terrenos que se dicen infestados se haga con asistencia y ci- 
tación de los interesados, y sin admitir dilaciones. 

» El daño de la langosta se mira en España como caso 
fortuito de esterilidad; y por lo tanto, queda exento el colo- 
no de pagar terrazgo el año que la langosta destruye su co- 
secha; pagando con el producto neto que le resulte, des- 
pués de haberse resarcido de los gastos que ha hecho en la 
labor. * 

La Sociedad Económica y el público nos perdonarán el 
que nos hayamos extendido al tratar de una materia tan in- 
teresante, como lo es esta para nuestro país. 

Poco nos resta que añadir á lo dicho. San Juan Bautista, 
según la. leyenda sagrada , se mantenía en el Desierto con miel 
y langosta (si no es que, como quieren otros , melalocusta sea 
una especie de manzana silvestre). No lo extrañamos: los 
pueblos de la Arabia , y otros países orientales, las se- 
can, las muelen , y hacen de esta harina una especie de pan, 
que les sabe á pichones. Los beduinos se’Ias comen asadas, 
quitándoles las alas y las palas, y los moros marroquíes las 
comen cocidas, asadas ó adobadas. en salmuera; pero según 
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los facultativos es comida poco agradable , pesada , y que es- 
pesa mucho la sangre. 

El enemigo terrible del ganadero es el lobo : el animal fe- 
roz mas fuerte del mediodía de Europa. Nuestras cordille- 
ras de montañas les ofrecen un asilo seguro, y nuestros mon- 
tes un refugio contra la persecución que les hacemos. Á pe- 
sar de su perspicacia y sus cautelas, desde que se usan armas' 
de fuego hay menos lobos : así es que son pocos los que lle- 
gan á encanecer por viejos. 

Ya no -existe tampoco la clase de vagabundos charlatanes 
llamados loberos , que tenían la virtud de atraer, imitando su, 
aullido , todos los lobos del contorno ; y les daban sus órde- 
nes, de hacer ó de no hacer daño á ciertos ganados. 

Aun cree parte del vulgo en saludadores , veedores , conjura - 
dores y magnetizadores; pero el número de estos embaucadores 
se disminuye según se disminuye el de los crédulos que los 
escuchan y consultan. 

No nos incumbe hablar de los diversos modos de cazar los 
lobos por diversión ; sino de su destrucción por lodos los me- 
dios conocidos ; como enemigos que son de toda clase de ga- 
nados; y aun de los pastores , cuando el hambre los atosiga. 
Dícese que si una vez prueban carne humana , se aficionan á 
ella de tal manera, que la prefieren á cualquiera otra; y no hay 
niño, mujer ni pastor seguros de su osada voracidad. 

En tiempos de guerras se aumentan los lobos, por los ca- 
dáveres y caballos muertos que se hallan en los campos de 
batalla; y la abundancia y abandono de nuestros ganados, uni- 
da al asilo y guarida que les ofrecen nuestros montes y nues- 
tras sierras imposibilitan el acabar con la casta en el continen- 
te , como se ha verificado en las islas Baleares y en Inglaterra. 

Nuestras leyes dan un premio al que mata un lobo ó loba, 
ó destruye una camada ; y la Comisión , al manifestar su dic- 
tamen sobre esto , hablará también de los medios de perse- 
guirlos con provecho. 

La huella del lobo es mas estrecha que la del perro , y 
sus pisadas mas largas, y mas arregladas en las distancias. 
Las uñas de los dos dedos de en medio son mas gruesas, y se 
clavan mas en la tierra. 

Proponemos que los pueblos dispongan cada año, y to- 
dos á un tiempo, una batida de lobos, que debe durar por 
dos dias consecutivos , para rematar en el segundo los heri- 
dos, y los cansados del dia anterior. Conviene que estas ba- 
tidas sean á fines de otoño; que es cuando las madres 
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llevan todavía tras de sí las rastras, que aun están maman- 
do , y cuando el monte está ya descargado de lioja que los 
oculte. 

No queremos omitir un hecho importante y verosímil que 
nos refirieron el año pasado los periódicos franceses. Un caza- 
dor que había criado una loba , se valió de ella en dos tempo- 
radas que entró en calor: entonces, atándola con un-cordel á 
la albarda de una burra, en que iba montado un muchacho, 
la paseaba por montes y veredas, haciendo varios giros que to- 
dos iban á coincidir en un punto, donde el cazador, subido 
en un árbol, aguardaba prevenido á lodo lobo que siguiese 
la pista de la loba salida. Con este ardid mató, en las dos 
temporadas que estuvo salida la loba, mas de doscientos lobos. 
No lo dudamos, ni tampoco el que se pueda conseguir el 
mismo resultado en muchos países nuestros. Creemos que se 
deberá cuidar de que la loba se vaya rozando contra las ma- 
tas; y que la burra y el muchacho toquen en ellas lo menos 
que sea posible. 

Oíros daños hay, aunque menos considerables, que con- 
viene evitar ó remediar: como el que hacen las orugas en los 
árboles y los sembrados, el pulgón en las viñas, la mangria en 
las higueras y olivos : y también algunos vegetales de las fa- 
milias de los cardos y las aparasoladas , que infestan los cam- 
pos vecinos por sus diversos medios de propagación. 

De los daños que unas cosas hacen á otras, principal- 
mente el fuego en los incendios y el agua en las inundaciones 
y avenidas : de la obligación que contraemos para con el que 
se halla en algún conflicto : de la responsabilidad que con- 
trae el depositario forzoso de objetos salvados de estos ries- 
gos: y en íin, de los medios legales de que debemos valernos 
cuando un trastorno de cualquier especie confunde los límites 
de las propiedades : de todas estas cosas hemos hablado ya 
en sus respectivos -lugares. 

Articulo l.° Todos estamos obligados á dar cuenta á la 
Autoridad municipal de cualquier síntoma ó anuncio de plaga 
de langosta que llegue á nuestra noticia. 

Art. 2.° El dueño y el arrendatario del terreno donde 
desove la langosta, están obligados á dar cuenta á la Autori- 
dad inmediatamente que tengan conocimiento de ello : com- 
prometiéndose á extinguirla, y á responder de los daños que 
puedan hacer, si llegase á avivarse. 

Art . 3.° En el caso de no comprometerse el propietario 
ó el arrendatario á la extinción de la plaga, y al resarcimien- 
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to de los daños y perjuicios que cause , lo manifestarán así á 
la Autoridad, para que proceda á ello de oficio. 

Art. 4.° En este caso el Ayuntamiento tomará las disposi- 
ciones que estime convenientes, oyendo para ello á los peritos 
rurales, y dando cuenta á la Diputación Provincial, así para 
estorbar que el insecto se avive, como para extinguirlo des- 
pués de avivado. 

Art. 5.° Los gastos causados en la extinción de la langosta, 
cuando no los haya hecho el propietario ni el arrendatario, los 
costearán por de pronto las Diputaciones Provinciales á que 
correspondan los pueblos infestados. 

Art. *6.° Las Diputaciones se reintegrarán de estos gastos 
mediante una contribución territorial, que no podrá pasar de 
cuatro reales por fanega de tierra , de cualquier naturaleza 
que sea, de pasto ó de labor, calma ó de arbolado , de se- 
cano ó de riego. 

Art. 7.° La cantidad reintegrable gastada manifestará el 
radio que ha de abrazar la contribución que se imponga. 

Art. 8.° En ella se tendrá presente para el debido abono, 
lo que el propietario , el arrendatario ó el ganadero hayan 
perdido; así por el daño hecho por la langosta, como por las 
disposiciones tomadas para librarse de ella. 

Art. 9.° Todos los años, por el otoño, habrá una batida 
contra los lobos , que durará dos dias consecutivos, y se veri- 
ficará en todos los pueblos á un mismo tiempo. 

Art. 10.° El Ayuntamiento pagará á los batidores y corsa- 
rios el jornal acostumbrado, si viven de su trabajo diario; y 
repartirá los gastos de la cacería á los ganaderos , según las 
cabezas que tengan: contando para ello seis menores por una 
mayor. 

Art. 11.° Los Ayuntamientos evitarán los daños que pue- 
dan hacer á los campos, á los árboles y á las viñas las orugas 
y el pulgón, y aun ciertos vegetales: oyendo para ello á los pe- 
ritos rurales , y consultando á la Diputación Provincial. 


SECCION SÉTIMA. 

De los daños que se hacen á los vecinos. 

En todo el título 40.° del libro 2.° nos ocupamos de este 
punto y mirado bajo lodos sus aspectos: por consiguiente , na- 
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ila nos resta que añadir á lo establecido allí , sobre los daños 
que se pueden hacer á los vecinos por los linderos, y el modo 
de evitarlos y reprimirlos : cerrándose ó cercándose de diversos 
modos, previa citación de los linderos, y el apeo y deslinde 
que debe preceder. 

Establecimos allí las distancias de las lindes y cierros á que 
deben plantarse los árboles, según su género, para que no 
dañen con su sombra al vecino , ni impidan la libre corriente 
del aire. 

Artículo único. Para evitar y reprimir los daños que los lin- 
deros y vecinos pueden hacerse : se tendrá presente lo esta- 
blecido en todo el título 10.° del libro 2.® de este Código. 


SECCION OCTAVA. 

De los daños á los caminos y sitios públicos . 

En el libro l.° de este Código hablamos ya de los daños 
causados á los caminos reales ó carreteras, veredas, sesmos y 
otras comunicaciones interiores; á las calzadas, puentes y ca- 
nales de navegación y de riego; y á los objetos de utilidad, 
desahogo y recreo de los pueblos. 

Artículo único. Para evitar y reprimir los daños que se pue- 
dan causar ó se hayan causado á los. caminos y sitios públieos, 
se tendrá presente lcr establecido en los diversos títulos y 
secciones del libro l.° de este Código. 


SECCION NOVENA. 

Garantía en la venta de animales. 

Hay entre nosotros una raza degradada de hombres, que 
hace muy necesaria la garantía en la venta de animales: de 
caballos y bestias de carga principalmente. 

El Gobierno ha procurado en diversas épocas corregir á 
los gitanos t empleando para ello, pero inútilmente, diversos 
medios directos é indirectos. A la Comisión solo le toca pre- 
caver ó corregir en este lugar los daños que causan su sagaci- 
dad y mala fe, ocultando ó disfrazando los males y los de- 
fectos de los animales que venden ó cambian. 
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Como de estos defectos hay algunos que son comunes á 
todos los animales^ y otros que solamente afectan á especies 
determinadas; unos que se manifiestan desde luego, y otros 
que se ocultan por mas ó menos tiempo : como los hay conta- 
giosos , incurables y mortales; que inutilizan el animal, ó re- 
bajan mas ó menos su valor : en lodos estos casos hemos ma- 
nifestad*) lo que nos ha parecido conveniente ; así cuando el 
vendedor ha obrado de buena fe , como cuando se han origi- 
nado daños y perjuicios por culpa suya. 

Pero estas reclamaciones deben tener cierto término , den- 
tro del cual se han de entablar; y hay también ciertas señales 
para conocer que el comprador ha renunciado á las reclama- 
ciones, ó que ha cesado la causa de ellas ; y ciertas ventas tam- 
bién en que no tienen lugar. 

Artículo 1.® Si el vendedor vende por sano y sin defecto un 
animal, queda responsable de todos los vicios aparentes ú 
ocultos que se le descubran después , inclusos los de tirar 
coces y dar manotadas , morder , plantarse , recular y es- 
pantarse : en fin , de todos los vicios que le hacen impropio 
para el uso á que se le destina ; ó que rebajan su valor , en 
términos que el comprador , ó no lo hubiera comprado, ó no 
hubiera dado por él dos tercios de lo que le costó. 

Art. 2.° Los principales vicios de rescisión ó redhibitorios, 
que anulan las ventas son: en primer lugar, y para todos 
los animales , las enfermedades contagiosas: la rabia, el car- 
bunco , las fiebres malignas pestilenciales , la disenteria epizoótica , la 
epilepsia , la peripneumonia epizoótica y la sama. 

Para las caballerías el arestín t el muermo , la fluxión periódi- 
ca y la tisis. 

Para las reses vacunas la tisis pulmonar. 

Para el ganado lanar las viruelas y la papera. 

Para el de cerda el carbunco. 

Art. 5.° En segundo lugar todas las enfermedades que se 
vuelven contagiosas en algún país, si los animales que las pa- 
decen provienen de este pais. 

Art. 4. a Queda igualmente responsable de los vicios ocul- 
tos del animal el que lo vende por sano : como en las caballe- 
rías el de plantarse, la cortedad de aliento , la catalepsis ó in- 
movilidad, la cojera antigua, y el tiro con pérdida de saliva: 
en el ganado lanar la modorra y la hacera: en el cabrío la zan- 
garriana ; y en el de cerda la lepra. # 

Art. 5.° Si el animal perece por un vicio sujeto a garantía, 
el vendedor es responsable al comprador : primero , del pre- 
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ció en que lo vendió: segundo, de los daños y perjuicios que 
haya ocasionado en los animales y ganados del comprador: 
tercero , del valor de los aparejos y arneses que haya sido ne- 
cesario quemar, gastos de curación , trasporte, entierro y des- 
infección de los establos, cuadras, &c.: cuarto, de los per- 
juicios que el comprador haya tenido en el cultivo y las co- 
sechas por la muerte y enfermedades de los animales. 

Art. 6.° Si el vendedor ignoraba estos defectos, no está 
obligado mas que á devolver el precio recibido , y pagar los 
gastos de venia y rescisión del contrato. 

Art. 7.° Pero si los sabia,, ademas de lo dicho en el artí- 
culo 5.°, sufrirá una multa proporcionada á su culpa ; la cual 
en las enfermedades contagiosas no podrá bajar del precio del 
animal vendido. 

Art. 8.° Se supone que el vendedor conocía el vicio del 
animal que vende: primero , cuando vende los contagiados y 
conserva los sanos: segundo, cuando reina el contagio en el 
pais donde habitaba el animal ; y tercero , cuando los vicios 
son periódicos, y ha tenido el animal por mas de un período. 

Art. 9.° Las reclamaciones del comprador irán atestiguadas 
con el reconocimiento de dos veterinarios; y en su defecto de 
dos albéitares examinados , y la asistencia de dos peritos rurales. 

Art. 10.° Estas acciones se intentarán ante los Alcaldes, 
con remisión de estos á los peritos rurales , para el reconoci- 
miento y declaración de que habla el artículo anterior; y las 
apelaciones; en su caso, al tribunal de justicia del domicilio del 
vendedor, ó del pueblo en que se hizo la venta, á elección del 
comprador. 

Art. H.° El comprador elegirá entre restituir el animal, 
y recibir lo que dió por él; ó la rebaja de valor á estimación 
de los inteligentes que lo hayan reconocido. 

Art. 12.° Estas acciones, cuando no se ha estipulado otra 
cosa, duran cuarenta dias para la rabia: treinta para la pe- 
rineumonía epizoótica, la fluxión periódica y la catalepsis: 
quince para el carbunco, las fiebres malignas, la disenteria 
epizoótica, el arestín, el muermo, el huérfago ó asma, la ti- 
sis pulmonar , la cojera, la virueca, la modorra, la hacera, la 
roña y la lepra: y la de silbador ó corto de aliento, y el tiro 
veinte y cuatro horas: entendiéndose estos plazos desde la en- 
trega del animal hasta su muerte. 

Art. 13.° Á estos plazos se debe añadir un dia mas por 
cada tres leguas que diste el comprador ó el animal del si- 
tio en que se ha de hacer la reclamación. 
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Art. 14.° En el caso de descubrirse el vicio yendo de via- 
je. se proveerá el comprador del reconocimiento de los peri- 
tos y facultativos del pueblo donde lo descubra , para intentar 
con él su acción , según los artículos anteriores. 

Art. 15.° Si bajo un precio se venden dos ó mas animales, 
y uno ó varios están sujetos á garantía, la Tenia será nula por 
entero ; pero si cada animal tuviese su precio , será válida la 
venta de los no viciados. 

Art. 16.° ' Cuando los vicios son contagiosos, aunque sea 
un solo animal el viciado, podrá el comprador anular la Yema. 

Art. 17.° No ha lugar á garantía: primero, cuando los 
animales se venden judicialmente : segundo, cuando se venden 
con bienes inmuebles, y haciendo parte con ellos: tercero, 
cuando se venden con la totalidad moviliaria de un estableci- 
miento : cuarto , cuando se toman en cambio , traspaso ó di- 
visión de un establecimiento, ó de un arriendo: quinto, cuan- 
do el valor del animal ó su desmejora no pasa de 200 rs. en 
los de poco valor, ó de la cuarta parte en los demas. Á me- 
nos que para cualquiera de estos casos se haya estipulado la 
garantía. 

Art. 18. ° La acción de garantía se extingue: primero, si 
el comprador , después de descubierto el vicio , pagase el to- 
do ó parte del precio del animal: segundo, si después de la 
compra y antes de intentar la acción cesase el vicio : tercero, 
si se curase durante la acción. 

^Irí. 19.° La acción de garantía tiene lugar también en la 
división , cambio y traspaso de los arriendos rurales , á me- 
nos que se haya estipulado otra cosa. 

Art. 20.° Estas acciones se intentarán , ó en el domicilio 
del vendedor, ó donde se hizo la venta, á elección del com- 
prador. 


SECCION DÉCIMA. 

Bandos rurales. 

Nada nos ocurre que decir en esta sección , que no lo ha- 
yamos dicho ya en las anteriores ; y ya hemos dicho también 
que el determinar las épocas de sembrar, de recoger y de 
hacer otras labores que no sufren retraso, ó padecen mucho 
si lo hay, pertenece á la autoridad civil, que es la obligada a 
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conocer y mirar por los intereses comunes, y la responsable 
de ellos. 

En estos casos cree la Comisión que se deben guardar los 
usos establecidos de anunciarlos por bandos ó pregones , ó 
por los párrocos en las iglesias, según sea de costumbre. 

Articulo l.° Los bandos rurales que fijan la época y el mo- 
do de practicar cualquier operación rural , solamente obligan 
á los propietarios y colonos que tienen sus fincas abiertas , y 
formando pago con otros interesados. 

Art. 2.° No hay festividad ni descanso para el que tiene 
que ganar el sustento diario para si y las personas que depen- 
den de él. 

Art. 5.° El determinar los dias en que, sin embargo de 
ser festivos, se puede trabajar, pertenece á la autoridad civil, 
que es la responsable de la prosperidad pública. 

Art. 4.° Al conceder la autoridad civil estas licencias ten- 
drá presente la necesidad del que la pide ; y la de recoger los 
frutos de la tierra sin malograrlos. 

Art. 5.° Estas licencias deben expresar la obligación de 
cumplir con el mandamiento de la Iglesia de oir misa entera. 


SECCION UNDECIMA. 

Servidumbres públicas de los campos : respigar , rebus- 
car , aprovechar los productos naturales , y los despo- 
jos de todas clases ; y otras prácticas , costumbres y 
abusos en diversos países. 

Muchas y muy diversas causas habían influido para esta- 
blecer entre nosotros estas servidumbres, y aun para darles 
cierto aire religioso. 

En primer lugar, la invasión de los bárbaros del norte en el 
mediodía , y su poca estabilidad en los países en que se esta- 
blecían , les hacia dar la preferencia á la riqueza moviliaria 
.que podían arrastrar tras de sí , sobre la propiedad raiz , que 
exigía residencia y trabajo , á que tampoco eran muy afectos. 

La dominación de los árabes estableció el cultivo, y le 
dió la preferencia sobre la ganadería en nuestras provincias 
meridionales, donde aun se conservan apreciables vestigios 
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de su agricultura , de sus costumbres, y aun de su trace v 

Eu fin , los privilegios de la Mesta redujeron los dere- 
chos de propiedad á la expresión mas simple : al derecho de 
sembrar cada dos ó tres años la tierra que se poseía. 

En esta especie de sansimonianismo hemos vivido desde que 
dejaron de prevalecer los principios del Derecho romano con- 
sagrados en sus códigos: unusquisque rcei sute moclerator etarbiler . 

Podemos decir que hasta Carlos 111 no se ha conocido en 
España el derecho de propiedad; y aun para gozarlo enton- 
ces, para poder disfrutar de los productos del cultivo, era 
preciso plantar y cercar las tierras , pues los despojos y 
desperdicios de este, y los naturales todavía no tienen dueño: 
son del primero que los ocupa. 

Convenimos en la justicia de aprovechar estos despojos: 
quod tibi non nocet et alteri prodest ad ipsum leneris. Pero sea 
con método , respecto á las horas , y sin abusar atropellando 
cercas y vallados; sino por las entradas de costumbre, y con 
permiso y conocimiento del propietario. 

De esta manera las servidumbres no serán un pretexto para 
robar; ni los rateros podrán convenirse impunemente con los 
trabajadores , para entre unos y otros robar parte de las co- 
sechas; con el pretexto de rebusco y respiga. 

Ya se supondrá que estos rebuscadores y espigaderas de- 
ben ser personas de quienes no se pueda presumir que abu- 
sarán de la confianza que el Ayuntamiento hace de ellas, 
concediéndoles licencia, por escrito, para rebuscar; que el 
Ayuntamiento la concederá únicamente á los verdaderos nece- 
sitados , ó por su edad, ó por falta de trabajo; y que las re- 
cogerá al que abuse de ellas : sin perjuicio del condigno cas- 
tigo á los contraventores y sus cómplices. 

De estas licencias quedarán excluidas las heredades cerca- 
das ó guardadas, si el dueño no lo consiente; y no se podrán 
usar en las heredades abiertas , ó que están en pago , sino 
de dia. 

No son excusadas estas precauciones ; debemos tener pre- 
sente que si los despojos de las cosechas , y los frutos espontá- 
neos de la tierra alivian la miseria del pobre: puede el propie- 
tario quererlos aprovechar ; bien sea recogiendo el rastrojo 
para camas de animales y aumento de abonos; bien sea que- 
mándolos para extirpar las malas yerbas y semillas, y benefi- 
ciar la superficie del terreno, chamuscándola. 

En fin, hemos creído conveniente que en este punto se 
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observen los usos provinciales y las ordenanzas municipales, 
expresándolo así en estas , como que están mas al alcance de 
lo que conviene permitir ó prohibir en la materia. 

Artículo l.° Quedan abolidas todas las servidumbres pú- 
blicas de las propiedades; y nadie tiene derecho á pastar con 
ganados, ni á recoger los frutos naturales de la tierra y los 
despojos del cultivo , sino el dueño , ó las personas á quien 
este lo permita. 

Art. 2.° Por consiguiente, el que disfrute una propiedad 
puede recoger el rastrojo , el pasto , la yerba , la leña verde y 
seca, el monte alto y bajo, el corcho y los frutos naturales y 
espontáneos déla tierra: quemarlos, ó convertirlos en abonos, 
camas para animales, 8cc. 

Art. 3.° Las ordenanzas municipales fijarán las servidum- 
bres de maderas para edificios y otros usos, chozas, carretas, 
mangos de utensilios, varas y bastones, mimbres para obras, 
de cestería, &c., á que quedan sujetos los terrenos públicos 
y del común. 

Art. 4.° Nadie podrá rebuscar los despojos de las cose- 
chas, ni recoger los frutos naturales déla tierra, sin licencia 
del Ayuntamiento , dada por escrito , y renovada todos los 
años. 

Art. 3.° El Ayuntamiento fundará estas licencias en la ne 
cesidad del agraciado , y en no poder dedicarse á otro servi- 
cio por su edad ó su sexo. 

Art. 6.° El Ayuntamiento recogerá estas licencias á los 
que abusen de ellas para robar: tan pronto como haya una 
queja justificada de ello; sin perjuicio de la pena correccio- 
nal en que haya incurrido. 

Art. 7.° Las licencias dadas por los Ayuntamientos serán 
para los campos públicos y comunes : y no para los campos 
cercados ni guardados , si el dueño no lo consiente. 

Art. 8.° Solo se permite rebuscar de sol á sol , en toda 
estación y para toda clase de frutos. 

Art. 9.° Las ordenanzas municipales expresarán la ampli- 
tud que consideren conveniente dar á estas servidumbres, y 
las que convendrá conservar. 

Art. 10.° En el entretanto continuarán sin alteración las 
costumbres establecidas. 
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TÍTULO III. 

De las hipotecas. 

-■ - 8 *&» ■ ■ 

SECCION PRIMERA* 

Hipotecas generales. 

Las hipotecas generales no causan ningún efecto ; pues que 
por un lado los bienes de todo individuo están sujetos al cum- 
plimiento de las obligaciones de este, aunque no se exprese en 
ellas ; y por otro dejan toda la libertad de usar de las cosas 
al señor ó dueño de ellas, mientras no sean embargadas. 

Articulo único . Los bienes de todo individuo están hipote- 
cados tácitamente al cumplimiento de sus obligaciones. 

SECCION SEGUNDA. 

Hipotecas especiales. 

El Sr. Pila Pizarro, en su Exámeny Proyecto de reforma de 
la Hacienda y deuda del Estado , se ocupa de las hipotecas , im- 
pugnando el Proyecto presentado á las Cortes por el señor 
Mendizabal, cuando era ministro, de sustituir á las alcabalas 
y cientos una contribución impuesta sobre cualquier enagena- 
cion de dominio directo ó indirecto, de bienes inmuebles, y 
de derechos perpéluos y temporales, gravándola con un uno 
y medio y hasta un tres por ciento , según el caso : y propo- 
ne que este impuesto se asegure con el uso del papel sella- 
do correspondiente , y el registro de él en la Contaduría de 
hipotecas. 

Pasa después el Sr. Pita á establecer su sistema de re- 
gistro de hipotecas, que seria muy bueno sin su pecado ori- 
ginal; queremos decir, si el poner trabas á las enagenaciones 
y permutas, y el gravarlas con impuestos, pudiera paliarse 
de algún modo por el sistema del embrollo: pero el Sr. Pita 
y el Sr. Mendizabal no pueden desechar los resabios de 
esta escuela. 

El objeto , doblemente útil de las hipotecas, es asegurar con 
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los contratos en que tienen cabida, los repartimientos de con- 
tribuciones, y facilitar la circulación de la propiedad; en cu- 
ya operación casi siempre gana el Estado, porque el que 
compra ó permuta, casi siempre mejora lo que adquiere, es 
decir, aumenta la producción. 

Pero la que se llama Real Hacienda , siempre que hay que 
dar ó que eximirse de dar algo, acude á tomar directamen- 
te el tanto por ciento ; no se contenta con el indirecto que le 
ha de resultar : bien así como la Iglesia , siempre que tene- 
mos que alegrarnos ó entristecernos, que llorar ó que reir, acu- 
de á cobrar la cuota que ha señalado ¿ nuestras satisfaccio- 
nes y á nuestros quebrantos. 

Como la Comisión no tiene que considerar las hipotecas 
ni como un saca-dinero , ni como una ocasión de establecer un 
mpuesto; sino como un medió de asegurar y facilitar las trans- 
acciones entre particulares.* desea y se ocupa en realizarla 
formación de un establecimiento filantrópico de empréstitos , que 
á ejemplo del de seguros mutuos de casas , y de la caja de 
ahorros t tenga por objeto principal poner en circulación una 
parte de la propiedad raiz é industrial ; haciéndola servir de 
hipoteca , y poniendo de esta manera en circulación y pro- 
ducción, hasta diez mil millones de reales; si la cantidad de 
dinero circulante y el movimiento que se le dé, lo permitiese. 

La primera idea de un establecimiento de esta clase se 
debe al coronel D. Andrés Álvarez Guerra, hermano del 
Presidente de esta Comisión de Código. Los franceses lo pu- 
blicaron el año pasado haciendo de él tales elogios, cual si 
hubieran hallado la piedra filosofal. La Comisión lo presenta 
ahora, acomodado á nuestro estado actual, y á su modo de 
ver las cosas; y no duda de que será bien recibido y aprecia- 
do el desinteresado amor á la patria que nos mueve á pu- 
blicarlo. 

Redúcese este pensamiento á movilizar la cuarta parte de 
la propiedad raiz é industrial del reino : á poner en circula- 
cion y giro el valor de veinte y seis millones de fanegas de 
tierra ; y otro tanto y mas que valdrán los edificios y los esta- 
blecimientos industriales. 

Pensamiento de grande utilidad: primero, á los que ne- 
cesiten movilizar una cuarta parte de su propiedad, indivisi- 
ble por su naturaleza, ó de que no se quiere desprender, 
para mejorar con ella ó dar valor á las tres restantes: segun- 
do, á los que quieran emprender una especulación de cualquier 
naturaleza ; y teniendo fincas ó establecimientos , no tenga di- 
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ñero: tercero, al que tenga que hacer un pago , (le cualquier 
naturaleza que sea: cuarto, al heredero que tenga que rein- 
tegrar á otros coherederos, legatarios y acreedores testamen- 
tarios; y otras mil urgencias de diversas clases. 

El que se detenga á calcular el valor de la cuarta parte 
del suelo español; igualmente que de los edificios construi- 
dos en él: y también de los , establecimientos industriales de 
todas clases , podrá formarse alguna idea de la inmensa hi- 
poteca que se pone en movimiento. 

Suponiendo que la superficie del suelo sea de 15.700 le- 
guas, y que de ellas se movilizan 4.000, ó próximamente la 
cuarta parte : dando á cada legua 6.600 fanegas de sem- 
bradura, de 6.600 varas cuadradas cada una, tendremos 26 
millones de fanegas, que á 200 rs. hacen 5.200 cuentos ; y 
otro tanto , y mucho mas , que valen los edificios ó habitacio- 
nes , y los establecimientos industriales. Esta inmensa suma de 
mas de 10.000 millones quedaría habilitada para la circu- 
lación. 

La Caja de ahorros , establecida por el difunto y benemé- 
rito marques viudo de Pontejos, en socorro de jornaleros, sir- 
vientes y menestrales , y la Dirección de empréstitos que pro- 
ponemos, son de infinita influencia e 4 n la sociedad; muy be- 
néficas, bajo todos aspectos, y muy agenas del espíritu mer- 
cantil y de agiotaje del dia. 

Como este trabajo ha de ser gratuito , propondremos que 
sea llevadero , aun para las personas que tengan otras ocupa- 
ciones ; y sin ninguna responsabilidad, porque su único mi- 
nisterio será intervenir las operaciones del Contador: que al 
mismo tiempo será la ‘única persona recompensada de su tra- 
bajo asiduo, y la única responsable ; no de intereses, por- 
que la Contaduría no los recibirá , sino de la exactitud de sus 
registros. 

Aunque la Dirección que proponemos aceptará las condi- 
ciones lícitas en que se convengan las parles , bajo el rédito 
del 6 por 100 anual : su sistema , para los que quieran con- 
formarse con él, será amortizar las deudas, pagando 12 por 
100 al año, los 6 por réditos y los otros 6 por extinción del 
capital , sin ninguna clase de riesgo ni exposición ; y tampoco 
se omitirá asegurar á los prestamistas contra la omisión de los 
pagos en los plazos estipulados. 

Aunque todo establecimien^» debe respetar al Gobierno y 
pedirle su venia : el que propondremos , así como es gratuito, 
será también independiente. 
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~s¡ cü> sa 


SOCIEDADES ECONOMICAS. 


Enmendamos el descuido cometido en el lugar citado, entre las 
secciones 6. a y 7. a , en que debieron tener lugar las Sociedades 
Económicas , que tanto han contribuido á la ilustración pública 
en todas partes ; y en España mas que en ningún otro pais ; á 
pesar de los estrechos límites que ella misma se ha impuesto 
en sus Estatutos. 

La ignorancia, las preocupaciones, y los abusos y malas 
prácticas que nos proponemos combatir en este Proyecto, 
propagando las luces, la instrucción y los buenos métodos; no 
se vencen y destierran con leyes y libros , que no compren- 
den los labradores , ni tienen lugar de leer. Es necesario ha- 
blar á sus ojos , ponerles delante los ejemplos ; y esto es lo 
que hacen las Sociedades Económicas ; cuya institución fué 
adoptada simultáneamente en toda Europa. Admiramos que 
no haya sido conocida hasta mediados del siglo XVIII. 

A ellas debe la agricultura general los prados artificiales y 
la rotación ó alternación de cosechas : y á la Matritense, nues- 
tra madre, el Informe sobre Ley Agraria, de que tanto nos 
aprovecharemos en este Proyecto. 

Una larga temporada ha estado nuestra Sociedad des- 
atendida, olvidada , y mal vista de todas las instituciones favo- 
rables al despotismo y los privilegios; por fin resucitó, con la 
libertad de pensar y de escribir, en 1854: en nuestra opi- 
nión y nuestros deseos, para cumplir con su institución , y no 
sufrir otra vicisitud. 

El Gobierno podrá recibido ella directamente, y de las 
que á su ejemplo se han formado en las capitales y pueblos 
considerables, la ilustración que necesite; sin manos ¡merme- 


Apéndice, 20 | 

dias , interesadas en desfigurar y acomodar los objetos de uti- 
lidad pública á sus miras particulares. 

Una cosa sola pedimos para ellas, y es, que el Gobierno 
continúe haciendo de estos cuerpos patrióticos el aprecio que 
se merecen los que, en vez de pedirle pat# sí, contribuyen 
con su tiempo , su instrucción y su bolsillo a los gastos y pre- 
mios que exige su instituto. Y esto en una época que si no 
es de egoísmo, porque hay muchas excepciones, tampoco se 
puede llamar de desinterés. 

Nuestro deseo es que unas instituciones que nada piden 
al Gobierno ; que le manifiestan su opinión ilustrada siempre 
que se la pide, y voluntariamente cuando el bien público lo 
exige: unas instituciones científicas y prácticas al mismo tiem- 
po, se extiendan cuanto sea posible, 

Pero como las Sociedades Económicas no ejercen ninguna 
autoridad, no es necesario que el Gobierno se ocupe de re- 
glamentarlas. Y de esta manera los Gobiernos succesivos, y la 
modificación de opiniones ultras f tributarán el respeto debido 
á estas corporaciones, cuyos individuos, sin necesidad de 
obrar contra sus convicciones políticas, se ocupan de lo que 
es útil á lodos y en todos tiempos. 

Contribuyamos todos á esta mejora capital , y á que no se 
repita lo que con demasiada verdad dijo pocos años hace un 
escritor de las cosas del campo. La Holande , qui ne produit 
ríen , fut long tems le magassin de l’univers ; tañáis (pie les champs 
de l’Andalusie , les plus fértiles et les plus favorises de l’Europe, 
noffrent que depopulation et sterilité . 
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«CONCLUSION» 


Por fin , hemos concluido nuestro Proyecto de Ley Agraria ó 
Código rural , que mas de una vez , y mas de diez , hemos te- 
nido la tentación de abandonar , abrumados por su importan- 
cia ; y no lo hemos hecho, y nos decidíamos siempre á con- 
tinuarlo y concluirlo: considerando, como ya lo indicamos en 
la introducción , que hasta nuestros errores y descuidos po- 
drían ser útiles para las mejoras sucesivas que exige una obra, 
de poco bulto; pero de inmenso influjo en la prosperidad 
nacional; y susceptible de todas las mejoras que el tiempo, la 
ilustración del siglo , y la experiencia de los interesados le 
irán prestando sucesivamente. 

Hemos procurado en él: primero, mirar por la salud y 
la seguridad del labrador y de sus animales : segundo , prote- 
ger su propiedad, y la mayor ampliación de sus derechos: 
tercero, estimular la industria y el trabajo en todos los agentes 
del cultivo: desde el propietario al simple jornalero; y cuar- 
to, conciliarios intereses de los particulares con los del co- 
mún y los del público: determinando para ello los derechos 
de cada individuo , así en los bienes públicos ó de la socie- 
dad en general, como en los peculiares á los labradores; con 
el importante fin de conciliar, decidir y evitar controversias, 
litigios y enemistades, delitos y culpas; y de reunir en pro- 
vecho del cultivo, las luces, el trabajo y los progresos del 
tiempo en todos los objetos que abraza este Proyecto. 

Bien conocemos que no es llegada aun la época de estos 
estudios; y que las cuestiones sobre cosas, cualesquiera que 
ellas sean, son indiferentes en las épocas en que, mas ó me- 
nos directamente, solo se agitan intereses personales; en que 
cada individuo calcula los comunes, según los suyos propios. 
Pero las crisis pasan, y se suceden unas á otras con rapidez; 
porque la nación desatiende y pierde pronto de vista intere- 
ses que no son los suyos; que están reducidos, en último 
análisis , á hacer producir al suelo cuanto sea posible , y á mo- 
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dificary dar nueva forma á sus productos con el menor trabajo. 

Acaso hemos sido alguna vez mas deferentes de lo justo 
con los usos y costumbres establecidos; porque habremos 
creído que por este camino se llegaría á la perfección, si no 
tan pronto , con mas seguridad , que venciendo y atropellan- 
do los tropiezos de costumbres antiguas y usos envejecidos: 
pero de cuyos vicios ó insuficiencia no está aun desengañado 
el común de los labradores. 

En general, cuando se ha tratado de vencer estorbos físi- 
cos, políticos ó morales, que se oponen á la prosperidad de 
nuestro cultivo, hemos procedido con mucha meditación, por- 
que, como nos lo enseña la ley de Partida: ‘el facer es grave 
> cosa , y el desfacer muy ligero.* 

En todo el Proyecto hemos adoptado miras de buen go- 
bierno, dirigidas á favorecer, en cuanto es posible, la pro- 
ducción general, unida á la parcial; que consisten ambas en 
aumentarías por medio del cultivo: dando para ello á la liber- 
tad individual de obrar el mayor ensanche que puede recibir 
sin perjudicar á la libertad común. Porque de ello depende 
el aumento de la población agrícola y fabril ; el de los gana- 
dos que aprovechen los despojos de la tierra cultivada que 
el hombre desperdicie, y también sus producciones espon- 
táneas* 

Hemos dejado que el ínteres individual decida práctica- 
mente la cuestión de si son mas convenientes las grandes que 
las pequeñas propiedades, según el clima del pais y el sistema 
de cultivo adoptado. 

No somos de los Aristarcos descontentadizos , elogiadores 
de lo pasado, para tener pretexto de censurar lo presente. 
Por el contrario, estamos persuadidos de que ni España ha 
estado jamas mas problada que lo está hoy , ni ha estado mas 
floreciente nuestro cultivo ; ni en tiempo de los romanos , por 
los dos vicios capitales de estar acumulada la propiedad en po- 
cas manos , y de hacerse las labores por esclavos ; ni en el de 
los bárbaros, mas aficionados á las carnes que á las verduras 
y legumbres, y á llevarse consigo sus riquezas, que á labrar y 
beneficiar la tierra; ni en el de los árabes, por limitado á los 
terrenos de regadío de las provincias meridionales ; ni en los 
de la reconquista, y los posteriores á aquella época, por su 
poca estabilidad; y porque los feudos, los señoríos y los ser- 
vicios que los vasallos prestaban á los señores , no eran los 
medios mas á propósito para fijar al labrador en sus tierras; 
ni en fin, en el de las guerras civiles y extranjeras, que ocu- 
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paban los brazos, y absorvian los capitales que necesitaba 
el cultivo. 

El cielo y el suelo del país siempre lian sido los mismos; 
pero los obstáculos que la legislación oponia, los usos, y el 
género de vida, han sido contrarios al cultivo en todas las 
épocas; y se puede decir que no se han comenzado á vencer 
hasta la dinastía de los Borbones á principios del siglo pasado; 
y n0 se ha librado de trabas hasta la época del Gobierno re- 
presentativo; en que la nación se emancipó del despotismo, de 
los Grandes, del alto Clero, del Consejo de Castilla, de la 
Inquisición y los frailes, que eran el apoyo de lodo el sistema 
del oscurantismo. Al considerar lo que hemos avanzado en 
treinta años, no nos atrevemos á congeturar á qué altura nos 
encontraremos á fines del siglo; por poco que se prefieran 
las cosas á las personas. 

Hemos tratado detenidamente de nuestra Mesta y su siste- 
ma pecuario ; de los daños que ha hecho á nuestro cultivo ; y 
de las consecuencias de sus privilegios funestos ; primero para 
los labradores, y después para los ganaderos mismos: hasta 
hacernos perder este ramo de riqueza , por los mismos medios 
empleados en monopolizarla. 

Hemos manifestado, y hemos dado el bosquejo de una ley 
que arregle los intereses entre propietarios y colonos ; cuando 
lodo el término de un pueblo es de uno solo , y todos los ve- 
cinos son colonos suyos ; igualmente que de la equitativa dis- 
tribución de las contribuciones entre propietarios y colonos, 
según los provechos de cada uno. 

Hemos hablado extensamente de los arriendos , de sus dife- 
rentes especies , y. de las ventajas é inconvenientes de cada una. 

Al tratar del tráfico interior , la Comisión le ha dado toda 
la extensión que es compatible con el buen orden ; y mirando 
á los regatones y revendedores como unos mercaderes respec- 
to de los fabricantes, ha felicitado á la nación por verla libre 
de abastos, tasas y posturas. 

Se han ilustrado las cuestiones, de que todos hablan y pocos 
entienden ; queremos decir , de las carestías , del modo de 
evitarlas ; y del precio subido ó barato de los jornales : depen- 
dientes del precio del pan, como moderador del de los demas 
alimentos y necesidades. 

La Comisión ha manifestado la conveniencia de favorecer 
las ventas de las cosas y las permutas de unas por otras; y el 
justo horror al agiotaje inmoral, propio de hombres sin prójimo 
ni patria, sanguijuelas, hongos y plantas parásitas de la sociedad. 
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La Comisión ha manifestado que las alcabalas \ los dere- 
chos de puertas tienen todos los defectos de la injusticia y 
desigualdad; que persiguen los consumos en todas sus vicisi- 
tudes y alteraciones; que paga el animal; que paga lo que el 
animal come; que pagan sus esquilmos; que paga su venta; 

que paga su degüello ; que paga la venta de su carne y 

esta farándula se llama Sistema de Hacienda : de manera que, 
suponiendo que por frutos civiles se debiesen pagar, según 
nuestros célebres rentistas los Sres. conde de Torcno, Mendi- 
zabal y Pita Pizarro, de 100 á 150 millones , y que las rentas 
provinciales y los arbitrios graven los consumos : en una cuar- 
ta parte por abastos; en una sétima por cientos y millones; y 
una décimacuarta por alcabalas, es decir, con 46 y medio 
por ciento de su valor : siendo estos consumos , en 12 millo- 
nes y medio de habitantes, á razón de 2 reales diarios, 25 mi- 
llones, importarán al año sus 46 y medio por ciento de esta 
contribución , que grava principalmente á la clase mas necesi- 
tada, mas de 262 millones. 

Y hemos demostrado que aun era mas que todo esto lo 
que hacia perder, por los brazos que ocupaba, las vejacio- 
nes que causaba, y la inmoralidad que apadrinaba en los 
contribuyentes y en los recaudadores. Y hemos manifestado 
nuestro deseo y nuestra esperanza de que este escandaloso 
sistema no resista mucho tiempo á las luces del siglo. 

No es la menor recomendación del cultivo, hemos dicho, el 
que por él y por sus producciones no haya guerras, ni necesi- 
dad de ejércitos y escuadras: Todas son por los productos 
elaborados y su circulación , es decir, por la industria y el 
comercio; pues la agricultura, fundamentada sobre la solidez 
de la tierra , ni necesita de tribunales especiales , ni de expo- 
siciones brillantes de sus productos; como esotras constelacio- 
nes transitorias , establecidas sobre la inconstancia de las olas, 
y el capricho versátil de las modas. 


FIN. 


